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) l otra vez a su tierra, después del traslado de la Iglesia por el pacto

mulgarâ el jefe del imperio romano revivido (Dn. 9:27): Israel aûnpro
. . en incredulidad. Sin embargo, Dios estaré tratando deflnidamente
, . sa naciôn para conducirla a la salvaci6n. Toda la septuagésima sem ana

enx jel es un perfodo de preparaci6n para la venida del Rey. El Evangelio
* M-'S hace necesario el arrepentimiento, seré predicado. Habrâ0

, que*1 XC je Dios hars uso de diferentes medios para conducir
on de este mensa .201 

'' 1 iôn durante la septuagésima semana. La Palabra deW  Israel a sa vacqodo
>
' estaré disponible y podré usarse para que aquellos judfos hambrientos
e 'e uedan escudrlar esa Palabra, y logren el conocimiento dewdentos P
f E1 Espfritu Santo, aunque no esté morando en un templo, como loysto.
en esta edad, estarj no obstante, obrando y haré una obra de convicciôn>ceaaminaciôn. Se daran sehales para indicar a lsrael el conocimiento de

ê - ;al seré la destrtzcciôn del rey del norte (Fz. 39:21-29).lovà
. ESa SeJ

urj en acciôn el ministerio de Ios 144.000 sellados de lsrael ta4p. 7), y el
sisterio de loS dOs testigos (Ap. l 1 ), todo en un intento de llevar a lami
xjôn al arrepentimiento y a la salvaciôn. E1 derramamiento de la ira de
a'. tjene el propôsito de llevar a 1os hombres a arrepentimiento (Ap. 1 6:9-
jû). Aunque la mayorfa no se arrepentirâ, algunos volverân a Jehovâ me-
a nte estas sehales.

Desde el tiempo en que Israel rechazô a Cristo hasta el tiem p
o enDios trate especialmente con Israel otra vez

, en la septuagésima se-'m  Rhtno es posible hacer referencia a un rem anente de la naciôn de Isyaej. QVR,cuerpo de Clisto todas las distinciones nacionales desaparecen
. Tod JoD, Qljudfoj que son salvos, no son salvos para una relaciôn nacional, sino par *n ln orelacion con Cristo, en ese cuerpo de creyentes. Por lo tanto no hay n-fnurlRremanente continuo de Israel con el cual Dios esté tratando particul --ar'm D

entzhoy.
Algunos han argumentado en base a Romanos l l : 5, ç%Asf también .n-

en este tiempo ha quedado un remanente escosdo por gracia'' ou ; k'l'/aI lesia viene a ser el remanente y ser/ la testigo en la cual mediant-e fa cuualV tt ï1as promesas de Dios se cumplirén a un Israel espiritual 
. Los contrastpoentre la Iglesia e Israel, el concepto de la iglesia como un misterio, la relaci-Yô'n

caracterfstica de la lglesia con Cristo, y el propôsito especffico de Dios n u
apla Iglesia

, todo hace que ta1 interpretaciôn sea imposible. La expectativea d JIN
uevo Testamento es, entonces, que:

. . .aûn habrà un remanente judfo, un fuerte y poderoso testigo de que Dics
no ha desechado a su pueblo. Este futuro remanente de creyentes hebreos xrt
llamado tan pronto como la Iglesia esté completa y sea removida de la tierra.
Este remanente, que serâ llamado por gracia, corresponde al remanente del cœ
mienzo de esa era.38

E. El remanente en Apocalipsis. Pablo dice claramente en Romanos
1 1 :25 que el endurecimiento de lsrael es un endurecimiento temporal. Por
cuanto esa naciôn esté ahora endurecida, Dios no puede tener un remanente
dentro de la naciôn con el cual se han de cum plir los pactos. En Romanos
1 l : 26-27 se declara:

p podrfa concluir diciendo, pues, que la naciôn, que no estarâ' salva al
pecipio de la tribulaciôn, recibirâ una multitud de testigos de varias clases

que 1os individuos experimenten la salvaciôn durante el perfodo y la
Mclbn sea salva finalmente en la segunda venida (Ao. 1 1 :26-27). El hecho
& que los herm anos mencionados en Apocalipsis 1 2: l 0-1 l , venzan por
medio de la sangre deI Cordero y de la palabra de1 testimonio de ellos,
kdica que muchos serén salvos durante el perfodo de la tribulacion.

3. L os medios de salvaci6n para el remanente. Allis hace la siguiente
M gunta :Y luego todo lsrael serâ salvo, como estâ escrito: Vendrâ de Sion el Libertador,

que apartarâ de Jacob la impiedad.

Y este serâ mi pacto con ellos, cuando yo quite sus pecadom

do toda 1aPablo declarô yreviamente (Ro. 9:6) que Dios no ests contan
descendencia flsica de Abraham como israelitas, sino que 1as promesas SO1)tt Israel'para aquellos que estén en fe

. De esa manera entendemos que todo
eyentes,en Romanos 1 l :26 se refiere a este remanente creyente

, 1os judfos Crdel NUCVOen el tiempo de la segunda venida de Cristo. El libro profético
sefiaflz:Testamento presenta un desarrollo y una conclusiôn de la lfnea de en

con respecto al remanente.
l ciC101 La existencia del remanente. Cuando Satanés sea arrojado CIC g. sjos estt

z4p. 1 2: 1 3) y desee derram ar venganza sobre ese grupo con quien ja
tarâ efltratando de una manera garticular, por cuanto la Iglesia no eS y ,acitierra. él atacaré a la nacion de lsrael. Se hace necesalio para esta n ap
eservreunida en incredulidad otra vez en su tierra (Fz. 37:8), huir para Pf 5fentese del ataque satsnico (-4p. 1 2 : 1 3- l 7). Asf , vem os que ese remafl gjDi0S Cexiste en el perfodo de la tribulaciôn

. Es este remanente el que ael,de 15fpreparando para el cum plimiento de todos los pactos y promesas
j se3lsraeEl estado legal de este remanente

. Cuando la naciôn de

La pregunta diff ci1 que s'uscita esta doctrina de 1% dispensaciones es obviamente
leta: tcômo llegarâ a fonnarse ese gran cuemo. . .de 1os redimidos? De acuerdo
On Darby y Scofield toda la Iglesia habl'â sido arrebatada para entonces. E1
ESpfrit'u Santo

, que ellos sostienen que es 'Elo que lo detiene'' ( 2 Ts. 2:6), habrâSido quitado. facômo pues serân salvos los santos del perfodo de la tribulaciôn?3g

Nta pregunta se ha considerado en dctalle previanaente
. Es suficiente decir

e--Kld que se ha llegado a la conclusiôn de que lo que lo detiene es el Espfritu
o
- to, y que El seré quitado'

. sin embargo, debe reconocerse que el Espfritu
Z tmnipresente. El cesaré en su ministerio particular de morar en el cuerpo*'* tdsto pero eso no significa que estaré inoperante. Antes de Pentecostves

,q w,or 1e dijo a Nicodemo que el hombre tenfa que nacer de nuevo por elV
Ytu santo (Juan 3: 5-6). Si una persona podfa experimentar un nuevo* .

ento antes que el Espfritu Santo comenzara a morar en el cuerpo, cien
w
W t

w
nte también podrfa renacer después que El cese ese m inisterio particu-

w
'- - 

,tlebe notarse que el m inisterio de morar en el creyente esté relacionado
''-*' Q capacitaciôn de los creyentes para su andar cristiano.. no con el méto-G<

COn los medios de salvacion.

' leO 24: 14 aclara que el Evangelio que se predicaré seré el t*evangelio del%>
'
. ' Lo que con frecuencia se ignora es el hecho de que en la proclama-
èk
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ciôl: que Juan hizo del '-evanaelio del reino'' habfn,a a/ae rn,--+- . 
' a- 1ns santos de lsrael mueren durante la tribulaci6n (Ap. 13:7., 20:4),

''Arrepentfos. porque el rein J de los cielos se h J '--ac Ver-c''a *dGJ7'VCX1 distintu .u JVjss*-que estos l 44.000 son sellados evidentemente con miras de preser-''He aquf el cordero de Dios que quita el pecado del mundo'f L 3:1). : ante todo el perfodo. Por tant'o, el remanente de la naciôn, que es-
. . , (Jn , y . ;urLll 

'Allllo'allpsls aclara que la salvaciôn es por lnedio de la sangre de1 c'or
l :?Q. d-ên : la mtlerte, no puede ser el m ismo de los l 44.000, el cual no estâ
(-e-p/-. # '* J *; muerte. Estos se deben considerar como una compa,fa separa-

Y ellos le han vencido por medio de la sanzre de! cordozrx - a- , 
' -Q' e tuo *---ne nue es mejor concluir con Ottman: ttperder de vista aquf a un Is-

testim onio de ellos, menospreciaron sus vi-das hasta la---
m  Je k'rtce ''t.,/'1abra Iqj #-j TtiwWter-a -/ e'J tender un manto de oscuridad sobre todo e) asunto'' 43 tam-, yp' 12:11) +  :$En esta compaifa sellada de entre las doce tribus, lsrael estâ no obs-

Estos son los que han salido ue la gran tribulaciôn
, y han lavauo su

s ropu

' *
. te

: lo que se diga al contrario, clara y literalmente ante nosotros''.à Y por
#' las han emblanqueuido en la sangre del cordero (Ap. 7: 14). j se nos habla de un lsrael literal y de unas tribus literales serfa

, to aqu '*  tomar 1os nûmeros tam bién literalmente. Si se considera estos
*eJ0r -- d l remanente total, la relativa pequehez del

l3tlcdut scr qtle 1as palabras de Pablo en 1 Corintios l 5 :8 den una indicacij )V'000 X10 C0mO una parte ecuando se compara con el nûmero de gentiles salvos t-4p. 7:9), nod
e la soberanfa de Dios en la salvaciôn del remanente durante el perotj .*CCO' blema. Y, si Dios estâ separando a éstos como testigos sobe-1: l:t tribtllaciôn. Evans escribe : ninflin Pr0(. nte designados, gpor qué no debfa haber un nûmero especffico se-

> ame
ydo?'a

Eventos ZZM

L a collve rsièn de Saulo puede suge rir mucho de lo que sucederâ después tytraslado de 1os santos, cuando el Sehor Jesùs venga por los suyos que estan tn ,'
!llèttndo. La ceguedad y odio que Saulo mantuvo para con la lglesia de Dicsj lotqthe Sc evidenciô por gu persecuciôn contra ella

, llegaron a su fin despuis que ejSefiar habf a regresado al cielo
. La conversiôn de Saulo diô por resultado el q

tu:atiera conlo un evangelista ardiente con et Evangelio
, buscando ganar a todo! lo

q ue gudiera p ara el Evangelio. . Tal serâ la posiciôn que tom arân 1os apôstok:
tte I Lvangetio de ta septuagésima semana de Daniel.e

se observarâ que el remanente de Romanos l l : 26 no se convierte hasta
ja xgunda venida de Cristo, y los 144.000 estarén ministrando como testigos
jjados inmediatamente después que la iglesia haya sido arrebatada. Parece,
ues, que 1os 144.000 son una parte de1 remanente de lsrael, pero no todop 

,:1 remanente. Puede ser que Pablo se esté comparando a sl mismo con uno
le estos testigos, cuando habla de él mism o como tsun abortivo'' ( 1 Co.
15:8). Scofield observa:

I'or tanto. as f coluo Dios soberanamen te llamô al apôstol Pablo por medic
de bllxtl revelaciôn divina. podré llamar a aquellos que serân sus testigos pan
tt se pk? r fod o .

4 . E1 1111'111.3 rtgr/'t'.p de I re m anente . Es obvio en Apocallpsis 1 2 .. l l , 1 7, qtle
k? stk? rtl Inantt n te cre ye n te m an tie ne la posiciôn de un cuerpo testificante
(1 u ra 11 tk: t? l pttr fod o de I a tri btllac iôn . La anim osidad particular de Satanss
se d k.' bt? a l 11 e kT 1) o de q ue t! l 1os K ' tie ne n e 1 tes tim on i o de J esu cristo '' (X#.
l 2 : 1 7 j . L'.1 An t iguo Testamo nto presen ta a lsrael como testigo de Dios a 1as
naciont?s dt? la tierra. Israe I fue infiel a este lninisterio. Dios levantars tlll
testigo fiel duran te la tribulaciôn con el fin de cumplir este propôsito Originzl
para tt s ta n ac itbn .

lSraC1,ttn Ailllcalipsis 7 y 1 4 constituyen una parte especial del remanente dC
ial (1*separada por un acto soberano de Dios

, para que sea un testigo CSPCCtantcsrante el perfodo de la tribulaciôn
. Varias consideraciones son ifnpor s li-i La prim era cs t)n cuanto a si el nûm ero l 44.000 se refiere a personz2lt) tl . .entzteraltts o figuradas

. Algunos han sostenido que éste es un ntim ero repreF
durao-tivo para silu bolizar una hueste innumerable de lsrael que serâ salvada 

.pefte la tribulaeiôn
. Darby diee: tiEl nûmero . . .es simbôlico'. es el nûrflefo )

. ber Cfecto de los que escapan del remanente en Israel. Sôlo Dios puede S2 njc'' 4 1 Scott sostiene el mismo punto Ct13-ntlmero de aquellos que El sella . fyte%tF
.l nùmero de 1os sellados es desde luego simbôlico, 

y simplefoceskzribe: li.
baffo,dttclara que Dios se ha apropiado cierto nûm ero

, com pleto, sin erll jc5
'' 42 Esto identificarfa Jt los 1 44.000 C0f1 .m itado de entre lsrael para Sf . fflq

ibulaciôn. Se hace claro ahora (IUCisraelitas salvos en el periodo de la tr

Gr. to ektroman', Sçantes del tiempo debido''. Pablo piensa aquf de sf mismo
como de un israelita cuyo tiempo para nacer de nuevo no habf a aûn llegado, es
decir, en el sentido nacional (comp. Mt. 23 :39)*, de modo que su conversiôn, debida
al aparecimiento de1 Sehor en gloria (Sc/7. 9 : 3-6), era una ilustraciôn o un ejemplo
que simbolizaba la futura conversiôn nacional de Israel. Véase Fz. 20: 3 5-3 8 '.
0s. 2 : 1 4- 1 7 ; Zac. 1 2 : 1 @. 1 3 ; 6 ; R o. 1 1 : 2 5-2 7 . 45

Ellos son los testigos apartados de los cuales Pablo fue el prototipo. Y asf
ccmo hubo grupos espec ificamente enumerados que fueron enviados como
testigos durante el ministerio del Selàor (los 1 2 y 1os 70), habrâ también un
n po especfficamente designado y nombrado en este caso.
Surge la cuestiôn de si los l 44.000 de Apocalipsis 7 y 14 son el mismo

a.n po. Hay algunos comentaristas que sostienen que son diferentes. Kelly
illze del grupo del capftulo catorce:

. . .un remanente, no solamente sellado como siewos de Dios (como un grupo
Ymilar sacado de entre las doce tribus de lsrael en el capf tulo 7), sino conducido
2 una asociaciôn con el Cordero de Sion, esto es, con el real propôsito de Dios en su
pacia. Estos parecen ser los sufrientes de Judâ, que pasan por una inigualada tri-
bulacibn por la cual no se dice que pasa el otro remanente.*

V inferencia es que, por cuanto éstos estân en pie sobre el monte de sion,Qe
hen ue ser de la tribu de Judâ

. El sostiene ademss que éstos del capftulo14 qh
an pasado por la tribulaciôn f Ios deI capftulo 7 no. Se sostiene comt'zn-Mht
e que los del capftulo 7 estan en la tierra y los otros en el cielo, con loM  
se identifica al monte de sion con la ciudad celestial. la nueva Jerusalén.% *
ce identificados con el cordero, y los delque los del capftulo 14 estén*

' ftulo 7 no. Los del capftulo 7 estén ''sellados': pcro los del capftulo 14
.
'
. . n (q

' 

,L' ' el nombre de su Padre escrito en la frente . El tiempo de la apari-
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ciôn de los dos grupos, se argumenta, es diferente. Sin embargo, no luuda decisivo en ninguno de estos argumentos. No hay pruebas de que l Jo RR-klapftulo l 4 sean de Judé
. Por cuanto el monte de Sion se toma en x J,:61literal

. éstos no tienen que ser necesariamente de Judâ. Ademâs l uoq
t'
a
do

capitulo 14 no deben colocarse necesariamente en el cielo
. El çtnom' b/ QQl-' l ftulo 14, puede ser sim plemente una explicaciôn adic-e QQlPadre , en e cap 

jde lo que es el sello en el capftulo siete
. El hecho de que el grupo de1 

cap
ixzl
ittblo l 4 se mencione sin artfculo, verdad que utilizan algunos como arg

umpw..en cuanto a su diversidad, no es factor determ inante, porque como *'calîi/-Seiss: Vit
.a inserciôn del artfculo es innecesaria cuando la identifkacil/nMo-de otra manera muy clara

.47 Por cuanto es necesario espiritualizar al -'ennktzcosas en 1os dos capitulos para poder considerar que ellos son dos gru *p
o 
G

s 
*
q 
'
..parados, mientras que la interpretaciôn literal los declararia idénticos, par Weh'
cemejor considerarlos como un mismo grupo.

: n la # rtbutaclon
. r

, porque el Cordero que estâ en medio de1 trono 1os pastorearà, y 1os guiarâ a
. - jgestes 4a aguas de vida; y Dios enjugarâ toda Iâgrima de los ojos de ellos.
.j.t,-; qzelante de1 trono'' (Ap. 14:3). Por tanto, el destino de este remanen-

I reino en el cual reinara Cristo desde el 'ttrono de DaWd''. Estas
> e i* as no son celestiales, sino terrenales, y se cum plirân en el milen o.
mes#

1A?. REMOCION DEL ENDURECIMIENTO DE ISRAEL

nseianza del Nuevo Testamento que la nacitm de Israel es una nacitmF1 ecida. NO sôlo que estén endurecidos espihtualm ente porque delibera-
ydumte rechazaron a su Mesfas, sino que un juicio divino ha caïdo sobre> en

de manera que la naciôn esté endurecida judicialmente. lsafas predijo
recisa condicibn cuando escribiô:

>ta P
En el cap ftulo 7, los l 44.000 son sellados por Dios: separados para un

ministerio especial, antes que comience la yran tribulacion. Parece que son
sellados en 1os mismos comienzos de1 perlodo de la tribulaciôn

. Con toda
probabilidad. la multitud de los gentiles, que se describe en el pasaje que
sigtle (Ap. 7 :9- 1 7). llega al conocimiento de la salvaciôn por medio del mi

-
nisterio de este grupo. En el capf tulo 1 4, vem os al m ism o grupo en la ter-
lllinaeiôn de la tribulaciôn, cuando se establece el reino. E1 Rey, que ha
regrtsado. estâ sobre el monte de Sion, como fue predicho de E1 (Zc. 14:4).A Stl regreso. 1os testigos fieles, habiendo sido redimidos (Ap. l 4:4) y ha-bi
endo testificado fielmente en medio de la apostasfa (Ap. 1 4 :4-5), se relb

nen con E1. Son llamados las ttprimicias para Dios y gara el Cordero'' IAp.
l 4 : 4), esto es, son los primeros de la cosecha del periodo de la tribulacion
que entrarân en el milenio a poblar la tierra milenaria. Los juicios estarân
a ptlnto de ser derramados sobre Babilonia (Ap. 1 4: 8), sobre la bestia (X:.
l 4 : 9- 1 2). sobre los gentiles (Ap. 1 4: 1 4- l 7), y sobre el lsrael incrédulo (Ap.
l 4: l 8-204. pero vemos que estos 1 44.000 serén presenados a travbs de todo
lo qtle la tierra experimenta, de manera que ellos sean las primicias de ese
perlodo. Bien resum e Stevens:

Parece tanto natural como razonable que esta compu f a de 144.000, que allor:
aparece màs que vencedora. y en pie, trasladada y glorificada . . . 

sea la compzf'
de1 mismo nûmero que se introduce en el capftulo 7, una compe f a escogida de te
das las tribus de lsrael, Rllada en sus frentes con el nom bre de 6;l y el de *
Padre y como sus siervos. Fueron xllados como portadores ejemplares especi/es
de la fe y fueron comisionados al comenzar el perfodo de1 séptimo sello. Ahor:!
bien en el capf tulo 14 parece que esta compe f a se presenta otra vez cOn el re'0-3 :
ijo de la recompensa y las alabanzas que les corresponderân después que su tiempoc >
haya terminado. Es digno de atenciôn que ni uno solo del nûmero haya fallado'

al6 E1 destino del remanente. Hablando de los que han sido lleVad0S. y ; j j.j :S
eior mediante el ministerio de los 144.000, Juan en Apocalipsis
escribe :

1.0 ;tempPor esto estàn delante del trono de Dios, y les sirven df a y noche en Su
y el que estâ sentado sobre el trono extenderâ su tabernâculo sobre ell0s.

,o;rDFYa no tendru hambre ni sed
, y el so1 no caerâ màs sobre ellos. ni calo

Y dtjo: Anda, y df a este pueblo: Ofd bien, y no entendls; ved por cierto,
mks no compmndâis. Engruesa el corazôn de este pueblo, y arava sus of dos, y
ciega sus ojos, para que no vea con sus ojos, ni oiga con s'us ofdos, ni su coraztm
enuenda, ni se convierta, y haya para él sanidad.

Este pasaje se cita en el Nuevo Testamento (#f. 13: l 4-1 5 ; Mr. 4: 1 2', f c.
s:10; Jn. l 2:40., Hch. 28:26-27) para mostrar que la actitud de lsrael hacia
Cristo condujo al cumplimiento de esta profec fa. Juan explica la increduli-
ld de la naciôn (Jn. 1 2:37) en base a que $1no podfan creer? porque también
Ao Isafas: Cegb los ojos de ellos, y endureci 'o su coraz6n'' (Jn. 1 2:39-40).
hblo aclara que aquello que judicialmente se pronunciô sobre la naciôn
çMt. 23:38) era el estado continuo del pueblo, por cuanto é1 dice:

Pero el entendimiento de ellos se embotô; porque hasta el dfa de hoy, cuando
leen el antiguo pacto, les queda el mismo velo no dexubierto, el cual por Cristo
es quitado. Y a'un hasta el dfa de hoy, cuando se 1ee a Moi/s, el velo està puesto
Obre el corazôn de ellos ( 2 Co. 3: 14- 1 5).

Sin embargo aun aquf se predice que esta condiciôn cambiaré, porque Pa-
hlQ dice: eçpero cuando se conviertan al Sehor, el velo se quitaré'' (2 Co.
3:16).

El pasaje més largo que trata de este asunto se encuentra en Romanos 1 1.
-
hblo indica (versfculos 17-27) que lsrael ha sido apartado del lugar de ben-
.
*

-tibn para que los gentiles puedan ser conducidos a ese lugar de bendiciôn,
*1 cual Israel ha sido cortado y al cual ellos serân llevados de nuevo. La
Mklanza de Pablo estâ en 1as palabras:

Porque no quiero, hermanos, que im oréis este misterio, para que no xâis
m ogantes en cuanto a vosotros mismos: que ha acontecido a Israel endumcimien-
to en pm e, hasta que haya entrado la plenitud de los gentiles (Ro. 1 1 : 25).

U
R pasaje revela varios factores importantes con respecto al endurecimien-
-- Ge lsrael. ( 1 ) Este endurecimiento particular es un misterio. Un misterio,

el uso Escriturario de la palabra, com o se ha visto anteriormente, se
:- -. .* R a algfm programa divino que no podfa conocerse y no se hubiera co-
'
N qo lado a 1os hom bres por Dios. E1 hecho! .'' a menos que hubiera sido reve
l ''ke este endurecimiento es un misterio indica que es una clase de endure-
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cilniento hasta alaora no rcvelado

. por Io tanto. debe distinguirse t 
e''i'

endurecilniento espjrjtua, que era la expericncia de lsrael com anto (! ' jmiento, esto es, del endurecimiento espiritual de1 cual aun son herede-
Adêin 5, por tanto bajo Ia' maldiciôn deI pecado, coluo deI enduro hijos el no se alcanzarâ sino hasta el segundo advenimiento de Cristo (Ro.
Volu''tario qtle era' Ia experiencia de Israel al pccar contra Ia I

uz
eeirniende - S' g) La remociôn del endurecimiento judicial permitirâ a Israel escu-

- ; .E
sta es una ntlcva forma de e,ldurecinliento ,ao experjmentaua Ilasta'evelauto ti..1:26- de1 reino çM t

. 12:24) que serén proclamadas en aquels buenas nuevas
'''e''to lnor el holubre. nra el castigo divi,'o para Israe, debjdo aj pecese ,n:,4. ' 

(13 anera que puedan ser salvos tanto individual como nacionalmente.
t'ionaf de rechazar al Mesfas (.u :. 2,7., 25,. (a) I.a ,taturateza (j: est

r e
ado na-

- #'' e f0 la remociôn de este endurecimiento haré posible la separa-ervaré que
Ci'''iento s: revcla. La paiabra isljv(5sis. (endtlreciJuîento)

, jjterajm eutrndure- 
*
:,,ObJ los 144.000, que serun llamaaos de entre el remanente creyente, y elfica cllbierto cc.?,.? ?/,? calto o ?z,,tz dupeza y vjenc de u,, vrrt,o qur sj sknî. sjnjsteerio ae Israel a las naciones durante el perfodo de tribulaciôn.

,t..?-/J,r?'?. cop? utta gntvsa pjta/ endut-eeet- tysx/ly,jcsty(.
., cos tttt ruyyo zyp ssryjsgnifjca

l:t grtlesa k? impenetrable cubierta se ha producia. o debido 'a Ios -e'--Fe querttttllazamittntos de la revelaciôn que fuc dada
, 

y que aflora ha llrgadvepetidcs V LOS DOS TESTIGOS
contliciôn cstablucida de Ia naciôn. (.3 ) pablo djcr que qlste tpfydttrvuojm

êt Ser la0S ''ç-ll /?&F'rt? Esto revela el hecho de atte el .-,aa,,.,as.(...;-.- . ient,a Ilna consideraciôn importante relacionada con la posiciôn de lsrael en la

a

dt' t'tl lnOtlO q ue ningûn jud fo ptleda c '/eer h Wro 'v'** W'I 'Z *U 'i- '-': Lllt. 0, :1.0 0. S univer -s 'UI vbtllacibn se indica en Apocalipsis l 1 : 3- l 2, donde se describe el ministerio
CIP 1 i 'ltl ivi d tlo e xiste , au nque la naci ôn hay 'a--s 

'jcio '-jf'u Jjt/bj 'a/gllijj 2) dte dtlen Stjaul) ) cejil '-a 'n $ los doS testigos. Hay una amplia divergencia de opiniones en la interpre-
(4 ) sqt notartî quut hay uT: tiempo definido t?n nue c/ L,,:(-tttt.L,c.o4,;n,> ,- -- -. taciôn de este pasaje.
f/tf/rc/t/r? dtl Ia naci6n. Pablo dice que -ûha aconteci-do a Israel tlndu '/''e 'c 'i '''mj Xe e'n Qto A. 

La interpretacinn simbnlica. Hay dos puntos principales que resultan
e 11 JAa r te . ha s'/u 5 , p sïyA' ' ' nw U'CFtSON dice que esta k)x presfljn es u n a % tktxprrsjtjjy jg ja jnterpretaciun Simbblica de 10S dOS testigos. ( 1 ) El primero es el punto
te I 11 174) !-a l - ' î î t-îca ç - h as t a e I tie lupo t) n q u e . * 5 0 p)t! tlt) s gn
Cfù' l klIltl urt't'i l'll ien to tln tlll tiem po sefjalado

. 

45 j Il-i .4 o l,aS
x

tO PFPV'? 12 l-el11oci6n de Wsta de que eStOS dOS testigos representan 4 /& iglesia, Qtle Serà arrebatada
l1'l1lo('i(bll dc' cste end urecimiento se declara Jn 'lnX 'f 'r 'uvl'/ '. '0.1t1 te . 01 tietllpo de k a mitad de1 periodo de la tribulaci6n. Este traslado, de acuerdo con este
trkttlt) la plt'llittld dtt los gen tjles'' sobrtl esto esc -ri -b)*'OU'f't1vo22St2 tltte haya en- punto de Vista, Ocurre en el versfculo 1 2. Tal es la posici6n de los partidariost3Fd : aj traslado en la mitad de la tribulaciôn, que se ha examinado anteriormen-

te. (2) E1 segundo es el punto de vista de que los dos testigos representan a
Q 

-
tleda un problema referente a la termînaciôn de1 perfodo de la bendjni/m fodo el remanente de1 Periodo de la tribulaciônqz Este punto se basa en la ob-

Ventfl. L.n hucas 2 1 : 24 ('rfsto se refiriô a 1os ''tiempos dz 1os gentiles'' y dijo--que *rvxcilbn de que el nûmero dos es el nûmero de los testigos y, puesto que los
,continuarf an hasta tanto Jerusalén fuese ''hollada por 1os gentjles'' La referencïa 144.000 sOn testigos durante ese perfodo tienen que estar sim bôlicamente

de I.lI('a% es a la dominaciôn polf tica de Jerusalén por los gentiles, que comenzb con representados en estos dos. Ambos puntos dependen de un método no lite-
la cafda de Jerusalén cn ez tïempo de1 cautjverio. y que ha continuado hasta el pre- ral de interpretaciôn.

,
se n te d f a A u nq ue la te rln in ologf a no es significa tiva en si rn isna a por el con tex tod
e los dos pasajes a que se refiere parece indicar clarajnente que la expresiôn ''tiem- jj rj uocjones a estos puntos. ( 1 ) Aunque se reeonoce que elpos de l()s gentiles.' tiene relaciôn con la dominaciôn polf tica de Ios gentiles mien- 2Y Va Z'S OtFaS que la expresiôn ''plenitud de )os gentiles'' tiene relaciôn con la bendfcibn v Apocalipub'i.î efectivamente emplea sfmbolos, parece un error tomar .todo lo
tlportunfdad de ltas gentiles en la presente edad. si este anâiisis es correcto, 1 J5 Qoe eS revelado allf como simbôlico. El verbo *tdeclarö'' de Apocalipsis 1 1

,
attc
empt's de 1os gttntiles y la plenitud de 1os gentjles son dos ideas comnletamente nO Significa primariamente tthacer conocer mediante sfm bolos'' sino que
u''erentes. Los tiempos de 1os gentiles comenzaron mucho antes de cri-sto y conti- m'S bien se refiere a un hecho histôrico que tiene alguna significaciôn espiri-
nuarân hasta que cristo regrese para establecer su reino

. 
La plenitud tle 1os gentiles tual. Las siete ttsehales'' del Evangelio de Juan no eran meros sfmbolos, sino

.klemenztl en el Pentecostês y contjnuarà sôlo hasta tanto dure ba presente era Je gra- eventos histôricos reales que tenfan una significaciôn espiritual E1 uso de la
tria. Desde el punto de vista de la escatologfa, el punto importante es que la pleni- palabra declavar no justifica una interpretaciôn no literal aquf . La conse-
tud de 1os gentikes liegarâ a su fin antes que terminen los tiempos de los gentiles . . . cuencia con el método literal demanda que aquello que es revelado sea
parece claro que la plenitud de 1os gentîles llegarâ abruptam ente a su fin cuando la
lgiesia serâ arrebatada al cielo.

sl 
entendido Iiteralmente, a menos que el texto claramente indique lo contrario
C 
-ûmo lo hace, por ejemplo, en Apocalipsis l 2..3,9. (2) Por cuanto 1os otrosDt' k-sa luanqtra pablo quicre decir utle C?T endureurjluionf,o comu ,a,,ktoa..o en el qûmeros de es' te pasaje se toman literalmente, este nûmero 2 debe tomarse

i''ol''ento del traslado de la Iglesia, 
'cuando el tie,u A-n 

'

ch
' '-
sl,'.f-)-'.; --,'i-1''0-7 '-rale 1o5 tzmbién literalmente. Los cuarenta y dos meses ( l 1 ..2), y los mil doscientos

#t'n tiles ceda k?l paso al tielupo cuando Israk,l sea '-r
-

es 
'-

t 
h'

a 
'

ur
''
a 'JYo 11<a8-'1 '/ugar dC dKseDta dfas ( l 1 :3), se toman de una manera literal para que se entienda queLak?lldiciôll. escriben la mitad deI perfodo de la septuagésima semana. No parece haber

Qzones para no tomar los tres dïas y medio ( 1 1 :9, l l ) literalmente. De esa
Debe observarse que Ia remociôn de este or.,4,'.----;,.-:--+- .-- eitmifica -BQ lera, por cuanto los otros nûmeros no han sido esoiritualizados, el nûme-

revelaciôn clara d: la verdad esoirjtual al indfv; l 'J '-',.a-'' *'2 '- ',''- '.'1''+t'Y,.,. 1- '-Q?..- 'lcqefdo F QOS tampoco debe espiritualizarse. (3) Ambos te -stigos perecen a un mis-
Aor la dureza de su naturaleza 'pecam inosa

. / J-r J Us'1' s'-jgatn E'i 'fidcatuqGudc' 'df)j b'o '''s Whabrl 10 tiempo ( 1 1 : 7) de manera que su testimonio cesa. Sabemos que el rema-l ente 'restaurado a Israel a una condiciôn de bendiciôn i,,r.,.n --.- ,.-- --.-.:1-e pi05 a-. zreyente, aunque diezm ado por las actividades de la bestia, continuaré
tra tarci. luego con la naciôn con la cual f:- I no h'J Jvr-r'',- ) '/sxk'k/ 7- '-k?+ b--Vua '? L- ''a ) '''raue re- uurante todo el perfodo hasta la venida del Sehor. El testimonio continuo
t'hazaron al Mkls fas. Debe observarse, ademjs. l 'uO'e'- '1 ka''?r ae 'm' l J I J i''n Cf l J *al 'Je1 efl- w- 2e ir Contra la idea de identificarlos con el remanente. (4) Mientras unaka lkibn del remanente continûe, no habré motivo para regocijarse (1 l : 10).

t .

z..z p. tr ; I f (.p .à' ct je 2J#
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E1 regocijo viene porque estos testigos en particular han sido m
uertosue la conclusiôn es que esto no se refiere al remanente creyente testifi

c
' 

zn
hziq

sino més bien a dos testigos literales
, que han sido especialmente ap

arloa
te,por Dios, llamados ttmis dos testigos'' ( l 1 : 3)

. Asf como los dos oli
v
*e
o C FZacarïas simbolizaban a Zorobabel y Josué

, asf 1os dos olivos ( l l :4) sim 'k J.2zan a dos individuos literales. Sus milagros, su m inisterio, su ascen 'JiN'aR--todo parece identificarlos como hombres individuales
. *%'u)

B. La interpretaci6n literal. Los literalistas estsn divididos en d
os claea-en la interpretaciôn de este asunto. Hay los que sostienen que estos homlcoö-son dos hombres que vivieron anteriormente y que han sido restaurad-

ncö-la tierra para este ministerio
. Hay también los que creen que son hom-ber

elliterales, pero que no pueden ser identificados.
Aquellos que sostienen el punto de vista de que éstos serén h

ombres uuevivieron previamente sostienen que uno de los dos testigos seré Ell'as. éavvarias bases sobre 1as cuales descan
sa este punto. ( 1 ) Ftle predicho e'nMalaqulhs 3 : 1-3 ', 4: 5-6 que Elfas vendrâ antes de la segunda venida, parapreparar el camino al Mesfas. (2) Elfas no experilnentô la muerte f lsica(2 R

. 2 :9- 1 1 ): asf podrfa regresar y experimentar la muerte como sucede 
conlos testigos. (3à Los testigos tienen la misma sehal que le fue dada a Elf
ascon respecto a la lluvia ( l A

. 1 7 : 1 ; Ap. l l :6 ). (4) Ii.1 perfodo de sequfa dtl
tiempo de Elfas ( 1 A. l ''/: 1 ) fue de la misma duraciôn de1 tiempo de ministe-
rio de 1os testigos (Ap. 1 1 :3). (5) Elfas fue uno de los dos que aparecieron
en la transfiguraciôn (Mt. l 7 :3) y habl6 de aquello que todo testigo sehala-
rfa ' k'su muerte''

Muchos de los que identifican a Elfas como uno de los testigos
, identifi-

can al segundo como Moisés. Se dan varias razones para sostener esta inttp
pretaciôn ( l ) Moisés apareciô con Elias en la transfiguraciôn (M t. 1 7:3),
cuando se hablô de la m uerte de Cristo. (2) El ministerio de Moisés de
convertir 1as aguas en sangre (Fx. 7 : 1 9-2U ) es el mismo de los testigos
fzjp. l 1 :6). (3) Deuteronomio 1 8 : l 5- 1 9 requiere la reapariciôn de Moisés.
(4) El cuerpo de Moisés fue preservado por Dios, de manera que él pueda seI
restaurado (Dt. 34 : 5-6 ', Jud. 9). De esa manera la 1ey (Moisés ) y los profetas
Elias) se unirân para testificar de Cristo durante el anuncio de la venida dC1(
Re y .

' . - rj la Tribulaci6n zxo
e

'y .. su cuerpo resucitado, por cuanto Cristo es las prim icias de la resu-
e'*- l 5:20 23) ni un cuerpo inmortal', de manera que no se puedeôn ( 1 C0. ' ,' i J das 9 que el cuerpo de Moisés fue preservado paraen base a u ,ener,*

. (ja regresar a morir.pue
s que identifican a un0 de los testigos como Elfas, identifican al

Otro ,do como Enoc. Se dan varias razones para sostener esto. ( 1) Enoc
wFn spuesto para no ver muerte (Gn. 5:24). (2) Tanto Elfas como Enoc
> >fan sido vestidos de inmortalidad ( l Co. l 5: 53) en el momento de su
>bruciôn, pero Cristo es el ûnico que tiene ahora inmortalidad ( 1 Ti. 6 : l 6).
WS dos fueron preservados sin experimentar inmortalidadlo tanto estospr ue gudiesen regresar a morir. (3) Enoc fue un profeta de jtlicio, comomra qfue Ellas (Jud. 1 4- l 5) y esto corresponde con el ministerio de 1os dos
10tigos, por cuanto ellos profetizan con Ia seial de juicio -cilicio- (Ap.
*S kq ,,jj:3). (4) En Apocalipsis 1 l :4. las palabras en pie sugieren que ya ellos
taban allf en los dfas de Juan, y que tienen que ser dos personas que ya

esm  sido trasladadas. Por tanto, se sostiene, s6lo Elfas y Enoc podrian
llenar eStOS requisitos.
Pamce haber varios argumentos contra la identificaciôn de Enoc como uno

(k estos testigos. ( 1 ) Es un hecho declarado que Enoc fue traspuesto ttpara
no ver Muerte'' (IIe. 1 l :5). En vista de esto, diffcilmente se podrfa declarar
que dl regresarfa para morir. (2) Parece que el profeta antediluviano no serfa
enviado en un tiempo en que Dios estarâ tratando con lsrael. (3) La posiciôn
de Enoc y Elfas en la traslaciôn no difiere de la de los santos de1 Antiguo
Testamento que estén delante de Dios mediante la muerte ffsica. Sus medios
de entrada difirieron, pero no su posici6n al entrar. De aquf que el hecho
de haber sido arrebatados no requiere una diferencia de estado, ni hace
necesario que regresen para morir. (4) Los testigos tienen cuerpos mortales
# estân sujetos a la muerte. Elfas y Moisés, en el monte de la transfiguraciôn,
evidentemente no tenfan cuerpos mortales, por cuanto Vtaparecieron rodea-
l0s de gloria'' (1/. 9:3 1 ). Es casi imposible que se 1es dote de cuerpos mor-
tales otra vez.

English llega a una conclusiôn con respecto a estos puntos, cuando dice:

Si se pudiera deciz con seguridad que 1os dos testigos deben identificarse como
personajes que aparecieron sobre la tierra en 1os tiempos de1 Antiguo Testamento,
entonces tendrfamos que llegaz a la conclusiôn, creo yo, de que ellos son Elfas y
Moisés; el primero, porque se menciona que vendrâ otra vez, y el ûltimo, por su asœ
Ciaciôn con Elfas en el monte de la Transfiguraciôn, debido a la naturaleza de su tep.
timonio, y porque é1 simboliza la ley como Elfas representa a 1os profetas. Asf am-bos dan testimonio de la venida de1 Seùor en g1oria.53

j
l-lzx VZSZS difictlltades en la iden tificaciôn de Moisés como unO (IC 1OS
i os ( 1 ) La frase itcomo yo'' en Deu teronomio l 8 : 1 5 parece exclu rtest g .

j
CVIZICILIiCF Posibilidad de Que MOiWS mismo Se3 unO de 10S testigos, POf Ct13f1-
to C1 Profeta no Serfa MOiS/S, Sino uno COmO MOiS/S

. ( 2 ) La similitud de 0S
ilagros l10 Significa identificaciôn . LOs milagros que MoiSJS hizo CO2m
hales para lsrael. Las seùales de 1os testigos serân asimismo Seùales P2T3se

nviad3sesa naciôn. Serfa algo sorprendente, para aquellos a quienes fueron e
5a1C5las sehales

, que Dios reduplicara esas seiales que fueron 1as grandes SC
fica COf1a lsrael en tiempos pasados. (3) Aunque la transfiguraciôn se identi ïoklola era milenaria (2 fr l : 1 6- 1 9) en ninguna parte se identifica con el Per
haberde la tribulaciôn ni con el ministelio de 1os testigos

. Por el hecho de
lacio-aparecido ellos en la transfîguraciôn

, dando a entender que estarân I'Ce1lOSnados con el Sehor en su venida a establecer su reino
, no significa quCciôfl'tienen que ser los testigos

. (4) El cuerpo de Moisés, en la transfigblfz

Bay 1os que sostienen, 
debido a las dificultades implicadas y al silencio de

-
k Escritura sobre su identificaciôn, uue los dos testieos no nueden ser identi- -
ncados. English es representante de 'este grupo cuan-do esc 'ribe:

. . .estos dos testigos no pueden ser identificados, pero. . . aparecerân simplo
mente con el espfritu y el poder de E1f as. . . Los dos testigos han de tener cuerpos
mortales y, aunque es posible para Dios, para quien todas las cosas son posibles,
enviar otra vez a la tierra a aquellos que hace mucho tiempo se han ido para estar
ton tl Seflor, no tenemos precedentes o palabras escriturarias de tal reapariciôn
de los hombres. Sf , Làzaro y el hijo de la viuda de Sarepta, y otros tenf an cuerpos
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mortales cuando fueron levantados de entre los muertos; pero su fallecx jr ' '. jaciôn, C0Sa que destruiria la doctrina de la inminencia. (3) Mateo 24 y
Sölo una expezoncia temporal, y perm itida para que Dios pudiex v.- -  nto m- .-- 

raqehan el programa para lsrael en el perfodo de la tribulaciôn,
mediante el poder milagroso de s.u Hijo (o de su profeta) en la ree

''h'
n 
' *
-  Orific-lt- - , qN!r*: J J,a al ministerio de Elfas en ese tiempo. (4) E1 ministerio d re liosreapariciôn de nuestro sehor después que resucitô ue entre 1os m u

-

e
u
r
c
tos

zo
f 
i
ull ''-K ' '., '* SC îY''W*W-s un ministerio de juicio mientras que el de Elfas es un mznzs-cuerpo glorificado, y como ya hemos indicado, Moisés y Elfas, en el monu J K D* testiBos C ;, ja cronologfa de ApocalipsisTransfiguraciôn

, 'çaparecieron rodeados de gloria'' çLc. 9: 3 1à pqzrx -- . )- --.a nara ifhacer Volver 1os corazones , asi que
Korificados para esa ocasiôn. . . Por esto concluimos que los d'Js-t--e ''stivglsezno 2Qp )z

-j JI W3+1W9 *n0 hace menciôn a un ministerio como el de Elfas. (5) Cristo claramen-identificados, sino mâs bjen que ellos cumplirân un desti
no que Juan el Bautis) w deC1aT3 en XJCPO 1 1 : 14 Y l 7'. l 2 que Juan era el F-lfas de la profecfa.ser

hubiera cumplido si el corazôn de lsrael hubiera sido receptivo.s4 a
Parece mejor concluir diciendo que la identidad de estos homb

res es incio..-Con toda probabilidad 
, no son hom bres que vivieron antes y han sido re-

s 
A
f 1*n'.rados, sino que son dos hombres que surgen como un testi

monio esoe-cuù 11a quienes les es dado el poder de hacer milagrps
. St! ministerio es de ejui Jei 'n'como lo indican sus vestidos de cilicio. Seran muertos por la bestia (z;.'1 3: 1- 1 0). Con respecto al tiempo de su muerte el mismo autor dice:

uesta a estos argumentos se puede decir: ( 1 ) E1 principio de 1os
En CCSPes claramente reconocido, pero, aunque puede haber un vacfo allf,
cfos* berlo necesariamente. Este es un acomodo para sosteneriene jiue h3o t tq5 2) Es verdad que Elfas vendrfa antes que venga el dfa deosiclon. (CSK P '' M / 4:5). Debe notarse, sin embargo, que el dfaé grande y teM ble ( a .Jehov ,Jehova puede referirse a todo el perfodo que encierra esa expresiôn? esto
* a sde el principio de la septuagésima semana de Daniel hasta la era mllena-

o puede referirse a cualquiera de los eventos de ese perfodo con ese nom-
* ;bx. Por tanto, no es necesario sostener que Elfas apareceré durante la era de
Iglesia, porque él vendrâ ttantes'' de1 dfa de Jehové. Esto podrïa tener
jaciôn con su apariciôn antes que los tenibles juicios desciendan, justa-

>mente antes de Ia segunda venida, que es un evento del dfa de Jehové y en
ccnexiôn con ella. En verdad, 1os adjetivos descriptivos, grande y terrible,
parecen relacionar esta profecfa con esa. precisa experiencia. (3) Debe no-
t>  que muchos eventos importantes se omiten en la cronologfa de M ateo,
que tienen que completarse por medio de otras porciones de la Escritura y,
' por lo tanto, la omisiôn no hace que ta1 ministerio sea imposible. (4) Con
todo lo completo que es el Apocalipsis, hay eventos del Antiguo Testamento
que no estân incluidos en él,' y este ministerio no tiene por qué negarse debi-
do a la omisiôn. El hecho de que 1os testigos anuncien juicio no elimina la
msibilidad de unir a él un mensaje de gracia. (5) La declaraciôn de1 Sehor
de que Juan era Elfas fue una declaraciôn basada en la contingencia. Juan
era Elfas tEsi queréis recibirlo'' (Mt. I l : 14). El Sehor indicaba que si ellos
Rcibfan el reino ofrecido, Juan serfa el llamado a hacer la obra de Elfas.
Pero ellos techazàron esta oferta (Mt. 1 7: 1 2) y, por lo tanto, Juan queda
exclufdo de ser el que habfa de cumplir la profecla.

B. Ellas vendrà personalmente .v E1 segundo punto
de vista mayor es la interpretaciôn de que Juan no cumpliô la profecfa, y
Rue el Se,or predijo un ministerio futuro para Elfas (Mt. 17: 1 1). Por lo
tanto, Elfas tiene que venir y ministrar otra vez. Este punto tiene varios
Famentos que se presentan para sostenerlo. (1 ) En f ucas l : 1 7 no se
ldtntifica a Juan con Elfas, sino com o uno que çtirâ delante de él con el

,u
esPfritu y el poder de Elïas'' con lo cual se indica que Juan no era un Elfas
uttral lo tanto Elïas el literal aun tenfa que venir. (2) Juan, y que, por ,Rtp6 que él era Elfas (Juan l :21 ). (3) En Mateo 1 7: l 1 la palabra tsviene'g
ests en resente, pero por cuanto ests acoplada con la palabra ttrestaurar4''?
RQe esta en futuro, tiene que interpretarse como un presente futuro, de
lMera que el seaor esté indicando un ministerio futuro de Elfas. (4) Las
C-mejanzas de los ministerios de los testigos de Apocalipsis l l con el minis-
Crlo de Elfas sugiere un futuro regreso de Elfas. (5) E1 argumento histôlico
.T u:a a veces para indicar que devotos judfos todavfaestsn esperando a Elfas*'l tum limiento de la profecfa. (6) Por cuanto Juan no restaurô todas lasP

tlene que venir uno que sf 1as restaure.

m inistrarà otra vez.

M s. .
'
. . $ '''' jj

;..

aritmética mental revela râpidamente que el perf odo de la profecfa con.fiada a estos dos testigos, mil doscientos sesenta dïas, es de tres aftos y medio dvduraciôn. âEn cuâl mitad de la Tribulaciôn
, pues, profetizarv estos testigos?t,O no estarf a limitado su testimonlo a cualquiera de las dos mitades de 1os sietem'ios, sino que irf a de una mitakl a la otra? Yo no creo que podemos ser dogmâticosacerca de esto. Segûn cierta lôgica, uno se inclina a pensar en el argumento de qutsu testimonio serâ dado durante la primera mitad de la semana profética de Daniel,y de que su martido serâ el primer acto de persecucibn de la bestia

, después que
rompa su pacto con los judf os tDn. 9: 27). Su ministerio serâ asistido de poder
sobre sus enemigos, mientras que, de acuerdo con Daniel 7 : 2 1 , el pequeflo cuemo(el cual es esta bestia) harâ guerra contra los santos y los vencerà

, y esto serà en lafzltim a mitad de la sem ana. Por otra parte , en Apocalipsis 1 l : 2 los cuaren CJ .y d0smeses indudablemente se refieren a ia segunda mitad de la tribulaciôn
, y el perfodode testimonio de los dos testigos parece estar sincronizado con ella
. Ademâs, sutestimonio estâ registrado precisamente antes del toque de la séptima trompeta

,
y este evento nos lleva justamente al reino milenario. Pero el perf odo exacto en
ue ocurrirâ el testimonio no es de importancia para los creyentes de esta tdadC1

â en el tiempo de Dios, eso sf lo sabemos, y ese serâ el tiempo apropiado-.
ss-ser

Una

Vl. âVENDRA ELIAS OTRA VEZ?

Una cuestiôn que estâ unida a la discusiôn anterior es la relacionada C0 
,
n

Elias, si vino ya, si vendrâ literalmente otra vez, o si vendré uno COfl eif
ritu y poder de Elfas aunque no el mismo profeta

. Esto es importanteesp
por sf mismo y por su implicaciôn en la identidad de los testigos

.

A E llhs no vendrà otra pcz. Hay una interpretaci6n que dice qtle en
J l Bautista se cumpliô todo lo que fue predicho acerca de1 pfecursofuan e

1es Sobrey que Elfas no vendré otra vez.56 Hay varios argumentos esencia
i io Xlos cuales descansa esta posiciôn. ( l ) Se cita como prueba el princ P
Va13-1os vacfos establecidos en la Escritura. De acuerdo con este punto.

6) Pefoquias vio dos eventos grandemente separados en su profecfa (4: 5- 
, , n lalos tratô como uno. Asf pudo cumplirse en Juan la primera parte e
nidaprimera venida de Cristo aunque lo restante debe esperar la sejunda Ve

t: tes quede Cristo gara su cumplimiento. (2) Se dijo que Elfas vendrla an 
we'' M l 4:5). Asf que debe (ICCZ,-venga el d1a de Jehovâ, grande y terrible ( a 

. jaJo deque Juan fue Elias, de otra m anera, Elias debia venir antes de1 perfo



n y'rrl Ioà' aet pOoe
hk

En base al método literal
estos arm entos parecen tener peso 
debr v.%Wotra vez

. Parece haber, sin embargo, una consideracibn que se opone 
a êozirEn Lucas 1 : 1 7 se declara que Juan vino ''con el esplritu y el poder de zy/*atoy.Cuando el Sehor dijo: tdY si queréis recibirlo, é1 es aquel E1 fas que habfeaOa

-'venir'' (5lt. 1 l : 14)., y ççoue Elïas yp vino
, y no le conocieron, sino r.**..!hicieron con é1 todo lo que quisieron'' (Mt

. l 7 : 1 2) estaba seialando a Xu
u
n
c
.vque habfa venido. no un Elfas literal, sino uno que habfa venido con el qsen/.ritu y el poder de Elfas, y de esta manera cumpliô la profecfa. Los dîscf C ?los entendieron claramente que el Sehor estaba refiriéndose a Juan en -e

ts
Wt-aidentificaciôn (Mt. 1 7 : 13). Cristo declar6 que Juan vendrfa a ser Elïas stgaen base a la recepciôn de1 Mesfas y su reino por parte de lsrael (Mt

. 1 1 : j4(.y si Juan llegô a ser el Elfas predicho
, eso estaba basado en la contingtnci'a

.

'
Es cierto que si Juan era el que habfa de cum plir la profecfa o no, depenufade si Israel recibfa o rechazaba el reino ofrecido, pero la actitud hacia el rti-no no cambiô la persona de Juan. El no era ni podfa ser el Elfas literal tnninguna circunstancia

, y Ia recepciôn del reino no podfa hacerlo tal
. E1 futuno que pudo haber cum plido la profecfa, porque la profecfa la interpretbel Seior com o cumplida

, no en el Elfas literal, sino en uno que vino con elespfritu y el poder de Elfas. Si el Elfas literal tenfa que aparecer
, Cristo nohubiera podido hacer una oferta bona fide del reino, por cuanto Elfas tenfa

que venir literalmente, y Juan no pudo haber cumplido ese requisito. Perosi uno que vino con el espfritu y el poder de Elfas cumpli6 los requerimien
-tos, entonces podfa hacerse una oferta genuina del reino

. En base a la5palabras de1 Seior, se concluye diciendo que Elfas no necesita ap
arecerpersonalm ente

, aunque vendrâ uno que cumpliré este ministerio (M t. 1 7: 12).

de interpretaciôn de 1as Escrituras
,y establecen el hecho de que Elfas

; en la Tribulactnn w-zx

( se or nos dio otra indicaciôn en la conversaciôn con sus discfpulos a la cual ya nos
' . 

' gemos referido, que tuvo lugar despuhs de la tru sfiguraciôn, porque cuando El les
! v gurô que Elfas en verdad vendrfa, agregô: E'MU os digo que Elfas ya vino, y no le

ocieron'' y leemos: ç*Entonces los discfpulos comprendieron (Ble les habfa ha-
con ,bjauo de Juan el Bautista'' (Mt. 17: 12, 1 3). Parece que la Palabra de Dios indica
laramente que el que ha de venir serâ un Elfas virtual en vez de uno 1itera1.57
c
o esto se relaciona con el problem a de 1os dos testigos, English concluye

@ m
ndO .'Jci:

. . . 
si Juan el Bautista pudo haber sido Elfas, en caso de que Israel hubiera

estado dispuesto a recibirlo (M(. 1 1 : 13, 14), entonces 1os que testifiquen en aquel
dfa futuro, y que vengan con el espfritu y el poder de Elfas, podràn con xguridad
cumplir 1% profecf as de Malaqufas y las de nuestro Sehor (Mal. 42 59 Mt. 1 71 10,

11).*
Por cuanto Juan no pudo haber cumplido las profecfas, ya que lsrael

xchazô el reino ofrecido, no parece posible asegurar que la profecfa de
Malaqut'as 4: 5-6 se ha cumplido. E1 hecho de que Juan pudo haberla cum-
'hdo, aun cuandp él no era personalmente Ellas, parece indicar que no es

Pv e>Ho que Ellas venga personalmente a cumplir las profecïas. Durante
tl perfodo que precede a la segunda venida, y antes de1 derramamiento de
los juicios sobre la tierra, habrâ un ministerio de uno que vendrâ con el
espfritu y el poder de Elfas, que cumplirà esta profecïa.

BIBLIOGRAFICAS - CAPITULO XVllI

C. Vendrâ uno con el espl'ritu 
.y' el poder de F/1kus. E1 tercer punto de

vista m ayor es que 1as profecfas no se cumplieron en Juan y esperan un
cumplimiento futuro; pero, por cuanto no se requiere que Elfas 1as cumpla
personalmente, vendrâ uno con su espfritu y con su poder para cumphr
aquello que fue predicho (M al. 4: 5-6) M t. 1 7: l G 1 l ). Sobre esta cuestiônescribe English:

. . .después de la transfiguraciôn, 1os discfpulos le hicieron al Sehor una pregun-
ta acerca de su venida con poder y gloria: %*âPor qué

, pues, dicen 1os escribas que e3necesario que Elfas venga primero? '' A esto nuestro Sesor respondiô: #'A la Ver-
dad, E1f as viene primero, y restaurarà todas las cosas'' fM t. l 7: l 0- 1 1). Si no

z
hubiesen otras referencias con respecto a la venida de E1f as estarf amos obligados

X OCCD/TY 1 1'a llegar a la conclusiôn de que él debe Ar uno de los dos testtgos de p
Pero veamos. Un tiempo antes de la transfiguraciôn

, luan el Bautista, que estabaEl era e1en prisiôn, enviô a dos de sus discfpulos a preguntaz al Sehor Jesûs si
Mesf as o si esperaz'fan a otro. Nuestro Sehor le envib un mensaje a lur, llamkldG' 

e E1le la atenciôn sobre su ministerio milavoso como testimonio suficiente de qu
(IeS dC 1êera Aquel de quien escribieron 1os profetas; y luego hablb a

. 1% muldtu
ien habl;pandeza de Juan, y de que el Baudsta era en realidad el mene ero de qu

*'Porque todos 1os profetM y 11 lCYMaiaqufas (Mal. 3: 1). Y luego el Seior agregb: 
,,de Venirprofetizaron hasta Juan. Y si queréis recibirlo, 11 es aquel Elfas que habf a

st:doLMt. 1 k : 13- 14). kaoué quiso decir? E1 1es decf a esto: que si lsrael hubiera e
e 1e:listo y dispuesto a recibirlo a El, entonces, E1 hubiera establecido el Reino qu pli-habfa ofrecido, y que en ese c>o

, el ministeho de Juan hubiera sido el cum
f gs *miento del Elfas profético. Parece, por lo tanto, que la profecfa de Malaqu

drfa con el espl'ritu y el poder de Fll'aç (como djce LUC4refiere a uno que ven
estro1 : l 7), y que no serfa necesario que fuera el mismo Elfas

, literalmente. NN
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Eventos

3. Loz tiempos de los gentiles. En contraste con 1os tiempos y 1As sazones,
término que se refiere al trato divino con lsrael (comp. Hch. 1 :7,. 1 FJ. 5: 1), estâ
1: expres-lon los tiempos de los gentiles, que se relaciona con el trato divino con los
@ntiles. Este ûltimo término. . .sehala el perfodo en que Jenzsalén estarà bajo el
Rsorfo de 1os gentiles. . . Los dempos de los gentiles se cuentan en una duraciôn
de aproximadamente 560 asos. . . Este perfodo es internzmpido, sin embargo, por
h era intermedia de la Iglesia, la cual, siendo indefinida en cuanto a duraci-on,

XlXCAPITULO

LOS GENTILES EN LA TRIBULACION

Hay un programa divino yara 1as naciones gentiles que ha de cumglirse
, el perfodo de la tribulacion. Una gran parte de la profecfa ests dedlcada
ea este asunto, que debe desarrollarse para tener un cuadro claro de los even-
tcs de la tribulacibn.

LA TRIBULACION Y LOS ':TIEMPOS DE LOS GENTILES''

El perfodo de tiempo llamado por el Sehor lostttiempos de 1os gentiles''
en Lucas 21 :24, donde El dice: ttlerusalén serâ hollada por los gentiles,
blqta que los tiempos de los gentiles se cumplan'', es uno de los importantes
yrfodos de tiempo en 1as Escrituras proféticas.l La relaciôn de Israel con
la tribulaciôn se ha estudiado. Consideraremos ahora los eventos relaciona-
dûs con 1os gentiles, dirigiremos la atenciôn a los S'tiempos de los gentiles''.

A- El programa para 1os gentiles. Dios tiene un programa para 1as nacio-
Des gentiles, conducente a su salvaciôn y bendiciôn en el milenio. E1 progra-
ma ha sido reseiado como sigue :

1. La pn'mera predicaciôn genrfî. Una profecfa de gran alcance fue hecha por
Noé con relaciôn al carâcter que se manifestarfa en cada uno de sus tres htos como
mogenitores de 1as razas que habïan de repoblar la tierra (Gn. 9:25-27). . .

2. Los juicios sobre las naciones limt-trofes con Isrcel. . . Estas predicciones es-
tin expuestas en varias porciones del Antiguo Testamento, por ejemplo'. Babilonia
y Caldea (Is. 13: 1-22 ; 14: 1 8-27 ', Jer. 50: 1-5 1 :64), Moab (1s. l 5: 1-9-, 16 : 1- 14-,
Jer. 48: 1-47), Damasco (1s. 1 7: 1-14,. Jer. 49: 13-27), Egipto (7J. 1 9: 1-25 ; Jcr. 46: 2-
28), sidôn y Tiro (1s. 23 : 1- 18 ; Jer. 47: 1-7), Edom (Jer. 49: 7-22), Amôn (Jer.
49: 1-6), Elam (Jer. 49: 34-39).



Grf F ' u<rkk pev-ooe . ,
sizve para introuucir el elem ento indefinido en Ia duraclôn del perfouo 

Diê '
tfempos de Ios gentues. xo obstante, es claro que Ios uem pos de Ios de lo, .

'
' 

ta
c
(
/O to'xixio' m'zndiale' en sucesiôn se prevén: cuatro de éstos esta repre-

estàn zumpliendo asora
, aparte de los siete u os que se experim entaru tlentlles ..' wn 0: P0' 1*' P'Ttf' ''* 1* imMe''' Y el Quinto es el que surgirâ sobre las ruinas de

mente después de la remocîôn de la Iwesia
, evento que cerrau est

e 
'Dediat* 

. 

1O5 C''3trO CuAndo CZS:.n IOS juicios de Dios. El quimto es cazacterfstico ae lo que ha

intermedio. 

a. ., x xr establecido por el Dios de los cielos, y es etem o en su duraciôn. El primero,
Perfou '' ia que fue la cabeza de oro, ya estaba en el cenit de su poder cuando

o sabilon) diô la interpretaciôn. E1 segundo era Media-persia, reino en el cual viviô y
panie

4. Sucesîôn de sà, monarquvas cuatro potencias mundîales fueron 

P*rticipô Daniel. El tercer dominio fue Grecia, con Alejandro; y el cuarto fue Ro-

POr Daniel: sabilonia, Medo-persîa, crecia y Roma. Estas, segfzn fuero
n p

previstas ma. que estaba en su màs completo desarrono en el tiempo en que cristo estuvo

POr el profeta, habfan de dominar durante los tiempos de los gentnes y term

revist. aquf en la tierra. Es este el reino de hierro que se une en su forzna final en pies de

COn la glorïosa venida de cristo, cuando el reino mesiânico sustituya todo go
in
bj

efv hierT'o Y de barro' ES en el tiempo de los pies de hierro y de barro cuando la Piedra

y autoridad humanos. . enuzadora hiere la im agen.semc Jesm

5. El Juicio de las naciones gen tiles 
. . . este singular evento . . . es prwistocompletamente en el Antiguo Testamen to (comp

. Sal. 2 : l - l 0 ; 1s. 63 : 1-6 : J1 4 . a , ,. 
.Sof 3 : 8 ; Zac. 1 4: 1-3). ' ' -' ' *- 'D ,

6 . L as naciones gen tiles y el Iago de fuego
. La destnzcciôn de las naciones gemtiles oponentes se predice también en el Antiguo Testamentoy pero Cristo mismc-su Juez- ha declarado su verdadero destino (Mt

. 25 :4 1).
7. Las naciones gen tiles y el reino 

, . . la profecf a prevé la parte que 1os ge
ntilestendrân en el reîno de Isracl (comp. 1s. 1 l ; 1 0', 42 : 1 ,6 ; 49 :6 , 22 ; Capf tulos 60, 62 y63) . . . Una revelaciôn posterior (M /. 25 : 3 1-40) asegura la entrada de los gentiles

al reino por autoridad de1 Rey y cqnfonne fue predeterminado por el Padre desdela fundaciôn del mundo.z

2 La segunda reseha profética del curso de este perfodo se nos propor-
'a en Daniel 1. Mientras en Daniel 2, el curso de 1os imperios de1 m undo

cione desde una perspectiva del hombre, en Daniel 7, el mism o curso de los
x #elios se ve desde el punto de vista divino, segtin el cual se ven 1os impe-
M Pgos, no como una gloriosa imagen atractiva, sino com o cuatro bestias salva-
s y voraces, que devoran y destruyen todo lo que està delante de ellas; y
jeor consiguiente, son dignas de juicio. Gaebelein explica este pasaje cuando
P
eKribe:

El oro de la imagen del sueho, y la primera bestia, representan el imperio
babilônico. A1 principio era un leôn con alas, pero éstas le fueron arrancadas; pep
dib su fuerza y aunque tenf a un corazôn de hombre aûn era una bestia . . .

E1 oso representa al imperio medo-persa, el impeho representado en la ima-
gen por el pecho y los brazos de plata. Tiene un costado alzado, porque el elemen-
to persa es mâs fuerte que el medo. E1 oso tiene tres costillas en su boca, porque
Susa, Lidia y Asia Menor fueron conquistadas por esta potencia . . .

E1 leopardo, con cuatro alas y cuatro cabezas, es la imagen de1 imperio peco-
macedonio, que corresponde a 1os muslos de bronce de la im agen de Nabucodonœ
sor. Las cuatro alas denotan su rapidez, 1as cuatro cabezas la divisibn de este im pe-
rio en los reinos de Siria, Egipto, Macedonia y Asia Menor . . . llamamos la aten-
cibn al hecho de que en la selecciôn de 1as bestias para representar 1as potencias del
mundo que dominarïan durante 1os tiempos de los gentiles, Dios nos dice que su
caràcter moral es bestial. EI leôn devora, el oso tzitura, el leopardo salta sobre su
presa.

. . . 
luego tenemos el cuarto imperio del mundo, el de hierro: Roma. Es descrito

Como ninguno de los otros. Es temible, terrible, sumamente fuerte; tiene grandes
dientes de hierro. Devora, desmenuza, huella con sus pies. Tiene diez cuem os y en
medio de ellos se levanta un pequeio cuerno con ojos como de hombre, y una boca
que habla grandes cosas.6

B. Duracinn de los ''tiempos de los gentiles '' Los Sktielnpos de los genti-les'' han sido definidos por el Seior como ese perfodo de tiempo en que Je-rusalén esté bajo el dominio de la autoridad gentil (1c. 21 :24). Este periodocomenzô con el cautiverio babil6nico
, cuando Jerusalén cayô en manos de1

os gentiles. Ha continuado hasta 1os tiem pos presentes y continuaré durante
todo el perfodo de la tribulaciôn

, era en la cual las potencias gentiles serânjuzgadas. El dominio de 1os gentiles terminars con la segunda venikla del
Mesfas a la tierra. Scofield define 1os lfmites del tiempo asf :

Los tiempos de los gentiles representan el largo perfodo que comienza con la
cautividad babilônica de Judà, bajo N abucodonosor, y termina con la destruccitm
de1 poder mundial de 1os gentiles por la piedra cortada

,no con mano (Dn. 2:34, 35,
44), es decir, la venida del Sehor en glolia (Ap. 19: 1 1s2 1), Hasta ese tiempo Jeru-
salén continuarâ polf ticamente bajo el poder gentil (1c. 2 1 : 24).3

C. El curso de los ''tiempos de los gentiles ''
. La descripci6n m5s comP1C-

ta de1 perfodo se nos da en el libro del profeta Daniel
. Dennett escribe:

Lo que tenemos en Daniei es . . . el curso y el carâcter de los poderes gentitjls,desde la destnzcciôn de Jerusalén hasta la apariciôn de Cristo, junto con la POSiC--D
an elde1 remanente, y 1os sufrimientos de1 pueblo judïo, mientras 1os gentiles POSe ôsi.dom inio, hista que al fin Dios, en su fidelidad se interpone, cum pliendo SuS PrOPng1tos y, para su propia gloha, actûa para rescate y bendiciôn de su pueblo terre

elegido.4

1 La primera reseha profética de1 curso de este perfodo se nOS d: CS* 
sj-Daniel 2, donde, por medio de la gran imagen, se resehan 1os imperios 5t1Ce

vos que ejercerfan dominio sobre Jemsalén. De esto Chafer escribe:

De esa manera, la Escritura revela que desde el tiemoo de Daniel hasta elyempo en que a Jerusalén se le darâ libertad de1 domi-nio de 1os gentiles, en
N tiempo de la seenda venida de cristo, habrs cuatro grandes imperios que
* levantarén y caeran.

3. Los ûltimos siete aaos de çtlos tiempos y 1as sazones'- designados para
lsmel también serén los cltimos siete aaos de los tiem pos de los gentiles, ya
que el fin de los dos programas es simulténeo, de acuerdo con la profecfa de
Bo iel 9:24-27. El pero do de la tribulaciôn debe ser, por tanto, la época
'Dal uel desarrollo del provama

, 
dentro de los tiempos de 1os gentiles. Asf

I . . s. 
.*



el prorama reseùado gara los gentiles
bre el programa escatologico

.

Segûn los capftulos de Daniel a 1os cuales se acaba de hacer refere
ncia --.cederén 1os siguientes eventos: ( 1 ) Tiene que haber una 

reconcentraci 'Ln' öQanaciones que constituya la forma final de1 cuarto imperio mundial. Est ''e LkL%perio es el que seré herido por la çipiedra'' (Dn
. 2:35),. se formarâ d

e 
'
ay-.-partes diferentes (Dn. 2:33 ; 7: 7)., tendrà una cabeza que derrocaré a t

relzjflos jefes de estados existentes en el mcmento cuando e
sta ascienda fDn

. 
-/: 'J C:(2) La cabeza de este imperio seré un blasfemo (Dn

. 7:8,25), un perseuui V'a '
,xw'de 1os santos (Dn. 7 :25), que continuaré durante tres ahos y medio-

co
M''
m  1enemigo especial de Dios y del programa de Dios para lsrael. (3) La cabYe 'Cndel imperio harâ un pacto con lsrael para restaurar su soberanfa (Dn. 9;2 *î *jpacto que sers quebrantado (Dn

. 9:27). (4) Este lider invadirâ a Palesti Jil(Dn. 1 1 :4 1) y establecerâ su cuartel general allf (Dn
. 1 1 :45). (5) Serâ juzp J-do al regreso de1 Sehor (Dn

. 7 : 1 1 , 26). (6) La destrucciôn de este lfd
e'/ vsus huestes rescatarâ a Jerusalén del dominio gentil (Dn 7: l 8, 22, 27). ( -7);Esta liberaciôn tendrâ lugar a la segunda venida del Meslas (Dn. 7: 13., 2:3S).

Il. FORM A FINAL DEL PODER GENTIL MUNDIAL

Hay varios pasajes importantes de la Escritura que tienen tlna implicacitmim portante sobre la cuestiôn de la forlna final de1 poder gentil mundial.

*'*' t. f r q /j j I 1. t7 a C' r T * k* A r * *'' t'Q &te'o K %.#' ' :orvezi . 6*
, wtura (especial-tendrs una influencia i

m portantq .
'' aJzln en oartes, 1as cuales, com o verem os en otras porciones de la Bsc

so- ' t''-- - el capftulo 7), son exactamente diez.8ente en>
f'' l del poder gentil se caracteriza por una federaci6n de lo; . La forma finat3' lo que es fuerte, autocracia y dem ocracia, el hierro y el barrodébil y. : eS .* 2.42). Kelly Observa.
(PK' '

Existirâ, antes que termine la era, la mâs notable uni6n de dos condiciones
arentemente contradictorias -una cabeza universal de imperio, y reinos separados

a.Pjndependientes ademâs, cada uno de los cuales tendrâ su propio rey; pero un solo
jmmbre serâ el emperador sobre estos reyes. H%ta tanto llegue ese momento, todo
sfuerzo para unir los diferentes reinos bajo una cabeza serâ un fracaso total. Aûn
eentonces no se fusionarân en un solo reino, simo que cada reino independiente ten-
(jrâ su propio rey, aunque todos sujetos a una cabeza. Dios ha dicho que serv divi-
djdos. Esto es entonces lo que se nos indica aquf . ç<No se unirân el uno con el otro,
como el hierro no se mezcla con el barro''. Y si ha habido alguna vez una porciôn
a 1 mundo que haya representado este sistema incoherente de reinos, esa es la Eurœ
pa moderna. Mientras predorninô el hierro, hubo un solo imperio; pero luego vino
el barro, o material extrafio. En virtud del hierro habrâ una monarquf a universal,
mientras que en virtud de1 barro habrâ reinos separados.g

Por cuanto la mezcla del hierro y el barro no es una m ezcla natural, pare-
cerfa sugerir que la federaciôn no se efectuarâ por la fuerza: de otro modo
esta condicibn no continuarfa. Pero se efectuars por consentlmiento mutuo,
de manera que cada mienlbro de la alianza retenga su progia identidad. Esto
estâ en armonfa c0n Apocaliqsis 1 7 : 1 3. (4) Esta condicion final dividida no
es realmente histôrica sino aun profética. Estos reyes qlln. 2:44) no entra-
rân en existencia hasta el tiempo en que la 'ipiedra . . . cortada del monte, no
con mano'' (Dn. 2 :45) aparezca. Ironside dice :

A. Daniel 2. En la descripciôn de 1os tiempos de los gentiles que se d
a enDaniel 2

, el profeta trata de una manera general de los cuatro im perios suce-
sivos que mantendrén dominio sobre Palestina

, pero ctzando trata acerca delfi
n de ese poder gentil mundial es muy especffico. El esclibe :

Y el cuarto reino serâ fuerte como hierro ', y com o el hierro desmenuza y rom-
pe todas 1as cosas, desmenuzarâ y quebran tarâ todo. Y lo que viste de los pies y losdedos, en parte de barro cocido de alfarero y en parte de hierro

, serâ un reino divi-dido; mas habrâ en é1 algo de la fuerza de1 hierros asf como viste hierro mezcladocon barro cocido. Y por ser los dedos de los pies en parte de hierro y en parte de
barro cocido, el reino serâ en parte fuerte, y en parte frâgil. Asf como viste el hie-
rro mezclado con barro, se mezclaru  por medio de alianzas humanas', pero no SC
nirân el uno con el otro, como el hierro no se mezcla con el barro. Y en loS dfasu
de estos reyes el Dios del cielo levantarâ un reino que no serâ jamâs destruido . . .
çDn. 2:40-44). 7

Los comentaristas generalmente nos dicen que la condiciön de los diez dedos
del imperio se alcanzô en los siglos quinto y sexto, cuando los bârbaros del Norte
invadieron el imperio romano, y fue dividido en algo asf como diez reinos diferen-
tes. Se ha hecho un nûmero de listas diferentes, de diez reinos cada uno ., pero po-
cos escritores concuerdan en cuan to a las verdaderas divisiones. Una cosa que to-
dOs parecen haber pasado por aito: 1os diez reinos han de existir a un mismo rfé'rrl-
po, no a lo largo de un perf odo de varios siglos, y todos han de formar una confede-
raciôn. No hay nada en la hîstolia pasada de 1os reinos de Europa que corresponda
a esto. Estos païses eran generalmente enemigos guerreros', cada uno buscaba la
destrucciôn de los otros. Rechazamos completamente, por lo tanto, esta interpreta-
cifm de los diez dedos. 10

Serfa mejor considerar este imperio rolnano como un desarrollo continuo
hsde la fonua clue tuvo en el tiempo de la primera venida de Cristo hasta su
'Qnna nnal en la-segunda venida de cristo.

La afirmaciôn de la existencia ctpn tinua deI frnperftp rotnano podrf a parecer dura,
Pero los hechos la confirman completamente. Diffcilmente capta el estudiante de
diez historias me dievales esa Iin/ctz ('lave, sin la cual la llistoria medieval es simple-
mente un caos ininteligible. Mientras se le ensehe a la gente que el imperio llegô a
Su fin en el afio 476, serâ completamente imposible un verdadero entendimiento de
1Os siguientes mi1 aùos. Ninguno podrâ entender ni la polf tica ni la literatura de to-
do ese perf odo, a m enos que constantemente tenga en m ente que, en las ideas de 1os
hombres de aquel tiempo, el imperio romanos el imperio de Augusto, de Constanti-
no y de Justiniano, no era cosa pasada, sino algo presente. 11

En estos versfculos deben observarse varios rasgos importantes con respec-
to a ia forma final de1 poder gentil. (1) t.a forma final de1 poder gentil es
una consecuencia y un desarrollo final del cuarto gran im perio, el rom aa

n
j
o'

Esta forma final està representada libr 1os pies y los diez dedos (Dn. 2:=*-
Dn. 2:42). (2) La forma final de este poder esté marcada por la divisiôn (

el41 ). Tal es la significaciôn de1 énfasis en 1os diez dedos y en el bal'ro Y
llierro. Tregelles escribe :

tiem-Asf vemos a este cuarto imperio que se coloca delante de nosotros
, en tln o Xpo en que estâ en una condiciôn dividida y por lo tanto, demadado, E1 nûmer: 

tomgrpdedos de 1os pies parece imphcar una divislbn en diez partes
. Esso podrïz ja Xinsinuaciôn que se nos da aquï

, aunque la declaraciôn mâs especf fiCcomo una j
.diVhecho no se nos hace hasta mâs adelante en este libro

. Este reino es entonces u jjj
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Parecerfa, pues, que el problema no es tanto el renacim iento d
el i.msino Ia refundiciôn de la esfera continua de poder en su forma fina-''ul 

(JQKQe diq 'dedos. z
B, Daniel 7. El segundo p'an pasaje que trata de la ûltima fo

rma d.! -der gentil mundial se encuentra en Daniel 7
, donde el curso de ese oo$'.P.Fmaniûesta por medio de las cuatro bestias voraces

. Con respecto -a1 -t'i *
n ' Va-,poder gentil mundial, Daniel revela varias cosas en esta profecfa. ( l j ucaucm 1.en la profecfa anterior, se revela que la forma final del poder gentil *UXYQa-existir en una uniôn de diez reyes y sus reinos (Dn

. 7:7). La cosa singul Jy %'aC-esta cuarta bestia no es su fuerza
, ni su ferocidad, ni el hecho de haber -a2C.truido todas 1as demâs bestias que precedieron

, sino que tiene diez cue 
-

rn
h-

o
r
s.(2) Estos cuernos serfan la forma final del imperio

. Kelly dice:

bfa sido sanada. Estas cabezas, de acuerdo con Apocalipsis 1 7: l 0, son
> o formas de gobierno bajo 1os cuales ha existido Roma. Se considera-
sxneralmente como reyess cônsules, dictadores, decenviros, tribunos
.jkes y emperadores. Scotield comenta sobre la helida mortal que habfa

ada (W#. 1 3 .- 3 ) :. o >
Es cierto que nunca han dejado de existir fragmentos del antiguo imperio

mano en la forma de reinos independientes. Fue la fonna imperial de gobierno
; rolo que ces6, al ser herida de muerte la cae za principal. Lo que se profetiza en

Ap. 13:3 es la restauraciôn de1 sistema del imperio como tal, aunque en la forma
4: diez reinos confederados', la cabeza es sanada, esto es, restaurada; hay de nuevo
emperador: la Bestia.l4un

. . la peculiaridad de1 romano es que tiene diez cuernos
. Sin embargo

, nodebemos esperar el dtsarrollo mismo de la Mstoha en esta visiôn. Si éste hubieasido el cuo, es clazo que 1os diez cuem os no se hubieran visto en la bestia romanacuando se encontrô por pdmera vez ante 1os ojos del profeta. En efecto
, no fue'sino hasta centenares de ahos después que Roma existib como imperio, cuando tu.vo mâs de un gobem ante. El Espfritu de Dios trae clazamente a primer plano losrasgos que se encontraru  al final

, y no al principio. 12

jo sugiere que lo que hace que el mundo se maraville es el surgim iento
oder de un monarca absoluto sobre la federaci6n de los diez reyes, quien# 
Prce poder absoluto. (4) Todo este desarrollo se atribuye al poder satanico

#yp. 13:4). Como el imperio romano habfa sido el agente mediante el cual
(ptanés atacô a Cristo en su primera venida, ese imperio en su forma final
rj el agente mediante el cual Satanés obrarâ contra el Mesfas en su segunda
venida.

Es claro, segûn Daniel 7 : 24, que estos diez reyes son 1as cabezas de diez
reinos que surgen de1 cuarto <an reino mundial

. El hecho de que los diez
surgen Stde aquel'' cuarto reino parece sugerir que no se considera que éstehaya dejado de existir

, para resucitar otra vez', sino m és bien, que ha conti-nuado en alguna forma hasta que la condiciôn de los diez cuernos se consoli
-de. Young lo presenta de la siguiente m anera:

D. Apocalipsis 1 7..8-14. Otro pasaje importante que trata de la forma
fmal del poder gentil mundial presenta varias consideraciones importantes.
(1) Parece que Juan nos estâ presentando el asiento de la autoridad en el
utmpo del fin (Ap. 1 7:9) por cuanto Roma es la ç<ciudad de 1os siete mon-
tts''. (2) La forma final del poder gentil reside en un individuo denominado
eI lsoctavo'' rey, que tom a autoridad sobre el reino gobernado por los siete
Dttriores (Ap. 1 7 : 1 0, l 1 ). Este octavo rey se interpreta de varias maneras.
hti el punto de vista de Scott, quien escribe :

Los diez cuem os aparecen sobre la bestia que estaba viva . . . La bes*a no mue-
re y vuelve a la vida otra vez con sus diez cuem os. Mâs bien, estos cuernos nacen de
la bestia que pfpe. Ellos representan, por lo tanto, una segunda fase en su Mstoria, y
no una forma revivida de la existencia de la bestia. 13

Las siete ca- zas de la bestia representan siete formas sucesivas de gobierno
desde el surgimiento de1 cuarto imperio universal a lo largo de su historia hasta
s.u fin.

Cinco de ellos han cal'do. Estos son reyes, cônsules, dictadores, decenviros,
y tribunos militares.

Uno es. Este es el xxto, o la form a imperial de gobierno establecido por Ju-
lio César, bajo el cual Juan fue desterrado a Patmos en el tiempo de Domiciano.
Las formas anteriores de autoridad habfan cesado. . .

El otro ctkn no ha venido. Asf , entre la disoluciôn de1 imperio y s'u fum ra
RApariciôn diabôlica, han transcurrido muchos siglos. . . Esta es la séptima cabeza.
Es el surgimiento de1 imperio caldo bqio nueva condiciones como x presenta
tn el capftulo 13: 1. . .

La àezlfc que era, y no eJ, es también el octavo; )? es de ealre los skte. La
f#antesca confederaciim de Roma es considerada aquf en sus rasgos eRnciales
O mo la misma de siempre. El es el octavo.ls

(3 ) De entre esos diez reinos surgirâ un individuo que tendrs control sobre
todo el dominio de los diez reyes çDn. 7 :8, 24*, Ap. 1 3: 1- 1 0', 1 7 : 13). A1
anar autoridad, tres de los diez reyes serân derrocados. (4) Esta autoridadY 

fe-tlnal sobre el imperio serâ ejercida por uno que se caracteriza pOr la blas
m ia, el odio al pueblo de Dios, el desprecio a la 1ey y al orden establecid 

a
O!,

Ontinuarâ por tres a5OS y medio LDn. 7 :26). (â) Esta forma final V.Cy C
poder tendrâ intluencia mundial (Dn. 7 : 23).

' 1-3 En este pasaje, Juan continûa la lfnea de revelz-Apocalipsis 13. .
bservacionesci6n con respecto a la form a final del poder gentil

. Hay varias o
de poderque hacer. ( 1 ) Como se ha revelado anteriormente

, la forma final ue surgees la sucesora de todas 1as form as precedentes, por cuanto la bestia q
del osO, Yes una bestia compuesta, que participa de los rasgos del leopardo, 

rteriza POde1 le6n (-4p. 13: 2). (2) Esta forma de poder mundial se carac 
modiez cuernos (Ap. l 3: 1 ), que se explican en Apocalipsis 1 77 l 2 Cozzltener

$: '' bre 1os cuales gobierna la Bestia. (3) Hay la restauraciôn dC UJ'reyes so j
todo emétodo anterior de gobierno que dejô de existir en relaciôn con
1 3 : 1 ) Yreino. Juan hace notar que esta bestia tenia siete cabezas (

.,4:. rj-
la heque la presente cabeza habfa sido herida de muerte (Ap

. 13:3), pero

C.

W tv manera
, 
las diferentes formas de gobierno estén aquf a la vista. Un

do punto de vista es el de que estos siete son emperadores roma-
.W  Ystbricos

, 
cinco de 1os cuales ya habfan muerto, uno que vivfa en el

NKpo en que Juan viviô, y uno que vendré, de cuyo linaje vendré el octavo,N, :tia.16 Un tercer punto es el de que estos ocho representan 1os ocho
)'J) .
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'

th%i
m perios que ha tenido tratos con Israel

, todos los cuales llegarén a .' . . .
las Escrituras nos dicen inequfvocamente que el imperio mundial que Rom a

m inaciôn en la Bestia. Aldrich escribe: stl ckj . oxyô una vez le serâ otra vez restaurado, y mi propôsito. .es acumular tanta
- P ha placido al Dios de toda gracia proporcionar en su palabra, en cuanto

.. como leIuz e ue el
. .se habla de siete grandes reinos. se cree que Juan retroceue aquf j, 4 z, , la extensiôn y limitaciones de ex pouer imperial mundial. . .se supon q

atr''is de ia profecfa de Daniel
, e incluye a todos Jos grandes im pe

rios queeta mk fumro imperio tendrà precisamente los mismos lfmites geogrâficos. .como 1os de
mantenido com o enem igos de1 pueblo de oios

. Los cinc'o reinos qu
e j, se haa aquel tiempo. . . Yo tomo esto como un error funuamental, ya que ignora por

Serfan Egipto, Asiria, Babilonia. persia y Grecia. EI sexto serfa e) jm
p
r cafto completo la introducciôn de otro elemento, el cual es bâsico y caracterfstico en la

tenfa la autoridad cuanao Juan escriuô
. . . El sexto reino de Avocazvzio

. 

que tierra. Los meros lfmites geogrâficos estàn escasamente de acuerdo con ei caoctez
imperio rom ano, y eso sipaifica que el optim: (con su relativa oct

ava cau'i'esel peculiarmente espiritual de esta era; la introducciôn de un elemento espiritual
Simplemente otra forma o etapa de ese imperio

.
l; za) u mstinto demanda, aun para los lfmites terrenales, una dimensiôn espiritual. .

Cualquiera de estos puntos que se adopte
. es evidttnte que el gobe

rnaul-f i n a l e S el he re dero de toda la au tori dad ge n t i l que e x i sti (r) an te riorme Y'n f 
%V
oEl poder gentil mundial llega a su cûspide final en él (3 ) l-labrj una fedell'.ciôn de diez reyes independientes. que pondrân sus reinos bajo la autorid Jade la cabeza de1 imperio (Ap

. l 7 : l 2). (4) El imperio no se establece p
or ;fuerza. sino por consentimiento mutuo (Al)

. 1 7 : l 3 ), (5 ) El curso de est-ecuarto i mperio mundial se presen ta t?n Apocalipsis l 7 : 8 
. &t La bestia que ha

s& isto. cra. y no es'. y estâ para subir de1 abisnlo e ir a gerdiciôn'' ttErag'stt reficrtt al imperio en stl perfodo dtt impotencia
. tticst:î para subir del

abismo'- indica la forma venidera del imperio
, $'lr a pttrdici 'on-- seùala Sut'

u tura destrucciôn . ( 6 ) El obje to particular y tinico del odio dtt la ûlti
maforma de1 poder gentil m undial es Jesucristo

, eepelearàn contra el Cordero''
(,4p. 1 7 : l 4 ). La impiedad dtp las potencias mundiales. que buscan 01 dom iniod
ttl m undo, se manifiesta en animosidad contra Aquel a quien se le ha dadot odo domin io ( F T'J. 2 '. 9- l 0 '. -4 p. l 9 : l 6 ) .

111. LOS LIMITES DE LA ULTIMA FORMA DEL IMPERIO ROMANO

que lOs f11 tim os linderos dt'l imperio romano,
googrâficamen to . coi ncidirén e x ac tamcn te con los l fm i tes de l imperio roma-
11o t? 11 St1 0 !q tado an tiguo . Esto se basa 0 n t? 1 pun to de vista dtp qut? 01 imperio
ron) a n o 1 ltzgô a st1 con diciôn de diez dedos y d iez tltltp rnos e n k? l tit? m po de la
tza f d a d k.' R 017) :1 t? IA t) I at'j o 4 76 d . d e J . C . Dtp e sa m ane ra . de a t2 tle rd o c On este
ptln ttl . ia fornla rek' ivida de l im pe riO sorft idéntictt a %us dinle nsione S antigtlzs.
Partltre ha b0r btle 11 ds razones para Sosto ntt r e l pun t o d(

.' vista dtp qtltt 1OS futu-
rt7s l im ite s finales de la tlltima potencia mundial gentil no tts prtlciso Qtle
i n ci d an cOn 1 os l f mi tes an tigu os ', pe ro . de sde luego - p od râ 0 X CC derlosc ()
andemente. ( 1 ) Como ya se ha sugerido. la federacit)n de los diez reinos n0

liô a la caïda de Roma, sino que ttspera los ûitimos d ias Pard llegar 3se cum p
este estado. Por cuanto esta federacibn de diez reinos es atin futura, Y

ha existido histôricamente, no serfa posible que 1os diez reinos ftlturosnunca
f lesquiera lïmites histôricos. Estos diez reinos son Sô1O rC-se con ormen a cua

recisasultados de la antigua etapa de desarrollo. no t?l renacilniento de ttsa P
io decondiciôn antigua. (2 ) La Escritura parece indicar que habr;i un inlper

l FCSCIItC'dimensiones attn lnayores que las que Roma haya tenido hasta e P 
... (.jn.. tAp. 13.. se le diô autoridad sobre toda tribu. pueblo. lengua y naci (je7 ) Ademss. en Apocalipsis 1 3: 2, esta bestia se presenta como el stlcesor

1os tres im pcrios precedentes. Esto podrfa sugerir no sôlo la idea 00 P
'inzl OC PO-sino también de extensiôn geogrâfica. de manera qut? ttsta forma t 

jdOS 10der gentil podré abarcar todo el territorio quc estuvo en poder dtt to 
.1 7) St1predecesores. (3 ) La relaciôn existentc entre la bestia y la mujer (z1J7.

giere la m agnitud del im perio. Jennings presenta esto cuando escribo..

comûnmenteSe ha sostenido

Volviendo entonces al capf tulo l 7 de1 libro de Apocalipsis, vemos todo el
nario ocupado por dos personalidades solamente : una bestia y una mujer. . .

escetas dos. . . representan. . .1a tierra profética futura. . .no puede haber ninguna
:5isputa o discusiôn en cuanto a lo que se dice tanto de las condiciones civiles
omo de las eclesiâsticas que regirân y caracterizaràn esa jarte de la tierra que estàc
antro de 1os lf mites de la profecf a. Todo ello se cumglira con lo que corresponda
a esta Bestia y a esta Mujer. Las dos estân por tanto lndisolublemente correlaciœ
nadas entre W, y nos indican a que fin. . . estân ambas encam inadas; y es que habrâ
un solo imperio mundial y una sola iglesia mundiz, y êstos abarcarân todo lo
que actualmente se llama cristianismo: este imperio ûnico que sostiene a la iglesia
ûnica, la bestia, en la Escritura, sostiene a la mujer, y Ia mujer es sostenida por la
bestia (Ap. 17 : 3). De manera que dondequiera que una de ellas esté, inevitable-
mente estarâ también la otra, y los lïmites de una inevitableznente marcarA los
lfmites de la otra. . .

. . .estamos obligados a entender que los lfmites del imperio serân 1os lfmites
de la cristiandad profesante, pero completamente apôstata ; y viceversa, 1os lfmites
de la iglesia apôstata serkn exactamente los mismos de1 imperio. Pero siendo eso
xguro y claro, se deduce, sin lugar a discusibn, que el imperio romano revWido
incluirk . .a todos 1os pafses donde la cristiandad apôstata tenga algûn derecho,
y asfa incluirf a 1as Américas. 18

lV. LAS POTENCIAS QUE SE ALINEARAN CONTRA EL
IMPERIO ROMANO EN LOS POSTREROS DIAS

Asf como cada una de las cuatro potencias sucesivas tenfan enemigos que
* disputaban su derecho a gobernar, también, en el tiempo de1 fin de1 poder
sundial gentil, habré reinos y federaciones de naciones que se disputarsn
1: autoridad de1 imperio romano.

A. La confederaciôn del Norte. La primera potencia que se colocaré en
'Gen de batalla contra la autoridad de la bestia, el imperio romano, y sus
eldrcitos es la gran confederaciôn del Norte. Esta confederaciôn se describe
fen Ezequiel 38: 1-39:25 (comp. 38: l 5 ; 39:2),. Daniel 1 1 :40., Joel ?: 1-27
'OQP. 2 : 20) ; 1sa l'as 1 0 : 1 2 ', 30 : 3 1 -38 ; 3 1 : 8-9 .

-
El pasaje principal que describe esta confederaciôn se encuentra en Eze-

,n-F*-
el 38:2-6. EI problema aquf consiste en identificar a Gog y a Magog,

u'<'
.
tO con aquellas naciones aliadas con ellos. El problema se clarifica un

pw
-

ato mediante la lectura corregida de la versiôn Revisada (Versiôn Revisada
'u- - -melts versiôn Moderna en castellano -nota de1 traductor-): i'Hijo del

Nmbre Gog la tierra de Magog, el prfncipe de Ros;w , pon tu rostro contra*2 y Tubal'' con referencia al 'Cprfncipe soberano'' o l'prïncipe de Ros'
) ? .

'
)
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(VR y VM) Kelly dice: ' ; l a aablemente a los m-rtu. El declarô que Ros era una desir aciôn, mfiere fn u
' * b s que para entonces moraban al norte de los montes Tauros, en 1asu ra 1as tri u

ES Verdad que. . .(Ros), cuando el texto requiere que sea un nomb ; ,' Fc; canfas del Volga, y sostenfa que en este nombre y esta tribu tenemos la phmera. r bién iaentificô aSir ifica cabeza o pnncfpcl; pero éste es el xntido que en el present. o-n--o  20111% ' - ' adicaciôn en la historia de Rus o naciôn nzsa. Gesenius tam
2 Confusiôn. No puede haber duda

, por lo tanto, de que de% to Y'm *00,..-- DO% II-V: '.J Q-esec como MOScû, la capital de la moderna Rusia en Europa. A Tubal la identi-
Sustantivo propio, y aquf no de un hombre como en Génesis 1c.

. 

-2 -.*Q'.;-- 
Com o Ru. 'Jcô como Tobolsk, la primera provincia que fue colonizada, y también, el nombre

Sentido Comfzn de la lecmra, de una raza. Esto proporciona en xx'lX- '?-' RKn--e 'J; la ciudad en que Pedro cl Grande construyô la antigua fortaleza segfzn el modelo
adecuado, que es conoborado por el término que lo precede

, 
asf c Oom

xh'
o ; Oor aORtid J Uel Kremlin en MOSc!11. Moscti identifica a la Rusia de Europa' y Tobolsk a. la Rusiaque le siguen. . . Los nombres Mesec y Tubal indican que. . .(Ros) tiene el uiwgoelh de #JfJ.d

ode un nombre propio que representa al coëunto de habitantes de Ros.lg-d*uztl

El prfncipe de Ros es llam ado Gog en Ezequiel 38:3
. Debe entenderst on-Gog es el nom bre dado al lfder de esta confederaciôn y su tier

ra es llamxa )%.Magog
, que se compone de tres partes: Ros, Mesec y Tubal. Referen Vt h'e Q

aestos nombres dice Gaebelein:

en el Biblical and Theological Dictionary (Diccionario Blblico y Teolôgico),
iertamente leemos: Magog significa el pal's o pueblo, y Gog el rey de ese pal's;c
I nombre general de las naciones del norte de Europa y Asia, o de los distritos del
norte del Câucaso y de los montes Tauros (pâg. 4 1 7).

Sabemos por Génesis 10: 2 que Magog fue el segundo hto de Jafet
. GomerTubal y Mesec también fueron hijos de Jafet', Togarma fue nieto de Jafet

, y fut'el tercer hto de Gomer. La tierra de Magog estaba situada en lo que hoy x ll
amael Câucaso y 1as estepas adyacentes

. Y los tres, Ros, Mesec y Tubal, fueron llamyd
os escitas por los antiguos. Vagaban como nômadas alrededor y al llorte del marNegro y del mar Caspio, y se conocf an como 1os bbbaros mks salvajes. . . Una.cuidadosa investigaciôn ha establecido el hecho de que Ros . . . es Rusia . . . Elprfncipe de Ros, sir ifica, por lo tanto. el pdncipe o rey del imperio ruso. 20

Baum an traza la identificaciôn mas detalladamente. El escribe'.

Magog fue el segundo hijo de Jafet (Gn. 1 0: 1, 2), uno de los tres hll'os de N#.
Antes de los albores de la histoha secular, parece que sus descendientes habitaron
exclusivamente en la regiôn de1 Câucaso y Armenia del norte. . . Es interesante
observar que pmcisamente la palabra Càucaso sirifica fuerte de Gog. . .

Josefo. . .dijo: Magog fundô aquellos pueblos que, por causa de t;t fueron
llamados magoytas, pero que fueron llamados por los griegos. escitas. . . Lo6
escitas mismos tenf an una tradiciôn de que sus antepasados originalmente vinieron
de Araxes, Armenia. Esto concuerda con los registros divinos que colocan a. 105
descendientes inmediatos de Noé en Armenia- Histôhcamente hablando, los escitl
çmagogitasj debieron haber emigrado hacia el norte en tiempos muy remotos. L03
historiadores concuerdan en que los magogitas x dividieron en dos razas distints,
una jafltica. o europea, y la otra turania, o asiâtica-

La raza jafética comprendf a a los que los griegos y romanos llamaban Sârm3ts,
eran 11113pero que en tiempos modem os son llamados eslavos o rusos. Los sârm atas s a 1:mezcla de medos y escitas que se unieron y emigrazon en pequeios gOPO
Urales'regiôn del mar Negro

, y se extendieron desde el Bâltico huta los montes

rabMLa raza turania comprendf a a 1os magogitas asiâticos (escitu) que mOco>oen la gran meseta de1 Asia Central. . . Hoy stzs descendientes son conocidos
tbtaros, cosacos, finlandeses, calmucos y mongoles.

repRSi se consultaran 1os lexic6m afos modernos en cuanto a qué nacitm. . . ass dsenta ahora a Ros
, casi todos ellos, junto con la mayorfa de 1os expositore ,

que Rusia.

t,a obra The New Schaff-Herzog Encyclopedia of Rellkious Knowledge (Nuevq
enciclopedia de conocimientos religiosos de Schaff-Herzog) dice lo siguiente:
Una ubicacinn geogrâfica MJJ estricta colocarl'a el sitio de Jfcértpg en tre Armenic )
#efffa, quizâ en las riberas del Araxes. Pero parece que el pueblo se extendin mas
al norte a lo largo del Cdlzccâ't?, y llen6 alll' el àorfztlrlle del ex tremo norte de los
hebreos (Ez. 38: 1 5', 39: 2). De esta manera se mencionan con frecuencia a Mesec y
Tubal en lJ.# inscripciones azirias (Mushku y Tabal, Gr. Moschoi y Tibarenol')
(Vol. V, pâg. 14).21

De esta m anera, la identificaciôn de Ros como la Rusia m oderna parece bien
antenticada y generalmente aceptada.

Fue predicho que aliados con Magog habré ççm uchos pueblos contigo''
(fz. 38: 15). La lectura marginal adoptada por 1os revisores en Ezequiel
33:7, eCSé tû su guarda'' (comandante), indica el lugar de prominencia que
tendré Rusia en aquel dfa. La prim era naciôn confederada con Rusia seré
Persia (Ez. 38:5). Esto se refiere al antiguo dominio de Persia, conocido
Ktualmente con el nombre de Irân. El segundo aliado se denom ina Etiopl'a.
hte nombre se usa en la Escritura nueve veces. de actlerdo con Ia concon
&ncia de Young (inglés), para referirse a un érea en Africa, y once veces
Para referirse a la tierra de Cus, una porciôn de Arabia. La nueva enciclo-
Wdfc de conocimientos religiosos de Schaff-Herzog define a ttcus'' como si-
pe:

Nombre tribal y de un lugar, que aparece frecuentemente en el Antiguo
Testamento que en las versiones generalmente se traduce Etiopt'a, y que hasta
hace poco se suponfa que siempre se referf a a una regiôn situada al sur de Egipto.
Desde que las inscripciones cuneiformes fueron descifradas, y se hizo un examen
mâs preciso de 1% inscripciones histôricas de Asiria, Babilonia y Arabia, se descu-
briô que esta forma puede representar a otras dos regiones y pueblos: ( 1) a 1os
habita tes de una regiôn situada al este de Babilonia central, que se conocfan como
Kanhitas o Kosshitas (griego Kossaioij y gobernaron a Babilonia entre los siglos
XVII y XlI a. de J.C. . . .y (2) a una tierra y un pueblo de Arabia de1 norte.22

Q Onclusiôn de Bauman es esta:

Por cuanto Ezequiel dice de Gog: Vendràs de tu lugar, de las repbnel del
norte, & y muchos pueblos conrfgo (38: 15); y por cuanto Cus es uno de 1os mu-
O oz pueblos que x dice que vienen con Gog de las regiones del norte, es absoluta-
Mente evidente que el Cus de la profecfa de Ezequiel no es la Etiopfa de Africa,e o un pafs de alguna parte contigua a Persiaao(7:# IuGesenius, cuyo Léxico Hebreo jamâs ha sido s'uperado, dice Qt10 ' ''

k
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El tercer aliado mencionado es
identificada como la Libia de Africa

,

Libia o Fut. Aunque ésta es g
eneralmqnsBaum an obsewa:

. . .si esta yalabra se refiriera a la Libia de Africa . . . entonces, pan nwa.el ejército de Llbia con 1as fuerzas de Gog
s tendrfa que marchar directam *

. J u'Rutravés de las tierras donde estarân reunidas todas 1as fuerzas hostiles de G
oi''. LQ--Rpoderosa e innumerable hueste, kE1 ejército tendrfa que 

marchar hacia ; ( M....2a travbs de Egipto, hacia arriba a través de Arabia
, hacia adelante a travé *n *1!Palestina, para pasar a la tierra de Gog, y luego dar la vuelta y marchaz de a *02.1otra vez con Gog a la tierra de Palestina, para pelear contra los poderosos ene Omkooscon 1os cuales Gog tiene que enfrentarse. . . !

: vtiles en la Trlbulaciôn 253. Ge
; ('

' la profecfa de Ezequiel sabemos que habré una gran confederaciôn,p r
. conocerâ como la Confederaciôn del Norte, y que estaré bajo el lide-: , se

- de uno que surgiré de la tierra de Magog, es decir, de Rusia. Aliados
sia estarén lrén (Persia), algunos estados érabes (Fut o Etiopia), Ale-Ru

'B . algunos pueblos asiéticos que se distinguen con el nombre de To-
a, yentre 1os cuales puede incluirse una coaliciôn extensa de las potencias

=. jjcas. Que ésta no es una lista exhaustiva se ve en Ezcquiel 38 :6 : mu-
R  los contigo. Esta profecfa prevé una alianza extensa de potenciasuebA J p

con Rusia, que resistirâ a lsrael y al imperio romano en los postrerosto

#zs.
Si John D. Davis

, en su Diccionario de la Biblia, estâ en lo cierto y Fut qutia!al sur o sureste de Cus, y el Cus de 1a profecf a estâ adyacente a Persla, gno deb..rfamos esperar que el pueblo de Fut
. . .salga de esa misma parte de la tierra de ;cual saldrâ todo el resto de 1% naciones que se juntaràn en la gran Confederaciô*ndel Nordeste? 24

Los reyes del Oriente. De acuerdo con Apocalipsis 1 6: 1 2, Palestina,B.

gegaré a ser el centro de actividades de1 lider romano y de sus ejércitos,qge
rj jnvadida pOr un gran ejército que vendré de mâs allà del Eufrates, quew 

ku ,, jj, tas representan una segundajas fuerzas de los reyes de1 oriente . smn
de alianza de potencias que retaré la autoridad de la bestia. Con respec-

jc al pasaje de Apocalipsis escribe Scott:

E1 Eufrates constituia el lfmite oriental de la conquista rom r a, y constituirâ
el lfmite oriental de la futura Palestina ampliada. Ha permanecido siempre como
una barrera geogrâfica: un baluarte separativo natural entre el Oeste y el Este . . .
La barrera es quitada para este acto de juicio, de manera que las naciones orienties
puedan introducir mâs fâcilmente sus ejércitos a Canaân.

. . . la razôn de este juicio divino sobre el rfo es para que fuese preparado el
camino de los reyes que vienen del oriente . . . no es el rey del oriente, sino que
piene del oriente: pueblos del lado oriental del Eufrates.o

Asf que Fut puede ubicarse junto a Persia
, es decir, Irén.

E1 cuarto aliado que se menciona es Gomer
. Parece haber evidencias par

asostener el punto de vista de que éste representa a la Al
em ania modema.Gaebelein dice:

Valiosa infonnaciôn se da en el Talmud; Gomer x menciona allf con el nombade Germanit es decir, 1os germanos o alemanes. Que 1os descendientes de Gomeravanzaron hacia el Norte y se establecieron en algunas partes de Alemania pareceser lm hecho probado.25

Esta identificaciôn es sostenida por casi todos l
os comentaristas e histœriadores

.z6

El quinto aliado de Rusia se dice que es Togarma. Este se identifkageneralmente como Turqufa o Armenia
, aunque algunos extienden su sig-nificado para incluir al Asia central. De este pueblo escribe Rimmer:

Geogrâficamente, Togarma siempre ha sido la tierra que actualmente IIaIIIaITIOS
Armenia. Es asf llam ada en 1as crônicas de Asiria

. Estoy seguro de que ningunl
persona informada estarà inclinada a disputar esta identificaciôn particular

, y: q1161as crônicas asirias estân ampliamente respaldadu por eschtores antiguos tales co
jjoTâcito. En verdad, toda la literatura armenia R refiere a esa tierra y a su PllC
:x
''-O

l nombre de la clzc de Togarma
, y ellos tenf an una ininterrumpida tradicmncon e

tedor a s-tz literamra en varios si' os, que 1os eslabona con el nieto de Jafet.27
Bauman agrega:

Tog
.
arma, probablemente x refiere a 1as tribus turcom anas de Asia Cenld,

y tam b-len a 1as de Siberiw a 1os turcos y 1% armenios
.

o
Tbglrrrll . , . y todas sus rropu.r . . . diff cilmente pueden ser otras que las 

..ZF .
MX'

thbus sibehanas que se extienden a lo largo de1 norte de Asia, hacia el Ow-
Pacffico.M

% puede asf concluir que la segunda vande fuerza opositora gentil serà
aquella que se com pondr 'a de la coalicibn de naciones de Asia, que se unen
Ontra la amenaza de un dominio mundial de parte de1 jefe del imperio roma-
nO.

C. El rey del sur
. Una tercera potencia que entraré en conflicto con eli

mmrio romano es el rey del sur. que se m enciona en Daniel 1 1 :40. Esta
Ptencia avanza sobre Palestina y desata un movimiento de naciones que
lleva a cabo su destrucciôn. Evidentemente este rey del Sur ests aliado con
x
e
a
l Ry de1 Norte

, porque ellos invaden simulténeamente a Palestina (Dn. 1 1 :NJ. Hay un acuerdo general entre intérpretes de que el rey del Sur se refie-
2 a E/pto, por cuanto Egipto se menciona frecuentemente como la tierra1el Sur en la Escritura

.

Al estudiar la alineaciôn de las naciones gentiles para el tiemgo del pe-
tfodo de la tribulaciôn, encontramos que habrâ: (1) Una federacion de diez'inos d

e naciones que llegaré a ser la forma final del cuarto reino o sea el'K
perio romano bajo el liderazgo de la bestia (Ap. 13: 1-10),. (2) una confe-demciôn deI xorte: Rusia y sus aliados; (3) una confederaciôn del Este oYi
itica. y (4) una potencia africana del norte

. Los movimientos de estaswatro -
potencias aliadas contra palestina, en el perfodo de la tribulaciôn, es-%  cl

aramente expresados en la Escritura y constituye uno de los tem as prin-qp
ales de u profecfa

.

.j
llasta dônde se extiende este pueblo més allé de Turqufa o de Armenia:

jt
no

uede detenninarse positivamente, pero podrfa inclu'ir algunos pueblos :SIw--P
cos confederados con Rusia

. * ,
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. jjjm en.LA PERSONA Y EL MINISTERIO DE LA Ilpqmy . ; .an nor el gobernante, de m anera que pueda gobernar sin im pe
LA CABEZA DEL IMPERIO R''U ' IZ'N' t'Wl rg: 16-17). (25) E1 se convertirâ en el adversario especial de1 Prfnci-

P. fncipes (on. 
8:2s), de su programa (2 rs. 2:4;-4p. 17:14), y de

La Escritura dice mucho con respecto al indivikuo que apare
ceu r 

'

. 
'

e*2b1S P' 7:21 25' 8:24., Ap. 13:7). (26) Aunque él continuaré en eltiempo del fin como cabeza de l
as potencias gentiles en su federacifun el ' r dulatnptf'siete ajh os'ton. 9:27), su actividad saténica estarâ confinada adi

ez reinos. su persona y su obra se presentan en Ezequtel 2a: 1-,a.0 ue suma mit
ead del perfodo cle la tribulaciôn (Dn. 7:2s; 9:27., 1 1 :36., Ap.

7:7-8, 20-26,
. 8:23-25' 9:26-27,. 1 I :.36-45,. 2 pesatonicenses a:a.j;., ankt à j), 

(ag) su gobiemo terminaré mediante un juicio directo de parte de
li sis l3: 1-10. 17:8-1 4' Una sfntesis de las verdades de estos pasaje' APBC+ ' 1 é' 28:6*, Dn. 7:22, 26*, 8:25., 9:27*, 1 1'.45.,,/4J). 19: 19-20). Este juicioP - .
ra 1OS siluientes hechos con respecto a sus actividades: ( l ) Ap

areceljevela- . Jrlcuando esté ocupado en una campaha milltar en Palestina (fk. 28:escena ' al fin'' de la historia de Israel (Dn. 8:23). (a) x.o apaacerâen la * np. 19: 19), y seré echado en el lago de fuego (Ap. 19:20., fz. 28: 10).Cuando el dfa del segor haya comenzado (2 n . 22 2). (a) su manjsst
acsinn #W' l Faste juicio ocurrirâ a la segunda venida de Cristo (2 Ts. 2:8., Dn. 7:22),ests siendo impedida por ''lo que lo detiene'' (2 r,. 2:6--p). (4) ssta apibn wnstituiré una manifestaciôn de su autoridad mesiànica (Ap. 1 l :15). (29)

Ciôn estarâ precedida por una separaciôn (2 ps
. 2:3,, que podrj se, inte

p
eri
ro

- j xino sobre el cual habré gobernado pasazâ a la autoridad de1 Mesfas y 11e-tada como un alejamiento de la f
e o com o una partida de los santos para es # a Ser el reino de 1os santos (Dn. 7:27).tar con el Se,or (2 Ts. 2: l ). (5) serâ un gentil. por cuanto él sube de1 mar ' Muchos nombres y tftulos se dan a este individuo en las Escrituras. Ap

( --z1.#. .1 3: 1), y por cuanto el mar representa a Ias nacion-e ao.-.:'-- - - -- u? pln: da una lista de nombres oue le son aplicables.3o El hombre
l b ), tlene que ser de origen gentil. (6) surgirl del imper-i Y'o ''r l U''m I lco S, bvl J 'cullanl PW'eefnvm'a 1--0 --y engalador (.Sal. 5 :6), el ma-lo (Sal. 1 0: 2-4), el hombre de la tie-to sers un gobernante del pueblo nue destruvô a Jerusqlgn tn- o.a.,- --. - - 'cnl 1 0: 18à. el ooderoso (sal. 52:1). el enemigo (sal. 55:3), el angustia-
Sers la cabeza de la forma final de1 domini -o gentil ml '-n-'diVWal,

o '

p 
R

or
' X
c 
O
u 
J
a 
'

nt
îv
o l Eerl VYIXVWIJ'JI, -74:81710), *la cabeza de muchas tierras (Sal. 1 1 0:6), el hombre vio-Con'o un leopardo

, un oso, 3r un leèn (Ap. il :2). (comp. 0n. 7:,7-8 20 24; kntc (sal. 140: l ), el asirio (1s. 10:5-1 2), el rey de Babilonia (1s. 14:4), el
Ap. l 7:9-1 1 ). Como tal sera un lfder oolftico

. 
Las qis-to s-eaho--- -',- '-. xu.-en de la mahana (1s. 14: 12), el Devastador (1s. 16:4-5., Jer. 6..26),

Euernos t-4p. 1 3 : l ., I -7 : l 2) estarén co Jfederados bai J --s -t) *'n JC2 *-rL 12 Ya ltlso? leoz r r *.Jo -f Ls. cc : 25j. el renuevo de 1os robustos (1t. 25 : 5), el profano e impfo
innuencia serâ mundial, por cuanto reinaré sobre to Jas Ias-; J-ci--o-neeus *(-4'op./l7: P'sh'f J-c-i -peXde Israel '(-fz. 21 :25-27), el cuel'no pequeho (Dn. 7:8), el prfncipe8)

. Esta innuencia proviene de la alianza que hace con otr..q noz-irann- vn- o. nu. ha ue venir (Dn. 9:26), el hombre despreciable (D?9. 1 1 :21), el rey
24., Ap. l 7: 1 2). (9) El eliminarâ a tres g Jbernantes en su-''s ''urWg'f Xum/eWn't Vol''l 'pol VWluntarioso (Dn. -1 1 :36), el pastor inûtil (ZJc. 1 1 : 16-1 7), el hombre de pe-der (Dn. 7:8,24). Uno de Ios reinos sobre los cuales tendré autoridad habrâ Md0 (2 FJ. 2:3), el lùjo de perdiciôn (2 Ts. 2:3), el inicuo (2 n. 2:8), el
sido revivido, por cuanto una de las cabezas. aue renresenta u ',,a ---1-- - - -- aucristo f 1 Jn. 2:22). el âncel de1 abismo (Ap. 9:1 1), la bestia (Ap. 1 1:7.,
rey çAp. 1 7 : 1 0), habrâ sido sanada (Ap. 1 j:) ). ( I a) su --su-rg-i Zi--e An/ k'o Wse ; Wr l 13:1). A -estos podrïa'n agre-garse: uno que viene en su propio nombre lJn.ducirâ mediante su programa de paz (Dn. 

8:25). ( 1 l ) personalmente se ca. 5:43), el rey altivo de rostro (Dn. 8:23), la abominaciôn desoladora (Mt. 24:
racterizaré por su inteligencia y persuasiva lDn. 

7:8,2:. 8:2a) y también por 15), el desolador (Dn. 9:274. Es, posible por tanto, ver cuan extensa es la
su sutileza y astucia (Fz. 28:6), de manera que su posîclCôn sobre las naciones mvtlaciôn con respecto a este individuo. No es sorprendente, ya que éste es
seré por consentimiento propio de ellas (Ap. 

1 7: 13). ( 1 2) sl gobernarâ so- kpan obra maestra de satanés en imitaciôn del programa de Dios.
bre su federaciôn de naciones con absoluta autoridad (on. 1 1 :36). se senala
que harâ su propia voluntad. 

Esta autoridad se manifestaré mediante el cam- A. Jserà la bestia un individuo resucitado? En base a Apocalipsis 13:3
bio de las leyes y costumbres (Dn. 7:25). ( 13) su principal interés estarâ en y 17:87 muchos expositores han sostenido que la bestia que gobenaarâ obten-
la fuerza y el poder (0n. 1 1 :38). ( ) 4) como cabeza del imperio confedera- 1ë una tremenda compaifa de seguidores por el hecho de que experimenta-
do, haré un pacto de siete aaos con Israel (Dn. 

9:27), que serj quebrantado d la muerte y la resurrecciôn por parte de Satanés. Algunos han sostenido
después de tres asos y medio (on. 

9:2-7). ( l 5) Introducirâ un culto idolà- lvt la bestia sers la reencarnaciôn de Nerôn. Otros, que seré Judas restau-
trico (on. 9:27) en el cual se establecerâ asf mismo como dios (Dn. 1 1:36- Qdo a la vida.

3l Algunos han insistido en que éste seré un individuo resuci-
37.. 2 F5. 2:4., Ap. 13:5). ( l 6) Tendrâ 1as caracterfsticas de un blasfemo, Ydo sin tratar de identitkarlo.3z La cuesti6n surge entonces en cuantot
debido a que asumirs la deidad (Fz. 2g:2.. on. 7:75 . a,a : 3 : l 5-64. (17) .1 : este es un individuo resucitado en euien se imita el milago de la muerte y
Este hombre sers vigorizado por satanâs ( 'Fz

. 
28:9-

- 1 '2., 
'-A /, -1 3:4$. re 'cibirs sc * asurrecciôn de cristo. Aun cuand J se dice que este individuo llega al po-autoridad de él, y seré controlado por el orgullo del diablo (J;z. 28:2., D6. 6 mediante la actividad satânica (Ap. 13:2), y se dice que tiene una herida

8:25). ( l 8) Sera la cabeza del sistema inicuo de satanâs (2 Ts. 2:3), y SQ XM al que fue sanada (Ap. 13:3), y que sube de1 abismo (XP. 17:8) parece
derecho al poder y a la deidad lo probaré mediante senales faue harâ con el ,..*Jor no interoretar esto como muerte v resurrecciôn por varias razones.
Oder saténico (2 ps. 2: l 1 ). (20) Este gobernante se conv Jrtirl en el JZ.B tl) En Apoc ''-u/fc-w.ç 13:3 y' l 7:8, la bestifse explica como el reino compues-P
dversario de Israel (Dn. 7:2 1 , 25., 8: 24,

. Ap. I a :g). (c 1 ) I-labrj una alianz: Y. La referencla a la sanldad parece ser el resurgimiento del poder en el rei-a
contra él (Fz. 28:7., Dn. 1 l :40.42) que le disoutaré su autfariaad. 

/22) EBCI 
X.
RQ :tntil oue habïa estado muerto por mucho tiempo. (2) Satanâs es llama-

flicto que sigue, obtendrâ el control so -bre palestina 7 Cerrito-rios adya- - el Nng-el de1 abismog' en Apocalipsis 9: 1 1 , de manera que Anocalipsis 17:con 457' ' 4* ense,a que la cabeza del impezio saliô del abism o, sino mas bien que elcentes (on. l 1 :42), y establecerà su cuartel general en Jerusalén (Dn. 1 1:
(23) Este gobernante, en el tiempo de su surgmiento al poder

, 
serâ exaltado . rio mismo surgiô çtdel abismo'' o por obra de Satanâs. (3) Las Escritu-'N . j

m edlante la intervenciôn de la ramera, que serâ un sistema religioso COITUPDI ' i Yvelan que 1os hombres saldrén de la tumba al ofr la voz de1 Hijo de Dios.
se> tque

, por consiguiente, busca dominarlo (Ap. 1 7:3). (24) Este sistem: 'i.

EventosrUV



' 1S lJ Tribulaci6n ?P <dlffle'ç enO
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' jNo os mazavill6is de esto; porque vendrâ hora cuando todos 1
os quq isyu

- .)., auNj Jfa ( 13 : 18).los septllcros oirân su voz; y los que Mcieron lo bueno
, saldrân a rewaeo 

-
0 
*
: 
M
s tq 

, 
u: , ..a. jwaia a(w ja pryvida; mas los que hicieron lo malo, a resurrecciôn de condenacibn qJn x's 

:
ulztg-n % ,..' yxrvaré que el Apocalipsis, al relacionr la Segunuu u'wcu- ---' 79J ' * O idora dt la pdmera. E1 es llnmado f'el falso' ) i la pmsenta com o Se>Satanss no tiene el poder de dar vida

. Por cuanto solo Cristo :;.-. '+ *- '.-,, çAn. 16: 13', 19:20' 20: 10), que ministra en conexitm con la ? iarim ae-poder de resurrecciôn
, Satanés no podrfa traer a alguno otra vez a *1C X, .el <  # k.h..a '-'é/ar'mo su profeta o interlocutor. Se nos presenta, puesqu .na to:nnzua jw(4) Los malos no resucitarân hasta el establecimiento del gran trono*oYolG- 4. ** bXk1- *n Y'l; trinid -ad impfa, la trinidad del infierno: el dragôn, la ue csua y ,ez(Ap. 20: 1 1- 1 5). Si un malo resucitara en esta ocasiôn

, eso pondrfa a J J 1X- 2.Q t>* **.. JoA-futa (AD. 1 6 : 1 3). El lugar que ocupa Dios, lo m
asu 

a
m

-:
e u, 

ratanrs,el programa de la resurrecciôn divinamente establecid
o por Dios. (Vj 'XJ J. X,- F'..r %'*n ; criNst J lo asume la primera bestia, el ministerio de1 rsplntu oankocuanto todas 1as referencias a este individuo lo present
an como un ho'm *h %ZE # IJ RNsempei:a el falso profeta.no como un ser sobrenatural: parece imposible sostener que es un ind-iviW'd Vuo' bresucitado. Se puede conclulr que la bestia no seré un individu

o resucitad %'o y,ja xxylcRls'ro CON LAS D0S BESTIAS' Vll
. RELACION D

ventos del

B. f a condenaci6n de la bestia. Es extraho que casi todos 1os 
pasauoque hacen referencia a las actividades de la bestia también incluyen un ayJi-s@nde su condenaci6n final. Debe ocupar un lugar amplio en el programa d-eDios. Su fin se ve en Ezequiel 2 1 : 25-27 ; 28 : 7- 1 0.

, Daniel 7 : 1 1 , 27 ; 8:2s.9 : 27 ; 2 Tesalonicenses 2: 8 ; Apocalipsis 1 7 : 1 1 ; 1 9 : 20
,
. 20: l 0. Xunque lo 'smovimientos que conducen a su caida se verân més adelante

, debe obsewarseen este punto que Dios va a derrocar violentamente esta obra maestra satâ
ni-ca de engaho e im itaciôn

. Pink escribe:

u  palabra anticristo aparece solamente en las epfstolas de Juan. Se usa
j Juan 2: 18, 22,. 4:3 y 2 Juan 7. Un estudio de estas referencias nos reve-

elljgj que Juan estâ preocupado principalmente por un error doctrinal inme-
jjato: la negaciôn de la persona de Cristo. El hincapié no estâ en la revela-
kjôn futura de un individuo, sino mâs bien en la manifestaciôn presente de
'.falsas doctrinas. Para Juan, el anticristo ya estaba qresente. Surge la cues-
on entonces en cuanto a la relaciôn entre el 'tantlcristo'' de las epïstolas
1: Juan y 1as bestias del Apocalipsis.La Escritura ha resstrado solemnemente el fin de varios augustos personajes

malignos. Algunos fueron cubiertos por 1as aguas; otross consumidos por 1as llamas;
algunos, tragados pOr las fauces de la tierra; otros, heridos por alguna enfermedad
repugnante ; algunos, ignominiosamente asesinados; otros, ahorcados; algunos, devo-
rados pOr perros', Otros, comidos de gusanos. Pero a ningûn morador pecador de la
tierra, salvo al hom bre de pecado, tçel m aligno'', se le ha asignado la tenible dip
tincitm de ser consumido por el resplandor de la aparicibn personal del Sehor Jesu-
Cl-isto. TZ serâ su inaudita condenacitm , un fin que culminarâ debidamente de
acuerdo cOn su innoble origen, su asombrosa carrera, y su Sin igual ma1dad.33

El prefijo anti puede usarse tanto en el sentido de en lugar de como en el
pntido de contra. Aldrich observa correctam ente:

La soluciôn de1 problema de la identificaciôn de1 Anticristo parecerf a depender
de la luz que pueda arrojarse sobre la cuestiôn de si é1 es primariamente el gran
enemigo de Cristo o si es un falso Cristo.M

LA PERSONA Y EL MINISTERIO DEL FALSO PROFETA,
EL LIDER RELIGIOSO

Th yer sostiene que existen estas posibilidades. E1 dice que la preposiciôn
tiene dos usos p 'nmarios: primero, contra u opuesto a; y segundo, indicando
un cambio, en vez de o en lugar de.ss El estudio de 1os cinco usos de la
Nlabra anticristo en 1as epfstolas de Juan parece indicar claramente la idea
de oposiciôn en vez de cambio. Trench observa:

En estrecha asociaciôn con la bestia
, la cabeza del imperio confederado, eS-

tarâ otro individuo conocido como el ttfalso profeta'' (Ap. 1 9:20,' 20: 1 
,$
0),

llam ado ç'la segunda bestia'' en Apocalipsis 13: 1 1- 1 7, donde se da Su m.S
completa descripciôn. En ese pasaje de la Escritura hay algunos factores

du0 Serâimportantes con respecto a é1 que deben observarse: ( 1 ) Este indivi
de Palesti-evidentemente un judfo, por cuanto surge de la tierra, o territorio,

3 1 l )' (2) seré influyente en asuntos reli/osos ( l 3: 1 1 , ttdOS Ctleoosna ( 1 : , j
asemejantes a los de un Cordero''l' (3) serà motivado por Satanàs C0m0? 

: c j; autg.primera bestia ( 13 : 1 1 ); (4) tendrâ una autoridad delegada ( 1 3: 1 2,
'')' (5) Promoverâ el culto de la primerz bestiz Yridad de 1: primera bestia 

, l 2) ; (6) SSobligarâ a la tierra a adorar a la primera bestia como Dios ( 1 3: 
jcinisterio seré autenticado por las sehales y 1os milagros que harb, C0f1111 4);

13 : 13-1cual probars evidentemente que é1 es el Elfas que habfa de venir ( 
cue7) tendrs éxito en engahar al mundo incrédulo ( l 3: l 4).

, (8) el Ctllto -( 13
.dCf JCPCOYOVCS Sel'â LIIR CUlto idolâtrico ( 1 3 : 1 4- 1 5) ; (9) tendré el PO ;rj

bligar Jl 1OS hombres a adorar a la bestia ( 1 3 : 1 5),. ( 1 0) teflI'FIUCFtC Pzl'a O J j-(13:autoridad en la esfera econômica para controlar todo el comercio 
apW#1 7).

, ( 1 1 ) tendré una marca que establecerâ su identidad para 10S QtlC

Para mf, 1% palabras de San Juan parecen decisivas en el sentido de que la
resistencia a Cristo, y oposiciôn a E1; esto, y no alguna arzogaciôn traidora de su
Carâcter y sus oficios, es la seial esencial del anticristo; es aquello que, por lo
tanto, debedamos esperar encontrar incorporado en su nombre. .g. en este xntido,aunque no todos, muchos de 1os padres han entendido la palabra.

l-a palabra anticristo parece estar en contraste con t-falsos cristos'' en la
hcritura

. Estas palabras se usan en M ateo 24:24 y en Marcos 13:22. sobre
Qcontraste entre estas palabras

, el mism o autor dice:

E1 (Pseudochristos, falso Chsto) no niega la existencia de Chsto; al contrario,
R basa en las expectaciones * 1 mundo con respecto a esa Persona; sôlo que é1 se
*lica estas caracterfsticas a sf mismo, y afirma de una manera blasfema que él es
Aquél que fue predicho, Aquél en quien 1% promesas de Dios y 1as expectacionesde los hom bres x cumplen. . .

La distinciôn, pues, es clara. . .lantichristos. anticristo) niega que existe un
Pdsto' . . .lpseudochristos, falso Cristo) afirma que é1 mismo es Cristo.37
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Parece que Juan tiene la idea de oposiciôn en m ente
, en vez de Ia i: ..$g. , .yu swp/jec

.y (g-os evontosCambio. Esta idea de oposiciôn directa a Cristo parece ser la caraow- e.4 dt .1 BAUMAN. Louis, Russian Events in the Llght t?f Bl
particular de la prim era bestia

, por cuanto ella establece su re J C '-wcFlstica .*: u &z de la profecl'a blblicah Jig.î. 23-25.
el reino del Hijo de Dios. Si tenemos que identificar al anticristo-coï 2- Ontra I J-JACKSON, Samuel Macauley, editor, New Schaff-Hertzog Encyclopedia ofd
e las dos bestias parece identificarse como la primera. 38 sin *''e 

Wl
m  
O
u--
ûna 'k , ' $

.
* s X'rl/wldd#d (Nueva enciclopedia de Conocimientos reliKiosos de Schdff

puede ser que Juan no se esté refiriendo a ninguna de 1as dos best-in 
''
c 
G
-!O, ' ), V0l. 111, plg. 328.més bien al sistema inicuo que 1as caracterizar 'a (2 Ts. 2: 7). Por c Ru Oan' $. m-  ? g 23 BAUMAN, 0b. cit., pig. 31 .

esté haciendo hincapié en el peligro de una defecciôn doctrinal n 
-

r Zol%?-xel '.. 24 lbid., Pig. 32.
estâ recordéndoles que tal enseianza es ensehanza de la filosoffar

s
v
ailf- 1%- , $ 25 GAEBELEIN, 0b. cit., plg. 259.

del anticristo, que Pablo sostenfa que ya estaba en acciôn (2 Ts. 2: My *).M) Ru 26 comp. BAUMAN, ob. cit., psgs. 34-36.duda
, esta filosoffa saténica del anticristo, mencionada por Juan culmlw-., 27 RIMMER, Harry, The Comin! %!J?' and the Rise ofRussia ffl guerra A'e'nïdc/'f/

en el m inisterio unificado de Ias bestias, en el cual la prim era bestlla es
Wta'itl! .uwrgimiento de XNWW, P5g. 62.

oposiciôn directa a Cristo, pues sers el que falsamente cumple el pacto d-R
e 

k'd X
ar 

/ 18 BAUMAN, Ob. Cit. psg. 38.)
a lsrael su tierra', y la segunda bestia asumirâ el lugar de liderazgo en la esfepo 29 SCOTT, Ob. cit., pags. 331 , 332.
religiosa que por derecho le pertenece a Cristo. Pero Juan no ests tratan J; 30 PINK. Arthur W., The Antichrist (EI Anticristo), P5gS. 59-75.d
e identificar a ninguna de estas bestias como anticristo, 

sino de advertir 31 KNK, Ob. Cit., P5gS. 50-55.
2 Ctlalesquiera que negaran la persona de Cristo que estaban andando en e

sl 32 NEVELL, Ob. cit., plg. 86', SEISS, Joseph, The Apocalypse (El Apocalipsis),
Sistema que algûn dfa culminarfa en la manifestaciôn del sistema de iniqui

- *1. Il, PVS' 397-400.
dad cOn laS actividades de las dos bestias. Ellas, mediante la unificacibn de 33 PINK, Ob. cit., psgs. 1 19, 120.
Su Obra llevarén la iniquidad a su culm inaciôn. 34 ALDRICH, ob. cit., psg. 39.
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CAPITULO XX

LA BATALLA DE ARM AGEDON

Los Streyes de la tierra en todo el mundo'' han de reunirae mediante 18aetividad de la trinidad de1 infierno para lo qtle se llama $$1a batalla de aqusld(
a del Dios Todopoderoso'' (-4p. 16: 1 4). Esta confluencia de 1as na. lgraneiones de la tierra seré en un lugar que se llama Arm agedôn

, t-4p. 1 6: 16). lA11 f Dios entrarâ en juicio con las naciones por su persecuciôn contra Isratl
$.10e1 3 : 2). por su pecaminosidad (Ap. 1 9: 1 5), y por su impiedad ta4p. l 6:9).

$Generalmente se ha sostenido que la batalla de Armagedôn es un evento 'aislado que tiene lugar un poco antes de la segunda venida de Cristo a la
ç ijj)g )tierra. El alcance de este gran movimiento en que Dios se ocupars de

reyes de la tierra en todo el mundo'' (Ap. 1 6: 14) no se verâ a menos que nojdem
os cuenta de que la tibatalla de aquel gran dia del Dios Todopoderosd

(Ap. 1 6: 1 4) no es una batalla aislada
, sino m és bien una campaha que 5C

extiende hasta la ûltim a mitad del perfodo de la tribulaciôn. La Palabrz
iega polemos, que se tradujo ttbatalla'' en Apocalipsis 1 6: 1 4, significagr ,

una guerra o cam paia, m ientras que m ache significa una batalla, y 2 VeCC5
un simple com bate. Esta diferencia es observada por Trenchrl y seguid: P0fT
hayer 2 y Vincent'3 El uso de la palabra polemos tcampaila) en Ap0Ck

Ii sis 1 6: l 4 significarïa que los eventos que culminan en el encuentro Cl1P
mpa;:Armaged6n. en la segunda venida de Cristo

, los ve Dios como una ca
eslabonada.

fglll de Armageaon zo 1
#p. .?

xje Egipto hasta Siria. Judfos, gentiles, sm acenos cruzados cristianos y france-
Je :anticristianos; egipcios, persas, dnzsos, turcos y rabes, guerreros de todas las
xsciones que estân debajo del cielo, han plantado s'us tiendas en las llanuras de
nadraelônx y han contemplado 1as banderas de sus naciones hûmedas del rocfo de1
& ,, 4bor y del Hermôn .Ta
otros sitios geogréficos implicados en esta campaha. ( 1) Joel 3: 2, 1 3

f13Y d 5n lugar en lçel valle de Josafat'' que parecebla de eventos que ten r ,cs ha . q./1 v.. jrea extensa al este de Jerusalén. Ezequlel 39: 1 1 habla del valle de
*f *'- '' den referirse a la misma ârea de1 valle de Josafat,ue pasan , que pue103 Q ârea era la ruta que se recorrfa al salir de Jerusalén. (2) Isalhscuanto esaXf riben al Senor que viene de Edom o ldumea, al sur de Jerusalén,63 desc
34 ydo E1 regrese deljuicio. (3) Jerusalén misma se presenta como e1 centro

onnicto (ZJc. 1 2: 2- 1 1 ; 14: 2). De esa manera, la campaha se describe
pe1 cna extensiôn que abarca desde 1as llanuras de Esdraelôn al norte, hacia
eg up, pasando por Jerusalén, y extendiéndose al valle de Josafat haciâ elp
a!e y a Edom hacia el sur. Esta amplia regiôn cubrirfa toda la tierra de Pa-
tjna y esta campaha, con todas sus partes, confinuarfa lo que describe

k3pequiel cuando dice que los invasores subirân para ttcubrir la tierra'' (#z.
3s;9, 16). Esta ârea se conformarfa con la extensiôn de que habla Juan en
Apocalipsis 14: 20. La conclusiôn de Sims es bien aceptada:

. . .parece, Segùn la Escritura, que esta ûltima gran batalla de aquel gran df a
del Dios Todopoderoso llegarâ mucho mâs allà de Arm agedôn, o valle de Meguido.
Armagedôn parece ser principalmente el lugar donde 1as tropas se reunizân desde
1os cuatro cabos de la tierra y la batalla se extenderà desde Armagedôn por toda la
tierra de Palestina, Joel dice que la ûltima batalla se librarâ en el valle de Josafat,
que estâ cerca de Jerusalên; e Isaf as presenta a Cristo que viene de Edom con sus
vestiduras teùidas en sangre, y Edom estâ al sur de Palestina. Asf parece que la
batalla de Annagedôn se extenderâ desde el valle de Meguido al norte de Palestina,
por todo el valle de Josafat, cerca de Jerusalén, y hacia abajo hasta Edom en el
extremo sur de Palestina. Con esto concuerdan las palabras dei profeta Ezequiel,
de que los ejércitos de esta gran batalla cubriràn Ia tierra. El libro de Apocalipsis
también dice que la sangre subirâ hasta 1os frenos de 1os caballos, por mi1 seis-
cientos estadios, y se ha seialado que mi1 seiscientos estadios abarcan toda la
lonkt'ud de Palestina. Pero Jerusalén serâ sin duda el centro de interés durante la
batalla de Armagedôn, por cuanto la Pdlabra de Dios dice: QEYO reuniré a todas las
naciones para combatir contra lerusalén'' fzac. 14: 2).5

B. Los participantes en la campat-ia. La alineaciôn de 1as naciones du-
* te el pe Hrlodo de la tribulaciôn ya se ha discutido. Se vio que habré cuatro
kMdts potencias mundiales: ( 1) la federaciôn de las diez naciones capita-
-Ydas por la bestia, que constituye la forma final de1 cuarto gran imperio''Qndial. (2) la federaciôn del Norte, Rusia y sus aliados', (3) los reyes delW
iente ' .

, pueblos asiéticos de més allé del Eufrates, y (4) el rey de1 Sur, una
a-,.
* 

.
ttncia o potencias del norte de Africa. Debe agregarse otra gran potencia,

ouv 'do a su activa participaciôn en la campaaa: (5) el seaor Jesucristo y sus
k'Aitos celestiales. Aunque la animosidad de las orimeras cuatro potenciaj
u
% Gtutars una contra otra y contra Israel (zac. 1 2:2-3,. 14:2), la pelea sera
N icûlaa ente contra el Dios de lsrael (s9al. 2:2,' 1s. 34:2', Zac. 14:3,. Ap.11
:14. 1c, 14. l9, l 1

, 1.-1 5, l9, c1).$ ..,

. te de1 rf0A. Sltio de la campatla. El monte de Meguido, situado al oes
r deJordân en la Palestina central del norte

, unos dieciseis kilômetros al Su ë
elNazaret j veinticuatro kilômetros tierra adentro de la costa marïtim:

11a5 JCMediterraneo, era una extensa llanura en la cual muchas de laS bat;
nec5Israel habfan sido libradas. Allf Débora y Barac vencieron a l0s Cana jj
A1(JUeCCS 4 y 5). Allf Gedeôn triunfô sobre 1os madianitas (Jueces 7).
zfXfue muerto Salil en la batalla contra los Filisteos ( 1 S

. 3 1 : 8 ). Allf OC0siéflfue muerto Por Jehfl ( 2 A
. 9 : 27). Y allf fue muerto Josfas en la invz

de lOS e gipc iOS ( 2 S. 23 : 29-3 0 ', 2 Cr. 3 5 : 2 2 ) . Vincent dice :
gr: 

.Meguido estaba en la llanura de Esdraelôn, eeque ha sido un lugar CSCO/öO P t '# 
,dfas t.

py
acampar en todas 1as contiendas llevadas a cabo en Palestina

, desde 1OS xj:
Nabucodonosor, rey de Asida, hasta la marcha desastrosa de Napoleôn BOD -
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DEL NORTELA INVASION DE LA CONFEDERACION

Segûn Daniel 9:26-27, el prfncipe de1 imperio romano haré un 
pacl,x -lsrael por un perfodo de siete alos

. Este pacto evidentem ente resthcntg- !a Israel su lugar entre 1as naciones de1 mundo, y la integridad de Isr
a
Y

e
vl 'R
..-.1garantizada por 1os poderes romanos

. Esto no serâ sblo un inten ; R,x Q=arreglar la disputa de muchos aios entre 1as naciones con respecto al re Y
c
Y'l Q
x !que hace lsrael de Palestina

, sino que serâ también una im itaciôn saténi J *A a Q-.cumplimiento de1 pacto de Dios con Abraham
, que le dio a Israel t Zltu fnuca 1propiedad de la tierra

. Esta acciôn es descrita por Juan (Ap. 6: 2) medi- ''xn7-un jinete que sale para vencer
, a quien se lt da soberanfa por medio de M

neocciaciones pacfficas
. Esta condic-lon existiré por tres asos y medio

, desneukfode lo cual el pacto seré quebrantado por las autoridades romanas, y co VtYz.zaré el perfodo conocido como la Gran Tribulaciôn (Mt. 24: 2 l ). Es*'f.t
ribulaci-on sobre la tierra serâ evidentemente causada por Satanés

, que hab-ro;sido arrojado de1 cielo a la tierra en la mitad del per-lodo de la tribulaci6-n(Ap
. 1 2:9). E1 sale con pande ira (Ap. l 2: 1 2) para atacar al remanente deI

srael y a 1os santos de Dios (Ap. 1 2: 1 7). La actividad satsnica que movili
zaa las naciones en esos dfas las describe claramente Juan cuando dice:

' II4 de Armaged6n zoJ#fJ

' do general entre 1os estudiantes de la Biblia con respecto a la reseha de
. . rmventos. Rusia harâ una alianza con Persia, Etiopfa, Libia, Alemania y
* *' 38:2, 5, 6). Por cuanto Israel parece una fâcil presa (1 1 ), esta con-ufa (
W  iôn decidiré invadir su tien.a para arrebatar despojos y tomar botfn
#4mCse presentaré una protesta por esta invasiôn ( 13) pero no serâ escucha-
(15 itud de esta invasiôn se ve en pasajes paralelos, ya que EzequielLa magn*'i j proveso de la invasiôn, pero, en su lugar, describe la destrucci6n del
te e*  bre los montes de Israel (39:2-4), como resultado de la interven-
gmï ?0

.-P a,vlna mediante una convulsiôn de la naturaleza (38:2122). Siete me-
*'' *- 39: 1 2) y siete aios en dispœconsumirén disponiendo de los muertos (
Je los despojos (39:9-10). Se dice que la escena de esta destruccidn seré

W  de Israel (39:24) y que el tiempo serâ çtal cabo de ahos''bre los montes* 
ç: l cabo de 1os dfas'' (38: 16). Esta destnzcciôn seré una sesal parap3:8) Y a

aciones (38:23) y para Israel (39:2 1-24).> n

Y vi salir de la boca del dragôn, y de la boca de la bestia, y de la boca del fis:
profeta, tres espf dtus inmundos a m anera de ranas; pues son espf rit'us de demoni

os,que hacen sehales
, y van a 1os reyes de la tierra en todo el mundo, para reunirlos a 1:b

atalla de aquel gran df a de1 Dios Todopoderoso (Ap. 16: 13- 14).

Esto no quiere decir que este periodo no es el perfodo de la ira de Dios sobre
los pecadores', pero sf indica que Dios, para derramar su ira, perm ite que
Satanés ejecute un prorama de ira contra el mundo entero.

Hay un nûmero de teorfas en cuanto a Ios eventos de la campaia de Arma-
gedôn: ( 1 ) Que Armagedôn serâ un contlicto entre el imperio romano y la
confederaciôn del Norte ',6 (2) que seré un conflicto entre el imperio roma-
no y los reyes del Oriente, o potencias Asisticasi; (3) que Armagedônserb
un conflicto entre todas las naciones y Diosi8 (4) que seré un conflicto en-

*9 (S) Que Seré un conflicto entre dtre cuatro grandes potencias mundiales,
imperio romano, Rusia, y 1as potencias asiéticasilo (6) que excluirs a Rusia,

iré entre la potencia romana, la oriental y la nortefia, con exc1tl-pero ocurr
11 la cual se basa en la opiniôn de que los hechos de Ezequidlsiôn de Rusia,

a en M-38 y 39 sucedersn en el milenio; (7) que Rusia seré la tinica agresor
ôn 12 la cual parte de la interpretaciôn que sostiene que no habrâ tlfl3maged , 

j.forma revivida del imperio romano
. Se puede ver la < an divergencia de OP

mPW3'niones que existe en cuanto a la cronologfa de los eventos de esta ca

juy un nflmero de consideraciones que aclaran que esta invasi6n de Gog
yz. 38) no es la misma batalla de Armaged6n (Ap. 1 6: l 6). ( 1 ) En la batalla(
a Gog se mencionan aliados definidos, mientras que en Armagedôn estén
ppljcadas todas 1as naciones (J1. 3:2 ; Sof 3: 8 ; Zac. 1 2:3,. 1 4:4). (2) Gog
viene del Norte (Fz. 38:6, 1 5', 39:2), mientras que en Armagedôn los ejérci-
tes vienen del mundo entero. (3) Gog viene para tomar botfn (Fz. 38: 1 1-
12), mientras que en Armagedôn 1as naciones se reunen para destruir al pue-
b1o de Dios. (4) Hay protestas contra la invasitm de Gog (Fz. 38: l 3), pero
en Armagedôn no hay protestas por cuanto todas 1as naciones se han reunido
contra Jerusalén. (5) Gog es la cabeza de 1os ejércitos en su invasibn (38:7),
yro en Armagedôn, la bestia es el jefe de la invasibn (Ap. 19: 19). (6) Gog
es derrotado por convulsiones de la naturaleza (38:22), mientras que los ejér-
dtos en Armagedôn son destnzidos por la espada que sale de la boca de Cris-
to (Ap. 19: l 5). (7) Los ejércitos de Gog son puestos en orden de batalla a
campo abierto (Fz. 39: 5), mientras que en Armagedôn, estarén en la ciudad
de Jerusal-en (Zac. 14:2-4). (8) El Sehor pide asistencia al ejecutar juicio sœ
bre Gog (Fz. 38 :2 1 ), mientras que en Annagedôn, El es el que pisa solo el
*  (Is. 63:3-6).13 Dos movimientos diversos deben ser, pues, reconocidos.
A. Identlfcaci6n del tiempo en general. E1 problema que debe soluciœ

*  es el problema de1 tiempo de esta invasiôn.

1. No se refiere a un evento pasado en Ia historia de Israel. Es obvio, se-
- -
#''n los detalles que se nos dan en los capftulos presentes, que ninguna inva-
mKbn experimentada en la historia de Israel es sunciente como cumplimiento
-œ tsta profecfa. Ha habido invasiones que han causado penalidades a la tie-
'R ? al pueblo, pero ninguna que responda a 1os detalles que se presentanK
u1.

edôn cœLas grandes movilizaciones de ejércitos en el conflicto de Armag (jejmienzan con una invasiôn a Palestina por parte del rey del Norte y del rey
do iSf2C* 'Sur (Dn. 1 1 :40). La cabeza del imperio romano y la cabeza de1 esta a
tra UB1ï estarén tan confederadas por el pacto (Dn. 9:27) que un ataque COn jatOS Xes un ataque contra la otra

. Con esta invasiôn comenzarân IoS even seinici:lcam pala
, que estremecerén al mundo entero. Esta movilizaciôn

describe en Ezequiel 38: 1-39 :24.

ofnoLas potencias presentadas en este capftulo ya han sido identificad3s C ull
Rusia y sus satélites. Por lo tanto, solo resum iremos los eventos. iI3F

2. Solo puede referirse a algùn evento futuro en la experiencia de lsrael
.V# Varias consideraciones que sostienen este punto

.

..-5- El contexto del libro. E1 capftulo 37 trata de la restauracibn de la
u- on de Israel en su tierra. Esto se describe com o un proceso gradual, por
'-Mto el profeta ve que 1os huesos se juntan con los huqsos, luego 1os ligan,j .''

. * ' t' 
-lndones, y después se cubren con piel. Es una reunion en incredulidad,

' %ke el profeta observa que no habfa vida en 1os esqueletos (versfculo 8).
. ,t
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E1 capftulo 40 nos lleva a la era de1 milenio. Asf que la movilizaciôn d
e f.x.y Magog, segûn lo indica el contexto, ocurrirâ entre el tiempo de1 pri -'
n 
A'O
cixjde la restauraciôn de lsrael en su tierra y la era milenaria.

b. Las declaraciones especlTcas del pasaje. Dos veces se hace refe
roa-,en el capftulo 38 de Ezequiel, al elem ento tiem po. Se dice que suced
e
v

r*lvtllA,cabo de aios'' (8) y ttal cabo de los dfas'' ( l 6)
. Estas expresiones t Y/eqiqlqrelaci6n especifica con 1os postreros ahos y dias del trato de Di

os con ,.naciôn de lsrael', tiempo que, por cuanto estâ antes de la era milenaria (G
coz40)

, debe referirse al trato de Dios con Israel en la septuagésima sem ana Xd K'e 
t'la'profecfa de Daniel

.

c. Serà después del principio de la restauraciôn, por cuanto Israel estaedh
abitando en su propia tierra (38: l l ). Esto podria indicar que sucederâ '-d *

e 
*

vpués de1 pacto que harà el çsprïncipe que ha de venir'' de Daniel 9
: 
-

27

' talla de zdlzzatzgeltga 265##
'' s'' (versfculo 8) y 4ça1 cabo de 1os dfas'' (versfculo 16). Por cuanto es-10
. ofecfa estâ dirigida a Israel, tiene que ser a 1os aöos y 1os dfas de ellos a

. ,. prf wue se refiere la profecfa. Por cuanto Israel y la lglesia son dos grupos dis-
>  'fe los cuales Dios interviene de m anera diferente, es imposible hacertoS Cn# ostreros aios de Israel se apliquen a 1os postreros asos de la lglesia,
e lOS P* se aplicarïan si esto se cumple antes de1 traslado. (3) Hasta donde se

>>O determinar
, 
Israel no obtendré ningùn tftulo de la tierra, ni tendrâ

ede q: ,, haga un pactoP ho a devolverla, hasta que el prfncige que ha de venir#>C
jj (pn. 9:27). Se dice que lsrael estara fuera de la tierra y que Jerusalén

*q llada hasta qkle 1os tiempos de !os gentiles se cumplan (1c. 2 1 :24).rq ho@ io segun esta teorfa
, sostener, bien que el pacto que da una fal-ja necesar ,pr z a lsrael serâ hecho antes del traslado, o que 1os tiem pos de los gentiles

s painan con é1. No es ta1 la presentaciôn de la Palabra.
term

d. Estarâ relacionado con la conptrr-ç/tjn de Israel, que es obviamente fu
-tura, ya que la destrucciôn de1 invasor es una sehal para que esa naciôn ab
rasus ojos y vea al Seior (39:22). Por cuanto la remociôn final de1 endureci-

miento no le viene a esa naciôn sino hasta la segunda venida, esta profecïad
ebe tener una relaciôn definida con ese evento,

e. La indicaci6n de que la tierra serâ reforestada (39: 1 0) confirma esta
conclusiôn, por cuanto lsrael siempre ha dependido de otras fuentes para el
suministro de madera.l4

Nuestra conclusiôn es, entonces. segûn el pasaje mismo, que los eventos
descritos aquf deben suceder en el porvenir, en un tiem po en que Dios estarâ
otra vez entendiéndose con lsrael com o naciôn.

B. El tiempo en relaci6n con los eventos especlficos. La invasiôn descrita
por Ezequiel se ha relacionado con casi todos los eventos proféticos principa-
les en cuanto a tlem po. Algunas de estas posiciones deben exam inarse para
poder determinar tan cuidadosam ente como sea posible cuéndo ocurfirâ Pre-
cisamente este evento.

2 Otros enseian que la invasiôn tendrà lugar al final de la tribulaciôn.
muchos estudiantes de la Biblia que adoptan esta interpretaciôn con res-il

ay 6to al elemento tiempo-l Sin embargo, parece haber dificultades en esta>C
siciôn que hacen imposible aceptarla. ( 1) E1 pasaje de Ezequiel no men-

ciona una batalla. La destrucciôn que se indica allf es por la mano del Seior
sediante la convulsiôn de la naturaleza (38:20-23). Aun cuando la espada
de que habla el versfculo 2 1 debe entenderse que es la de una naciôn, sin
embargo, se sehala que el Seior es el agellte de esta destrucciôn, en vez de
xr una destnlcciôn por medio de una guerra. En la conflagraciôn de Arma-
pdôn hay una gran batalla librada entre el Sehor y sus huestes y las naciones
xunidas, en que el Rey de reyes aparece como vencedor. (2) Segùn Eze-
qaiel, la invasi6n la lleva a cabo el rey del Norte con sus aliados, cuyo ntime-
ro es limitado. Segûn Zacarlhs 14 y Apocalipsis 1 9 todas las naciones de la
Nerra serén reunidas para la conflagraciôn. (3) Segûn Ezequiel la destruc-
d6n sucede sobre los montes de lsrael (39:2-4). Se dice que 1os eventos de
Xrmagedôn tendrén lugar en Jentsalén (ZJc. 1 2 : 2', 14: 2), en el valle de Josa-
fat (Jl. 3: 1 2) y en Edom çls. 63 : l ). (4) En Ezequiel se dice que lsrael estaré
morando en su tierra en paz y seguridad (38 : 1 1 ). Sabemos, segûn Apocalip-
* 12: 1* 17 que Israel no morars en la tierra en paz y seguridad durante la
ûltima mitad de la septuagésima semana, sino que serà el blanco especial del
ataque de satanés.

1 . Algunos sostienen, primero que todo que la invasiôn tendrà lugar an-: 
cooper,tes del traslado de la iglesia. Tal es la posicion tomada por David L.

quien dice:

to dC CSt:
. . . es absolutamente imposible para nosotros sit'uar el cumplimienio de1 mS&'predicciôn después de la era milenaria

. No puede situarse en el princip ibulâcitbB'nio
, ni al final de la tribulaciôn. Debe, por lo tanto, situarse antes de la tron impt:h-porque no hay otro lugar en que ocun'a

, ya que las otras fechas sugeridas S
si bl e s .

1OS jU-habrâ un tiempo entre ahora y el principio de la tribulaciôn, cuando. . . jjdios estarân m orando en su tierra en ciudades sin muros, y estarân en repOSO.

LaCsta Parece S0r tlF1a tesis imposible POr Varias Consideraciones. ( 1 ) .la l#Censehanza del Nuevo Testamento sobre la inminencia de1 traslado (IC 
o.rimersia hace imposible que un evento com o éste tenga que cumplirse P w

qkal ca(2) E1 contexto de la profecfa misma declara que esto tendré lugar

De esa manera se concluye que la invasiôn de que habla Ezequiel no se
Pvede identificar con 1os eventos de Zacarlas 14 y Apocalipsis 19 los cuales
mcederén al final de la tribulaciôn.

3. Aûn otros sostienen que la invasiôn ocurrirâ al principio del milenio
.hte punto de vista es presentado por Arno c. Gaebelein, quien dice:

:En qué tiempo tendrâ lugar esta invasiôn? Encontramos la respuesta en el
texto. La declaraciôn estâ en el versfculo 8, donde dice que Gog y Magog y 1as
Otras naciones invaden la tierra salvada de la espada, rectppdc de muchos pueblos;
ellos vienen a los montes de lsrael . . . En el versfculo 1 1 se da a conocer el prœ
pbsito maligno del invasor . . . De todo esto aprendemos que la invasiôn sucederâ
en el tiempo en que el Sesor haya hecho regresar a su pueblo y haya reasumido su
Rlaciôn con el remanente de Israel.

La invasiôn se efectuarâ algt'zn tiempo después que el imperio bestial y su bes-
' '' ..'$ tialidad la bestia . . . y el falso profeta, el Anticristo en persona . . . hayan sido'
b j - ' 'uzgados

.
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Even

. . . Mique% nos diçe'. 6çY 6ste (Cristo) Rrâ nuestr: par., Cuando el aSIZ.i. 
o'' (5 ' 6). Todo esto confinna lo que nos dice Ezequiel 38 17 Yihitha nuestra tierra .

Aunque pareciera que 1as Escrituras citadas probaran la tesi
s menciowa.aarriba, hay argumentos que prueban que ésta es una explic

acibn imoo *JZQ, e.( 1 ) Ezequiel nos dice que la tierra estaré contaminada durante siet-e **m Jle- 'por causa de los cuerpos muertos (39: 1 2)
. Tal cuadro parece imposi V *. T'nvista de la limpieza que se efectuarà mediante el retorno del M

esfas. 
-'

En Jerem kas 25:32-33 se declara que el Sehor destruiré a todos 1os maloi'lla tierra cuando regrese. Esto se am plfa aûn mis en Apocalipsis 19: ) 3LjL%Parece imposible pensar que una horda de la naturaleza que describ
e 

*g.k'quiel escape a la destruccitm a su venida y se lcvante de inm ediato contra **Ej
.

Segtin Mateo 25 :3 1-46, todos 1os gentiles se presentarén ant
e el Juezpara determinar quiénes entrarân al milenio. Por cuanto no entrarâ en es'

ereino ninguna persona que no sea salva, ni judfa ni gentil, es imposible pen
.sar que pueda haber tal apostasïa por parte de personas salvas

, con la cual secumplirfa la profecfa de Ezequiel. (4) Isalhs 9:4-5 predice la destrucci6n
de todas las armas de guerra después que comience el milenio

. o
' Dônde ob-t

endrfan los ejércitos de1 rey del Norte su annamento a la luz de esta pre
-dicciôn? (5) Isal-as 2: 1-4 expresa que cesarân las guerras con la venida de

Cristo y la instituciôn de1 milenio. (6) Segûn Apocalipsis 20: l -3, Satanâs
serâ atado al comienzo del milenio, y de esa manera no estaré operante para
generar tal movimiento contra lsrael. (7) Dios empieza a entenderse con la
naciôn de lsrael al com ienzo de la septuagésim a semana, después de la trasla-
ciôn de la lglesia. Esa naciôn seré llevada de nuevo a su tierra (Fz. 38: 1 1 ;
37 : 1-28), aunque en incredulidad, para prepararla, m ediante la disciplina,
para la venida de1 Mesfas. De esa manera, M iqueas pudo decir correctamen-
te : ifeste (Cristo) serâ nuestra paz, cuando el asirio viniere a nuestra tierra''
(5: 5), aun cuando estos eventos tendrén lugar antes de la segunda venida de
Cristo. La profecfa de Miqueas no hace necesafia la presencia visible de Cris-
to, pero sf prom ete su protecciôn.

(3)

'' ' 
, .

- .@ aga de Armagednnt
,(
. 

sinalmente, se sugiere que la invasiôn tendré lugar en la mitad de la
'Y . - m ana. Parece haber varias consideraciones que pueden indi-ù .q jysgésima se: *  esta invasiôn del rey del Norte a la tierra de Palestina sucederâ en la
que,# a (je la semana en la cual se desatarti el ataque saténico contra el pueblo

**%' 1 cual El estaré arreglando cuentas, tal como se registra en Apo-
os, con e> 17* 
1 2: l 4- .sisA
Iaa invasiôn ocurrirs en un tiempo en que lsrael estarâ morando en su

* 38.8) No hay indicaciôn alguna de que Israel tendrâ dere-ja tierra (f z. . .PKP ia tierra hasta el tiempo de1 pacto que hars con é1 ela ocupar su prop*0 ,' de Daniel 9:27. Evidentemente, ese prfncipe, de-ipe que ha de venirY inc
a la autoridad que se le darâ por ser cabeza del imperio romano revivido,

jidoarj solucionar la disputa érabe-israelf, dando a Israel el derecho a ocu-
* Kja tierra. La invasiôn vendrs un tiempo después que este pacto sea con-
flrm:do'
b 1.,: invasiôn ocurrirâ cuando Israel esté morando en su tierra, en paz.

o s que creen que esta invasiôn sucederâ al principio de1 milenio interpretan
ue la paz que disfrutars Israel sers la paz prometida por el Mesfas. No hay
qnada en el texto que indique que ésta sea la verdadera paz m esisnica. Mâs
bkn parece ser la falsa paz que se le habrâ garantizado a Israel mediante el
cto, que es llamado ltvuestro pacto con la muerte'' en Isalhs 28: l 8. lsraelP:

otaré aun en incredulidads por cuanto la naciôn no llegarâ a ser creyente has-
ta después de la segunda venida de Cristo. Esta reuniôn se describe en Eze-
@feJ 37, y la condiciôn muerta de la naciôn se indica claramente en el ver-
sfculo 8. No se podrfa decir que Israel estaré en paz después del perfodo de
k tribulaciôn, por cuanto la tierra habrs sido destrufda por la invasiôn (ZJc.
14:1-3) y el pueblo esparcido (ZJc. 13:8-9). Sin embargo, la naci6n podré
estar morando con relativa paz en la tierra, en la primera mitad de la semana.
Cooper dice: t'Es de1 todo posible que los primeros juicios de la tribulaciön
n0 afecten a Palestina com o para destruir la belleza y la prosperidad de la
tierra'' 18

Aûn otros ensehan que la invasiôn tendré lugar al fin del milenio. L0S
ue se adhieren a esta posiciôn sostienen que el Gog y el Magog de Ezequielq
y los de Apocalipsis 20:8 son los mismos. Esto parece una imposibilidad por
las siguientes consideraciones: (1 ) Ezequiel menciona solo una coalici 

j
tm

de1 Norte implicada en la invasiôn. En Apocalipsis, todas 1as naciones de z2
tierra se retlnen. (2) En Ezequiel no hay menc-lon especifica de la inte x

rven-
iôn de Satanés, ni de que seré atado por m il aios antes de esta invasiun,c

Ezeqtlielaunque ambas cosas se afirman en Apocalipsis
. (3) El contexto en

En ApocaliTindica que esta invasiôn es antes de la instituciôn de1 milenio
.

iel I0S CUCPsis el milenio ha estado en existencia por mil ahos
. (4) En Ezequ sde ell0pos de los muertos requieren una labor de siete meses para disponer a ,,

39: 1 2). En Apocalipsis 20:9 se dice que 1os muertos fueron ticonsurniuos(
5 ) En Ezepor el fuego de manera que no es necesario disponer de ellos

. ( x j;fl
iel se ve que después de la invasiôn viene el milenio (caps. 4+48).qu 

. -:-.ca' después de este m ovim iento vienen los cielos nuevos y la tlc''*Apocalipsls 
p: con cuenueva

. Serla inconcebible que la tierra nueva pudiera contaminarse
pos inseptlltos durante siete meses.

4 .

ta tCO-Por tanto
, estas consideraciones hacen imposible la aceptaciôn de CS

rfa en cuanto al tiempo de la invasiôn.

c. Ezequiel usa dos expresiones en el capftulo 38 que pueden dar una
Zdicaciôn en cuanto al tiempo de esta invasiôn. En el versfculo 8 aparece la
expresibn çtal cabo de ahos'' y en el versfculo 16, tfal cabo de los dias'' de la
V toria de Israel. Esto, desde luego, no puede tener relaciôn con los Stpos-
W ros dfas'' de la era de la lglesia, por cuanto Dios estarâ arreglando 1as cœ
K% con Israel conforme al plan divino para este tiempo.

Bay otras expresiones similares que pueden requerir clalificaciôn en este
M to. E1 término dlh postrero es una expresiôn que se relaciona con la re-
u -Kœ cciôn y el provama del juicio @n. 6 :39-40, 44, 54,' 1 1 : 24,. l 2:48). E1
w .
=rmino postreros tiempos se relaciona con el tiempo de la glorificaciôn, sal-
1R'6n y bendiciôn de Israel en la era del reino (Is. 2: 2-4., Mi. 4: 1-7). El

ino al cabo de los Jf'ts o al cabo de (zr-ft?.ç se relaciona con el tiempo que
u
M ede a los postreros dlhs

. Esta expresiôn se reûere a la era milenaria, y
Mkella al perlodo de la tribulaciôn. En Deuteronomio 4: 27, Moisés predicex '
w -
esparcimiento debido a la infidelidad, pero promete restauraciôn. En el

<-m ftulo 30 dice: ttcuando estuviereis en angustia, y te alcanzaren todas es-
- tosas si en los qostreros dfas . . .'' Aqu '1 los ttpostreros dfas'' se relacio-<  ' :''' O n la tribulacion. En Daniel 2: 28, el profeta revela t lo que ha de acon-
. 1' en los postreros dias'' y luego indica los sucesos del reino hasta la forma
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eny ,
final del poder gentil mundial en la septuagésim a semana

. En Danie; : . j o 
'' lg Sem:na.d

onde el profeta habla deI f'in de la .çira'' se refiere al tçfin de1 rei 'n A
a Jo'Y' -? k Apocalipsis 7:4-1 7, hay una descripciôn de una multitud de judiosellos'' También en Daniel 1o: 14 el términ' o lt ostreros dfas'' de ';,. g. En- , p

lzciôn 
,
COn los eventos que preceden a la era milenaria. 

pnoo+- -S
.
e usa en .. . x- aentiles que serén salvos durante el perfodo de tribulaciôn. Uno se

usa es:as expresiones, Ia conclusiôn es, pues. oue los e-X J l 'Z H=? e Ezeqtlivw; ' # --u@* 'u-ta. frente a la intensa persecucitm contra cualquier creyente, âcômo
eSe profeta deben ocurrir dentro de la septu 'aelsima no-m-nn-tm- 3 Xscritos ol'. exu. C al-euno llegar al conocimiento de Dios en ese tiempo? En Ezequiel
Pzre 

.
Ce t 

-
e
-
ner relaciôn con el mism o perfodo, o Jr cu fn -t J -23**2 *.2, 1y.*- *i. e.l l l -: -4 l x6t'. ll s We revela que la destrucciôn de los ejércitos de Gog seré usada como

eventos '-al cabo del tiempo... Esta expresnlon parece ; J ''paXuralcbedl J'tv lnatoest C J3 '/--sesal Para las naciones, y en Fz. 39:2 1 se hace referencia a este mismottcabo'' o fin. d tra vez. En Fz. 39:22 el mismo evento es una gan sefial para Israel.el pcho o to el libro de Apocalipsis sesala que habra mucha gente salva
#or cuanla tribulaciôn, y no precisamente al final de ella, y por cuanto este

d. Muchos comentaristas creen que Daniel 1 l :4 l se refiere a l
a ocupacilu SVJOX f ïa de Ezequiel se usa como una seial para atraer a muchosd la tierra de Palestina por la bestia. El evento que jnduce a la bestia a ocls gj sll ze 13 ?VO ece fin (je ja tribulaciôn, eneste evento tendra que suceder antes del

par la tierra es la invasiôn de Palestina por parte del rev del Nnrzo tn- , . ...a.. 
O
ti
f
m
'moo dentro de ese perfodo. Esta destrucciôn, que obviamente

40). E1 pacto que hace la bestia (Dn. 9:27) evfdenteemente l-e- *2o %.*Z-::*-1- 1 : *b'V.-='k i-r--ha tor la mano del Se--nor, es un evento usado por Dios para quitarl
srael el derecho inviolable a su tierra. Es necesario algthn even -to OpV''a J 'U Lq'zu J j3a Wélg*o Jve-l en rdurecimiento y atraer a muchos al conocimiento del Se-nor.bestia abrogue su pacto

. Por cuanto se dice que el pacto seré uuebrantaa-
a la mitad de la semana (Dn. 9:27), y la invasiôn deI Norte -parece s-e-r-l . =- Annrnunvçv la:,y se seaala que la bestia tendrâ poder mundial.
causa de la ruptura del pacto (Dn. 1 1 :4 1 ), se puede concluir que esta inv-; n' Kmhna Ja--e f J-Rct-i -v-o en el tiempo de su manifestaciôn como gobernantesiôn tendrâ lugar en la mitad de la sem ana. Fzto seundial, en la mitad de la tribulaciôn. Surge la pregunta: gcômo podrfam
e. Se reconoce que los eventos de Ia ûltim a mitad de ln eomo-- -- a-u- la bestia tener poder mundial si el poder de la confederaciôn de1 Norte no

a que Satanés habré sido arrojado del cielo (An. 1 3:7-1 -3-à ---pJ7 a- b.. V.-b''- 0- J I1. habrâ sido quebrantado? E1 hecho de que la bestia tendré autoridad sobre
el primer acto de oposiciôn de Satanés contr-a 'fsrael ser4 /0 *1 ac'o Y*%*m k'n ''x,-LJ F' CJ 1Q- k tierra en la mitad de la semana da apoyo a la tesis de que el rey del Norte
de1 Norte a esta invasiôn. Este es el orincioio de un -A --e,. M-n 

M'
n Vot'fm k'.x '- ', '- ''7C-Y- habrà sido destruido. Esta destrucciôn produciré tal caos en 1as condiciones

comienza a la mitad de la semana v Jontinsua hastn 1'J '''-d C Ct *w GoMc.l frx C '''1-YV-- ed l mundo, que reuniré a las naciones como se ve en el Salmo 2, y este serâ
poderes gentiles cuando regrese el -selor. se ha o '-bs-e

-
rv

-
a 
-
a
@*
cs 'J J ) ''/ k'- Z7- 'Z-'- el tiempo en el cual se formaré el gobierno del cual la bestia seré la cabeza.

que se tradujo tvbatalla'' en Apocalinsis 1 6: J 4 de a Vn ; J Jrxm-o -,x,a'R-C7 'z!'/ '-*- Por cuanto no podrfa haber unidad alguna de las naciones entretanto el rey
de Thayer, serfa mejor traduc-irla tç 'campaha'', 

'por c-u
--

a
-

n
-tAe
ocliv'WplnifiWc'a '*-*m Ji'/- de1 Norte esté operante, esta unidad debe llevarse a cabo después de su

mientos de ejércitos y esté en contraste con una batalla aislada. La observa- lestrucciôn.
ciôn es, pues, que Dios mira a todos estos movimientos de ejércitos comouna gran campafja, que tenninaré con su destrucciôn en el rezreso de cristo. i. En Apocalipsis 19:20 se nos dice que cuando venga el Senor juzgars
La campaha. si esta interpretaciôn es correcta, comprenderâ-un perfodo de especfficamente a la bestia y al falso profeta. En todo el Antiguo Testa-
tres aios y medio. mento y continuando en el Nuevo Testamento, aparecen tres personajes

que tendrén parte en el drama final de los tttiempos de los gentiles'' es
a 

?

f. En Isalas 30:3 1-33 ; 3 1 :8-9, y M iaueas 5:5 a este invasor del Norte se e Ober, la bestia, el falso profeta y el rey de1 Norte o el asirio. Cada uno
lo llama tiel asirio'' Como Asiria fue -antes una vara en la mano del Sehor dt éstos debe ser domina -do antes que el Sehor pueda manifestar su autœ
Pzra castigar a Israel por su iniquidad, asf tom aré el Seior la vara otra Vez ridad mundial. Debe haber alguna razôn por la cual Apocalipsis 19:20
c0n el mismo propôsito. 

Este azote venidero tendrs el mismo nombre Ngistra solamente la destruccibn de los dos que se mencionan. No puede
debido a la identidad de su misiön: castigar a Israel. Isal-ils 28: 18 habla del Qzeder, como se ha indicado previamente, que el tercero continûe hasta
itpacto con la muerte'' y el ticonvenio con el Seol'' (intlerno -nota del depués que comience el milenio. No puede suceder que el tercero escape
traductor-), por los cuales Dios castigaré a Israel. Esto debe referirse al dtl Juicio. Tiene que ser que é1 y sus e/ercitos habrén sido juzgados en una
pacto de que habla Daniel 9:27, cuando Israel busca la paz en las manos de Aaâi6n anterior.
los hom bres en vez de buscarla en el Sehor. Por este pacto, dice lsa.fas'
ellos serén castigados ttcuando pase el turbi6n del azote, seréis de é1 PïSF . j. La cronologfa de varios pasajes importantes que tratan de estos even-
teados'' Este azote diffcilmente podrfa ser la ocupaciôn de la tierra POr 13 es parece sostener la tesis. E,n Isalhs 30 y 31 hay una descripciôn de la des-
bestia, por cuanto él seré una de 1as partes del pacto, 

sino que debe refelir ,5C W cci6n del rey de1 Norte
. A ésta le sigue la destrucciôn de todas 1as nacio-

la invasiôn del çtasirio'' quien seré usado por el Seior para castigar a ISJYCI' hes en Isaths 3g y 34
, y luego sigue una descripciôn del milenio en Isal'as 35.a

La destrucciôn deI asirio en los pasajes mencionados oarece asemejarse a 13 h el libro de Joel encontramos la misma cronologfa. En Joel 2 hay una des-
destrucciôn de los ejércitos de Gog en Ezequiel 38 --39, y de esa manera, v'npciôn de la invasiôn de1 ejército del Norte (versfculo 20), seguida de una

1 POf Gekri iôn de la destrucciôn de 1as naciones en Joel 3, y luego se describe else consideran como pasajes paralelos. Dios no podrfa castigar a lsrae pc
te falso pacto hasta después que el pacto sea hecho. 

Esto parece d3f ' Xilenlo (3: 17-21 ). En ambos pasajes, la cronologfa es la misma. Los ejér-es
itx : Atos del Norte son destruidos en un tiempo separado

, en un m ovimientomotivos adicionales para creer que la invasiôn tendré lugar hacia la m .(

Eventos del



jos aet #orpex
y

n ven

distinto, antes de la destrucciôn de los ejércitos de 1as nacione
s, deq,wz

,
de la cual vendrâ el milenio. Situar los eventos en la mitad de la seo res la ûnica posicitm consecuente con la cronologfa de estos extensos o Ya Mq.la!Ta1 punto de vista nos conduciré a la siguiente cro

nologfa de -eve Ck 1!-( l ) Israel hace un falso pacto con la bestia y ocupa su tierra con una-/ %'o1ö:..-seguridad (Dn. 9 :27 ; Fz. 38 :8, 1 1 ). (2) Debido a un deseo de des Q 7'I M.v-a expensas de una presa fécil
, el rey de1 Norte, motivado saténic r'am e Jv

n 
k'
t Jinvade a Palestina lFz. 38: 1 1 ; JI. 2: 1-2 1 ; 1s. 10: 1 2 ; 30:3 1-33

,
. 3 l : -*8.

**
qd>(3) La bestia quebranta su pacto con Israel y ocupa la ti

erra (Dn. I I : -4 (..45). (4) E1 rey del Norte es destruido sobre los montes de Israel (fk
. ?9: *!.4). (5) La tierra de Palestina es ocupada por 1os ejércitos de la b

estia (D j1 1 :45). (6) En este tiempo se lleva a cabo la >an coaliciôn de naciones-o 
'-
u 'efonna un gobierno con la bestia (Sal. 2: 1-3., Ap. 1 3:7). (.7) Los reyes *d -e1Oriente marchan contra 1os ejércitos de la bestia (Ap. 1 6: 1 2), evidentemented

como resultado de la disoluciôn del gobierno de Gog. (8) Cuando las naci '()
.nes de la tierra se hayan reunido alrededor de Jerusalén (Zac

. 14: 1-3) y elvalle de Josafat @l. 3: 2), el Sehor revesa para destrtlir todas 1as potenci
asgentiles del mundo de manera que El mismo pueda gobernar 1

as naciones.r ' 9 . j 4 : j .4 . gsa o,y g ; : I .a 4 : j ) ;Esto se describe aun més en Zacarlas l 2: 1- 
, ,63 : 1 -6 ', 66 : l 5- 1 6 ; Jereml-as 25: 27-33 ; Apocalipsis 20: 7- l 0

.

' tglla de zklrmuget/ön
. ;#g

a contramos en Daniel 2 y 7, y Apocalipsis 1 7 que el rey que vencerâ de ex modo
. ,s el ticmpo del t'in se identifica como la cuarta beztia, el poder romano. Tomando
( ' tras profecf as como intémretes, se refiere al poder romano y a su ûltima cabeza,oe invadirâ otrms tierrms, con lo cual se quiere decir que el rey del Sur y el rey de1

qllte no habrân tenido éxito contra éI.19Nor

diante este pasaje se descubren varios rasgos con respecto al movimien-M
e esta invasion. ( l ) El movimiento de la campaia comienza cuando el
deto oviliza contra la coaliciôn de la bestia y el falso profeta (Dn.de1 Sur Se mNY l sucederâ ftal cabo del tiempo''. (2) A1 rey de1 Sur se une la1:40), 10 Cu31 del Norte, la que ataca al rey voluntarioso por medio defederaciôncon
ande fuerza en tierra y mar ( 1 1 :40). Jerusalén serâ destruida como

gna grjtado de este ataque (ZJc. 1 2:2), y, a la vez, 1os ejércitos de la confede-
WY N rte serén destruidos (fz. 39., Zac. 1 2:4). (3) Todos los ejércitoslôn de1 0sca Ia bestia entran a Palestina ( 1 1 :4 l ) y conquistan todo ese territorio
j1:41-42). Solamente Edom, Moab y Amôn escapan. Es evidente que(
u coaliciôn de Apocalipsis 1 7: 13 se forma en ese tiempo. (4) Cuando la
astia esté extendiendo su dominio a Egipto, le llegarâ un informe alarmante
(1 1:44). N ede ser el informe del acercamiento de los reyes del Oriente
(gp. 16: 1 2), que se conpegan por causa de la destrucciôn de la confedera-
ciôn del Norte para desafiar la autoridad de la bestia. (5) La bestia muda su
cuartel general a la tierra de Palestina y reûne sus ejércitos allf ( 1 1 :45).
(6) Es allf donde su destrucciôn se llevars a cabo ( 1 1 :45).

LA INVASION DE LOS EJERCITOS DE LA BESTIA

La invasiôn a Palestina por la confederaciôn del Norte llevarâ a la bestia
y sus ejércitos a la defensa de lsrael, como su protector. Esta invasiôn es
descrita por Daniel'.

. . .y entrarâ por 1% tierru, e inundaz: y pasarâ. Entrarâ a la tierra gloriosa,
y muchas provincias caere ; mas éstas escaparân de s'u mano: Edom y Moab, y 1â
mayoda de 1os htos de Amtm. Extenderâ su mano contra 1as tierras, y no escapriel pafs de Egipto. Y se apoderarâ de 1os tesoros de oro y plata

, y de todas 1as co=
preciosas de Ekpto; y los de Libia y de Etiopf a le segktiràn. Pero noticias de1 orien-
te y de1 norte lo atemorizarin, y saldrân con gran ira para destruir y matar a mll-
chos. Y plantazâ 1% tiendu de su palacio entre 1os mares y el monte glorioso Y SM-
to; mœs llegazà a su fin, y no tendrâ quien le ayude (Dn. l 1 :40145).

111. LA INVASION DE LOS EJERCITOS DEL ORIENTE

Apocalipsis 1 6: 1 2 revela que algûn evento sobrenatural ocasionarl la
Rmociôn de lo que impide que las potencias asiâticas entren a la re#tm de
Piestina, a desafiar la autoridad de la bestia. Walvoord escribe:

La secada del Eufrates es un preludio de1 acto final de1 drama, no el acto
mismo. Debemos concluiz, pues, que la màs probable interpretacitm de la Rcada
del Eufrates es la que sostiene que, por un acto de Dios, su caudal Rri interrum-
pido, asf como fueron intermmpidas 1as aguas de1 maz Rojo y 1% del Jorde . Esta
vez, el camino no seré abierto paza Israel, sino para los llamados reyes de1 Ozien-
te. . . La evidencia Rsala, pues, que la interpretaciôn de Apocalipsis 16: 12 en re1a-
d6n con el Eufrates de%  ser literal.R

.
Xo se puede determinar quiénes serân precisamente estas fuerzas representa-
œ  por 1os reyes de1 Oriente. Pero su marcha nos lleva a la etapa fm al de la
to paila de Armagedôn. son trafdas hacia las llanuras de Esdraelôn con el
M p6sito de encontrarse en conmcto con los ejércitos de la bestia.

Es diffcil determinar 1as actividades de las naciones que estân implicadas en
te capf-este capftulo. Muchos han crefdo que la invasiôn mencionada en es
fculo 36tulo es la de1 rey de1 Norte y la de1 Sur

. Sin embargo, en el vers
l ttrey voluntarioso'' identificado previamente como la bestia, se n0S intrœe ,

L0s versfculosduce y sus actividades parecen resesarse en lo que sigue
. 

.5 diffcilmente pueden describir 1as actividades de 1as fuerzas combin:4G4
leadodas de los reyes de1 Norte y de1 Sur

, pues en ese caso se hubiera emPdebe X S-el pronombre ellos. Por cuanto se usa el pronom bre él, el pasaje jxescricribir las actividades posteriores del rey voluntalioso
. Sobre estoPeters: IV. LA INVASION DEL SEROR Y SUS EJERCITOS

(jifl-F entrarâ por Ias rferrcl; (sta es quizà la clâusula que ha causado maYor jS
cultad a 1os crfdcos, debido a la repentina transiciôn de una persona 2 Otr''#:
tuviésemos que limitarnos a esta profecf a, Rrfa imposible decidir por el lenFdel Sllf'qué rey es éste que ha de entraz por 1% tierras; si es el rey de1 Norte, O el

6$tr#'o el del imperio rom ano; pero este punto no x ha dejado a 1% conjettiras IIN

Puando el rey del sur haya sido derrotado por los ejércitos de la bestia,
# k confederaclôn del Norte, derrotada por el sehor sobre 1os montes del encontramos dos fuerzas opuestas formadas en orden de batalla:

' h elelrcitos de la bestia y 1os sjércitos de los reyes del oriente. Antes que
%  batalla comience apazecera una sehal en los cielos, la sehal del Hijo de1
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Hom bre çM t. 24:30). No se nos revela cuél es esta sehal, pero su efecto sl 'js COOPER, Ob. cit., pâg. 84.H ace que los ejércitos abandonen su hostilidad, para unirse y pelea. n- . . .
-= - vxvavvpq x . H. Theocratic Kingdom (Reino rcocrélïctp/, Vol. Il, psg. 654.el mismo Senor. Juan dice : çiY vi a la bestia, a los reyes de la tie -vv C kmtN 1. .F-.'. 19 rr'. ' '-y nw -fa g -pa j'ohn y.. 

''The Way of the Kings of the East'' (''E1 camino de 1oS
ejércitos reunidos para guerrear contra el que montaba el caballo '-vu

o-! Stls ' 20 *i* :r T k=%knh--g.'ight yor 'the world's zurkwe.u, (l-uz para este mundo de tinieblas).'' 
-4 1 9. 1 9). Tal es el cuadro de 1as hostilidades finales' 'deYs

W

crltto <:9 XI Oriente z'su ejército ( p. .en Zacarlhs 1 4:3 '
. Apocalipsis 1 6: 1 4,' l 7 : 14., 1 9 : 1 1-2 1 . En ese momenta -2S A . 164*

rén destruidos por el Sefior los ejércitos de la bestia y los del orient-eVl Jpe- '1 9 : 2 1 ) 
. -

Cuando examinamos toda la campaia de Arm agedôn, observamos unnûmero de resultados: ( 1 ) Los ejércitos de1 Sur son destruidos en la ca-em
.paia; (2) 1oS ejércitos de la confederaciôn del Norte son heridos por el seh-or.

(3) 1os ejércitos de la bestia y 1os del Este son muertos por el Sehor
, 
en su'

segunda venida; (4) la bestia y el falso profeta son lanzados al lago de fuego
(Ap. 1 9: 20)., (5) 1os incrédulos serén echados fuera de Israel (Zac. 13:sj.
(6) los creyentes habrân sido purificados como resultado de estas invasion 'e's
(Zac. 1 3:9)*, (7) Satanés seré atado (Ap. 20:2). De esa manera, el Sehor
destruiré toda fuerza hostil que le haya disputado su derecho a gobernar
como Mesias sobre la tierra.
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CAPITULO XXl

LOS JUICIOS DE LA TRIBULACION

Se ha demostrado previamente; que todo este perfodo de tribulaci6n es unperïodo que se caracteriza por los juicios de la mano de1 Seior
. Se consideraun nûmero de programas de juicios distintps. Con respecto a los juicios enA

pocalipsis, escribe Scott :

Ahora bien, en el intervalo (entre el traslado y la segunda venida) se realiza laserie septenaria de 1os juicios de 1os sellos, las trompetas y las copas. Estos castigosdivinos aumentan en severidad a medida que pasamos de una serie a otra. Los jui.cios no son sim ultâneos sino sucesivos. Los de las trom petas suceden a 1os de 1os
sellos, y 1os de 1as copas siguen a los de 1as trompetas. Se observa un estricto orden
cronolôgico. . . Los sellos serân abiertos para que las porciones sucesivas de la reve-
laciôn de Dios para lo futuro puedan manifestarse ; pero sôlo a los que creen:
la masa popular considerarfa los juicios meramente como eventos providenciales

.Tales eventos han sucedido r tes
. Pero el fuerte estallido de 1as trompetas de lo5

ângeles pone de manifiesto una intervenciôn pûblica para con 1os hom bres, de un
caràcter intensamente judicial. Estas trompetas mfsticas tocarân una alarma a 10
largo y a lo ancho de toda la cristiandad apôstata. La intervencibn pûblica de

Luego, en dDios en la escena de Ios culpables y apôstatas se hace m anifiesta
.

d la ira concentrathtercer simbolo generi, el de las copas o vasos que se . erram an,
de Dios cubre toda la escena profética bajo el cielo. E1 capf tulo l 6 revela tl11:
serie de juicios jamâs excedidos en extensiôn y severidad. 1

. J w
.(y' payby llama a los sellos tçla preparaci6n providencial del gobierno divino

' 

...u
' ja venida de Jesûs''.3 Dios estaré inte>iniendo en su ira (Ap. 6: 16-1 7),
mGjante agentes humanos, para derramar juicio sobre la tierra.
ed

un acuerdo general entre comentaristas en cuanto a la interpretaci6n
Ilaysellos. Se ha convenido generalm ente que el primero (6: 2) representa

' X 1OSovimientos de paz de parte de los hom bres a medida que buscan esta-
1:5 m la paz sobre la tierra. Puede estar asociado con el pacto que haré la
blecertja yara establecer la paz sobre la tierra. E1 segundo (6 :3-4) representa la
*5 cion de la paz de la tierra, y 1as guerras que la envuelven. El tercero
femo5-6) representa el hambre que resulta de la desolaci6n de la guerra. El
(6:rto (6:7-8) prefigura la muerte que sigue cuando se manifiesta el fraca-
cgade los hombres en establecer la paz, E1 quinto (6:9- 1 l ) revela el hecho de
* suerte entre 1os santos de Dios por causa de su fe y de su vehemente cla-
r por venganza. E1 sexto (6: 1 2-17) simboliza 1as grandes convulsiones

moe estremecersn toda la tierra. Esto puede seialar la condiciôn en la cual
quda autoridad y poder pierde su control sobre los hom bres y reina la anar-
to tqufa. Kelly dice: Las fuerzas perseguidoras, y aquellos que estén sujetos
qa dlas, seran juzgados, y sobrevendrà un rompimiento completo de la autori-
&d en la tierra''.4 Estos sellos? pues, son el comienzo de 1os juicios de Dios
wbre la tierra. Son desenvolvlmientos sucesivos del programa de juicios,
annque, una vez manifestados, podrén continuar durante todo el perfodo.
Son principalmente juicios divinos mediante agentes humanos. Caerân sobre
k tierra en la primera porciôn de la tribulacitm , y continuaràn durante todo
el perfodo.

lI. LAS TROMPETAS

La segunda porciôn del programa de1 juicio es la que se revela mediante el
toque de 1as siete trompetas (Ap. 8 :2- 1 1 : 1 5). Con respecto al uso de las
trompetas, escribe Newell:

Las trompetas fueron designadas en Israel, por Dios, para llamar a 1os prfncipes,
y a la congregaciôn, y para las jornadas de 1os campamentos, como una alarma) o
aviso pùblico (Nlimeros 1 0: 1-6).

Las trompetas habf an de tocarx también en los dïas de alegrt'a, en las solemni-
dlleâ', y en los sacrificios en los principios de sus meses: por memoria delante de
Vlzelrro Dios. Jehovâ también las amaba (Nûmeros 10: 10).

Pero encontramos un uso especial de la trompeta: el de incitar a 1% huestes
de Jehovâ a la guerra contra sus enemigos (Ntimeros 10:9). Compârese Ezequiel
33: 1-7, donde la trompeta del atalaya tocada con fidelidad podf a libraz a todos los
que se apercibthn . . .

Asf mismo sucederâ con 1os siete ângeles. Ellos tocan las trompetas del cielo
mismo contra una tierra que habrâ llegado a ser como en los Jl'tlJ de X(Jé . . . y co-
zlo en los JI'l.ç de Sodoma, como cuando Josué e Israel tocron 1as trompetas con-
tra Jericô.s

LOS SELLOS

La escena de la apcrtura del libro sellado por el Hijo de Dios se Preseflt
a
:

en Apocalipsis 6. Este es el comienzo de1 desenvolvim iento del prograffl-
de los juicios de Dios. Los ângeles se mencionan en todo el libro C11 C0-
nexiôn con la ejecuciôn de1 programa de 1os juicios. Ottm an dice:

: Verl ' ' 'Cuando se rompe el primer sello, se oye una voz del quem bfn que dice
divir*Es la voz de uno de 1os querubines que llama al instrtzmento de justicia
Ese CO-Los querubines aûn estân en relaciôn ejecutiva con el gobiemo de Dios. a.Las Cbierno se relaciona con la tierra

, sobre la cual 1os juicios han de ejecutarse. g:
tarânlamidades sucesivas que sobrevienen

, a medida que se abren los sellos, es sj.instesa manera bio el orden y el control de la administracitm divina
. Ningûn $biMs'mento de iuicio aparece hasta que Ra requerido por el llamado de los quertl

#
BP divergencia de opiniones entre los comentaristas con respecto a laS
'epretaciôn de estos juicios de 1as trompetas. Algunos las interpretan con

,j. ptu' ' tto literalismo, m ientras que otros 1as interpretan simb6licamente y la
+
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extensiôn de la interpretaciôn sjm bôlica es verdaderam ente am Ija ' 

' 

s militares en el perfodo. Los ejércitos de la confederaciôn del Nor-
servarj que los primeros cuatro juicios estén separados de los lltim' oSe 013. .'VC iento
y

el' qtle estos tkltimos tres son especïficamente Ilxmnara. ;-:-:- . s tpn- ' '-' lovadirân la tierra, como se indica con la quinta trom peta, y 1as potencias

'-2 
,

l3 (imera trompeta ( 8 : 7) representa un ininira -n-n-c- -,C -- 1 '-' 'J 1k;'0. S de ''av-ehtö.? m..- '--tiles se disputaràn posiciones, Io cual causarâ gran destruccibn, como su-
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l 13 tercera parte de 1os habitantes so-n 2 '-m --u 'o 

-
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'1-'i6''--''7 0n 1il tierra, -e *n -: 617 con la sexta trompeta. Todas éstas culminarén con la segunda venida

''J- ' ' f'e P re Se n t a u n ju i ci o q ue cae sob re e l '-m a-r- U, '' 'o t Ca Gv llB, 1 l Wt J r tcvi/ rma Pp ea tr at 'j ( J ) Wj *. -cristo , com o se ve e n l a sé p tima trom pe t a .1os habitantes del mar son muertos
. se sugiere que la tierra auuf nua-,- .

de
presentar la tierra de palestîna, como suele hacerse en este libr J y r'ej-vum Car r

x
e- IIj I-xs copAs o vAsospresenta a ias naciones. De esa manera, estas dos trompetas retfresento- :-.- 'cios de Di

os de inimaginable extensiôn sobre todos los habjtant Js de -la-'*,''ç- J- Q- 1- ..---.. ,,,..;,- ae iuicios. uue completa el derramamiento de l 
.
a ira divi 

,na,La terccra trompeta (8 : l 0- I 1 ) representa un juicio que cae sobre lo-s l'l'o Cs By' La lCLk;C''Gs@*'( -A--p. 

-
1 J6: 1-2 1 )'. 

A
Aunque cuatro de estas copas son cerramacasfuentes de aguas

. Estos se usan en la Escritura como sfmbolo dtt la f'uente ue mn laS COP:
12 

,
vida, athn de la vida espiritual, y esta tromoeta nueae vknayx..xl:--- , . nhr, las mismas âreas en que caen 1os juicios de 1as trompetas. no parecen

SoDre aquttllos a los cualt)s se 1es ha qujtado e-1 acu f viv-ak--c&-r '''',- k'n '- ''--.d7 e- l Juicio w..u J 'j-os mismos juicios. Las trompetas comienzan en la mitad de la tribula-
a. la mentira ( 2 Ts. 2: 1 1 ). La cuarta trompeta (-8 2 1 2- 1 3 C-fq' Un '''n ai 1)t'-: V- FeVeron C;L v representan eventos que sucederân durante toda la segunda mitad de
Sobrt? el sol . la luna y 1as estrel las. Estos reo 'rescntan 'lc, J 'i ''n, t 'An '- 1 10-9- L/ 0 Cae *'1 *.*'-se 'man J. Las copas parecen cubrir un perfodo muy breve al final de la tri-
ll'entaikls. y la trom prttt pukpdtl representar el Aiuicio de D-i '',av 'Z,C.a1'-t'-l B- t? Oern. a- 'Llaciôn, un poco antes del segundo advenimiento de Cristo. Estas copas pa-
17:11: tes tlk?i llqtLlpd(). iill j uicio tle la quinta tro 'm' octa. auk? 

A

e
-

q
-

o
-
l -'''Z..'; 1.-0--'0- 5-.V0, ? er.- v-gecen tener particular relaciôn con los incrédulos, ya quc pasan por la ira es-

l * J trt'lèsist k' t'lè t: 1) intfividuo. vigorizado por 'el in f j 'Jrno. -3-4 'ui' 'p 'u''t)Je& 1 lîsWa ) la ; Gpecial de Dios ( 1 6 : 9 l 1 ) y se relacionan especialmente con la bestia y sus' 'p
torlllcl) ttls klt? ttinlktnsiollt)s sin precedentes sobre Ia tierra. qt- fletxpta general- Sep idores ( 1 6 : 2).
l)èt.l) ttt qtltl éstas no son Ijteralm ente langostas, por cuan to no' stt aliluentan de .
Lttltlc l lo qtltt k?s natural para las langostas. El juicio de Ia stpxta tromnetu ran-x L2 Primera cOPa ( 1 6 . 2) se derrama sobre la tierra, como sucede con la pri-
CS el su'gundo (z,. (Q) : 1 3- 1 9 ). consiste en que un gran ejtrcïto recibtlô-r-lexnWevs mel'2 trompetz. En este juicio- Dios derrama ira sobre todos los adoradores
Pêlra marchar con fuerza destructiva por toda la faz de la tierra

, 
Cc:n rrwenoo. de la bestia. La segunda copa ( l 6 :3), como el juicio de la segunda trompeta.

to a cstos juicios de at'c,s cscribe Kelly' -- *%-e:''-%- Se derrama sobre el mar. El resultado de este juicio es la muerte espiritual.
Aquf se ve que el mar queda sin vida, convertido 'ten sangre como de muer-

Primero que todo. un atormentador t,w r-a,- --u-- !- .:---- - . 
tO''' La tercera copa ( l 6:4-7), como sucediô con la tercera trompeta, se de-

se 11a d os de en tre 1as doce trj bus de Israe 1. 
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ui J '-a L'm1 Q'e n 2t Qe ) 'Js' )) di 'neutcc J''o 'l'e Sn Ot z%q J es ls Oo Sn yrjlma Sobre los r f os y fue n tes de aguas , los cuales pierden su poder para nu-desatados sobre las potencias uel oeste los cunleq aha,,-- - .-a- )- --,--.----a - ' O Satisfacer, o sustentar la vida. Parece que sim boliza la remocit)n de la
k?n particuiar a ese oeste que serâ obje t 'o especï-a-l--de-k '-j-u l-c -io '-d J k'Jïl 's d. is J il'iai'c ''e L'dhfdn'c Yz. Pt Oa Sic 
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de hallar la vida para aquellos que siguieron a la bestia. La cuar-

piê en que cl ro' anterior es un tormento de narte de sxfs'n&c c-p--- ,-- ;.,a?-- -x-.,x :8-9), como el juicio de la cuarta trompetas cae sobre el sol. Se
bos: ya que cl fzltim o es un castïgo de los '-mâs oeriudï-ci-a/e-s- -r$ U'ar-alk-ia k'''o 3,a ? 'Yr %/,'k%'n l 'a Vv '/sl ''vn nota que este pasaje se refiere a un individuo pues dice que al sol se le da el
del hom bre. aunque no sôlo esto, de parte del b '/iente sobr; el- '-mu--n '-d J''-c Jr-z--nt J '-e Poder de quemar, y que quema. Esto puede referirse al juicio de Dios que
iciôlatra de1 occidente. La matanra de la tercera parte de Ios hom bres reore rsenta, impone un endurecimiento a los seguidores de la bestia. La quinta copa
no el mero fin ffsico, sino también la destrtzccitbn de toda confesiôn de re1 Jcit)n con (16: 10-1 1 ) tiene que ver con la imposiciôn de tinieblas en el centro del poder
el solo Dios veraadero.6 de ja bestia Io cual predice Ia destrucciôn del imperio que pretende ser el

5
Esto sugiere que los dos ayes serén grandes eiércitos rat'c 'unrcban. tlno a'eino del Mesfas. La sexta copa ( l 6: l 2) prepara el cam ino para una invasiôn

tra lsrael y otro contra los gentiles, 
que destr-uirân la Oterc Jr '-a 13 Jrte 'de la QlI0 1OS reyes del Oriente, para que ellos, junto con Ios ejércitos de la bestia,con

poblaciôn Je la tierra. puesto que ep arma de satan:is rfontra lqruf-l es la con- --eBtlen a juicio en Armagedôn. La séptima copa ( 16: 1 7-2 1 ) tiene que ver
federaciôn de1 Norte. puede ser representada oor la --X J 'i L't-n --t -r74) 'za 'Jeta v la V0a-Z t1n3 Vran Convulsiôn que echa abajo completamente los asuntos ordena-
guerra gen til. por la sexta. La séptim a trom r'peta y Mel-j-u -j -ci J ' M'd'-t,i '-terc'e 'r a)' !O9S por 1os hombres, a medida que experimentan el t'ardor de su ira'' ( l 6 :( l l 1 5) nos presentan el regreso de Cristo a la tierra y la destrucciôn Sub- 1.
sigtliente de todas las fllcrzas hostiles. en la conclusiôn del programa de Ar-
magedôn, IV. EL JUICIO DE BABILONIA

.. r'orvvniy

P dittstt llaber un paralejsmo entre los juicios de 1as sitttkt trom-arectt que pu u tjo Lapetas y el progranla de la septuagésim a sem ana que ya se ha reseila .

m ili-luitad de la semana comienza con el surgimiento de 1as grandes fuerzas
rimef:tares qtle estartin alineàndose para la guerra

. Eso corresponderfa a la P 
.mtlcftrom peta. Los reinos anteriores habrân sido derrocados, lo cual catlsz jantzfte 

, colno lo indica la segunda trom peta. Un gran lfder. la bestia. se lCVObief-a la tercera tronlpeta
. Su surgimiento ocasionarâ el derrocamiento dp # 

.deS f11opos y autoridades como sucede con la cuarta trompeta
. Habré gran

Apocalipsis 1 7 resena el juicio de la gran ramera, el sistema religioso apôs-
hta que existirâ en el perfodo de la tribulaciôn. La iglesia profesante in-
4
2ëdu1a llegaré hasta el perfodo de la tribulaciôn (Ap. 2:22., 3: l 0) y surgi-
Q Qn gran sistema religioso

, con el nom bre de la gran ram era.

A. Descripcinn de la ramera. Juan dio muchos detalles que proporcio-
ahM una descripciôn de este sistema. (1 ) El sistema tiene 1as caracterfsticas
Ve una ramera (Ap. 1 7: l -J, l 5- 16). Pretende ser la esposa de Cristo, pero ha
k



. JM

cafdo de su posiciôn pura y se ha convertido en una ramera
. (2) nj .' wando lo presentô al pueblo, su hk'o fue aclamado como el libertador prometido.

es prominente en asuntos eclesiésticos (Ap. l 7..2,5). t,a fornicacifusistema Este fue Tamuz, contra cuya adoraciôn Ezequiel protestô en los dfas del cautiverio.
ido el misterio ue la madre y el nmo, una fonna detual

, en la Escritura, significa la adherencia a un sistem a falso. 
(3) Ej siespiri- ' De eSa manera fue introduc al uiera otra que conozca el hombre. Los htoses prominente en asuntos polfticos (x,,. ,,..a,. se ve que controlaa, stema . ' ia-l-t,ï- q-- -- -.- -tig-- q-- -- qsolo a los que se iniciaban se les permitf a conocer susbre la cual se sienta. (4) ,:, sistema I,ega a ser muy rico e innu e 

a bestia 
..
, ,  est- --lt- ---- x--t--.SO afiar a ja humanidad con una imita-rios. Era el esfuerzo de Satanâs para engl 7:4)

. (5) Este sistema representa una fase del desarrollo de l
a c
v
l/te Qp. 2 miste dieran conocer la verdadera Simien-. ôn tan parecida a la verdad de Dios que no puue jamés habfa sido revelada (Ap. 17: 5) por cuanto su nombre es 
u
stiandad ' Ci do EI viniera en el cumplimiento de1 tiempo . . .q (je u mujer, cuanterio''. (6) Dicho sistema ha sido el ran' perseguidor de 1os santos (1J)Xi1 i *

u
6). (7) El sistema es de alcance mundial (-4p. 17: 1 5). (8j Tal c1o+-- ' 17: oesde Babilonia, esta religiôn de misterios se esparciô por todas las naciones
tlestrufdo por la bestia, que seré la cabeza de la coaliciô 'n Qmo-nc ''LC- HIZ Serl .uvuovecinas. . Dondeouiera los sfmbolos eran 1os mismos, y dondequiera el
Su supremacfa no sea amenazada (Ap. 1 7.. 16-1 7). 7 A'--MMGMQ' PZIQ Rtle V

c
fA

u
WltW-o de la madre y el n Uo llegô a ser el sistema populaz; sus cultos se celebraban

âcticas mâs repur antes e inmorales. La imagen de la reina de 1os cielos,con 1% pr
'B Identidad de 'J ramera. I'lislop, en su libro cuidadnqxmonw- a - con el niho en sus brazos, se vefa por dondequiera, aunque los nombres puedan

--'-''-<''i'C i'ockmen- to como difieren 1as lenguas. Llegô a ser la religôn de 1os misteriostado
, The Fwo Babylons tzas Dos stpllf/oajtz-s) traza la relaciôn existente 4 leifedr tan (u Ia tierra. Astazot y7 Fenicia, y fue llevada por 1os .fenicios a 1os confinesentre Ia Babilonia antigua y la doctrina y préctlca del sistema de la r. o-- ..-m.,. !. madre v el niâo de estos endurecidos aventureros, se convirtieron en Isisll

amada Babilonia misteriosa. Ironside sehala el mismo desanollo -c-'R'u W
an 
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en Egipt J, Afrodita y Eros en Grecia, Venus y Culjdo en Italia, y tuvieronescribe: 
js lejanos. En mil anos el culto babilônicomuchos otros nombres en lugares mj habfa llegado a ser la religiôn de1 mundo, que habfa rechazado la revelaciôn

Esta mujer es un sistema religoso, que domina el poder civil
, al menos por ua divina.u

empo. E1 nombre que tiene sobre su frente de% pennitirnos identificazla ficg. ues misterios menores. . .mente. Pero para poder hacer eso haremos bien en regresar a nuestro Antizuo Te. 1 Eslabonados con este misterio central habfa innumera
tamento, y ver lo que allf se revela con respecto a la Babilonia literal

, 
po '''-r cuant) ' Entre éstos estaban 1as doctrinas de la purificaciôn del purgatorio después de la

la una Rguramente arrojarà luz sobre la otra . . . - muerte; la salvacitm mediante un sinnûmero de sacrm entos tales como la absolu-
iôn sacerdotal, la aspersiôn con agua Y ndita, la ofrenda de tortas a la reina de1c

. . SaO mos que el fundador de Ba/ l, o Babilonia, fue Nimrod, de cuya cielo tal como se menciona en el libro de Jeremfms; la consagraciôn de vfrgenes
hazahas impfas leemos en el capftulo 10 de Génesis. El fue el gran apôstata de 1a a 1os dioxs, lo que era literaimente una prostituciôn santificada; llanto por Tamuz
era patriarcal . . . penuadiô a sus asociados y seguidores para que se unieran en Ia durante un perfodo de cuazenta dfas, antes de la p'an fiesta de Istar, de la que seedificaciôn de una dudad y una torre. cuya cûspide llegue al cielo que fuex uecfa que habf a recibido a su hijo otra vez de entre los muertos; por cuanto se
reconocida como un templo o centro de reuniôn para aquellos que no andaban en ensehaba que Tamuz habfa sido muerto por un jabalf y después devuelto otra vez
o- diencia a la palabra del Sehor . . . llamaron su ciudad y su torre Babel, puerta a la vida. Para é1, el huevo era sagrado, y representaba el misterio de su resurrec-de Dios; pero pronto, este nombre fue cambiado por el de un juicio divino para ciôn

, 
afzn cuando la siempreviva era su sfmbolo escokdo, y fue establecido en

Ba- l: Confusiôn. Llevô el sello de la irrealidad dei primer nombre, por cuanto R honor a s.u nacimiento durante el solsticio de invierno. cuando se comfa la caG za
nos dice que tenfan el ladrillo en lugar de piedra, y el asfalto en lugar de mezcla. de un jabalf en memoha de su conflicto y se quemaba un nochebueno con muchos
La imitaciôn de lo que es real y verdadero ha caracterizado desde entonces a Babilœ ritos misteriosos

. El sir o de la cruz era sagrado para Tamuz, como sfmbolo del
lonia, en todas 1as edades. principio de dar vida y como la phmera letra de su nombre. Es representado en un

ûmero de los m 'as antiguos altares y templos, y no se originô, como muchospan n
Nimrod, o Nimrod-bar-cus . . ftze un nieto de Cam, el hto indiro de Noé . . lo suponen

, con el cristianism o.NY habfa llevado consigo a través del diluvio la revelaciôn del Dios verdadero . . .
Cam, por el contrado, parece que fue fâcilmente afectado por la apostufa que trqio El patriarca Abraham fue apartado por llamamiento divino de esta religiôn de
el diluvio, por cuanto no muestra evidencias de juicio propio . Su nombre . misteho; y con este mismo culto maligno la naciôn que provino de é1 esttwo en
significa moreno, oscurecido, o mâs literslmente, el quemado por el sol. Y el nom- constante conflicto, hasta que en el tiempo de JezaY l, una princesa fenicia,bre indica el estado del alma del hombre . oscurecida por la luz del cielo , . . fue injertado a lo que habfa quedado de la religitm de Israel en el reino de1 norte,
(Cam) engendrô tm Ftto llamado Cus, el negro, y éste llegô a ser padre de Nimrod, en 1os dfas de Acab

, 
y esto al fin fue la causa de su cautivedo. Judâ se contamin;

el lfder apôstata de su generaciôn. con él, por cuanto el culto de Baal era precism ente la forma cananea de los mip
terios babilônicos, y sôlo enviando al pueblo a cautiverio en la misma Babilonia

S: X d latrf a. Baal era el dios Sol, el dador de laLa emiciôn antigua viene ahora en nuestra ayuda
, y nos dice que la espo quedô curado de su inciinacitm a la i o

Nimrod-bar-cus fue la infame Semframis 1. Ella es considerada como la fund:dor: vida idéntico a Tamuz.pe es: 'de 1os mistehos babilônicos y la primera mma sacerdodsa de la idolatrfa.
Babilonia llegô a xr la fuente de origen de la idolatrf a, y la madre de tOdOS Babilonia como ciudad hacfa mucho tiempo se habf a olvidado,m aneraa . .aunque

los sistemas paganos del mundo. La relikôn de misterios que allf se origini 9e eSP6- sus misterios no murieron con ella- Cuando la ciudad y sus templos fueron de>tendr: aafa de iniciados
, con sus vasosciô en varias formas por toda la tierra . . . y estâ con nosotros hoy . . . 9 :. tm idos, el sumo sacerdote huyô con una comp

su mâs completo desm ollo cuando el Espfritu Santo haya partido y la Babi1O1'**' sarados e imâgenes a Pérgamo
, 
donde el sfmbolo de la serpiente se estableciô

del Apocalipsis tenga el poder. y't, como emblem a de la sabidurfa escondida. De allf cruzaron después el mar y
f ' s emigraron a Italia. . Allf el antiguo culto R propagô con el nom bre de misterioshabfg bi-iEdificando sobre la primiuva promesa de la Simiente de la mujer que d ttruscos, y postehormente Roma se convirtiô en el cuartel general de1 culto ba

. yjio! y . fonna ue cabeza de pescado
,de venir, semïrnmls diô a luz un Mjo al cual declarô mgamosamente conce ., lônico. Los sacerdotes principales usaban mitras en

3
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en honor a Dagôn, el dios pez, el sehor de la vida -otra forma del mistesaTamuz
, como se desarrollô entre los antiguos enemigos de lsrael, los fiju-'/ %'.-.GEl 

sumo sacerdote se adjudic: el tf tulo Pontifex Maximus, y esto se im *%''aB--.itra. icuando Julio Césa.r (quien, como todos 1os jôvenes romanos deldxf'en su mfamilia, fue un iniciado) llegô a ser el jefe del Estado, fue electo Pontifex AfeajywoeR:y este tftulo fue sustentado desde allf en adelante por todos 1os emperado 'O'reo
zx.

manos hasta Constantino el Grande, que fue, al mism o tiempo, cabeza de la i *e1*dote de 1os paganos! E1 tftulo fue conferido posteriormente O
aYisi'y sumo sacerobispos de Roma

, y lo lleva el papa hoy, quien asf resulta ser, no el sucesor aOSôstol pescador Pedro, sino el sucesor directo de1 sumo sacerdote de 1os m ist-t Jofapbabilônicos
, y el siervo de1 dios pez Dagôn, por quien él usa, com o sus predeceso

a
s
sidôlatras, el anillo del pescador.

Durante 1os primeros siglos de la historia de la iglesia. el misterio de iniquidadhabf a obrado con asom brosos efectos, y la-s prâcticas y ensehanzas babilémicxhabf an sido tan randemente abso
rbidas por la que llevaba el nombre de Igk -Zade Chsto, que la verdad de 1as Sagradas Escrituras, en muchos puntos, habfa sido

completamente oscurecida, mientas que 1as prâcticis idôlatras se imponfan a 1
.gentes como sacrm entos cristianos

, y 1as filosoff as paganas tomaron el lugar de laensehanza de1 Evangelio. De esa m anera se desarrollö este asombroso sistema que
durante mi1 Oos dominô a Europa y traficô con 1os cuerpos y 1as almas de los
hombres, hasta que la gran Reforma del siglo XW  proporciono cierta medida de
liberaciôn.B

.. Z w' w v
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- uociôn més completa de este juicio de la bestia y de su fortaleza se da enA*-r 8 Allf el imperio polftico se ve tan estrechamente unido allipsis 1 

.NJ3F erio reli/oso que-àmbos reciben el mismo nombre, aunque son dosf .j ' imPjjlpes diferentes las que se nos presentan en estos dos capftulos. Scofield
W te declara'.intamenwc

El Apocalipsis habla de dos Babilonias: la Babilonia eclesiâstica, que es el
risuanismo ayôstata b#o el dominio de1 papado; y la Babilonia polf tica, o seac
confederacion impehal de la Y stia, la forma final de1 poder mundial de 1os1:ntiles. La Babilonia eclesiltica es lc gran ramera (Ap. 1 7 : 1), y ella es destruf da
or la Babilonia polf tica (Wp. 1 7: 15- 18), con el fin de que la bestia pueda ser el? 

bjeto de adoraciôn (2 Ts. 2:3, 4,' Ap. l 3 : 1 5). EI poder de la Babiloniaunico o
olftica es destrufdo por el Sehor cuando E1 venga en gloria. . . La idea de queP
nabilonia serâ reedificada hteralmente en el sitio de la antigua Babilonia se halla
en conflicto con 1s. 13 : 1 9-22. Pero el lengu#e de Ap. 18 (por ej. vs. 10, 16, 18)
arece fuera de cuestiôn identificar Babilonia, la ciudad de lujo y comercio ex-? 

çç '' l centro eclesiâstico, es decir, Rom a. Los mismostraordinarios, con Babilonia e
myes que odian la Babilonia eclesiâstica, deploran la destrucciôn de la Babilonia
comercial.g

u destrucciôn del asiento de1 poder de la bestia es llevado a cabo mediante
x juicio de fuego (Ap. 1 8: 8).

No es demasiado decir que 1as falsas doctrinas y précticas que se encuentran
dentro de1 rom anismo son directamente atribu fbles a la uniôn de este paga-
nismo con el clistianism o, cuando Constantino declarô a Roma imperio
cristiano. Se concluye asf, que la ramera representa a toda la cristiandad
profesante unida en un solo sistema, con una cabeza.

C. El juicio de la ramera. Juan representa claramente el juicio sobre este
sistema corrupto cuando dice:

<tY 1os diez cuernos que viste en la bestia, éstos aborrecerân a la ramera, y la
dejarân desolada y desnuda', y devorarân s'us caznes, y la quemarân con fuego;

Dios ha puesto en sus corazones el ejecutar lo que él quiso: ponerse deporque
b a,s de DiOS''acuerdo

, y dar s'u reino a la bestiw hasta que se cumplan las pala r
(Ap. 1 7 : 16- 1 7).

La bestia, que seré dominada por el sistema de la ramera (Ap. 1 7:3), Se
te. Sinlevantaré contra ella y la destruirâ a ella y su sistema completamen
1t0 reli-duda alguna

, el sistema de la ramera estarfa en competencia con el cu
i(')n Se llev:gioso de la bestia

, promovido por el falso profeta. y su destruccbestia pueda ser el ûnico objeto de falsa adoraciôn PWa cabo para que la
cuanto declara que es Dios.

EL JUICIO DE LA BESTIA Y SU IMPERIO
odercsA1 reseiar la campaha de Armagedbn se vio cômo Dios juzga a 10S P jte Sergentiles de1 mundo y lleva a cabo su cafda. La confederaciôn de1 NOr .la trijuzgada por Dios sobre 1os montes de lsrael en la mitad de1 perïodo dCércitosbulaciôn. Hemos visto que los reyes de1 Oriente y sus fueaas y 10S ej a : ; ,,tln .f.;de la bestia serén destruldos en la segunda venida de Cristo a la tierr3' ,t

Aé

A medida que se estudian los puntos m âs importantes de la revelaciôn
profética, se hace obvio que la revelaciôn del programa de Dios para este
yrfodo constituye una de las secciones mayores de1 estudio prof 'etico. El
propama para lsrael, el program a para 1os gentiles, y el propama de Satanâs,
todos llegan al clfmax en el tiempo precedente al segundo advenimiento
de Cristo.
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'' terrenal, la gloria de Israel; y el Mesf% prometido se sentarâ sobre el trono de David
1 n Jem salén.l

. e

I

1. PUNTOS DE VISTA SOBRE LA SEGUNDA VENIDA

jjjstôricamente, ha habido cuatro puntos de vista con respecto a la segun-
ida de Cristo.# ven

El punto de vista no literal o espiritualizado. El punto de vista noA
.j dice que no habrâ un regreso literal, corporal, personal, de Cristo a lalitera
Walvoord resume este punto:tierl':'

Una opiniôn moderna comfm sobre el regreso de1 Sehor es el llamado punto
de vista espiritual, que identifica la venida de Chsto con el avu ce perpetuo de
cristo en la Iglesia, que incluye muchos eventos notables. William Newton Clarke,
por ejemplo, sostenfa que las promesas de Ia segunda venida se cumplen mediante
,w presencia espiritual con su pueblo, que se introdujo con la venida de1 Espfhtu
santo el dfa de Pentecostés, fue complementada con la cafda de Jerusalén, y final-
mente, cumplida mediante el avance espiritual continuo de la Iglesia. En otras pala-
bras, no es un evento, sino que incluye todos 1os eventos de la era Chstiana, que son
obra de Chsto. (Este punto es). . .sostenido por muchos modemistas de nuestros
dfas.z

SECCION CINCO

PROFECIAS RELACIONADAS
CON LA SEGUNDA VENIDA DE CRISTO

CAPITULO XXII

HISTORIA DE LA DOCTRINA DE LA SEGUNDA VENIDA

Aquello que toda la Escritura espera y a la cual toda la historia se apresura
es la segtlnda venida del Seior Jesucristo a la tierra. En ese m om ento, 1os
propôsitos de Dios, para los cuales el Hijo vino al mundo, se realizarén.
La Redenciôn se habrâ completado y la soberanfa divina habré sido mani-
festada sobre la tierra. Una gran porciôn de la profecfa se relaciona con esta
venida y con los eventos asociados con ella.

Los intérpretes bfblicos estén divididos en diferentes escuelas sobre la
cuestiôn de 1as doctrinas del milenio. La cuestiôn milenaria que se habfa

: diosconsiderado de poca importancia en la esfera de interpretacltm y estu
bfblicos, ha llegado a ser una de las m ayores doctrinas, debido a su efecto
determinante en toda la esfera de la teologfa.-

*1 flrêl/ es una palabra derivada de milenario, que sir ifica un Perf Od0 XMt enar
fzn Cstimil O os; se refiere

, en sentido general, a la doctrina de la era de1 reino que a.
' d fcJ (d6CimO Curtz edicifm'POr iniciarse

y y como se indica en la Enciclopedia Bnt n El r:5Z0Vol. 11), es la creencia de que Crfl'ltp regresarà a reinar por mil JH'/J. . .mil X OS,distintivo de esta doctrina es la ensehanza de que E1 regresarâ antes de 1OS
el ejcf-y por lo tanto

, esos ahos se caracterizarv  por su presencia personal y POrllm* i C fl -cicio de la autoddad que le corresponde
, lo cual confirma y sostiene el cum; Ej

edodo.to de todas 1as bendiciones sobre la tierra
, que estân predichas para ese P

término milenarismo se ha reemplazado por la desir aciôn de premilenar's a! o osàJ R -C1 té1'mzo SiW ifica mUcho m âS que la mera referencia a mi1 aAos. SOn m u ma.DVR' 'dice que transculdrân entre 1a primera y la segunda resunecciôn dC 13jp aQ V C S 0 .
' d OZ CS 0SOS m il G OS. . .tOdOS 1OS PK tOS terrenzes COn lsrael Se CUIXP ' 'n l . . . ol reinToda la expectativa del Antiguo Testamento se aplicarâ; se manifestarb e

Esta corriente considera que la segunda venida del Seior se cumpliô en la
destrucciôn de Jerusalén, o el dfa de Pentecostés, o en la muerte de 1os
untos, o en la conversiôn de1 individuo, o en cualquier crisis de la historia o
de la experiencia de1 individuo. Su controversia es en cuanto a si habré una
pgunda venida literal, o no. Por demâs esté decir que ese punto de vista
se basa en la incredulidad a la Palabra de Dios o en el m étodo de espiritua-
lizar la interpretaciôn.

B. Fl punto de vista post-milenario. E1 punto de vista post-milenario,
popular entre los teôlogos del pacto de1 perfodo posterior de la Reforma,
Ostiene, de acuerdo con Walvoord:

. . .que mediante la predicaciôn del Evangelio, el mundo entero serâ cristianiza-
do y sometido al Evangelio, antes de1 regreso de Cristo. E1 nombre de esta coniente
R deriva del hecho de que, segûn esta teorfa, Cristo regresa después de1 milenio
(P0r tanto, post-milenioj.3 .

lm  seguidores de este punto de vista se adhieren a la doctrina de la segunda
lenida literal y creen en un milenio literal, pues siguen generalmente la anse-
RMza del Antigtzo Testamento sobre la naturaleza de ese reino. Su contrœ
repia es sobre cuestiones como quién instituye el milenio, la relaciôn de
tnsto con el milenio, y el tiempo de la venida de Cristo en relaciôn con
ek milenio.

0. FI punto de vista am ilenario. E1 punto de vista amilenario sostiene
- .*e no habré ninw n reino milenario literal sobre la tierra después de la se-
w--hda venida. Todas las profecfas con respecto al reino estén cumpliéndose
Y iritualmente en la Iglesia, en el perfodo intermedio entre los dos adveni-: : :. .

i r ntos. Con respecto a este punto se ha declarado:
L,t .
I 1
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Su carâcter mâs general es el de negar el reino literal de Cristo sob
a la s.Se considera que Satanâs esttzvo limitado a la primera venida de Cristo C VX%.presente, entre la primera y la segunda venidas, es el cumplimiento del re'in 

- ' QN
rio Sus .partidarios difieren en cuanto a si el milenio se cumple 

en jzC Kil6na .
A tfn) o si se cumple con 1os santos en el cielo (Warfield). Se puede rew

m
tiekR( gus y
ir enla idea de que no habrâ otro milenio que el que existe ahora

, y que el estado e...-seguirâ inmediatamente después de la segunda venida de Cristo
. Es similh'''z jpost-milenarismo en que enseha que Cristo viene después de lo que ellos consi-Rir Qoel milenio.4

Su controversia es sobre la cuestiôn de si habré un milenio literal p
ara Isroolo si las prom esas con respecto al milenio se estén cumpliendo ahora e

nh'hf 'aiglesia
, bien sea en la tierra o en el cielo.

' 7 de a J-ptptprrlnl ae a öegun a p' enlaa . #4
f

'

' s almra rechazada por todos 1os catôlicos romanos, y por la mayor parte de 1os
: e otestantes; y sin embargo fue aceptada entre 1os mejores chstianos, durante

.r 4 Pf.il1 Joscientos cincuenta asos, como una tradiciôn apostblica; y, como tal, fue expre-
7' h de 1os padres de 1os siglos segundo y tercero, quienes hablan' ' >da por muC OSt i hubiera sido una tradiciôn de nuestro Sesor y de sus apôstoles, y# e110 COm0 s

todos 1os antiguos que vivieron antes de ellos; ellos nos dicen 1as palabras preci-d
e en que fue expresada, 1as Escrituras que para entonces eran asï interpretadas; y
sgszcen que era sostenida por todos 1os cristianos que eran estrictamente ortodoxos.
Erg Ncibida no sôlo en 1as partes orientales de la iglesia, por Papias (en Frigial,
justino (en Palestinal; sino por Ireneo (en Galial, Nepote (en Egipto), Apolinar,
Metodio (en el Occidente y en el Sur), Cipriano, Victorino (en Alemania), por
'prtuliano (en Afhca), Lactancio (en Italia), y por Severo, y el Contilio de Nicea
(alrededor de 323 d. de J.C.).7

punto de vista premilenario. E1 punto de vista premilenario es 
elque sostiene que Cristo volveré a la tierra

, literal y corporalmente antes qu icomience la era milenaria y que, con su presenda, se instituira un rei
nosobre el cual E1 reinaré. En este reino se cumplirân literalmente todos l
ospactos que Dios lzizo con Israel

. Continuarâ por mi1 ahos, después de lo cual
el reino seré entregado por el Hijo al Padre y se unirâ con el reino eterno

.El problema central de esta posicibn es el de si 1as Escrituras han de cumplir-
se literal o simb6licamente. En verdad, este es esencialmente el corazôn de
toda la cuestiôn. Allis, un ardiente partidario de la opinibn amilenaric

,
adm ite: tf .si 1as profecfas del Antiguo Testamento se interpretan literal-
mente, no se pueden considerar como si ya se hubieran cumplido o como si
udieran cumplirse en esta era presente''.s No es mucho decir que 1osP
problemas que dividen estos cuatro puntos de vista pueden resolverse con
sôlo definir la cuestiôn concerniente al método de interpretaciôn que ha de
usarse.

D. El EI hecho de que los que se oponen al premilenarismo hacen esas concesio-
se debe a que la Mstoria registra el hecho de que esa creencia premile-

w  fue la creencia universal de la iglesia durante doscientos cincuenta ahos
ués de la muerte de Cristo.8 Schaff escribe:l

esp
E1 punto mâs sorprendente en la escatologfa de la era pre-nicena es el promi-

nente milenarismo, que es la creencia en un reino visible de Cristo en gloria sobre la
tierra durante mil ahos, con los santos resucitados, antes de la resurrecciôn general
y de1 juicio. Era, en verdad, no la doctrina de la iglesia incorporada en cualquier
credo o forma de devociôn, sino una opiniôn ampliamente admitida por maestros
distinguidos.g

Hlrnack dice :

Esta docthna de la segunda venida de Cdsto, y del reino, aparece tan temprano
que se podrf a cuestionar si debf a considerarse como parte esencial de la religiôn
cristiana.lo

A. Exponentes del premilenarismo. Quizé la més extensa lista de los
ltfensores premilenarios de 1os primeros siglos fue la que hizo Peters. Es la
éguiente :

1. Dejènsores del premilenarismo del primer siglo
a. ( 1) Andréh (2) Pedro, (3) Fcffpe, (4) Tomâs, (5) Santiago, (6) Juan, (7)

Mateo, (8) Aristiön, (9) Juan el Presbt'tero -todos estos son mencionados por
Papias, quien, de acuerdo con Ireneo, era uno de los oyentes de Juan, e fntimo de
Policarpo- . . . Ahora bien, esta referencia a los apôstoles concuerda con 1os hechos
que hemos comprobado.. (a) que los discfpulos de Jesûs efectivamente sostuvieron
los puntos de vistajudfos sobre el reino mesiuico en la phmera parte de ese siglo, y
(b) que, en vez de descartarlos, 1os asociaron con la segtznda venida. Después, ( 10)
Clemente de Roma (Fil. 4:3), que existiô alrededor de 40 - 100 d. de J.C. . . .
(1 1) Bernabé, alrededor de 40 - 100 d. de J.C. . . . ( 12) Hermas, de 41 140 d. de
J.C. . . . ( 13) Ignacio, obispo de Antioqufa, que muriô en el tiempo de Trajano,
Yrededor de 50 - 1 15 d. de J.C. . . . ( 14) Policarpo, obispo de Esmirna, un discfpulo
de Juan, que viviô alrededor de 70 - 167 d. de J.C. . . . ( 15) Papias, obispo de Heriâ-
Polis, que viviô entre 80 - 163 d. de J-C.

Il. LA DOCTRINA DE LA SEGUNDA VENIDA
EN LA IGLESIA PRIMITIVA

Generalmente se conviene en que el punto de vista de la iglesia, con res-
pecto al regreso de Cristo, durante 1os siglos que siguieron inmediatamente
a la era apost6lica, era el premilenario. Allîs, que es partidario de1 amile-
narismo, dice :

E1 (premilenarismo) era ampliamente sostenido por la Iglesia primitiva, n0 9C
sabe definidamente hasta qué punto. Pero el hincapié que muchos de sus defensœ
res hacf an sobre 1as recompensas terrenales y los deleites carnales despertô un3

in'.abierta oposiciôn a ello; y fue mayormente sustituf do por el punto de Vista 64
de la Reform*tual de Agustfn. Reapareciô en formas extravagantes en el tiempo ntre 1O5notablemente entre 1os anabaptistas

. Bengel y Mede fueron los primeros, ei0S X1eruditos modem os de distinciôn, en defenderlo. Pero no fue sino a PA CiP
OdCOO5'fzltimo siglo cuando llegô a tener una amplia influencia en tiempos m
declr'Desde entonces ha llegado a ser cada vez mâs popular; y frecuentemente se arti-que la mayor parte de los lf deres de la iglesia hoy, que son evangttlicos, SOn P

darios del premilenarismo.6

(/JI-Whitby
, del cual generalmente se sostiene que fue el fundador del #

m ilenarismo, escribe:
il X O9'La doctrina de1 milenio, o del reino de los santos en la tierra durante 117

b. Por otra parte, no se podrfa presentar ni un solo nombre, que se pueda citaz
N sitivamente contra nosotros, o de1 cual se pueda decir que ensefiô en cualquier
forma o sentido

, la doctrina de nuestros opositores.

2. Defensores del premilenarismo del segundo siglo
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a. ( 1 ) Potino, un m btir. . . 87- 1 7 7 d. de J.C. . . ( 2) Justino 3orrfr, alafuno
r100 - 1 68 d. de J.C. . . . ( 3) Melito, obispo de aardis, alrededor de l 00 - j7o (%J .C. . . . ( 4) Hegesipo. entre 1 30 - 1 90 d. de J.C. . . . (5) Taciano, entre I a Y'o 

.
Q. dt

d. de J.C. . . . (6) Ireneo, un mârtir. . .irededor de 140 - 202 d. de ) c - 19QLas iglesias de Viena 
.p L yon . . . ( 8) Tertuliano, alrededor de 1 50 - 220* d' '

a
' ' (7)(9) 

Hipôlito. entre 160 - 240 d. de J.C. ' N'e 1.E

b. Por otra parte, ni un solo escritor se puede presentar
, ni siquiera un .u-.nombre se puede mencionar, de 1os que se han citado, que se opusiera al -é,.,*k/J0rismo en ese siglo . . . Ahora, permftase al estudiante reflexionar: he aquf dos*i'; 11-. . . en que no surgiô positivamente ninguna oposiciôn en absoluto contra nu -2.'kZ1doctrina, sino que fue sostenida por los hombres principales y eminentes, a 2/*Zx!de los cuales precisamente averiguamos el origen de la Iglesia. gE,n qué dehzz.concluir? ( 1) En que la fe comûn de la lglesia era milenarista, y ( 2) que esa ge V *'. %.lidad y unidad de creencia Blo fueron introducidas

. . .por los fundadores de la l -gj1'-0sia Cristiana y los ancianos designados por ellos.

3. Defensores del prenlilenarismo del tercer siglo.
a. ( 1) Cfpriano, alrededor de 200 - 258 d. de J.C. . . . ( 2) Cômodo

, entre 2(% .270 d
. de J.C. . . . (3) Nepote. obispo de Arsinoe, alrededor de 230 - 28O d. de J.c(4) Coracinn

. alrededor de 230 - 280 d. de J.C. . . . ( 6) Victorino, alrededor de'240 - 3 03 d. de J.C. . . . (6) Me todio, obispo de Olimpo alrededor de 250 - 3 1 1lid
. de J .C. . . . ( 7) Lactancio . . . entre 240 - 330 d. de J .C.

' 'J Je fl Lloctrlna de Ia l'dga/lll Ven Ida
1
'(: La bendiciôn predicha, por lo tanto, pertenece incuestionablemente a los tiem-

. 14s del reino, cuando los justos gobermarân al ser levantado de entre 1os muertos.
, po
'
.'i ujjano aporta su testimonio cuando dice:@rt

I pero en verdad confesamos que se nos ha prometido un reino sobre la tierra,l unque antes que el cielo, sôlo que en otro estado de existencia; por cuanto esegl xjno >râ después de la resurrecciôn, durante mil afïos, en la ciudad de Jem salén,
l ue serâ divinamente edificada. 15q

w  acuerdo con Justino e Ireneo hubo:

. tres clases de hom bres; ( 1) Los herejes, que negaban la resurreccitm de la
arne y el milenio. (2) Los ortodoxos exigentes, que ensehaban tanto la resu-c
rrecciôn como el reino de Cristo sobre la tierra. (3) Los creyentes, que consentf an
con 1os justos, y sin embargo trataban de alegorizar y convertir en metâfora todas
aquellas Escrituras que presentaban un reino apropiado de Cristo, y que tenf an con-
ceptos que mâs bien estabD de acuerdo con los herejes que negaban el reino, en vez
de estarlo con 1os ortodoxos exigentes que sostenfan la realidad de este reinado de
Cristo sobre la tierra. 16

Aunque el testimonio de todos los hombres mencionados no es siempre
igualmente claro, algunos de ellos hablaron inequfvocamente a favor de la
posiciôn premilenaria. Clem ente de Roma escribiô :

Justino evidentemente reconociô el prem ilenarismo com o f$e1 criterio de
ortodoxia perfecta''. En su Diàlogo con Frl/8n, donde é1 escribe : italgu-

,cs que se llaman cristianos, pero que son impfos, herejes impios, ensehan
lxtrinas que son en todo sentido blasfemas, ateas, y necias'' 17 indica que é1
kcluirfa en esta categorfa a cualquiera que negara el premilenarismo, por
cganto él inclufa en ella aquellos que negaban la resurrecciôn, que es una
Owsanza ansloga.

L0 mâs seguro serfa concluir con Peters:

En verdad, pronto y repentinamente se llevarâ a cabo su voluntad como tam-
bién testifican 1as Escrituras, diciendo: e'y vendrà sûbitamente a su templo el Sesor
a quien vosotros buscâis y el àngel del pacto a quien deseâis vosotros''. 12

Justino Mértir, en su Diâlogo con Trif6n, escribiô:
Pero yo y quienquiera que, desde todo punto, sea un cristiano honrado sa1-

mos que habrâ resurrecciôn de los muertos y mil afios en Jenlsalén, la cual serâ etli-
ficada, adornada, y ampliada, como lo declararon los profetas Ezequiel, lsafM Y
otros . . .

Cuando examinamos el terreno histôrico . . . nos vemos forzados a concluir que
zquellos escritores . . . que insistf an en gran parte en el milenarismo, en la zgl' esia
apostôlica y phmitiva, sostenf an ciertamente la posiciôn correcta. Nosotros. por lo
tanto, respaldamos a aquellos que se expresan como Muncher (Historia de la iglesia.
Vol. II, pàg. 4 15): ççel milenarismo fue universalmente recibido por casi todos los
maestros'' y lo relaciona (pâgs. 450, 452), junto con Justino, con Sttoda la comuni-!

'

dad ortodoxa. . . 
':18

Y ademâs, cierto hombre llamado Juan, uno de 1os apôstoles de Cristo, prexol
or meuio ue una revelacon que se le dio que 1os que crsesen en nuestro cristcP f an mil aflos en Jertzsalén, y después de esto se llevarla a cabo la J'CSUTTCCCiXP3SA
gelleraly O PA3 deciflo brevementey tendrf a lugar asimismo la resurreccitm CtCO3 Y
C1 juicio de tOdOS 1OS hombres. 13

B. Antagonistas de la posicinn premilenaria. El tercer siglo da origen al
Nmer antagonismo contra la posiciôn prem ilenaria que se pueda citar posi-
Wamente

. peters resume:

lreneo, obispo de
da cuando escribe :

undo'Pero cuando este Anticristo haya desvastado todas 1% cosas en este m nce5einarâ por tres ahos y seis meses, y se sentarâ en el templo de Jerusalén; entor t:â a esvendrâ el Sehor en 1as nuG s desde el cielo, en la gloria de1 Padre, y lanzr jc5
hombre y a los que le hubieren seguido en el lago de fuego; e inaugurarà P3f3 1:

dfa; Yjustos 1os tiempos de1 reino
, esto es, el descanso, el santificado kptimo xvvo-

devolverâ a Abraham la herencia prometida, reino del cual el Sehor declax : c fe I5>dri.n muchos de1 ohente y de1 occidente. y se sentare con Abraham
Jacob. . .''

r'rolla-Lyon
, nos proporciona una escatologfa bien desa

*l 
!

En este siglo nos enfrentamos por phmera vez . . . con opositores a nuestra
doctrina. Todo exritor, desde el perfodo mâs primitivo hasta el presente, que haya
inclufdo la lista de 1os que se nos oponen, sôlo ha podido encontraz estos antago-
Yetas, y los prexntamos en su orden cronolôkco, cuando se revelaron como ad-
Yersarios. Son cuatro en nûmero, pero tres de ellos fueron poderosos en el m al, y
ripidamente obtuvieron partidarios . . . E1 primero fue ( 1) Cayo (0 Gayo) . . . a
Fhncipios de1 tercer siglo . . . (2) Clemente de Alejcndrfc, . . . preceptor de la
hcuela Catequfstica de Alejandrfa, que ejerciô una influencia poderosa (sobre Orf-
@nes y otros) como maestro desde 193 - 220 d. de J.C. . . . (3) Ortkenes, alrede-
dor de 185 - 254 d

. de J.C. (4) Dionisio, alrededor de 190 - 265 d. de J.C. . . . éstos
On los campeones mencionados, que fueron directamente hostiles al premilenaris-
mo 19
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1 . De acuerdo con Allis

, esta oposiciôn se levantô debido ttal u. 
' 

los cristianos zentiles, en su animosidad contra el judafsmo, que buscabajue muchos de sus defensores hicieron en las recompensas terreno''/ ' *1112R1)14 , .'' a-ooone'r' su legalidad v Atualismo, llegaron finalmente a tal extremo que . . . todoueleites carnales (lo cual) . levantô amplia oposiciôn'' 20 -**'pQS 9 en -1 -%o r;,* 1Yk'- imacèon tenfa sabor a judafsmo era echado a un lado, incluyendo' : - lo que en su estCorrecto afirm ar que esta oposiciôn surgiô, primero. debido a Ios JveEe mi de luego la largamente acariciada nociônjudfa de un reino.23la Lscuela Alejandrina. de la cual orfgenes llegô a ser su princjpaj exoVmas d
e
' X S

.
tlt'e tuvieron tan am plios efectos sobre el m undo teolôeîc...a c, - -ponent. a I . uniôn de la iglesia y el estado, en el im perio de Constantino, produ-
ln tklrprc tauitll) de orfgenes. qtte cra el de esoiritualiz '''n 'r---''ran 1-''--' F 'etodo -t., . *,-. H.n Jerte de la esperanza milenaria. Smith, después de expresar que ''el
'Mt' todo l i teral dtt in tcrpre taciôn sobrr el cual Jescansa -'b J 'el V'Aprsk'em Cj Psvmuuptn. o val ' 1> ''--sal-o entre la era apostôlica y la de Constantino se habfa llam ado el pe-yte .. dj

ce .,lsm o
. io milenario de interpretaciôn apocalfptica ,ha ffoinnuencja de orf

genes,

k. ventos del

Mosheim , después de declarar: SsMuchas, en el siglo procedente
, habf a.n crefdaque el S alvador ha de reinar mil aiios entre 1os hombres, antes del fin del mu

n J k'osin ofender a nadie, agrega, en este siglo, la doctrina m ilenaria cayô en descrédit -
0 'por la influencia especialm ente de Orfgenes

, quien se opuso fuertemente a ella, nor'.que contravenf a algunas de sus opiniones 
. . . hasta 1os tiempos de Orïgenes, t Jdûslos maestros la profesaron abiertamente y la enseùaron . . . pero Orïgenes la atacôferozmente ', porque era repugnante a su filosoff a'

. y por el sistem a de interpretacjônbf blica que é1 descubriô, le dio un giro diferente a aquellos textos de la Escrituraso bre 1os cuales descansaban 1oS patrones de esta doctrina 
. . . En e! tercer siglo 1areputaciôn de esta doctrina declinô; y primeramente en Egipto, especjalmente pcrla influencia de Orfgenes . . . Y sin em bargo, no pudo ser exterminada en un mo-ment o: tod avï a tenf a defensores respetables''

. M osheim prosigue, en varios lugares,mostrando cômo fue aplastada finalmente la interpretaciôn literal
, por un sistemafilosôfico de interpretaciôn, de lo mâs violento, que comenzô 'çde la manera mi$vil a pervertir y a torcer cada porciôn de aquellos orâculos divinos que se ogonfan asus dogmas y nociones filosôficas''. De esa rnanera contrasta la interpretacion adop

tada por los dos sistemas: ttF.l (Orfgenes) deseaba que se descartara el scntido literal
y obvio de 1as palabras, y se les buscara un sentido arcano, oculto en la envoltura dt1as palabras. Pero los defensores del reino terrenal de Cristo hacf an descansar Rlcausa sôlo en el sentido natural y propio de ciertas expresiones de la Biblia''

. 21

Inmediatamente después del triunfo de Constantino, los cristianos, emancipa-
dos de la opresiôn y persecuciôn, y dominantes y prôsperos en su tunno. comenza-
n a perder su vfvida expectativa de la pronta venida de nuestro Sehor. y su con-ro
epciôn espirituai de1 reino, y a considerar la supremacf a temporal del cristianismoc
mo un cumplimiento del prometido reinado de Cristo sobre la tierra. E l imperioco
omano, que se hizo Cristiano, ya no era considerado como un objeto de denuncia-r
ciôn profética, sino como la escena de un desarrollo milenario. Este pun to de vista.
sin embargo. pronto se encontrô con la interpretaciôn figurada del milenio. segttn
la cual éste es el reinado de Cristo en los corazones de todos los verdaderos creyen-
tes.24

5. La supresiôn de los escritos de los padres de la iglesia y la sustituciôn
nr aquellos que eran antagônicos a su posiciôn. para m inim izar su tzontilluaP
intluencia. hicieron que se perdiera la insistencia ttn esta ttnsellanza central. y
tendieron a borrar el lugar que la inminente esperanza tenfa en sus vidas y
slls escritos.

6. La influencia de Agustfn, quien contribuyô al pensanèiento teolégico
mâs que cualquier otro individuo elltre Pablo y la Reforma. lnediante el cual
el amilenarismo fue sistematizado y el sistema romano obtuvo su doctrilla
eclesisstica fue un factor vital en la cesaciôn del premilellarislno.

7. El stlrgimiento del poder de la iglesia romana. que cre fa que ella ttra t!1
Dino de Dios sobre I:t tierra. y su cabeza el vicario de Cristo en la tierra. fue
un factor principal.

2. La oposiciôn vino debido al sttrgimiento dkp falsas doctrinas que cam-

biaron el pensamiento teolôgico
,

li'.l gnosticismo . . . prevalecf a phm itivamente. y mientras casi todas 1aS dOC-trinas del cristianism o sufrf an, màs o menos. bajo su influencia forjadora, ia doctri-de1 reino llegô a ser especialm en te
, bajo sus manipulaciones plâsticas. muy dife-n a

de la doctrina escritural y de la iglesia prim itiva 
. . , diô un dtlro golpe 2 13ren te

tismo, 1aprometida realeza del Hijo del Hom bre como Hijo de David 
. . . El asce

E)creencia en la inherente corrupciôn de la materia 
. . . era antagtlnlca a ella . . 'docetism o . . . que negaba al Cristo, como lo hizo con la realidad de1 cuerpo hum'-

e5Pi-no de Jesûs, efectivamente cerrô todo acceso a un entendimiento del reino,
aba C02ritualizando no solo lo relativo al cuerpo

, sino todo lo demâs que se relacion rgiéEl como Mesf &s 
, . . Para reconciliar estas ten dencias opuestas

, otro ;) artido SUXtXPCOn éxitoj que Suponf 11 que la raz6n ocupaba la posiciôn de ârbi tro
. y CO11 l:Sf a 3130Ciones de la razl'jn Se instituyb un medio en trt 1oS dos

, con lo cu al Se I'C te11 ferf',t:n t O de l gnostici Sm O C Om O de 1 m I'IFNJWJ?'N 0, e n cu an to 11 in terp re t 3CiOR SC O
18. l#C-I)t fO tam bién Se espiritu alilaba 10 relativo al rein 0

, ide ntif ic ân k1010 COnSia . . . 22

Es de extrenlo interés obsen'ar los métodos usados por los opositores del
Plmto de vista prem ilenario para contrarrestar esta enseianza.

( 1) Gayo y Dionisio primero manifestaron dudas sobre la zenuinidad e inspira-
Ciôn dei Apocalipsis, suponiendo evidentem ente que las apelaciones al Apo('aIlI)-
'f'î . . . no podfan, de otra manera, ponerse a un iado. ( 2) Rechazando el sentido 1i-
teral, y sustituyéndolo por el figurado o alegôrico, lograron modificar efectivamente
tanto 1os pactos como la profecfa. (3) Las porciones del Antiguo Testamentc que
literalmente enseiaban la doctrina

, eran desacreditadas en cuanto a su inspiraciôn
Profética . . . (4) Aceptaron todas 1as porciones proféticas. y lo que no se podfa
Convenientemente aiegorizar y aplicaz a la Iglesia, se le atribuf a su cumplimiento en
el cielo . , . (5) Consideraron Ias promesas dadas directamente a ia naciôn judfa
2Omo tales. bien condicionales en su naturaleza o meramente tipicas de Ias bendi-
dones que se incrementaban a favor de los gentiles.25

nô3
. El juda fsmo con tinuo, que comenzô en el perfodo apostôlic 

;O, j f3fuerzas
, de manera que habfa una enemistad creciente entre cristianos Jt1--05

ielltoy cristianos gentiles
. Este antagonismo finalmente condujo al rechazzm

de1 m ilenio, debido a que era J'udl'l).

N be por tanto
, observarse que la oposiciôn al vremilenarisnlo surgiô deKvtllos' izaron por su incredulidad, cuyas doctrinas ftleronque se caracter

'*qdenadas en general por hombres creyentes a travgs de las edades de Ia.. .!k.

' 

. ' , ,Ijj

'

j. ' Oria de la iglesia'
, y se opon fan al prem ilenarismo, no porque no fuera

t.
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terpretaciôn. u ue im

EL SURGIMIENTO BBLAM ILENARISM O

Con la contribuciôn de Agustfn al pensalniento teolôgico
, el amilenaygw-lleg6 a tener prominencia. Mientras Orïgenes puso el fundamento p J''/ '/,establecimiento de1 método no literal de interpretaciô

n, Agustfn sistema-ti C 'Ael aspecto no literal de1 milenio y dio origen a lo que ahora se conoce co O
m
''''

am ilenaristno.

A. L a importancia de Agustln. La relaciôn de Agustfn con toda l
a doc-trina ha sido expresada por Walvoord:

No sôlo su pensamiento cristalizô en realidad la teologfa que le precediô
, sinoque en gran parte, é1 puso el fundamento para la doctrina tanto catôlica co
moprotestu te. B.B. Warfield, citando a Harnack, se refiere a Agustfn, diciendo que

es el mJJ grande de todos los hombres que haya tenido la Iglesia entre Pablo elapôstol y Lutero el reformador. Mientras que la contribuciôn de Agustfn es
notable, principalmente en las âreas de la doctrina de la lglesia, la doctrina de1 peca-
do, la doctrina de la gracia, y la predestinacitm , él es también el màs gsrande hito en
la historia primitiva de1 amilenarismo.

La importancia de Agustfn para la historia del amilenarismo se deriva de dos
razones. La primera, que no habf a habido expositores aceptables del amilenan.smo
antes de él . . . Antes de é1, el amilenan'smo estaba asociado con las herejf as produ-
cidas por la escuela alegorizadora y espirittzalizadora de teologf a de Alejandrïa, que
no solo se opuso al premilenarism o sino que subvirtiô cualquiera exégesis literal de
la Escritura . . .

La segunda razôn de la importancia de1 amilenarismo agustiniano es la de que
su punto de vista llegô a ser la docthna prevaleciente de la Iglesia Romana, y fue
adoptada con variaciones por la mayor parte de 1os reformadores protestantes, jun-
to con muchas otras ensehanzas de Agustfn. Los escritos de Agustfn, en verdad,
dieron lugar a que el prem ilenarism o fuese archivado por la m ayor parte de la iglesia
organizada.M

B. El punto de vista de Agustl'n sobre la cuestiön m ilenaria. En su famœ
bra La ciudad de Dios, Agustfn estableciô la idea de que la iglesia visiblesa o ,

era el reino de oios en u tierra. oe la importancia de esta obra dice peters,

fluenci:Probablemente no ha aparecido ninguna obra que haya tenido una in
liente Xtan poderosa para abrumar la mâs antigua doctzina

, com o la obra sobres;. , ensegarAgustfn
, La oudad de Dtos. Esta fue especialmente designada para

0rânc3la existencia del reino de Dios en la Iglesia en forma conjunta o contemp
con el reino terrenal o hum ano.r

i fuef:De esta doctrina eclesiéstica bâsica
, que interpretaba la iglesia como S A1liS

el reino, Agustfn desarroll6 su doctrina de1 milenio, que la resumc
com o sigue :

ljdoE1 enseiaba que el milenio de% interpretarse espiritualmente como CUOPlugWen la Iglesia Chstiana. Sostenfa que el encadenamiento de Satanis NVO w- . * .ra # ' '.durante el m inisteho terrenal de nuestro Sehor (Zc. 1 0: 18), que la PlA c k

sa manera, Agustfn hizo varias aseveraciones importantes que moldearon> e
ensamiento escatolôsco: ( l ) Negb que el milenio vendrïa después de lael P
nda venida; (2) sostuvo que el milenio ocurrirfa en el perïodo que trans-wF
entre 1as dos venidas', y (3) enseiô que la iglesia es el reino, y que noQVZ  

limiento literal de las promesas hechas a lsrael. EstasMbrla ningdn Cump
ltemretaciones formaron el nûcleo central de1 sistema escatôlogco que dœ
minô el pensamiento teolôgico durante siglos. Los hechos de que la historia
ha probado que Satanés no fue atado. de que no estamos en el milenio,?
experimentando todo lo que fue prometldo a los que entraran en él; y de que
c 'nsto no vino en el 650 d. de J.C., no han sido suficientes gara disuadir a
1% partidarios de este sistem a. A pesar de su obvio fracaso, aun se m antiene
a pliamente.

EL ECLIPSE DEL PREM IL ENARISM O

29l

cciôn es el nuevo nacimiento del creyente (Jn. 5:2.5), y que el milenio de%
rresponder, por lo tanto, al perfodo intermedio entre 1% dos venidms, o era de la

cojgjesia. Esto implicaba que la interpretaciôn de Apocalipsis 20: 1-6 es una recapitu-
patp de los capfmlos precedentes, en vez de ser la descripciôn de una nueva era
ue xguirf a cronolôkcamente a los eventos presentados en el capf tulo 19. Como
q . .viviô en la pnmera mitad de1 primer milenio de la hlKtoria de la Iglesia, Agustfn,
mralmente, interpretô liternlmente 1os mil aiios de Apocalipsis 20, y esperaba

naue la segunda venida ocunirfa al final de ese perfodo. Pero, puesto que identificô
q tanto inconsecuentemente el milenio con lo que entonces quedaba de1 Rxto
mjlenio de la Mstoria humana, é1 creyô que este perfodo podrfa finnlizar alrededor
(je 650 d. de J.C. con una gran explosiôn de maldad, la revuelta de Gog, a lo cual
xguirf a la venida de Cristo para juicio.v

Con el surgimiento de1 rom anism o, encerrado en la idea de que su insti-
Kciôn era el reino de Dios, el premilenarismo declinô râpidnmente.

Xuberlen dice :

El milenarismo desapareciô en proporciôn a la medida en que el catolicismo ro-
mano avanzaba. El papado tomô para sf, como un robo, esa gloria que era el objeto
de la esperanza, y que sôlo podfa alcanzarse mediante la obediencia y la humildad
a la cruz. Cuando la iglesia se convirtiô en una ramera, dejô de ser la esposa que
sale a encontrazse con su esposo', y de esa manera el milenarismo desapareciô.
Esta es la profunda verdad que descansa en el fondo de la intezpretaciôn protes-
tante, antipapista del Apocalipsis-B

Nters observa :

Puede entonces declararse brevemente como tm hecho de evidencia propia,
que todo el espfritu y la meta del papado son antagônicos al punto de vista de la
iglesia primitiva, por cuanto se basan en el codiciado poder eclesiâstico y secular,
y en la extensa jurisdicciôn puesta en 1as manos de un primado. . . cuando %
fundô un sistema segfzn el cual el reino de 1os santos ya habfa comenzado -el
Ohspo de Roma reinaba sobre la tierra en lugar de Cristo; la liberaciôn de la mal-
diciôn se efectuarfa solamente en el tercer cielo; en la 1g1* esia, como reino, habfa
una aristocracia a la cual habf a que rendir pronta o- diencia; 1os anuncios profé-
Qcos con respecto al reino de1 Mesfas se cumplfan en el predominio, esplendor, y
riqueza romanos; la recompensa y exaltaciôn de los santos no dependf a de la
Ra nda venida, sino de1 poder que albergaba el reino existente, etc., etc.-, en-
tonces

, el milenarism o, que resultaba muy desabrido y detestable ante estas
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demandas y doctrinas, cayô b<o la poderosa influencia que se ejercf a 
contrq jjen todo el mundo.D

A pesar de la ascendencia de1 am ilenarismo rom ano, continu6 un peo
upa.remanente aferrado a la posiciôn premilenaria. Ryrie cita a 1os valdeunsz ''o Q-a los paulistas

, juntamente con los cétaros, que sostuvieron las cree Yn Jç 7.apostôlicas.3l Peters cita, ademâs, a 1os albigenses, a 1os lolardos. av2lseguidores de Wiclef y a los protestantes bohem ios, que se unieron a l 'a ca 'Clpremilenaria.nl

EL MILENARISMO DESDE LA REFORMA

En el perfodo mismo de ta Reforma el interés de 1os reformadores estab.centrado en las grandes doctrinas de la salvaciôn y poca o ninguna atenciô-'n
se dio a las doctrinas de la escatologfa. Los mismos reformadores continu -a.ron, en su mayor parte, en la posiciôn agustiniana, principalmente porcut
esa doctrina no estaba bajo discusiôn. Sin embargo, se colocaron cie *rtas
bases que abrieron el camino al surgimiento del prem ilenarismo

. Peters
escribe :

ria de Ia Doctrtna de /J D'egunaa ventdaf/

, 
' .0 de vista de que el milenio serfa futuro. Berkhof cita a Cocceyo,'' '''#B*- dos Kitringa, d' Outrein,witsius, Hoombeek, Koelman y Brackel. g

, 1OS#W  idarios del postm ilenarismo.s6 Sin em bargo, el postmilenarism ow,o oart
$+'* - ibuye generalmente a Daniel Wllitby ( 1638-1726). 37sistema se atr
/m0 specto a Whitby, escribe Walvoord:C0n fe

wltitby era unltario. Sus escritos, particularmente los que trataban sobre la
pejdad, fueron pûblicamente quemados y fue declarado hereje. Fue modernista y
gbrepensador, libre de trabas, de tradiciones o concepciones previas de la iglesia.
sus puntos de vista sobre el milenio probablemente nunca se hubieran perpetuado
i no hubieran estado tan bien adaptados al pensamiento de aquellos tiempos. Las
area ascendente de la libertad intelectual, de la ciencia y de la filosofïa, acopla-m

da con el humanismo, habf a ampliado el concepto de1 progreso humano y pintado
un brillante cuadro futuro. Los puntos de vista de Whitby sobre una era dorada
venidera para la iglesia eran justamente los que la gente querf a escuchar. Se ajusta-
ban al pensamiento de aquellos tiempos. No es extre o que 1os teôlogos, que lucha-
ban por un reajuste en un mundo cambiante, encontraran en Whitby justamente la
clave que necesitaban. Era atractivo para toda clase de teologf a. Le provef a al orto-
doxo un principio de interpretaciôn de la Escritura aparentemente mâs operante.
A1 fin y al cabo, 1os profetas del Antiguo Testamento sabf an lo que decfan cuando
predijeron una era de paz y de justjcia. El creciente conocjmiento que el hombre
adquirf a del mundo. y 1os adelantos cientf ficos que se aproximaban, podf an
encajar en este cuadro. Por otra parte, el concepto agradaba a 1os modernistas y
a 1os escépticos. Si no habf an cref do a 1os profetas, por lo menos cref an que el
hombre ahora podfa mejorarse a s1' mismo y mejorar su medio am biente. También
ellos crefan que una era dorada estaba por delante. M

Estos dos grupos a 1os cuales se dirigfa el postmilenarismo -el modernista
y el ortodoxo- pronto desarrollaron dos tipos diferentes de ensefianza.

( 1) Un tipo bf blico de pospnilenarismo, que hallaba su material en las Escrituras
y su poder en Dios ; ( 2 ) el tipo evolutivo o teolôgico m odernista, que basaba sus
pnlebas en la confianza en el hom bre para alcanzar el progreso por me dios n atu-
rales. Estos dos sisten' as de creencia, am pliamente separados, tienen un a cosa en
Comûn : la idea de1 mâximo progreso y la soluciôn de la dificultades presentes.3g

. . . cada uno de (los reformadores) fijaba su creencia en el deber de ca'dz
creyente de esperar constantemente la venida de Cristo, en una pronta venida

,
en que no habrf a ninguna gloria milenaria futura antes de la venida de Jesùs,
en que la iglesia permanecerf a como un estado mixto hasta el fin, en el designio
de la presente edad bf blica, en el principio de la interpretaciôn que se habfa
adoptado, en que la incredulidad se extenderf a y se ampliarf a otra vez antes de la
venida de Cristo, en la renovaciôn de esta tierra, etc. - doctrinas que concordaban
con el milenarismo-. La verdad sencilla referente a ellos es ésta: que ellos no eran
milenaristas, aunque ensehaban varios puntos que realmente ayudaban a sostener
el m ilenarisnto. 33

El retorno al método literal de interpretaciôn, sobre el cual se basô el movi-
m iento de la Reform a, puso otra vez el fundam ento para el resurgim iento
de la fe m ilenaria.

A El surgimiento del postmilenarismo. En el perfodo post-Reforma
i(5 la interpretaciôn conocida como postm ilenarismo, que Vino a SLIPI3n-Surg

1 amilenarismo agustiniano en la iglesia Protestaflte.tar, en Su m ayor Parte, e
E1 fracaso de1 am ilenarismob ta1 como lo interpretaba Agustfn, Para enfrem

1OS hechos de la historia, dio lugar a un nuevo examen de Su doctrifl3'tarse a
dCl ffli-E1 primer expositor de la posici6n de que Cristo regresarfa después
ecci(bl''lenio e introducirfa el estado final con un juicio general y la resurr
3t*1iC0de acuerdo COn Kromminga

,34 fue Joaqufn de Fiol'e, un escritor C
romano de1 siglo doce. Walvoord dice de é1:

Obi0C611 PVRtO d0 Vi%t; d01 milellio CS C1 de Qlle Comienz: y Continfl 3 COFl1 O UZ Vt 3 IU 3Xno del Espf ritu Santo. Tenf a en mira tres edades: la primera desde Ad ân h2S (j.(48l Bautista', la segunda comenzô con Juan', y la tercera, con San Benedicto je (jede1 Hto Y543), fundador de sus monasterios. Las tres edades eran del Padre, ajre-
ivamente. Joaquïn pxdijo que el desarrollo final tendrf 3 lu#3fEspfritu, respect

dedor del aiio l 260 y que 1os justos triunfarfan.M
j kn evieroDurante los siglos XVl y XVII

, m uchos hombres de Holanda sostu

El postmilenaristklo llegô a ser la posiciôn escatolôgica de 1os teôlogos qtle
lominaron el pensamiento teolôgico durante varios de los ûltimos siglos

.QS rasgos generales de este sistema pueden resumirse de la siguitlnttt nlanttra :

E1 postmilenarismo estâ basado en la interpretaciôn figurada de la profecf a,
que permite una amplia libertad para hallar el signifciado de pasajes dificiles -una
amplitud que se refleja en Ia falta de unifonnidad en la exégesis postmilenaria-.
Las profecf as de1 Antiguo Testamento con relaciôn al reino de justicia sobre la
tierra, han de cumplirse en el reino de Dios durante el perf odo intermedio entre
1as dos venidas. E1 reino es espiritual e invisible en vez de m aterial y polf tico.
Bl poder divino del reino es el Espfritu Santo. El trono predicho, que Cristo habrf a
de ocupar

, es el trono del Padre en el cielo. E1 reino de Dios en el m undo crecerâr'pidamente pero con tiempos de crisis. Todos 1os medios se usan en el desarrollo
del reino de Dios: es el centro de la providencia de Dios. En particular, la predica-
Citm del Evangelio y el esparcimiento de los principios cristianos seiialan su progre-
SO. La venida del Seùor se considera como una serie de eventos. Cualquier interven-
Cibn providencial de Dios en la situaciôn humana es una venida del Seflor. La
Venida final del Sehor es culminante y pertenece al m âs rem oto futuro. No hay
esperanzas del retorno del Sefior en un tiempo previsible, ciertamente no vendra
esta generaciôn. E1 postmilenarism o com o el am ilenarism o creen que todos 1os
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juicios finales de 1os hombres y de 1os ângeles son esencialmente un sol
o evew..que ocurhré después de una resurrecciôn general de todos los hombres y anct-o-Yestado eterno

. F.l postm ilenarism o se distingue del prem ilenarismo en -* *%4ö Qelque ésteconsidera que el milenio es futuro y posterior al segundo advenimient
o. Ejmilenarismo se distingue del amilenarismo por el optimismo de aquél Ia x 170'î1-

, guriua:del triunfo final del reino de Dios en el mundo
, y su relativo cumplimiento a. ,.idea milenaria sobre la tierra. Teôlogos como Hodge encuentran mâs bie-n'- 11cumplimiento literal

, incluyendo la conversiôn y restauraciôn de Israel com
c

o : Jciôn
. Otros como Snowden consideran que el milenio, del cual habla Apocati A'

p 
q-
sis20, se refiere al cielo.O

. 
'' oria Je la J-zocrrlnl ae IJ zegunuu r vnsuu

. pmcede al segundo advenimiento. Para resolver el groblema de correlaci6n de esta
jnterpretaciôn con los duros hechos del mundo de mcredulidad y de pecado, ellos

,k interpretaron el milenio como un cuadro, no de un perfodo de tlempo, sino de un?
estado de bienaventuranza de 1os santos en el cielo. Warfield con la reconocida

. xq !uda de K1iefoth, define el milenio con estas palabras: La vislôn, en una palabra,> : ay
x;, es una visiôn de la paz de aquellos que han muerto en el Seior', y su mensqfe paral ?, . nosotros estâ incomorado en 1as palabras de Apocaltpsis 14: l 3: Bienaventurados

l ' de aqut' en adelante los que mueren en el s'e#t?r - pasaje de1 cual la era presente es
en verdad sôlo una aplicaciôn. E1 cuadro que se nos presenta aquf es, en fin, el cua-
;ro del estado intermedio- de los santos de Dios reunidos en el cielo lejos del ruido
confuso y de las vestiduras bahadas en sangre que simbolizan la guerra sobre la tie-

ara que ellos puedan esperar con Rguridad el fin''rra
, P .El postmilenarismo ya no es un problema en la teologfa

. La sezunaoG
uerra Mundial le produjo la muerte a este sistema. Su colapso '-ou

e
v
a:atribuirse a ( l ) su inherente debilidad, ya que, basado en el princip-io Md)

espiritualizar la interpretaciôn, no habfa erl él coherencia alguna; (2) l'-
atendencia hacia el modernismo, al cual el postm ilenarismo no podfa e -*
n-t-rentarse, debido a ese mismo principio de interpretaciôn ', (3) su fracaso en

ajustarse a los hechos de la historia', (4) la nueva tendencia hacia el realismo
de la teologfa y en la filosoffa, que se ve en la neo-ortodoxia, la cual admite
que el hom bre es pecador, y no puede producir la nueva era prevista por el
postmilenarismo; y ( 5 ) una nueva tendencia hacia el amilenarismo, proceden-
te de1 regreso a la teologia de la Reforma, como base de la doctrina.4l El
postm ilenarismo no encuentra defensores ni partidarios en las presentes dis-
cusiones del m ilenio dentro del mundo teolôgico.

B. EI surgimien rtp recien te deI amilenarismo. F,l am ilenarism o ha surgido
randemente en popularidad en 1as ûltimas décadas. debido mayormente al
CO1aPsO de la posiciôn postmilenaria, de la cual eran seguidores la mayor
Parte de IOS teologos. Por cuanto el am ilenarism o depende del m ismo prin-
cipio de espiritualizar la interpretaciôn que utiliza el postmilenarism o. y
que consideraba que el milenio es una era que se cum ple entre los dOs
advenim ientos y que precede a la segunda venida: tal como lo entendfa el
Ostm ilenarismo, era un asunto relativamente senclllo para el partidario delP
postm ilenarismo cambiar para el punto de vista amilenario.

Y1 amilenarismo Se divide hOy en dOS bandos. ( 1 ) El primero , del cual SOn
IL>l1dl*ismo 2P1Sti*Partidarios Allis y Berkhof 

, se aferra esencialmente al am i
i3no 3LINQUC admitiendo 12 necesidad de Ciertos rcfinamientos. Este CSn 

, tra eltambién
, desde luego, el punto de vista de la lglesia Romana. Encuento alcumplimiento de todas las promesas del Antiguo Testamento cOn respeco de1reino y a las bendiciones del reino, en el reinado de Cristo desde el tron

ntO XPadre sobre la lglesia, que esté en la tierra. (2) El segundo es el PuEstadosvista defendido por Duesterdieck y Kliefoth, y prom ovido en IOS s
l reino CUnidos por Warfield

, que ataca la posiciôn agustiniana de que e tos QSCterrenal y considera que el reino es el dominio de Dios sobre IoS San g
W alVOOrestén en el cielo

, con lo cual lo convierte en un reino celestial.
resume este punto diciendo:

marw'lenarismo ha stzrgido, sin embargo, del cual Puede toUn nuevo tipo de amt wni5
como ejemplo a Warfield que es en realidad una clase totalmente nueva' ., anal/:igue este punto de vista hasta Duesterdieck ( 1859) y Kliefoth ( 1874) y 10 2:s i

scalirscomo una reversiôn de la teorf a fundamental agustinir a, de que XPO jgueB bien Ses una recapitulaciôn de la era de la iglesia. E1 nuevo punto de vista m squ:lesia, 30la lfnea de ensehanza de que el milenio es distinto de la era de la lg

Entre 1os que siguen el amilenarismo que x clasifican como ortodoxos, hay, pues,
dos puntos de vista principales: ( 1) el que encuentra el cumplimiento de1 milenio
en la era presente, en la iglesia sobre la tierra', y ( 2) el que encuentra su cumpli-
miento en el cielo, con los santos. El segundo requiere mâs espiritualizaciôn que el
primero, no sôlo de Apocalipsl's 20, sino de muchos pasajes del Antiguo Testamento
que tratan de una era dorada, de un reino de justicia sobre la tierra.42

se puede dar un nûmero de razones que explican la corriente popula-
ridad del sistema amilenario. ( 1 ) Es un sistema inclusivo, que puede abarcar
tndos los estratos de1 pensamiento teolôgico: protestante m odernista,
otestante ortodoxo y catôlico romano. (2) Con excepciôn del prelimena-F

rismo, es la teorfa relativa al milenio m és antigua' y por lo tanto, tiene la?
pltina o el barniz de la antigùedad sobre ella. (3) Tlene el sello de la ortodo-
xia, por cuanto fue el sistema adoptado por 1os reformadores y llegô a ser el
Kndamento de muchas declaraciones de fe. (4) Se conforma con el eclesias-
kismo moderno, que hace hincapié en la iglesia visible que es, para el
o ilenarismo, el centro de todo el programa de Dios. (5) Presenta un senci-
11o sistema escatolôgico, con una sola resurrecciôn, un juicio, y muy poco
6ograma profético futuro. (6) Se confonna fécilmente con las presuposi-
clûnes de la llamada itteologfa de1 pacto''. (7) Atrae a muchos por ser una
interpretaciôn tlespiritual'' de la Escritura, en vez de ser una interpretaciôn
literal la cual serfa un ttconcepto carnal'' del milenio.

Siete peligros del método amilenario de interpretaciôn pueden seialarse.

( 1) . . .cuando ellos usan el método de espiritunlizaciôn de la Escritura, estân
Zterpretândola mediante un método que serfa totalmente destructivo para la
docthna chstiana, si no se limitara mayormente a la escatologfa. (2) Ellos no
éguen el método en relaciôn con la profecfa en general, sino sôlo cuando es
necesario para negar el premilenarismo. (3) Justifican la espiritualizaciôn como un
medio de eliminaz problemas en el cumplimiento de la profecf a -nace de una su-
Puesta necesidad, en vez de ser producto natural de la exégesis-. (4) No vacilan
en usar la espiritualizacitm en âreas que no sean de la profecf a, si es necesazio,
Para sostener su sistema de docthna. (5) Como lo ilustra el modernismo corriente,
que es casi completamente amilenan'o, la histoha ha probado que el principio de la
epiritualizaciôn fécilmente se ha esparcido a todms 1% kreas bàsicas de 1as verdades
teolôgicas . . . (6) El método amilenario no provee una base sôlida para un sistema
Consecuente de teologfa. El método hermen'eutico de1 amilenarismo hajustificado
el calvinismo ortodoxo, el modernismo, y la teologfa romana por igual. . . (7) E1
qmilenarismo no ha s'urgido histôricamente del estudio de las Escrituras proféticas,e o mâs bien de la negligencia en estudiarlas.e'Ij.

, '' >.
I ' ;'

El efecto
, del sistema am ilenario de interpretaciôn se siente més sutilmen-:

'

f
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te en tres secciones principales de la doctrina. ( 1 ) En lo relativo a la an-- 
.

na de la salvaciôn, el amilenarismo es culpable del error restrictivo M*ur...c-IXcom tln en la teologfa de pacto, en el que un punto m enor se conviert'z QJ- esjpunto m ayor de un program a
, y se considera todo el programa de Dj

os
-

ocf/ Q-un programa redentor, de manera que todos las edades son variacione M's 'J W/ ,0revelaciôn progresiva del pacto de la redenciôn
. (2) En lo referente a ) C 23catologfa, considera que todos los santos de todas las edades son mie *mlC.S--de la lglesia. Esto pierde de vista todas las distinciones que hay e -nt k'

rzklalprograma que Dios tiene para lsrael y el que tiene p
ara la lglesia, y retanlo! 1-la negaciôn de la ensetïanza de la Escritura de que la lglesia es un miste ''ri J'<'.aQ-revelado hasta la edad presente. El amilenarismo considera que todo el l''r k)rxgrama del reino se cumple en la iglesia en este perfodo intermedio

, o biet-n*Wfx.alos santos que estân ahora en el cielo. No tienen ningûn concepto de eue-l''
olglesia es el cuerpo distintivo de Cristo, sino que la ven sôlo com o una*ore*c.nizaciôn. Este concepto es una de las diferencias bssicas entre el prem ile=n-'
s.rislno y el alnilenarismo. (3) En la escatologfag atlnque el amilenarismo re
-chaza universalmente las interpretaciones premllenarias

, hay poco acuerdo
entre sus ramas. El anlilenarismo lmodernista niega las doctrinas de l

a resu-rrecciôn
, del juicio, de la segunda venida, del castigo eterno, y de otros asun-tos relativos. El amilenarismo romano produjo el sistema del purgatorio

, ellimbo
. y otras doctrinas no bfblicas. que han llegado a ser parte de su siste-m a. El amilenarismo ortodoxo atln sostiene la interpretaciôn literal d

e 1asdoctrinas de la resurrecciôn, del juicio, del castigo eterno, y de otros temas
relativos. Es dif fcil, por lo tanto sistematizar la escatologfa am ilenaria

. Sin?
em bargo, allf es donde estâ la mas amplia divergencia entre la posiciôn pre-
r?ll'/erlJrdJ y la escrituraria.

C. E1 surgimiento de1 premilenarismo. Aunque 1os reform adores no
adoptaron la interpretaciôn premilenaria de 1as Escrituras

, sf regresaron sin
excepciôn al método literal de interpretar las Escrituras, que es la base esen-
cial sobre la cual descansa el prem ilenarismo. La aplicaciôn lôgica de este
lnétodo de interpretaciôn pronto condujo a muchos de 1os escritores de la
post- Reform a a esta posici 'on. Peters dice :

' ' ria de la Doctrina de la Segun a enida zy 

ypocalipsis desde la Revolucibn Francesa, es pertinente : ffl-a mayorfa,
en nûm ero como en conocilnientos e investigaciôn. adoptan el adveni-

to
.. 

to premilenario. siguiendo el sentido sencillo e innegable del Texto Sa-
en

- y . * > 46Jo .
j .'k sin duda, Allis esté en lo cierto cuando dice :

La enseflanza actual sobre dispensaciones, tal como estâ representada, por1 ejemplo, por la Biblia anotada de Scoheld, puede investigarse directamente desde el
movimiento dc 1os Hermanos que surgiô en Inglaterra e Irlanda alrededor de1 afio
1830. Sus partidarios se conocen con frecuencia con el nombre de 1os Herm= os
de Plymouth, porque Plymouth fue el més fuerte de 1os primeros centros de esta

1 hermandad. También se 1es da el nombre de darbismo por John Nelson Darby
( 1800- 1 88 2)& su mâs conspf cuo representante.c

tos estudios bfblicos promovidos por Darby y sus seguidores populariza-
cn la interpretaciôn premilenaria de 1as Escrituras. l1a sido diseminada me-
rëjante el creciente movimiento de conferencias de la Biblia, el movimiento
ge institutos bïblicos, muchas revistas dedicadas al estudio de la Biblia, y
està estrechamente asociada con todo el movimiento teolôgico ortodoxo en
1os Estados Unidos.

l
La investigaciôn histôrica revela asf que la interpretaciôn prem ilenaria, que

fue sostenida con unanimidad por la iglesia prim itiva, fue sustituida. me-
diante la influencia de1 método alegôrico de Orfgenes, por el amilenarismo
ap stiniano, qkle lleg6 a ser el punto de vista de la iglesia romana y continu6
dqminando hasta la Reforma protestante, tiempo en el cual el retorno al
metodo literal de interpretaci 'on nuevamente diô lugar a la interpretaciôn
premilenaria. Esta interpretaciôn fue desafiada por el surgimiento del post-
Milezarism o, que tuvo ascendencia después de la época de Whitby y conti-
nu; hasta su répida declinaciôn en el tiempo de la segunda Guorra Mundial.
Esta declinaciôn trajo como consecuencia el surgimiento del amilenarismo,
Que ahora compite con el premilenarismo como método de interpretar la
cuestiôn de1 milenio.

. . . estam os en deuda principalmente con unas pocas mentes prom inentes P0r
promover el regreso a la antigua fe patrfstica en todas sus formas esenciales. Entre
éstos aparecen prominentemente 1os siguientes: el gran erudito bf blico JOseph
Mede (naciô en l 586, muriô en 1638), en su afln célebre Clavis Apocalyptica ltradu-

, icinscida al inglés) y en la Exposlcinn sobre Pedro; Th. Blightman ( l 644), Expo.ï
de Daniel y Apocalipsis; J. A. Bengel (un teôlogo ilustre, naciô en 1 687, muriê ell
1 75 2) Exposiciôn del Apocalipsis y Discursos sobre el mismo ', también IoS escritos

( , , ,
' Sherwin ( 1665)', y otros (tales como Conrade, Gallus, Brahe, Kett, BrOt1#P( 1692),

ton, Marten, Sir 1. Newton, Whiston, etc.) . . ,44

VI. OBSERVACIONES RESULTANTES

No puede decirse que sea dem asiada la im portancia que se le atribuye a la
doctrina de la segunda venida del Sehor Jesucristo. Chafer dice:

''EI tema general concerniente al regreso de Cristo tiene la distinciim fznica de
Rr la primera profecf a pronunciada por el hombre (lud. 1 : l 4, 15) y el ûltimo men-
SAje del Cristo ascendido, asf como también 1as fzltimas palabras de la Biblia (a4p.
22:20,2 1). Asimismo, el tema de la segunda venida de Cristo es ûnico, debido alhecho de que ocupa mayor porciôn del texto de las Escrituras que cualquiera otra
doctrina, y es el tema sobresaliente de la profecfa tanto en el Antiguo como en el
Nuevo Testamento. En realidad, todas 1as demks profecïas contribuyen m ayormen-
te al gran propôsito del completo cumplimiento de este evento culminante: la se-
m nda venida de Cristo'' 48

0on respecto al segundo advenimiento deben observarse algunos hechos.

f l segundo advenimiento es prem ilenario. El método literal de inter-

exé-Mediante la influencia de estos hom bres surgiô una gran cantidad de
io de Pr0-getas y expositores que volvieron a colocar el prem ilenarismo en Sit 

m js45 Entre ellos se encuentran 1OS l4'minencia en la interpretacibn bfblica
. sctales cOgrandes exégetas y expositores que la iglesia haya conocido, jjjjc

,le, LBengel, Steir, Alford, Lange, Meyer, Fausset, Keach, Bonar, Ry en- ,ara ffl ,M clntosh, Newton, Tregelles, Ellicott, Lightfoot, W estcott, Darby, P mtes .1.
La declaraciôn de Alford, al hablar de los intéfpfh'- 1. i Acionar solo unos pocos. . .th

L).
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pretaciôn de las Escrituras
, como se ha establecido previamente

, hace necrsa.ria la venida prem ilenaria deI Seior
.

' . oria de la Doctrina de la Segunda P'crljtïtz
f

- ,,qï 
. 
zn. 3:3)., a la fidelidad (M t. 25: 1 9-2 1 ', Lc. 1 2:42-44,. l 9 : l 2- 1 3)., a no

319 ''-'- e de Cristo lM r. 8:38),. contra la m undanalidad (M t. 1 6:26-27),. aonzars
% f% - 4 5)' a la pacieneia (Heb

. 1 0:36-37 '. Stg. 5:7-8)*, a la muertetileza (lkil. : ,y gen . .carne (C01. 3:3-5 )', a la sinceridad (FIl. l :9- l 0)' a la santif icaciôn pràc-# la . .:)j Ts. 5 : 23) '. a la fidelidad ministerial ( 2 Tl. 4: 1 -w-) '. com o incitaciôn a la
it;ll (t de los mantlamientos de Ios apôstoles ( l Ti. 6 : 1 3- l 4 ) ', a Ia diligen-dienciape a la pureza pastoral ( l #. 5: 2-4).. a la pureza ( 1 Jn 3 : 2-34., a permanecer
ga y . .j (1 Jn. 2: 28), a resistir mûltijles tentaciones y las pruebas mâs seNerasnEe 7 ' frir persecucion por el Sefïor ( 1 #. 4: 1 3 ),' a la santidad yfe ( l F. 1 : ) . a su .de 

. .iedad (2 #. 3 : 1 1- l 3) , al amor fraternal ( 1 Ts. 3 : 1 2- 1 3 ), a tener en cucn-: 1a P .estra ciudadanfa celestial (FiI. 3: 2G2 1 ); a amar su segunda venida ( 2 Tl.
> ntl7-8),. a esperarlo a El tSc. 9: 27-28). a tener confianza en que Cristo perfec-4
: . ?j la obra (FIl l :6)., a retener tlrme la esperanza hasta el fin (Ap. 2: 25 ',ciona.r3. j 1 ), a apartarnos de los deseos mundanos y a vivir piadosamente ( Ti. 2 :
i.13); a velar debido a su repentina venida (1c. 1 7 : 24-30),, a no juzgar1 ,resuradamente ( l Co. 4: 5)*, a la esperanza de una rica recompensa (M t. 1 9 :
ap27-28)., para asegurar a 1os discfpulos un tiempo de regocijo ( 2 Co. 1 : 1 4', Fil.
:: j6; 1 Ts. 2: 1 9)', para consolar a los apôstoles en vista de la partida de Cris-
tc (Jn. 14:3 ; Hch. l : 1 1 ). Es el evento mâs importante que espera el creyen-
te (1 Ts. 1 :9- l 0)', es una gracia soberana y una seguridad de irreprensiôn en el
ëfa del Seior ( 1 Co. 1 :4-8 ). Sers el tiempo de arreglar cuentas con 1os sier-
vns fMt. 25 : 1 9 )', es tiempo de1 juicio para los gentiles que vivan (M t. 25 : 3 l -
46)., el tiempo del cumplimiento del proyrama de la resurrecciôn para los sal-
#os ( l Co. 1 5 : 23 ) : el ticmpo de la manilestaciôn de 1os san tos ( 2 Co. 5 : l 0 )
Col. 3 :4). Es fuente de consolaciôn ( l Ts. 4: l 4- l 8)., estâ asociada con tribu-
hciôn y juicio para los perdidos (2 Ts. 1 : 7-9),. es proclamada en la cena del
khor ( 1 Co. 1 1 : 26 ).50

B . El scgundo Jlpcndrrlïtanfo es un advenimiento Ii teral. Para que se 
oua.dan cumplir las promesas hechas en la Palabra co

n respecto a su venida ( r'u -o
*'
u1 : l 1 ), su advenim iento tiene que ser literal. Esto requiere el regrttso co --w '-o '/aide Cristo a la tierra.

necesario. E1 gran cuerpo de pr
ofecfavesencial el segundo advenimiento

.4g se heoprometido que El mismo vendrâ (Hch l : 1 1 ),. que los muertos oirân su yol:(Jn. 5 : 28) '. que E1 ministrars a sus slervos que velan (1c
. l 2:37)., que svendrâ a la tierra otra vez (Hch. l : 1 1 ) (al mismo monte de los Olivos desd Jdonde ascendiô (ZJc. 1 4.. 4), en llama de fuego (2 Ts. 1 : 8), sobre 1as nubtsde1 cielo con poder y gran gloria (M t. 24: 30 ', 1 P 1 : 7 ; 4: 1 3), y se levantarssobre el polvo (Job l 9 : 25) ' que sus santos (la lglesia) vendràn con El ( l T

s.'t3: 1 3 '. Jud. 1 4).* que todo oJo le verâ (Ap. 1 : 7),. que El destruiré al Anticristo
( 2 Fy. 2 : 8) ', que El se sentarâ en su trono (M t. 25 :3 l ; Ap. 5 : l 3) ,. que serân
reunidas delante de E1 todas 1as naciones y 1as juzgaré (Mt. 25 :32),. que El
tendré el trono de David (.Is. 9 : 6-7 '. 1c. 1 : 3 2 '. Fz. 2 1 : 25-27) ,' que estar 'a en la
tierra (#(?r. 23 : 5-6) '. que E1 tendrâ un reino (Dn. 7 : 1 3- 1 4) ; y reinaré con sus
santos (Dll. 7 : 1 8-27 ,' -4p. 5 : 1 0) ', pue todos 1os reyes y naciones le servirsn a
El ( Sal. 7 2 : 1 1 ', 1s. 49 : 6-7 ', Ap. 1 > : 4) '. que los reinos de este mundo llegarân
a ser su reino (ZJc. 9 : 1 0', Ap. 1 l : 1 5 ),' que 1os pueblos se congregarân a El
((Jn. 49 : 1 0)., que a El se doblari toda rodilla (ls. 45 : 23)', que vendrân para
adorar al Rey (ZJc. 1 4: l 6 ; Sal. 86 :9) ; que E1 edificars a Sion (Sal. 1 02: 16).,
que Skt trono estarâ en Jerusalén çler. 3: l 7 ',lfs. 33: 20-2 l )', que los ap6stoles
se sentarén sobre doce tronos para juzgar a las doce tribus de lsrael (Mt. 19:
28 ', Lc. 22: 28-30),, que El regiré a todas las naciones (SaI. 2: 8-9 ', A;). 2:27)*,
que ?1 regir:i con justicia y con rectitud (Sal. 9: 8),. que el telnplo sera reedifi-
cado en Jerusalén (Fz. 40:48), y que la gloria del Senor vendra al tem plo (Fz.
43 : 2-5 ,' 44 :4 ) '. que la gloria del Sehor se manifestaré (1,% 40: 5 ) ,' que el de-
ierto se convertiré en cam po fértil (1s. 32 : l 5 )'. que el desierto florecerâ

C El segundo adpcrlïrn/trh? to es
no cum plidas hace absolutamente

'ento JE'FJ visible. Repetidas referencias de 1aS ES-D. E I Jép/ndtl advenim l
mzni-clituras establecen el hecho de que el segundo advenimiento serâ una

1 ' ..4 p . 1 '' 7 ;festaciôn completa y visible de1 Hijo de Dios a la tierra (St?/7
. 1 : 1 , dO, E1ivlt

. 24:30), Asf como el Hijo fue pûblicamente repudiado y rechaza
Esteseré ptiblicamente presentado por Dios en el segundo advenimiento. 

.16:27,advenimiento sers asociado con la manifestaci6n visible de gloria (M t.
ani-25 :3 1 ). por cuanto Dios glorificado en el cumplimiento del juicio y 12 IT1

festaciôn de la soberanfa (Ap. 1 4: 7 ; 1 8 : 1 ; 1 9: 1 ).
UnE

. Exhortaciones prâcticas que surgen del segundo advenimiento'fl 1a5extenso uso de la doctrina de1 segundo advenimiento de Cristo se hace e .
la Vi#-Escrituras como base de exhortaciôn

. Se usa como una exhortaciôn a x . ja' 2 5 : l 3 ' Jfr. l 3 : 32-37 ; f c. 1 2 : 35-38 - Ap. 1 6 : 1 5 7', *lancia (Alt. 24:42-44, , , v a . j?-sobriedad ( 1 Ts. 5 : 2-6 ', l #. 1 : 1 3 ', 4 : 7 ; 5 : 8 ) ; al arrepentimiento (IICN. -' '
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CAPITULO XXIll

LAS RESURRECCIONES RELACIONADAS CON

EL SEGUNDO ADVENIMIENTO

El Antiguo Testamento asociaba la esperanza de la resurrecciôn con laj esperanza mesiénica del dfa del Sehor. En Daniel ( 1 2 : 2) se considera como
nn evento subsiguiente al tiempo de angustia del desolador ( 1 2 : 1 ). En1 
' la resurrecciôn (26: 1 9) se menciona en relaciôn con ttla indignaciôn''Isalas,1 

(26:20-2 1 ). En el Evangell'o de Juan la resurrecciôn se nlenciona como unaj ' 
,,esperanza relacionada con el ûtdfa postrero , o el dfa de1 Sefior ( l 1 : 24).

Puesto que esto es verdad, es necesario considerar el segundo advenimiento
en su relaciôn con el program a de la resurrecciôn. Con respecto a esto no es
posible considerar toda la doctrina de la resurrecciôn, sino limitar el estudio
a 1os aspectos escatolô:cos o proféticos de esa doctrina.

Fécilm ente se observars que la doctrina de la resurrecciôn es una doctrina
cardinal de la Palabra de Dios. En el ministerio de 1os apôstoles, después de la
Rsurrecciôn de Cristo, el tema de la resurrecciôn de El casi domin6 su predi-
Caciôn, con la excepcibn de su muerte. En m âs de cuarenta referencias del
Nuevo Testamento a la resurrecciôn, con la posible excepciôn de Lucas
2:34 se hace referencia a una resurrecciôn literal, nunca en un sentido espi-
ritual, o no literal, y tiene que ver con la resurrecciôn del cuerpo ffsico.Esto se da por sentado y no es lo que se discute en este momento.

CLASES DE RESURRECCION

En la Escritura se predicen dos clases de resurrecciôn en el programa de
QOS'. la resurrecciôn para vida y la resurrecciôn para juicio

.

A. La resurreccinn para vida. Hay un nûmero de pasajes que ensel4an%t
a parte distintiva del programa de la resurrecciôn.

Mas cuando hagas banquete, llama a los pobres, 1os mancos, 1os cojos y 1os
degos; y serks bienaventurado'. porque ellos no te pueden recompensar, pero te
Rrâ recompensado en la resurrecci6n de los justos (Lucas 14: 1 3-14).

' A fin de conocerle, y el poder de su resurrecciôn, y la participaciôn de sus
! . padecimientos, llegando a ser semejante a él en su muerte, si en alguna manera

llegase a la resurrecciôn de entre los muertos (literalmente, la resurrecciôn,
. 'j



n srr, I os ael poo
eas

lJ de entre 1tM muertosj (Fff 3: 1G 1 1).
Lms mujeres recibieron sus muertos mediante resurrecciôn

; m as otros fu-atorm entados, no aceptando el rescate, a fin de obtener mejor ?z
,j.x 

*
0 J Cc rc ûsnj

y
(Se. 1 1 : 35).

No os maravilléis de esto; porque vendrâ hora cuando todos 1os que tstn --1os sepulcros oirân su voz ; y los que Mcieron lo bueno, saldrân a resurreccf Zn V%u-vida; mas 1os que hicieron lo malo, a resurrecciôn de condenaciôn LJn. 5: lg'*-zlq;Bienaventurado y santo el que tiene parte en la primera resurreccinn; la seeuwa-muerte no tiene potestad sobre éstos, sino que serân sacerdotes de Dios y de 
Ocri*'q : Cy reinarân con él mi1 m'ios (Wp. 20:6). -*%':

Estas referencias m uestran que hay una parte del programa de la resulxc.ciôn que se llama 'sla resurrecciôn de 1os justos'' la tlresurrecciô
n de entrq#los muertos'' iluna mejor resurrecciôn'' %$la resurrecciôn de vida': q.' ., ' , # laprimera rtsurrecciôn . Estas frases suberen una separaciôn; una resua

ec.ciôn de una parte de aquellos que estân muertos
, resurreccibn que deja aalgunos muertos sin cambio aljuno mientras que los resucitados experimen

-tan una completa transformacion. Blackstone dice:

Ahora, si Cristo viene a levantar a los justos mil V os antes que a los impfox,xrfa namral e imperativo, llamar a la primera una resurrecciôn de
, o de enlr: lo,rnuerro&

, puesto que el resto de los muertos se queda. . .esto es exactamente lo quecuidadosamente se hace en la Palabra. . . Consiste en el uso que se hace
, en eltexto grft?gtp

, de 1as palabras. . . 4ek nekron).

' 
' surrecciones y el Segundo Advenimiento .y(z.>ne

)' st' no se derivara de ?a idea de que de entre ?J.r masas de los muertos algunos se
leplnlcrdn primero. i

jT Esta resurrecciôn, generalmente llamada la primera resurrecci6n, pero que
' rfa llamarse la resurreccinn de vida (Jn. 5: 29) con mayor claridad, por

. q
x,,u to esta resurreccitm esté compuesta de un nûmero de partes componen-
;e -' te del programa de resurrecciôn en que los individuos son
;A  es eSa Pariv ' ida eterna. Incluye en ella a todos aquellos que, en cual-1 

tados Para v'làvgn
'wuier tiempo, se levanten para vida eterna. E1 destino, no el tiempo, es el
v ' ina a qué parte del programa de la resurreccitm debe asignarse
e determ@
lquier evento.
:. La çesurrecci6n para condenaci6n. La Escritura predice otra parte del
ama de resurrecci6n que trata con los perdidos. Es la segunda resu-

G Fcciôn, o la resurrecciôn de condenaciôn.

. . .
mas 1os que hicieron lo malo, a resurrecciôn de condenaciôn (Jn. 5: 29).

Pero los otros muertos no volvieron a vivir hista que se cumplieron mil H os
(Ap. 20:5).

Y vi un gran trono blanco y al que estaba sentado en é1, de delante de1 cual
huyeron la tierra y el cielo, y nin 'gun lugar se encontrô para ellos. Y vi a los
muertos, grandes y pequesos, de pie ante Dios; . . .

f Y el maz entreg6 1os muertos que habfa en é1; y la muerte y el Hades entregaron
1os muertos que habfa en ellos . . . (Ap. 20: 1 1-13).

PQr cuanto la primera resurrecciôn se efectûa antes que com ience el reinado
1e mil asos (Ap. 20:5), eçlos muertos'' a que se refiere Apocalipsis 20: 1 1 ,
11 s6lo pueden ser aquellos que se quedaron atrés en la resurrecci -on de entre
lœ muertos y son aquellos que serân levantados para condenaciôn. La se-
pnda resurrecci6n, mejor definida como la resurrecciôn de condenaciôn,
hcluye a todos los que serén levantados para condenaciôn eterna. No es la
e nologfa la que determina quienes estén incluidos en la segunda resu-
c cci6n, sino més bien el destino de los resucitados.

Estas palabras sir ifican de los muertos o
, de en tre 1(7.ç muerton, lo cual implic:que 1os otros muertos se quedan.

resurreccibn. . .-nekron o ek nekron (. . .de 1os muertosl- % aplica a ambu
Clases, porque todos serân levantados. Pero Ia msurrecciôn . . .- ek nekron (de en-tre 10S muertosl- ni una sola vez re aplica a los impf os

. Esta fzltima expreétm
% uSa 49 veces, a sax r: 34 veces, para expresar la rem rrecciôn de Cristo, de quien
saYmos que fue levantado de en tre los muertos (véax la Versifm Modemo; 3
Veces, Para expresar la supuesta msurmcciôn de Juan, quien, como Erefa Herode',fue asf levantado de en lre los muertos (Versitm Moderna)

, 3 veces para eXPre9e 1:resurrecciôn de Lkaro, que también fue levantado de en tre DJ muertos (Verifm
Moderna) ; 3 veces, % usa tsgurada ente, oara exoresar vida espirit'ual de entre lO:

tos por causa del pecado (Ro. 6: 13;-1 1: l5;-F/: 5: 14). s J usa en Lucas 16:31IRQCZ
%13lm Cllv o  ZW IIO K levanta.re de en 2re lo: muetto' '' (Verxbn Modernll ; Y O

. %deHebreos 1 1 : l 9, la fe de Abraham en que Dios podfa levantar a Isaac aun
en tre los muertos''

La

Y 1% restantes 4 veces se usa para expresar una msurrecciôn fum ra de 'nfre IOJ
,#muertos, a sa/ r, Marco' 1 2 : 25. . . 'kuando resucitaren de en lre los rnNdrtol. ' . ,#

'

(Versiôn Modema). f ucas 20: 3 5-36. . .ç'1a rew rreccfgn de en tre Ios F'INP?'COT' ' '
Hechos 4: l-2 ''lc resurreccinn de en rr: loz muerfoz . . . ''

Y en n l. 3: 1 1 . . . la traducciôn literal es la rewrreccf:n fuera de entr r xtcmuertos, construcciôn peculiar del lenguye que hace especial hincapié en 1a zuw-
de que ésta es una resurrecciôn de entre los muertos.

lI. EL TIEMPO DE

1a introduccitm de una distinciôn en el elemento tiempo, en las diferentes
w
'etes del propama de la resurrecci6n, trajo consternaci*on a 1os discfpulos.
=  relaciôn con la transfiguraciôn de1 Sesor, leemos:

LAS RESURRECCIONES

*' dexendiendo ellos del monte, les mand6 que a nadie dgexn lo que habfan
e to, sino cuando el Htjo de1 Hombre hubiex remcitado de 1os muertos. Y guarda-
ron la palabra entre sf , discutiendo qué serfa aquello de resucitar de los muertos
(ek nekron. de entre 1os muertos) (Mr. 9: 9- 1 0).

ci*sEstos pasies claramente muestran
, que està por efectuav  una I'CSUA Cant:sde entre los muertos; esto es

, que pm e de los muertos Rrân levantados,ic4bleque todos sean levantados
. Olshauxn declara que la expreainn :'erl'à in6XPl

K-en obsewa Blackstone:. $ ' ' .

( '7 f 1os favorecidos uiwnluan entre sf xbrel k . . . vemos . . . por qué 1os tres disc pu
'' t* rf aquello de remzcitar de entre 1os muertos'' Ellos entenllieron perfecta-? que se a .
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mente lo que sir ificaba resucitar de los muertos

, por cuanto ésta era una doode los judfos, comûnmente aceptada (He. 6 : 2). Pero la resurreccitm de en Y/O''XDRmuertos era una revelaciôn nueva para e11os,2 1o:

' 
, yexurrelictortvo y rl bovyurtub.g n w .. w , w., , .ww , ..u'

?' gn segundo pasaje frecuentemente usado para sostener la idea de una re-
'''' cciôn general es Juan 5:28-29. El Senor dice:

' ' No os maravilléis de esto; porque vendrâ hora cuando todos los que estân en
k!. los sepulcros oirân su voz; y 1os que hicieron lo bueno, saldràn a resurreccibn de
q. vida, mas 1os que Mcieron lo malo, a resurreccitm de condenaciôn.

fu'ma que el uso que ltizo el Sehor de la palabra Efhora'' requiere una
@ aurreccitm general tanto de los salvos com o de no salvos. Sin embargo,
>sta palabra no implica necesariamente ta1 program a general de resurrecciôn.
> . .son escribe .

De% admitirR, sin embargo, que el lengu#e no demanda coincidencia en la
resulxcciones. E1 uso de la palabra . . . (hora) en Juan 5: 25 permite su extensiôn
a un largo perf odo. Lo mismo es verdad en Juan 4: 2 1 , 23. Jesûs estâ hablando
en el estilo de Ios profetas del Antiguo Testamento, que agrupaban, sin diferencia-
ciôn de tiempo! 1os eventos que ellos vislumbraban en el lejano hodzonte de la
Mstoria. E1 mlsmo rasgo se encuentra en 1os discursos escatol6gicos de Jesûs,
en 1os Evangelios Sin6pticos, donde la amenazante cafda de Jerusalén con sus
acompe antes ayes diffcilmente puede desenredarse de la descripciôn de1 muy
lejano evento que està relacionado con la Gran Tribulaciôn. Algo pazalelo, aunque
en una categorfa diferente, es la manera inclusiva en que lesûs habla de vivificacibn
espidtual y ffsica en una sola declaraciôn. Un ejemplo es Juan 5: 2 1.4

El Sesor, en este pasaje, esté enseiando la universalidad del programa de Ia
asurrecciôn y las distinciones dentro de ese program a, pero no estâ enseian-
10 el tiempo en que 1as varias resurrecciones tendrin lugar. Hacer que este
psaje asf lo enseie es pervertir su intenciôn original.

En Apocalipsis 20 se aclara muy bien que las dos partes de1 programa de
J la resurreccitm estân separadas por un intervalo de mil aâos. Juan escribiô:

El Antiguo Testamento claramente ensehaba el hecho de la resunvcolx-( He . 1 1 : 1 7 - 1 8 ; Jo b 1 4 : 1 - 1 3 ; 1 9 : 2 5 - 2 6 ; Sa 1
. 1 6 : 1 0 ; 4 9 : 1 5 ; Os. 5 .. ). S *- 'g <'. no .1 3 : 1 4 ; 1s. 2 5 : 8 ; 2 6 : 1 9 ; Dn. 1 2 : 2 ; Jn. 5 : 2 8- 2 9 ; ! 1 : 24 ) , pero ninguna re -'v -.â 'ciôn se hizo con respecto al elemento

. En verdad, podfam os haber *
c 
'
n1-.cluido diciendo, si no fuera por la revelaciôn contenida en 

el Nuevo Te; Co.m ento, que habrfa una resurrecciôn general, en la cual 1os salvos y lo ; Cexsalvos serïan levantados juntamente para ser separados 
a su destino fi A'nn'/como lo enseùa el amilenarismo

. Sin embargo, el Nuevo Testamento c ',
o 

Z

n
'
.tiene una clara revelaciôn de lo contrario.

Hay varios pasajes que generalmente se usan para ensefjar la falsa d
octrinade una resurrecciôn general

. E1 primero de éstos es Daniel l 2: 2
, 3, dondeel profeta escribe:

Y muchos de 1os que duermen en el polvo de la tierra serân despertadosyunospara vida eterna, y otros para vergiienza y confusiôn perpetua
. Los entendido!

resplandecerl como el resplandor de1 firmamento; y los que enseiian la justiciaa la multitud
, com o 1% estrellas a perpetua eternidad.

Ninguna distinciôn en cuanto a tiempo parece hacerse aquf y
, por lo tanto,se concluye que se enseha una resurrecciôn general. Tregelles hébilmente

comenta sobre este pasaje'.

Yo no dudo que la traducciôn correcta de este versfculo es. . . tçY muchos de
entre los que duermen en el polvo de la tierra Krân despertados', éstos despertarv
para Nida eterna, pero aquellos (el resto de 1os que duermen, aquellos que no de1
piertan en este tiempo) quedaré.n para vergiienza y confusiôn pemetua''. La pala-
bra que en la Versiôn Autohzada en inglés se traduce dos veces algunos

, nunca 9e
repite en ningûn otro pasqje de la Biblia hebrea, en el sentido de tomar distributivy
mente cualquier claR general que haya sido previamente mencionada; esto es
suficiente, yo creo, como gaTantfa para que la apliquem os la primera vez a todos
1os que despiertan, y la segunda, a la masa de 1os que duermen, aquellos que no
despiertan en ese tiempo. Es claro que no es una resurrecciôn general; sino muchos
de entre; y sôlo tomando 1as palabras en este sentido; obtenemos alguna informe

1vo de 1:ciôn acerca de lo que sucederâ a los que continûan dunniendo en el P0
tierra.

Este pasaje ha sido entendido por comentaristas judfos en el sentido quC M
ionado. Claro que estos hombres, que *enen el velo en sus corazones, no SOnmenc

f a alguna en cuanto al uso de1 Antiguo Testamento; pero son una ayuda Cn CtlO-
rabinosto al valor gramatical y lexicogrlfico de oraciones y palabras

. Dos de lOS
X de nUo*que comentaron sobre este profeta fueron Saadiah Haggaon (en el siglo
bilidxcstra era), y Aben Ezra (en el siglo XIl); éste ûltimo fue un escritor de ha

peculiares y precisiôn mental. E1 explica el versfculo de la siguiente manera:

. aque-. . . su interpretacitm es, aquellos que despierten ,rergn para vlda eterna, A'
llos que no despierten Jcrln para verg enza y confusiôn pewetua. . .3

cién
o

Debe concluirse que el profeta esté afirmando el hecho de la resurrec j , ,;
la universalidad de la resurrecciôn, sin afirmar el tiempo especifico ell '' :y

cual tendrén lugar 1as partes de la resurrecciôn. 
1'
..
t' I

V observaré que la primera parte del versfculo cinco, çtpero los otros muer-
tos no volvieron a vivir, hasta que se cumplieron mi1 aios'' es una declara-
d6n entre paréntesis, que explica lo que sucede a 1os que son dejados en loslominios de la muerte cuando se cumpla la primera resurreccitm en la segun-
d: venida de cristo. Este pasaje enseha que transcurrirén mil alos entre la
?* e> resurrecciôn, o la resurrecciôn de vida, y la resurrecciôn del resto de
1* uertos, la cual, segûn Apocalipsis 20: 1 1-13, es la resurrecciön de conde-
M cm n. De la fmica manera en que la evidente ensenanza de este pasaje se
X tde obviar es espirituanzéndolo de manera que el pasaje no hable de
âmrrecciôn ffsica, sino més bien de la bienaventuzanza de 1as almas queQtin en la presencia de1 Sesor. Acerca de esta interpretaciôn, escribe Alford:

Y vi tronos, y % sentaron sobre ellos 1os que recibieron facultades de juzgar;
y vi 1% alm as de los decapitados por causa del testimonio de Jesûs y por la palabra
de Dios, 1os que no habfan adorado a la Y stia ni a su imagen, y que no recibieron
la marca en sus frentes ni en sus manos; y vivieron y reinaron con Cristo mi1 ahos. . .
Esta es ia primera resurrecciôn. Bienaventurados y santo el que tiene parte en la
phmera resurrecciôn; la segunda muerte no tiene potestad sobre éstos, sino que
serân sacerdotes de Dios y de Chsto, y reinarân con él mil ahos' (Wp. 20:4-6).

. . .No puedo conxntir que 1es tergiversen a estas palabras su claro Rntido y
lugar cronol6/co en la profecfa, debido a cualesquiera consideraciones de dificul-
tad, o cualquier riesgo de abusos que la doctrina del milenio pueda kler cone o.



Debe concluirse que, aunque no hay ninguna revelaci6n clara en el AntiguoTestamento con respecto a la relaciôn de tiempo de las dos partes del pro-grama de resurrecci 'on, el Nuevo ' aclara que la resurrecciôn d
e vida y laresurrecciôn de juicio estén separadas por un lapso de mil afios.

111. EL PROGRAMA DE RESURRECCION

El Apôstol Pablo nos da un bosquejo de los eventos en el programa deresurrecci6n en 1 Corintios 1 5.

POVQUC Mf COmO en Adin todos mueren
, también en Clisto todos Serân Vivifi-CQdOS. Pero Cada 1mo en Stl zebido Orden : CZStO

, 1aS Primicias ; luego IoS que sOndC C1isto, en A1 Venidd. Ltlego el fin, Cuando entregue el reino al Dios y Padre,CtlM do haya Suprimido todo dominio
p toda atltoridad y potencia ( 1 C0. 1 5: 22-24).

* ropwr y wvw +%A.v www .r w. w ww wx.w .w..> o
1

anca de resurgecciôn.#
nu segundo grupo se introduce con la palabra itluego''. Esta palabra
-':- fica un lapso de tiem po de duraciôn no designada. Edwards
' ettas Sijninta: 6 E1 no dice que un evento sigue al otro inmediatamente, ni tam-
edice cuén pronto ha de seguir''.8 Hay una amplitud aquï gara cubrir

. () tuupso de tiempo entre la resurrecciôn de Cristo y la resurreccion de los
: on de Cristo en su venida''es '
j.ja habido diferencia de opiniones en cuanto a quienes son los de1 segundo
po. Algunos toman el ténnino los que son de Cristo (hoi tou Christou)
hacen sinônimo del término elen Cristo'' (en to Christo) del versfculo

7 lontidôs. Este ûltimo serïa la expresién técnica que declara la relaci6n de
1 santos con Cristo en esta era presente. Por lo tanto, se concluye, esta
ks-tw la resurrecci6n de la lglesia que se menciona en 1 Tesalonicenses 4: 16.
pte punto de vista se apoya en una referencia a la palabra venida (parousia),
,
qa: con frecuencia se aplica al traslado de la lglesia. Pablo estarfa asf decla-
do que el segundo p-an grupo de1 desfile de la resurrecciôn serfa el de
nellos que han de resucitar en esta era presente, en el traslado de la lglesia.

ëpeden declarar, ademés, 1os que sostienen este punto, que Pablo no men-
ciona aquf la resurrecci6n de 1os santos de la tribulaciôn, ni la de 1os santos
11 Antiguo Testamento en el propama. Sin embargo, por cuanto Pablo
tstâ rese-nando el pan programa de la resurrecci6n, parecerfa extraio que
Kuellos grupos importantes fuesen omitidos. Serfa mejor tomar el punto
de vista altem ativo de que la expresiôn los que son de Crtsto es una refe-
xncia no técnica a todos los redimidos, tanto de la lglesia, como de1 pe-
rfodo de1 Antiguo Testamento, y el perfodo de la tribulaciôn, todos 1os
œales serén levantados en la ttvenida'' de Cristo. La palabra venida, pues,
Rrfa tomada en su més amplio sentido, que es aplicable al segundo adveni-
miento con todo su program a, y no al traslado solamente. De esa manera,
hblo estarfa diciendo que el segundo >an p'upo serfa el de los santos de
todos 1os tiempos, que serfan levantados porque pertenecen a Cristo y que
lto st cumplirfa en el tiempo de la segunda venida.

Hay un vigoroso debate entre los expositores en cuanto al significado de la
'Xpresiôn, t'luego el fin'' (versfculo 24). Algunos creen que la Palabra resu-
Rccitm debe agegérsele (luego al fin de la resurrecci 'onj, de manera que
hblo esté hablando de1 cumplimiento del propama de resurreccitm, con la
M necci6n de los muertos no salvos al final de los m il O os. Otros creen
Allt aquf no hay ninguna referencia a 1os no salvos, sino que Pablo enseia
pe la resurrecc-lon serl seguida de1 t-m de esta presente era (entonces vendré
11 fin de la era) como en Mateo 24:6, 14 ' L Jzcaî 2 1 :9. E1 problema se resuel-t . ': :Ve mediante la m terpretaciôn de la relaclôn entre 1os dos usos de la palabra
Rtcdos'. en el versfculo 22. âson coextensivos o no?

Que habrâ una divisiôn en el programa de la resurrecciôn se su#ere en la
frase, tfcada uno en su debido orden'' (versfculo 23). La qalabra ordes( tagma), de acuerdo con Robertson y Plummer (tes una metafora militar:
compahlh, tropa, patrulla, o rango. Debemos pensar en cada corps O Ctlerpo
de tropa que viene en su propia posiciôn y debido orden. . .'' 6 LaS Parjesde la resurrecciôn son como los batallones en marcha en un desfile de triunzo
bien organizado. Sin embargo el concepto militar de la palabra no Se Puede
recalcar demasiado. Harrison dlce:

d dos0 que R deba insistir en la fuerza militar de1 mundo en. . es muy u a e5 1:Conexi6n con esto
, por la razôn de que la figura con que la secciôn comienz

' icias y como hemos visto, eso requiere una cosecha similar en n:tufzo-de 1% pnm 
,. ! jativ:Za a 1% prlmiclas
. Esta idea de% considerarR como mâs cierta mente 12#11

ta Xde1 sentido que la fueaa de
. . .ltagma). Sin duda que todo lo que Pablo tr;

ensesa.r mediante el uso de. . .ltagma) es la idea del orden de 1os sucesos.i

econœEn este orden de sucesos del desfile de la resurrecciôn
, Cristo es f te

: ., ue promecido como el lfder de batall6n o t prim icias de la cosecha! q a cçzsg-f tos semejantes que seguirén en el tlempo ue-v juna <an abundancia de ru s eliô edo de la cosecha. Esta fase del propoma de resurrecciôn se cump est:todotiempo de la resurrecciôn de Cri
sto, y marca el comienzo de

è..1; :;'â El primer punto sobre ia cuestiôr sostiene que los 'ttodos'' que en AdénI r.
' 
t
î Deren no son los mismos Sçtodos ' que en Cristo serén vivificados. Los
' ' fensores de esta posici6n inteqretarfan que el versfculo enseha que,M tras todos 1os que estân en Adan mueren, la resurrecciôn que se descri-
' ' 

Aquf incluye solamente a los salvos que estén fçen Cristo'' y G$e1 fin''
.
' lo tanto, debe referirse al fin de la era. Harrison resume los argumentos
bre esta posiciôn cuando escribe:
h.

Porveni
rLos que vivieron cerca de los apôstoles

, y toda la Iglesia, durante trescienfo. ...w1% entendieron en su claro Kntido literal'
, y es un espectâculo extre o 

-%*
. 7 im%dfas ver a expositores que estân entre los primeros en reverencia por su ant-i Mmq-estq:com placiente

mente echando a un lado el mâs convincente ejemplo de un -*%'gn Z:%Q.que la antigiiedad primitiva presenta
. En cuanto al texto en sf 

, ningtm tr -at *o 1 ?..,*%*mo de1 mismo arrebatarâ lo que se conoce como la interpretacibn espiriu *hJ GQ-estâ ahora de moda. Si en un puaje donde se mencionan dos reJurac g;n.%*%en la que algunms almas pfpen en la primera
y y el resto de 1os muertos pjpe Z:JJ,al final de un perfodo especf fico después de la phmera

, si en tal pasaje ja o- orozal-Gresurrecciôn de% entenderse que si>ifica un levantamient
o espiritual conr--cl )+L%mientras que la segunda si>ifica un levantamiento literal del sepulcro; ent G

o J Z?no hay finalidad en el si>ificado de 1os lenguajes. y la Escritura se borra c-o
W
m  ?testimonio definido de cualquier cosa. Si la plimera resurrecciôn es espih '-'tu Jentonces la Rgunda también lo es, lo cual yo s'upongo que ninguno serâ tan trz-pa'para sostener. Pero si la Rpm da es literal, entonces también lo es la prim-u
Y

r;lo cual, junto con toda la iglesia primitiva y muchos de l
os mejores exposito Qs'modernos, yo en verdad sostengo y recibo como un artfculo de fe y esperanza

.s

E Frj'j (0v% Jg/
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La interpretaciôn deI versfculo 22 que generalmente se cita paza ,

.-
-
e
l
sta

-c-
constru 

-
ccjôn encuentra que el segukdo (nante, ,,,xa-.: -- . sospo-- . evue no son de cristo oue serfan levantauos de los muertos en un tiemoo antes del

-' nm ero t:1 todos es universal en am bos ca' s
' N

o
-s. ss-p' -

r 
J Ji-s O'am/e) Ct Oe eexn tensiv i-nc J,) 'bf -m. Pero a lo largo d'el -pasaje, los incrédulos y los malos estân complet -amente en elp .

donde comienzan 1% dificultades para obstruir el punto de vista rexaadeste pknto 
''' trasfondo, si acaso se los toma en cuenta.ll

,
hemos observado en otro respecto

, la palabra . . . (zoopoithensontgo es unokacomo ,d
emasiado fuerte demasfado complejo espiritualmente

, 
para aplicàrselo a to-vDhint jgberg escribe :hombres E! térm' ioo natural para una clasc de resurrecciôn que jnclu 

dO& lo2 -W: -
Serfa. . çegeiresthat). Las palabras en cristo no pueden tener una sigl' 3 todos ''' Ei contexto nos habla de resurreccitm, y se refiere a la resurrecciôn final segûn
menor de 1as que tienen en otras partes. se refiere a la mjs fntîma ificaciru ' s nûmero de comentaristas. Con estos ûltimos estamos de acuerdo. E1 apôstol ha
reiaciôn de salvaciôn con cristo. Los incrédulos no esta caljscados co

Y Potente '' strado que habrâ varias etapas definidas en la resurrecciôn de los muertos.
VeFer y Godet estàn en el camino errado al suponer que. . .len cn,/sm

,o
o tmes. 

''n
prî
o ero, cristo, 1as primicias; segundo, 1os que son de cristo, en su venida; tercero,

aquf un sentido uiluido que permite su apiicaciôn a Ios imcréuulos. a-al a jj) tiene la rlsurrecciôn final de todos Ios incrédulos.lz
requenrfa , . (d,.a c,r,.,,(,?z) en vez de . (en c/,,,.,,o). una sugunda djfîcupl C'Cibn majjishezho de que toda la djscusiôn a lo largo' d' el capf tulo tiene en mente a los crlzd 0S el declara el Orden asf .'solamente, Al menos, nada se dice definidaznente de cuiescuiera ntv... ..- ïeDtesl
ugar, el contexto inmediato no es favorable. Pablo centra ia ate -'nlik'''ô J 'd) lu'evoe' 1 apôstol ha distzibuido la gran obra de la renzrrecciôn, como una mani-tores en chsto como 1as primicias de 1os muertos cristianos. Tanto la paaus lec- ' ' Lj e
/J#&rL-1F7 tphmicias) como el verbo. . .

lkoiman) /am- :-. -.- . a. . festaci n del poder divino, en tres actos definidos y grandemente separados:

Creyentes. cristo no es las primjcias de otros '-'un 
%-
n 
J 1''''. n11 12U- FT'= CSP.- Onden sôlo a jo's 1. La resurrecciôn de1 Sehor lesûs', 2. E1 despertamiento de 1os suyos en su

ger Completamente desemejantes a E1 en su' 're-sn-lWr *.o ''mlz C XXRZTDT - e- nte tendrin qur venida', y 3. La desocupaciôn final de todos 1os sepulcros al cierre de ia adminis-
mtlertos no cristianos no duermen. Ellos muere--n,

--h-h-u'k'
n 
; ',-u o 'J.t1- B%.a O:z.!.tam- , b.ién, los traciôn del reino del Hijo. cuando 1os muertos no inclufdos en la primera resu-

Se n t a e n e 1 uso no n atu ral y sin pre ce den te s de . . .
( r:/t?.y -)

, 

- -'

q 
'

u
tl k'es''t 'a CJ loî'n dst Seruccll z -n Woei Co Es/ l *3 S0 3T1 leV a'1R tad OS, t an to pe quel'i os c om o gran de s, p ara juici o de1 an te de

requiere. La palabra significa pn en el sentido absoluto de terminacjôn o ciee-Ocasionalmente se usa en el sentido de propôsito o finalidad. pero su uso c ''o -mM 'o ei por cuanto la palabra tsfin'' (telos), en su uso bâsico, se refiere al fin de
equivalente de un adjetivo (fin de la resurreccfôn) no tiene ejemplos

. 
Esta dificul-- *' %'* (je un e-stado y tiene que ver con la terminaciôn de un programa.l4

tad puede resolverse tomàndola con su fuerza wstantiva usual a regando las pala. 2l1 :CtO 0
bris Je la resurrecciôn, caso en el cual toda za clâusula se traduc'jrll luego ) endrK et rrfa preferible entender que Pablo estâ incluyendo la resurrecciôn final, en
Iin de la resurrecciôn. pero una teorf a que requiere que se Ie ag'reguen piabras el desfile de grupos que aquf se describen.
que son decisivas para su integridad debe quedaz bajo una medida de sospecha

.g

Este m ism o punto de vista es el que sostiene vine
, quien dice.. tklebe Obselwarse una vez mâs que Pablo esté previendo un inten'alo depo entre la resurrecciôn de los que son de Cristo y el fin, sea éste el fin

de la era o el fin del programa de la resurrecci6n. Vine dice:
. . . como Adân es la cabeza de la raza natural y, en virtud de esta relaciôn

natural con é1, la muerte es la suerte comûn de los hombres
, asf por razôn del he-cho de que Cristo es la CaG za de la raza espiritual

, todos los que posean relaciôn
espiritual con El seràn vivificados. No hay idea alguna sobre la universalidad de la
raza humana, en la comparacibn de la segunda declaraci6n con la primera. Que 1OS
incrédulos estin en Cristo es algo completamente contrario a la ensehanza de 1a
Escritura. . .por lo tanto, sblo los que lleguen a ser nuevas criaturas y posean Vid:
iritual y estén asf en Cn'sto, en su experiencia de esta vida presente, estineSp ,

incluf dos en el todos de la segunda declaraciôn
, y seràn vivificados- 10

. . . 
la palabra que se tradujo luego no es tote, inmediatamente luego, sino eita,

que indica orden cronolôgico, luego. después de un intervalo, por ejemplo. Marcos
4: 1 7, 28 y los versfculos 5 y 7 de 1 Corin tios 1 5. E1 in tezvalo que se in dica aquf ,
en el versfculo 24, es aquel durante el cual el Seiior reinarâ en su Reino Milenario
de justicia y paz. IS

LA RESURRECCION DE ISRAEL

De eS2 manera, de acuerdo COn este Punto. Pablo tiene en m ente dOS gr3l1dCS
etapas en el Primer programa de resurrecciôn : la resurrecciôn de CFiSt0,
13 resurrecciUn de todos 1os que son de Cristo, que incluirfa a 1OS S3nt0SY

de la Iglesia, los santos de la Gran Tribulaciôn, y 1os santos del Antijg
gllo

Testamento, que ser4n levantados para el tiempo de la segunda Ven-- 3,
resurrecci6n que Serfa Seguida del fin de la era.

Hay, sin em bargo, algunos que, al interpretar este pasaje, entienden q a
Ve

Pablo estâ incluyendo el f'in de1 programa de resurrecciôn en su ensei: 
#f1 ( j-'t$ C isto'' se entenderfa com o instrtlfneflw--'Por consiguiente la expresiôn en r ,

por Cristo. Robertson y Plummer dicen:

e11O5Quizâ San Pablo estuviese pensando en un tercer
. . .ltagma, orden), 'Qb1

Para poder resehar debidamente los eventos del
'S necesario establecer el tiem po de la resurrecciôn
'keda observarse el orden debido. Se ha ensehado
Petidarios de las eras bfblicas que la resurrecciôn segfln
4:16 incluye tanto a los santos de1 Antiguo Testamento
de la Iglesia

. 
Pasando por alto las diferencias esenciales del programa de Dios

On los dos grupos, se dice que su resurrecciones serén simultâneas por varias

u-
W ones: (1 ) la redenci6n de Israel depende de la obra de Cristo. como
umbién depende la redencioh de la lglesia. y asf se podrfa decir que estén
çç

x
%n Cristo'' y que resucitarân juntamente ', (2) la t'voz de arcângel'' en 1

'' Eesalonicenses 4 tiene una significacibn particular para Israel. como tela
l yyo , yK?eta de Dios la tiene para la lglesia. y de esa manera. ambos estén
zluldos ' (3) los veinticuatro ancianos de Apocalipsis representan tanto
j 'OS santos de1 Antiguo Testamento colno a 1os del Nuevo Testamento. y

ah

programa de resurreccibn
de lsrael, de manera que
comûnmente entre los

I I-e î'J/o?'?I'('c?2.s'c.î
como a 1os santos



uvcrkkoö aet pOo
e.

por lo tanto, ambos grupos deben haber resucitado; (4) Daniel l 2
:7.ahabla de una resurreccibn literal

, sino de una restauraciôn nacional -a *
. 

RQ
nera que el pasaje no indica el tiempo de la resurrecciôn de Israel 

s
' Yiah' XR-bi

en del tiempo de su restauraci6n-s6 ' O 1hé%

respuesta pueden hacerse varias obsen aciones. Con respecto 
o n.primera, aunque lsrael es redim ido por la sanve de Cristo

, Israel n Cw tB--experimentô el bautismo del Espïritu Santo, que lo hubiera colocad
o
ee
tsl!Cristo'' de manera que esta expresiôn sôlo puede referirse a los santos d
ev/apresente era, que son los que se relacionan asf con Cristo

. Con respecto x lasegunda, la idea de que la m encitm de un ççarcéngel'' debe necesariameenl!incluir a Israel debido a 1os ministerios especiales de ângeles a esa nac/ *6*n(comp. Dn. 1 2: 1 ), debe observarse que ta1 aseveraciôn pasa por alto el hec-h;de que en el libro de Apocalipsis st mencionan ministerios angélicos 
e
M

nconexiôn con el propama de los juicios que preceden a la segunda venid
a 
G

ven conexiôn con la venida misma, no solo cuando el evento se relaciona co
'

nlsrael, sino también cuando se relaciona con otros. Con respecto a la terco
ra segûn la cual la naci6n de lsrael estâ incluida en la representaciôn de loslvelnticuatro ancianos, se ha indicado previamente que estos representan a l

aiglesia solamente, y que no es necesario incluir a lsrael en esa representaci6n
.Finalmente, con respecto a la cuarta, Daniel 1 2:2-3 no se puede interprttar

figuradamente, sin hacer violencia a todo el principio de la interpretaciôn
literal. El com entario de Tregelles se ha observado anteriormente

, W est
agrega:

En

'' . FgJNFFFG'JWJO .y' W Jegllnul.l .0 u #'tr/JJVJZtr'Z J f.l
:$
# xsurrecciôn ffsica literal.

vx otro pasaje paralelo, que trata de la resurrecci6n de Isreal, Isalas
n
(,'
w .e/ () Kelly nuevamente espiritualiza la resurrecciôn, de manera que ensehe

-. > ' ' e ' iôn. El dice:staurac
%>

Pero en el capftulo 26, la alusiôn a ia resurreccibn se emplea como una figura
a qut el contexto prueba que no puede referirse a ese hecho literal; porque si as1
fuera, serfa para negar que los justos serin levantados. 19

embargo, la cuestiôn de la resurreccitm de 1os no salvos no se contempla
f Hanison dice :Ku .

Aunque pueda parecer que el versfculo 14 enseia que no hay resurrecciôn para
los sehores que han ejercido dominio sobre Israel, y por tanto, que no hay resu-
rreccitm para los injustos, no hay pruebas de que el versfculo se refiera a ellos. Los
dos términos, muertos y han fallecido (difuntos en la Versiôn Revisada en inglés)
cv cen de1 artfculo definido. Aparentemente lo que se incluye aquf es una obsep
vacitm de que, en cuanto a experiencia se refiere, la muerte continûa teniendo
dominio sobre aquellos que han cafdo bajo su poder. Luego en el versfculo 1 9 hay
una p'an excepciôn. Parece que no tenemos ninguna alusiôn en el contexto a una
falta de resurrecciôn de 1os injustos.zo

Nr lo tanto debe interpretarse que 1os pasajes se refieren a la resurrecci6n
literal de lsrael.

La verdadera traduccibn de Daniel 12:2-3, en relaciôn con el contexto, tsteY -en aquel tiem po- m uchos -de tu pueblo- Jerln despertados '-.o Jerzn sepq-
rados- de entre los que duermen en el polvo de la rferrc. Estos -los que Jelpfer-
$an - serân para pl'dl eterna y aquéllos -los que no despiertan en ese tiempo-
seràn para vergùenza y confusiôn perpetua ''. Asf lo traducen 1os mâs reconocidos
doctores hebreos, y 1os mejores exêgetas chstianos; y es uno de 1os defectos de la
Versiôn Revisada en inglés que. . .ha permitido que permanezca la errada impresiôn
que da la Fèrlfön dcl rey Jacobo al resto.l;

Con respecto a esto es necesario decir algo en relaciôn con Ezequiel 37,
1: Wsiôn del valle de los huesos secos. Algunos sostienen que là menci6n
de Gtsepulcros'' en Ezequiel 37 : 13- 1 4 parece indicar que se refieren a la
sKrrecciön, pues no parece signilicar un lugar entre FtzJ naciones, sino mâs
hen un lugar de sepultura. Sin embargo, los huesos no estsn en un sepulcro,
e o esparcidos por todo el valle. Ezequiel debe estar usando la figura de la
*pultura y la resurrecciôn para ensehar la restauraci6n.

Me dijo luego: Hijo de1 hombre, todos estos huesos son la casa de Israel. He
aquf ellos dicen: Nuestros huesos se secaron, y perecib nuestra esperanza, y somos
del todo destruf dos. Por tanto, profetiza, y diles: Asf ha dicho Jehovâ el Sesor:
He aquf yo abro vuestros sepulcros, pueblo mfo, y os haré subir de vuestras Rpul-
turas, y os traeré a la tierra de Israel. Y sabréis que yo soy Jehovâ, cuando abra
R estros xpulcros, y os saque de vuestras sepulttzras, pueblo mf o. Y pondré mi
Espfritu en vosotros, y viviréis, y os haré reposar sobre vuestra tierza. . . Asf ha
dicho Jehovâ el Sehor: He aquf , yo tomo a 1os Mjos de Israel de entre 1as naciones
: 1% cuales fueron, y 1os recogeré de todas partes, y 1os traeré a su tierra; y 1os haré
una naciôn en la tierra, en 1os montes de Israel (Ezequiel 37 : l 1- 14, 2 1-22).

Bn la expncaciôn de la visiôn (versfculos 21, 22) Ezequiel claramente expli-
5 que se renere a la restauraciôn. se concluye pues, que Ezequiel estéM blando de la restauraciôn y no de la resurrecciôn. Gaebelein dice:

Gaebelein, comentando sobre este pasaje, dice:
No se ensesa la resurrecciôn ffsica en el segundo versfculo de este capftulo;

si asf fuera, el pasqje estada en oposiciôn a la revelaciôn concemiente a la reb'tl-
rrecciôn en el Nuevo Testamento. No habrà ninguna resurrecciôn general, sino qtle

nirâ la primera resurreccitm en la cual sôlo 1os justos participarân, y la gegtmdlocu
iôn que sir ifica el levantamiento de 1os muertos malos para nl CaO'soresurrecc 

,
eterno y consciente. . .

Repetimos que el mensaje nada tiene que ver con la resurrecciôn ffsica. L: re ab'l-ôn ffsica
, sin embargo, se usa como una figura del avivamiento nacionll -rrecci

Israel en aquel dfa. 18

e laEsta interpretaciôn parece estar basada en la idea preconcebida de qtl
la fal*lglesia e Israel han de ser levantados al mismo tiempo

, y también en .J'CSSidea de que, literalmente interpretado, Daniel 1 2:2 debe enseiar un:ZWC'rrecciôn general y
, por lo tanto, se creyô necesario espiritualizar el P j , .én JC îDebe notarse que esta espiritualizaciôn surge, no de la interpretaci j

e h .pasaje
, sino de un intento de aliviar ciertas discrepancias que, com o 9 ase; kmostrado, no existen. Parece mucho mejor entender que este pasaje Cn

En esta visibn de 1os huesos secos, la resurrecciôn ffsica se usa como tipo de la
Rstauraciôn nacional de Israel. . . Cuando leemos aquf en Ezequiel. de sepulcros,
no se de- n tomaz como Rpulcros literales, sino que los sepulcros son simbôlicos
de la naciôn que estâ como sepultada entre 1os gentiles. Si estos huesos secos signi-
ficaran los muertos ff sicos de la naciôn, âc6mo se explicada que ellos hablan
y dicen: *'Nuestros huesos se Rcaron, y pereciô nuestra espernnza''? 21
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' epistola a los corintiosh Pé8'. 354.Po1 lo tanto, debe concluirse que la resurrecciôn de lsrael no sucedeu . e 'm x ob
. cit.. psg. 192. 

, u
l m om ento del traslado, por cuanto esa resurrecciôn solo incluirâ a aqt

uth ' 1 HARRISO , g.a primera eptstoC S Y 0 OC Fir't i/fstlf t0 the COFfN?hl2NS ('çen Cristog' ( 1 Ts. 4: 16), e Israel no estâ en esa posiciôn. Adr ?t g EDWARD . ' ',que estén
XY WXXOP' PY' 414*ya esté comprobado el punto de que la Iglesia es un misterio, y de que th , yw co am sox

, ob. cit., psgs. 191, 192.concluirâ el program a para con la lglesia antes de reanudar su programa a-% 9 HA v, w p pirst corjaràfan, (La prfrnerl epl'stola a los corintios). Pâ:. 210.lsrael. La resurrecciôn se considera como un evento concluyente
, y la-rlot 10 VINR' R ' u.' - it ibid.BERTSON y PLUMMER, Ob. C .,rrecciôn de Israel no podrfa efectuarse hasta que su programa no haya sié i 11 R0 jes Aemillennialism or Amillennialism (Premilenarismo OEINBERG, Char ,luido. Finalmente, la imposibilidad de espiritualizar Daniel 1 2: 2 e gscf 12 ! j c33.conc

' 1 9 para que signifiquen una restauraciôns hace imperativo que la resk
o ' X O7' P V' ions on the Ffrsl Fpfstlc to the Corin-26 . 

uwr Notes and Reflect7 . 3 PRIDHAM , Ar . ,rreccion de Ia Iglesia y la de Israel sean dos eventos diferentes. 1 iones sobre u primera eplstola a los corintios), psg. 392.untes y re/lex g-éxico' Z YP Greek-Enllish Lexicon Of the XdW' Testdment /W  HAYER. 1O%Ph Henry,Las referencias del Antiguo Testnmento ya citadas indic
an que la resu. 14 

.
T 

pestamento), pigs. 619, 620.o del xlzevorrecciôn de lsrael sucederâ en la segunda venida de Cristo
. En Daniel 1 2.

.
!., . Cw#lxp ob. cit., oig. 21 1. -dice que la resurrecciôn sucederâ tten aquel tiempo'' que debe ser el tie *m. 

IJ * *W'-' KELLY* William. 
Lectures on the B00k O/P&N iel 4#lJJïC&J Sobre el @f@MOse , 14 Comp. ,po previamente descrito, o en el tiempo de los ûltimos eventos de la septt

u. uoiel), pâg. 255. gos m// atusgésim a semana, cuando se le pondrâ fin a la bestia. t1En aquel tiempo'' halvâ * ) wEs'r, Nathaniel, n c Thousand Years in BOth T''JCJFKCNY Iiôn (versfculo 2). Estt 1 tamentos), pjg. 266.tanto una liberaciôn (versfculo l ) como una resurrecc 
yes. # bos iev pjg. a()o.pasaje parece indicar que la resurrecciôn esté asociada con el acto de libera. jq GAEBELEIN, Arno C., The Prophet Daniel (El profeta DJN ,ciôn de manos de la bestia a la segunda venida

. De igual manera Isal'as k; uEjauv, wijkiam, Exposition of Isaiah (Exposiciôn sobre T&Jl'J&/, P5#. 265.26: l 9 nos muestra que la liberaciôn prometida de la resurrecciôn no se efec- cn jlxaRjsoN, ob. cit., pig. 30. 
,tuarâ hasta tanto no gase itla indignaci6n'' (versfculo 20). Esta indignaciôn 7 CAEBELEIN

, Arno c., nc Prophet Ezekiel (El profeta f'Zeç&lCl?? PV. 246.2no es otra que el perlodo de la tribulaci6n y se dice que la resurreccitm dt
lsrael ocurriré al término de ese perfodo. Parece un error afirm ar que la
Iglesia e lsrael sean ambos resucitados en el traslado de la lglesia. La Escritu-
ra indica que lsrael serâ resucitado al cierre de1 perfodo de la tribulaciôn,
mientras que la lglesia serâ resucitada antes de ese perfodo.

program a de la resurrecciôn serfa: ( 1) la
la resurrecciôn de Cristo como el principio del programa de resurrecciôn
( 1 Co. 1 5:23),. (2) la resurrecciôn de los santos de la era de la lglesia en el
traslado ( l FJ. 4: 16)., (3) la resurrecciôn de los santos del perfodo de la
tribulaciôn (Ap. 20:3-5), junto con (4) la resurrecciôn de los santos de1
Antiguo Testamento (Dn. 1 2: 2,' 1s. 26 : 1 9) en la segunda venida de Cristo
a la tierra; y finalmente (5) la resurrecciôn final de 1os muertos no salvados
(Ap. 20 5, 1 1-l 4) al final de la era milenaria. Las primeras cuatro etapas
tarfan inclufdas todas en la plim era resurrecci6n, o la resurrecciôn de vi(k'es

ypor cuanto todos reciben Wda eterna y la ûltima serfa la segunda resurec-
ôn pOr cuanto todos reciben jtlicioci6n, O la resurrecci6n de condenacl ,

eterno en ese tiem po.

E1 orden de los eventos en el
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CAPITULO XXIV

LOS JUICIOS RELACIONADOS CON

EL SEGUNDO ADVENIM IENTO

Las Escrituras predicen un juicio venidero de Dios sobre todos los h
om-bres. Tal era la expectativa del salmista cuando escribib:

' . JNIIJICJJ IA' t7 Kt<t- It.zr&tltzt-za L, tp'r: o & uzu,alewr wvoue = x v. >' w , t+. , w pw z .. %..

El tiempo del juicio. La indicaciôn mâs clara del tiempo de1 juicioA,

,-
' tya Israel se nos da en la cronologfa de 1os eventos profetizados por el

'
.R-- Mateo 24 y 25. Como previamente se ha resehado, estos cap ftulos1501' Cn

Jan la cronologla como sigue: ( 1 ) el yerfodo de la tribulaciôn (24:4-,cs
. (2) el segundo advenimiento del Meslas a la tierra (24: 27-30)., (3) la161' 4.31). (4) el juicio contra lsrael (25: 1-30)., (5) el juicioiôn de lsrael (2 . ,wuntra los gentiles (25 :3 l -46), (6) el reino que ha de seguir. En esta crono-

mllfa de eventos desarrollada cuidadosamente, el juicio contra lsrael seguirà*#
- i to de Cristo a la tierra y la consiguiente reuniôn dendo advenim engw>
1 como nacibn.Israe

: El lugar del Iuicio. Por cuanto Israel es un pueblo terrenal, este juicio
be ocurrir en la tierra, después del regreso fisico del Sehor (ZJc. l 4:4). NoJe
ae espiritualizarse y hacer que se refiera a un juicio contra 1as almas en lapll
verte o alguna cosa semejante. Puesto que el Seior estarâ en la tierra, elm
icio tiene que ser donde E1 esté. Ezequiel dice'.jv

Y os sacaré de entre 1os pueblos, y os reuniré de las tierras en que estâis esprci-
dos, con mano fuerte y brazo extendido, y enojo derramado', y os traeré al desierto
de 1os pueblos, y allï litigaré con vosotros cara a cara. Como litigtzé con vuestros
padres en el desierto de la tierra de Egipto, asf litigaré con vosotros, dice Jehovâ el
Sehor. Os haré pasar bajo la vara, y os haré entrar en 1os vfnculos del pacto; y
apartaré de entre vosotros a 1os rebeldes, y a 1os que se rebelaron contra mf ; de la
tierra de sus peregrinaciones 1os sacaré, mas a la tierra de Israel no entrarân ; y sa-
bréis que yo soy Jehovâ (Fz. 20: 34-38).

Segûn esta referencia parece que el juicio tendrI lugar en las fronteras de
la tierra como cuando cay6 el juicio divino sobre 1os israelitas en Cades-Bap
nea, tiempo en el cual no se permitiô a los rebeldes entrar a la tierra. De la
misma manera aquf, este juicio impedirâ a cualesquiera rebeldes entrar a la
tierra en aquel dfa.

C. L os que Jcrtia juzgados. Es evidente en este pasaje de Ezequiel que
Kabamos de citar, asï como en los numerosos pasajes que tratan de la restau-
racitm de Israel, que este juicio serâ contra todo el Israel vivo, todos 1os cua-
1es sersn reunidos y juzgados. En Mateo 25 : 1-30 se vislumbra un juicio con-
W  toda la nacibn. El Israel resucitado debe ser examinado para las recom-
Wnos y esto sin duda se hars en conexiôn con la resurrecciôn de lsrael en la
KDnda venida de Cristo. Sin em bargo, el lsrael resucitado no participarâ
en este juicio.

D. La base del juicio. Ya se ha indicado, mediante el estudio de Mateo2
5: 1-30 que Dios juzgarâ a Israel para separar a los salvos de los no salvos.
Qs b ' 1 -o ras del individuo serân sometidas a juicio. Ezequiel dice esto c ara
mente:

. . . Porque vino a juzgar la tierra- Juzgarâ al mundo con justicia. y a 1os pueblos
con su verdad (Sal. 96 : 1 3),

Pablo verifica esta misma verdad diciendo :

Por cuanto ha establecido un df a en el cual juzgarâ al mundo con justicia
, poraquel varôn a quien designô, dando fe a todos con haberle levantado de 1os muep

tos qllch. 17: 3 1).

E1 asunto de1 juicio es muy amplio en la Palabra de Dios y abarca tales
juicios como el juicio de la cruz (Jn. 5 : 24*, Ro. 5 :9 ; 8 : 1 : 2 Co. 5 : 2 1 ; (;Jl. 3:
1 3;He. 9 :26 -28 ', 10: l0, 14- l 7 ); el juicio para el creyente cristiano por medio
del castigo ( 1 Co. 1 1 :3 1-32., SC. 1 2: 5-1 l ); el juicio propio del creyente a sf
mismo ( 1 Jn. 1 : 9 ; l Co. 1 l : 3 1 ,' Sal. 32 ', 5 l ); el juicio de 1as obras del
creyente ante el tribunal de Cristo (Ao. 14: 1 0,' 1 Co. 3 : 1 l - 1 5,' 4: 5 ; 2 CO.
5: l O). Con excepci6n del ûltimo juicio mencionado, que ya se ha considera-
do estos juicios no estân relacionados con el propama escatolôgico de Di0S.
Es necesario considerar cuatro juicios que tienen implicaciones escatolôgicaS:
el juicio de Dios contra la naciôn de lsrael (Fz

. 20:37-38,. Zac. 1 3:8-
4
9,'

el juicio de Dios contra las naciones (Mt. 25:3 146 ; 1s. 34: l -2,. JI. 3 : 1 1-167,.el juicio de Dios contra Ios éngeles cafdos (Judas 6) y el juicio de1 graz
trono blanco (Ap. 20: 1 l-1 5)'.

1. LL Julclo DE Dlos CONTRA LA NAclox DE ISRAEL

rj CO11Las Escrituras enseian que el propama futuro de juicios comenza
e 1o5un juicio contra la nacibn de lsrael. A ellos se 1es prometiô, nlediant ab

re el cual el Mesfas, el hijo de David, reinarla. M tespactos, un reino so a
1mCntCque este reinado pueda ser constituido, cuando E1 rerese persona o,
ienes 6la tierra, tiene que haber un juicio contra lsrael, para determinar qtl 

(jc5(tno to1os que entrarén a este reino
, por cuantg claramente se revela que1

os que descienden de lsrael son israelitas'' (Ro. 9:6).

Os haré pasar b<o la varw y os haré entrar en 1os vfnculos del pacto', y aparta-
ë de entre vosotros a los rebeldes, y a 1os que se revelaron contra mf (Fz. 20:37-
38).

XAlaqufas lo describe aûn més:
! .

'

I , L,M quién podrà soportar el tiempo de su venida? i,o quién podrà estar en pie
' cuando é1 % manifieste? Porque é1 es como fuego purificador, y como jabbn de
f..
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lavadores. Y se sentaré para afinar y limpiar la plata; porque limpiarâ a Ios Iv;;Levf 
, 1os afinarâ como a oro y como a plata, y traerân a Jehovà ofrenda en ?-/uslis QQ2iA
Y vendré a vosotros para juicio; y seré pronto testigo contra 1os hechioa-adfzlteros

, contra 1os que juran mentira. y los que defraudan en su salarjo ald) Gtx fo..w jyro
, a la viuda y al huérf ano, y 1os que hacen injusticia al ex tranjero

, no t;-,a'C- X- .t-temor de mf 
, dice Jehov: de los ejércitos (Mal. 3 : 2-3, 5). -'u'crtuo

Las acciones de cada uno claramente revelarân la condiciôn e
spiritual dqIcorazôn en este juicio, que ha de separar a 1os salvos de los no salvos.

E. El resultado del juicio. Habrâ un resultado doble de este juici
o: ( 1 ïPrimero

, los no salvos serén cortados de la tierra. iç 
. , . a la tierra de Is 'raulno entrarân'' (Fz

. 20:38),. :'Y al siervo intltil echadle en las tinieblas de af --
u)'.ra ; allf sers el lloro y el cruji

r de dientes'' (Mt. 25 :30). Asf que los no salv Jvsersn destrufdos antes que comience la era milenaria. (2) En segundo luga (,1os salvos seràn admitidos en la bendiciôn milenaria.

. . . os haré entrar en los vfnculos de1 gacto (Fz. 20:37). Y luego todo Israe!
serâ salvo, como està eschto: Vendrâ de Sion el Libertador

, que apartarâ de Jacobla impiedad. Y este serâ mi pacto con ellos, cuando yo quite sus pecados (Ro
.! 1 : 2 6- 2 7 ) .

De esa manera Dios va a reunir a la naciôn de lsrael, en la segunda venida
de Cristo, y a separar a los salvos de los no salvos. Los no salvos serân corta-
dos y 1os salvos sersn introducidos al milenio que El instituirâ para cumplir
sus pactos.

ll. EL JUICIO CONTRA LOS GENTILES

A. El tiempo del juicio. En la cronologfa de Mateo 24 y 25 el juicio
contra 1os gentiles (M t. 25:3 1-46) sucede inmediatalnente después del juicio
contra lsrael. Este juicio ocurre después del segundo advenimiento de Cristo
a la tierra. Joel dice:

POrqt10 he aqui que en aquellos dias, y en aquel tiempo en que haré Volver 1:
cautividad de Judâ y de Jerusalén, reuniré a todas las naciones, y 1% haré descender
al VZ1e de Josafat, y allf entraré en juicio con ellas a causa de mi pueblo, y de Israel
mi heredad, a quien ellas esparcieron entre 1as naciones, y repartieron mi tierr'
XOeI 3 : 1- 2).

- 
, icios Relacionados con c/ vsegunao AavenlmlentoJu

!'
,t tarân de los muertos, tampoco hay ninguna declaracibn acerca de que una parte de
.1 ellas descenderân de1 cielo vara ser juzgadas; el lenguaje, siempre que ninguna teorïa
previa ejerza influencia sobre él, simplemente describe a naciones aqul' en la tierra,

' k munidas de alguna manera, en tiempo de1 segundo advenimiento de Cristo. 1
; :1...
! .

ta localidad no es fscil determinarla. Algunos sostienen que es sinôni-ES 
', c 20.26) donde Josafat venciô a los Moabitasl tçvalle de Beraca (2 r. .. c de* ictoria que dio al lugar un nuevo nom bre. Bewer, sinlos Amonitas

, vf a .rgo, dice.. ba

Es cierto que nuestro autor no tenf a en mente el valle de Beraca que estaba
relacionado con la victoria de Josafat sobre los moabitas, los amonitas, y 1os meuni-
tas de1 monte de Seir, 2 Crônicas 20: 20-28. No sôlo su nombre, sino también su
distancia estân en su contra. No se sabe que hubiese un valle cerca de Jenlsalén que
llevase el nombre de Josafat en tiempos antiguos. 2

Otros sostienen que ocurrirs en el valle de Cedrôn que estâ en las afueras
de Jerusalén. Sin embargo,

Es bien conocido que hay una profunda hondonada que actualmente lleva este
nombre muy cerca en las afueras de Jenlsalén, que separa la ciudad santa del monte
de 1os Olivos, Pero es probable que el nombre solo se le haya dado en virtud de esta
profecf a, y que no fuese llamada asf cuando Joel hablô, ni aûn siglos después, ya
que tenemos que ir hasta el siglo cuatro de la era cristiana antes de que fuese asf
designada.3

Quizé la soluciôn en cuanto al lugar del juicio se da en Zacarl'as 1 4:4,
'londe se nos dice que al regreso del Sehor al monte de 1os Olivos se abrirâ un
Fan valle.

Y se afinnarân sus pies en aquel df a sobre el monte de 1os Olivos, que està en
frente de Jerusalên al oriente ; y el monte de los Olivos se partirâ por en medio,
hacia el oriente y hacia el occidente, haciendo un valle muy grande ., y la mitad del
monte se apartara hacia el norte, y la otra mitad hacia el sur (Zac. 14 :4).

Dn valle que no existe hoy, seré creado en el tiempo del segundo advelài-
miento de cristo. Puesto que el nombre Josafat significa ''Jehovâ juzga''
.puede ser que el valle que se abra en las afueras de Jerusalén lleve ese nom-
bre debido al trascendental evento que ha de efectuarse allf.

E1 profeta revela que este juicio contra 1os gentiles tendrâ lugar en el mis-
iem po en que el Seior restaure la naciôn de Israel a su tierra, que Serâ C7mo t

de1la segunda venida
. Por lo tanto, este juicio debe producirse en el tiempolsrael.segundö advenimiento de Cristo

, después de la reunitm y de1 juicio de falloDebe preceder a la instituciôn del milenio
, por cuanto 1os que reciban

favorable en este juicio serén introducidos en ese reino (Mt. 25 :34).
ni-B

. EI lugar del juicio. Por cuanto este juicio sigue al segundo adVCdecirmiento
, debe ser un evento que tendré lugar en la tierra. No se puede

que tendré Iugar en el estado eterno. Peters dice:
1

gm I 'se 1eVAsf como no hay ninguna declaraciôn de que algunas de estas naciones

l

C. f os sujetos que ycran sometidos a juicio. Se observarâ que los que
*rln sometidos a este juicio serén individuos vivos, y que los muertos no
Neucitarsn para someterse a él. Peters dice:

La pregunta que tenemos delante es ésta: ë,La expresiôn Sitodas 1as naciones''
Zcluye a ttlos muertos'' o solamente a 1as naciones rfpcl? Al decidir este punto te-5
nemos 1os siguientes: ( 1) Nada se dice de los muertos. Los que dicen que éstos se
Ycluyen. lo infieren de1 hecho de que este pasaje lo sincronizan -errôneamente-
2on Ap. 20: 1 1-15. (2) La palabra que se tradujo naciones, de acuerdo con el
testim onio uniform e de crf ticos y doctos, nunca se usa para designar a los m uertos,
* menos que ésta sea una excepciôn solitaria . . . (3) La palabra se emplea para
indicar naciones vivas, existentes, y casi exclusivamente para las naciones gentiles.
(4) El Espfritu nos da abundantes testimonios de que precisamente tal reltnlWn Jc
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naciones vivas se llevarâ a efecto justamente antes que comience la er
a mgqn .de que habrs fcnfo un advenimiento camo un juicio . . . (6) Los juicios nani

xh. #'son derram ados solamente sobre naciones vivas, existentes, y no sobre 1os Y'm*1XW'que estân libres de cualquiera organizaciön a la cual corresponda la idea de 
n 
'*
xe.lxo',do ( 7) Asf como no hay ninguna declaraciôn de que algunas 'eu ; ')h oesta . . .naciones se levantaron de los muertos, tampoco hay ninpzna declaraciôn o,.1tK$de que parte de ellas dcscenderâ de1 cielo para ser juzgada . . .4 'iwlec:

De acuerdo con la concordancia de Strong
, la palabra nacinn tet/

yy,ex-;tradujo dos veces '%pueblo'' cinco veces tt agano'' sesenta y cuatro '/eWc''ese , p ,%tnaciôn'' 
noventa y tres veces t%gentiles'' Entonces debe entende

rse 
',y .

qbeel juicio serl contra los gentiles vivos en la segunda venida de Cristo
.

D. f a base del juicio. La base sobre la cual se harb este juicio serâ ejtrato que den las naciones a un grupo llamado ttmis henuanos''

Y respondiendo el Rey, 1es dirà: De cierto os digo que en cuanto lo hicisteis auno de estos mis hennanos mâs pequehosa a mf Io hicisteis.

Entonces 1es responderâ diciendo: De cierto os digo que en cuanto no lo hicis-teis a uno de estos mâs pequeiios, tampoco a m f lo hicisteis (M t. 25:40, 45).

Se observars, segûn Joel 3 .' 2, que lsrael es el centro mismo de todo el pro-
grama de juicios'. ççlkeuniré a todas las naciones . . . y allf entraré en juicio
con ellas a causa de mi pueblo, y de lsrael mi heredad, a quien ellas esparcie-
ron entre 1as naciones, y repartieron mi tierra''

La profecfa de lsafas parece reducir esta referencia a lsrael, sôlo a los testi-
gos creyentes, pues m enciona el ministelio de un grupo especffico. El
escribe :

Y pondré entre ellos seiial, y enviaré de los escapados de ellos a 1as naciones, a
Tarsis, a Fut y Lud que disparan arco, a Tubal y a Javân, a las costas iejanas que no

de mf ni vieron mi gloria; y publicaràn mi gloria entre 1% naciones. Yoyeron ,
traerân a todos vuestros hermanos de entre toöas las naciones, por ofrenda a JehovK

ballos, en mulos y en camellos, a mi santo monte de Jenlsalén, dice Jehovà, :1en ca
do que los hijos de Israel traen la ofrenda en utencilios limpios a la casa de l'e-mo

hovâ (Is. 66 : l 9-20).

De acuerdo con el Libro de Apocalipsis. Dios sellarâ un remanente creyente,
1os 144.000, al principio del perfodo de la tribulaciôn. Ellos serân un rema-

mi-nente que dars testim onio durante todo ese perfodo y 1os frutos de Su
ltitudnisterio se describen en Apocalipsis 7:9- 1 7, donde se ve una pan muithermanos'' son evidentemente los mismos testi-que ha sido redimida

. Los
gos creyentes del perfodo de la tribulaciôn.

uel1O5Este juicio debe ser para determinar la condicibn espiritual de 3Q
o. U;!que sersn juzgados, Para determinar si el que es juzgado es salvo O n a
e baWojeada râpida al pasaje parece indicar que éste serâ un juicio que S 

aplos ql1e Sqen las obras, y que el resultado dependerâ de las obras de jon.oncltlsjuzgados. Pero la observaciôn m5s detenida no apoya esta c 
cabre JlUi( 1 ) Primero, es un principio aceptado en la Escritura que un hom en

1vaC1Of1se salva por las obras, por cuanto en ninguna parte se ofrece la Sa jos
etE irén éstos al castigo eterno' Ybase a las obras. Mateo 25:46 dice:

' ' gictos Acflclonllo.ç con cl vsegunao zluvcrllrrllgrllf.l u : x
j<'

a la vida eterna'' Vem os asi que el destino eterno de 1as gentes que
scen ante el juicio se estaba decidiendo. No podrfa ser un juicio de 1as
s por cuanto el destino eterno nunca se decide sobre esa base, sino en
' la aceptaciôn o rechazamiento de la obra de Cristo por nosotros.
a! .: xdemés, los que alim entaron, dieron de beber, vistieron y visitaron a 1os

; - '' fueron llamados justos. Si éste fuera un juicio de 1as obras,. rm anos
'*, - haber sido constituidos justos en base a lo que hicieron. Eso serfa#*n

io a la ensedanza de la Escritura.gtr:f*
ante el perfodo del ministerio de los hermanos, eiseré predicado este9urelio de1 reino en todo el mundo, para testimonio a todas las naciones''

e>#24: 14). Se ha demostrado, previamente, que este evangelio del reino(#/.elve la predicaciôn de la muerte y de la sangre de Cristo, como camino
ja salvacibn. Tal evangelio serâ el que estos hermanos estarsn procla-

# ;o. Los gentiles, en este juicio, serân recibidos o rechazados en base
w aceptaciôn O rechazamiento del evangelio que predicarân los hermanos.
gps que hayan aceptado su Evangelio, habrân aceptado al mensajero, y los
e hayan rechazado su Evangelio habrén rechazado al mensajero. E1 Sehor111 
tçsi no os volvéis y os hacéis como nihos, no entraréis en el reino de 1osdlJ0.

'

cklos'' (Mt. 1 8 :3). Este evangelio de1 reino requiere una fe personal y el
jlqevo nacimiento. Esa fe y ese nuevo nacimiento seràn mejor evidenciados
pr las obras que ellos hayan hecho. Peters dice:

E1 Salvador, por lo tanto. de acuerdo con la cnalogl'a general de la Escritura
sobre la materia, declara que cuando El venga con sus santos en gloria para esta-
blecer su reino, entre las naciones, los que exhibieron una fe vfvc por rrledfo de
o:rlz activas de simpatl'a y asistencia heredarân -junto con 1os que 1es precedie-
ron- (esto es, serân reyes en) el reino.s

Gaebelein similal-mente escribe :

de1Algunas de las naciones recibirân su testimonio. Ellas creeràn al Evangelio
retno. ese fzltimo gran testimonio. Ellas manifestarin la genuinidad de su fe por sus
obras. Los predicadores que irân por todas partes serân perseguidos y odiados por
otros, sufrirân, padeceràn hambre, y algunos serân echados en prisiôn. Estas
naciones que crean su testimonio manifestazân su fe dindoles de comer, cubrién-
dolos, visitu dolos en la prisiön, y mostru doles amor. El caso de Rahab se puede
tomar como una prefigura tfpica. Ella creyb. Era tiempo en que el juicio se
acumulaba sobre Jericô (tipo del mundo). Qepor la fe Rahab la ramera no pereciô
Juntamente con los desobedientes, habiendo recibido a 1os espfas en paz'' Y otra
Vez està escrito de ella: itAsimismo también Rahab la ramera, tno fue justificada
Por obras, cuando recibiô a los mens#eros y 1os enviô por otro camino? '' Ella
tenfa fe y la puso de manifiesto por sus obras. Y asf estas naciones creerân a 1os
mens#eros y 1os tratazân con bondad. La gracia asf los cubre porque creyeron.f

N esa manera se concluye que estos gentiles serén juzgados en base a sus
ebpas para determinar si son salvos o se pierden, por haber recibido o recha-M o la predicaciôn de1 Evangelio del remanente durante cl perfodo de la
hbulaciôn

.

Dna cuestiôn relacionada con todas estas consideraciones es si las naciones
- k Juzgadas sobre una base nacional o sobre una base individual. Hay una

l ., a
Givergencia de opiniones sobre este asunto. Sin embargo, varlas conside-

e'nes parecen apoyar el punto de vista de que 1os que serân juzgados enTj
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este juicio. serén juzgados, no en sus unidades nacionales, sino m és biea -m o individuos. ( 1 ) Las naciones serén juzgadas en base a la recepci6
uluG.chazamiento del mensaje del Evangelio del reino. Cualquier mensaje n %'v.C%. -dé, demanda respuesta personal. Por cuanto este mensaje requiere f 'Xe 7 1e

-resultante nuevo nacimiento, 1os que sean juzgados en razôn de su reso '
up

o
o 
D
.-al mensaje, deben ser juzgados sobre una base personal, segûn su rescnullol!individual

. Apocalipsis 7 :9- 1 7 revela que una gran multitud ha salid c
o 

*

c 7 tli$-tribulaciôn y que tthan lavado sus ropas
, y las han emblanquecido e J 11sangre de1 Cordero''

. Ellos sôlo podrén ser salvos como individuos
. ( -2j '*q:este juicio fuera sobre una base nacional deberfa permitfrsele a na Ji 'onWo'oenteras entrar al milenio. Asf, por cuanto ninguna naciôn esté compu Geqllde personas todas salvas

, entrarfan personas no salvas al milenio. La Es J *rQi-tura enseia que ninguna persona que no sea salva entraré al milenio (Jn. 3 .. *).M t. l 8 : 3 ,. Jer. 3 1 : 33-34 ; Ez. 20 : 3 7-38 ; Zac. l 3 : 9 ; M t. l 5 : 3 0 , 46). Asï o -up'é
ste debe ser un juicio individual para determinar el hecho de la salvacdlo h'

n.(3) Si éste fuera un juicio nacional, deberfa basarse en las obras
, por cuanto1as naciones no puedeq creer. Esto introducirfa en la Escritura un nuev

cmétodo de salvaciôn basado en 1as obras. Puesto que no se puede mostrar
en ninguna parte de la Escritura que a una persona le sea dada vida eterna en
base a 1as obras, éste debe ser un juicio individual. (4) Todos 1os demâs
jtticios de1 programa de Dios son individuales. Ninguna otra parte de este
programa jamss se ha interpretado de otra manera sino individualmente, y7por lo tanto, esta interpretacibn estarfa en armonia con todo el programa.
(5) Otras referencias paralelas al juicio de1 fin de esta era, en relaciôn con el
segundo advenimiento de Cristo, parecen indicar juicios individuales.

idos Relacionados con el Segttndo Advenim iento l. Ju

. se 1es haré la invitacitm: Gçvenid, benditos de mi Padre, heredad el reino
' tros desde la fundaciôn del mundo'' çM t. 25:34). (2) Aoarado para voso
r haya designado el sitio a la mano izquierda del Rey se Ies pro-que se les

''
-
u cjarâ la sentencia: itApartaos de m f, malditos, al fuego eterno preparado
'@*'-- 9' M t 25 :4 1). Un grupo sers introducido al reinol diablo y sus éngeles ( .
#f3 C é xclufdo de1 reinoer sûbditos del Rey, mientras que el otro grupo ser eN a szado al lago de fuego. Este grupo de gentiles que seré introducido al1>
f mple 1as profecfas (Dn. 7: 14., Is. 55:5*, Miq. 4:2) que declaran queino cu
> de gentiles seré sojuzgado bajo el reinado del Rey, aun cuandoFan > PO
>  (je jsrael.sea el reino#te

111. EL JUICIO CONTRA LOS ANGELES CAIDOS

A. El tiempo del juicio. Judas revela el hecho de que 1os ângeles serén
metidos a juicio.*

Y a 1os ângeles que no guardaron su dir idad, sino que abandonaron su propia
morada, los ha guardado b#o oscuddad, en pdsiones etemas, para el juicio del gran
dfa (JuJ. 6).

E1 elemento tiempo estâ en las palabras i6gran dfa''. Este debe ser el dfa de1
psor, en el cual todos los juicios se cumplirân. Estos ângeles evidentemente
estarén asociados con Satanés en su juicio, que ha de preceder al juicio de1
Fa!l trono blanco (Ap. 20: 1 0). Se concluye, pues, que los ângeles cafdos
pran juzgados despues que la era milenaria haya terminado, pero antes de1
jaicio del <an trono blanco.

B. El lugar del juicio. La Escritura guarda silencio en cuanto al lugar en
d cnal este juicio se llevarâ a efecto. Sin embargo, por cuanto es un juicio de
kres angelicales, parecerfa lôgco suponer que tenga lugar en las regiones o
lferas angelicales. Por cuanto el que 1os juzga es Rey en las mismas esferas
en las cuales se centraron sus actividades, la escena de sus actividades puede
llepr a ser la escena de su juicio.

C. f os sujetos que sertin sometidos a juicio. Pedro dice claramente que
Ydos los ângeles cafdos seran inclufdos en este juicio.

Porque si Dios no perdonô a los ângeles que pecaron, sino que azrojedolos al
infiemo 1os entxgô a phsiones de oscuridad, para ser reservados al juicio . . .
(2 P. 2:4).

D. La base del juicio. El juicio se haré contra los éngeles cafdos por el*l
Q pecado de seguir a Satanés en su rebeliôn contra Dios (Is. 1 4: 1 2-1 7',&
. 28. l 2- 1 9).

Dejad crecer juntamente lo uno y lo otro hasta la siega; y al tiempo de la siega
yo diré a los segadores: Recoged primero la cizea, y atadla en manojos para qut-
marla; pero recoged el tligo en mi granero (Mt. 13:30).

Asimismo el reino de 1os cielos es semejante a una red, que echada en el mar,
recoge de toda clase de peces; y una vez llena, la sacan a la orilla', y sentados,
recogen lo bueno en cestas, y lo malo echan fuera. Asf serâ el fin de1 siglo (mundo):
saldrân los ângeless y apartaru a los malos de entre los justos. y los echarv en el
horno de fuego', allf serà el lloro y el cntir de dientes (Mt. 13: 47-50).

He aquf . vino el Seior con sus santas decenas de millares para hacer juicio
Contfa tOdOS, y dejar COFIViCtOS 2 tOdOS 1OS A PïOS de todas SuS OUFZS irllpf AS QUC
han hecho im pf amente, y de todas 1as cosas duras que los pecadores impf 0S hr
hablado contra é1 (Jud. 14- 1 5).

En cada uno de estos casos, que describen este mismo proceso de juicio,
juicioal separar a los perdidos de los salvos antes del milenio

, se realiza unncluirseindividual
. Nadie interpreta estos pasajes nacionalmente. Debe co

que i'klateo 25 igualmente describe este mismo juicio individual.
uad3-Se podrfa preguntar si el término Ias naciones podrfa usarse aIICC

du05 ef'mente para individuos
. La palabra se usa en relaciôn con indivi POr 10r.k 1. la J e o 6 : 3 l - 3 2 : 1 2 : 2 1 ', 2 0 : l 9 : 2 8 : 1 9 ; Il'e c h o s 1 l : 1 8 -, 1 5 : 3 ; 2 6 : 2 0 . (j f a

usdrse as f en iHateo 2 5 : 3 1 .
a 1a5E El resulsado deI juicio. Habrâ un resultado doble del juicio Contf j. 

, mjja (pgentiies. ( l ) A los que se les haya designado el sitio a la mano (lerew

E. El resultado del juicio. Todos aquellos a quienes se imparta esteài
zio serén lanzados al lago de fuego para siempre.

Y el diablo que los enge aba fue lanzado en el lago de fuego y azufre, dondel 
:.:!. estaban la bestia y el falso profeta; y serân atormentados dfa y noche por 1os siglos$ 

.
' 

, ue los siglos çxp. 2o: 10).1 Ig
. 
'
;

Nj '
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lV. EL JUICIO DEL GRAN TRONO BLANCO ja sentencia de la segunda muerte seré pronunciada para todos. La pri-
te era aquella muerte esgiritual que se experimentô en Adén. EstamuerE

ste juicio del gran trono blanco (Ap. 2o: l 1-15) bien podrfa llam ' nda muerte serâ la confinnacion que haré eterna esa separaciôn de Dios
el t'juicio t'inal'' constituye la terminaci6n del programa de resurreccixse la primera muerte envolvfa.de juici

o de Dios. on y e,'
sl resultado del juicio. E,l resultado de este juicio se ve muy claro enA

. El tiempo del juicio. Se indica claramente aue este ini/-ç,a -- . 
B'
- -llnvi.q 20: 15. $4Y el aue no se hallô inscrito en el libro de la vida fue

después de la expiraciôn de1 reino milenario de cristo-'
. '---*%'' bucederâ jçocufjknt'o J-n el lago de fueg -0''. La separaci6n de Dios es el destino eterno de>za

O SZVOS.Pero los otros muertos no volvieron a vivir hasta que se cumpli
eron mil a'ios 

W 0
' ecerfa que aun el observador superficial podrfa ver que la Palabra de

Y vi a los m uertos, grandes y pequehos, de pie ante Dios; y los libros fuo.-- a :lflo se puede usar para sostener la idea de un juicio general, cuando hayabiertos
, y otro libro fue abierto, el cual es el libro de la vida; y fueron juz-e

Y

alco VlJ 'i/nos de OchO juicios diferentes que Se mencionan en la Escritura, cadalos muertos por las cosas que estaban escritas en los libros, segûn sus obras
.

W 'e
vcl W ''*- ,, un tiemno. un lugar, unos sujetos, una base y un resultado diferen-mar entregô los muertos que habfa en él; y la muerte y el Hades entregaro -n lâ's BB0 C0n v-- * ' j'jcan el juicio contramtlertos que habf a en ellos; y fueron juzgados cada uno segùn sus obras ( d .. nzx - :S. AQUCIIOS que proponen ta1 juicio general identi

12-13). %nb'. ZU:'S w gentiles (Mt. 25:3 1-46) con el juicio del gran trono blanco (Ap. 20: l 1-
Hay un nûmero de distinciones entre estos dos juicios que hacen impo-15).

B. El lugar deI juicio. Este juicio ocurriré, no en el cieio
, 
ni en la #io..- éble que Sean el mismo juicio. En Mateo, no hay ninguna resun-ecciôn antes

Sino en alguna parte entre 1os dos. - -*<''q' del juicio, sino solo una reuniôn de sus elegidos (24:3 1 ); mientras que en
calipsis hay una resurrecciôn de todos 1os malos. En Mateo, el juicio es

Y Vi un gran trono blanco y al que estaba sentado en él
, 
de delante del cuul contr: naciones Vivas, mientras que en Apocalipsis es contra 1oS muertos.

huyeron la tierra y el cielo, y ningûn lugar se encontrô para ellos fAp. 20: 1 1). 
-'*' En Mateo, laS naciones sOn juzgadas, pero en Apocalipsis el juicio no podrfa

r de entidades nacionales, por cuanto el cielo y la tierra han hufdo y, pues-
C. Los sujetos que s'crtin sometidos a juicio. Es evidente, segûn :1 pasaje to que las naciones son confinadas a la tierra, no podrfa describir el mismo

mismo, que este juicio es un juicio de los llamados klmuertos''. Se ha demos- wento. En Mateo, el juicio es en la tierra, pero en Apocalipsis el cielo y la
trado previamente que el programa de resurrecciôn de 1os salvos habfa termi- *rra han hufdo. En Mateo no hay libros que presentar para consulta,
nado antes que comenzara el m ilenio. Los tinicos que fueron dejados sin mkntras que en Apocalipsis 1os libros fueron abiertos, el libro de la vida
resucitar fueron 1os m uertos no salvos. Estos deben ser, pues, los que sersn fqe presentado, y los que no fueron hallados en él fueron lanzados en el
sometidos al juicio. Peters dice : injurno. En Mateo, el juicio ocurre al regreso de Cristo a la tierra, pero

en Apocalipsis ocurre después de la expiraciôn de mil aios de presencia de
El Juicio de Apocalipsis 20: 1 1-15, después de los mil al-ioss no es para 1aS Cristo en la tierra. En Mateo aparecen dos clases: loS justos y los malos; peronaciones Vivas, sino preem inentem ente contra I()s l'Nlkerltll. Sôlo los muertos Se rn Apocatigsis sojo aparecen IOS ma10S. En M ateo algunos entraron al reino

mencionan, y quienquiera que le aregue a esto naciones pfrtzl (para poder justificr j jueron sentenciados al castigo, Pero en Apocalipsis ninguno entray a gunosun juicio universal) muy ciertamente le estâ aaadiendo a la profecfa. Precisamente, y; y atoo
, ej juez setal juicio se requiere para completar en sus debidas proporciones lo que de otra ell h bendiciôn, sino que todos van al castigo eterno. n

ti- éenta en el t-trono de su gloria'' (-'T1r. 25 :3 l )'- pero en Apocalipsis, El se sientamanera faltarfa
, el orden del procedimiento divino en la administraciôn de lajusia' porque con razôn se considerarfa como un grave defecto en nuestro sistema de en el tçgran trono blanco''. En Mateo, la base de1 juicio es el trato para conC ,

fe si no tuviésemos tal profecfa acerca del juicio de los muertos al final de la era l0s hermanos
, mientras que en Apocalipsis el juicio se basa en sus malas

ilenaria. con ella, tenemos un todo consonante.; obras. En Mateo, la venida de cristo precede, pero en Apocalipsis no sem
Qenciona ninguna venida, ya que cristo ha estado en la tierra durante el

D. f a base del juicio. Este juicio, contrario al mal concepto popular, milenio. En Mateo se mencionan el Hijo del Hombre, tres clases de hombres
no serâ para determinar si aquellos que estarén ante ese tribunal ser-an salvos wlTejas, cabritos y hermanos) y ângeles; pero en Apocalipsis sôlo aparecenTodos los salvos habrén sido salvos y habrén entrado en su estado làcs y una clase de hombres

. En Mateo se pronuncia la sentencia y se haceO no .
Los que serân bendecidos eternamente habrân entrado en su bendi- K separaciôn antes que se conozca la causa del juicio, pero en Avocalivsiseterno.

Este es més bien un juicio contra las malas obras de los no salvos. La QB hay un juicio sino hasta después de un cuidadoso examen de 1os libros.ciôn.
t' da muerte'' habrâ cafdo sobre ellos. ER Mateo no hay ninguna era milenaria precedente

, pero encontramos a lossentencia de la segun
Fe tuvieron hambre y sed, estuvieron desnudos, fueron forasteros, estuvie-

de 13 'VD enfermos
, en prisiôn; pero en Apocalipsis, una era milenaria precediô al. . . y los libros fueron abiertos, y otro libro fue abierto, el cual es el librobros' Wento (-4 2e: 5). Estas consideraciones parecen suficientes para sostenerida; y fueron juzgados los muertos por las cosas que estaban escritas en lOS li J!.V k

segûn sus obras (-4p. 2o: 12). warlrmacion de que féstos no son uno y el mismo juicio, sino dos partes
NgRradas del programa de juicios de Dios.sf , 'Como en el juicio de Ios gentiles las obras demostraron fe o falta de fe, : .Je , 
wk Ejte caso

, las obras demostrarén la ausencia de vida. Que habrâ' 12005 , segundo advenimiento de Cristo es un evento concluyente en el progra-en es 43). 'castigo para estos no salvos se sugiere en otras Escrituras (Lucas 1 2:47- de Dios
. Es concluyente en el trato con el mal, pues Satanés seré atado y't

Eventos delUcr
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la justicia seré rnanifestada. Es concluyente en el programa de los i
uia:.pues todo enemigo viviente del programa de Dios seré juzgado

. Es 'c-2 210-, %,yente en el program a de Dios para con la tierra, pues la tierra podrâ x'
r */JJ k.-.jarse gor el cese de la m

aldiciôn. Es concluyente en el programa de l f 6.W. C- 1. -rreccion, pues todos los justos serén levantados para compartir la clor
A
l 
*
n 
öQ
= 
-

Dios. Es concluyente en el proFama de manifestaciôn de la s-ob -t*r: Qwz!divina
, pues el Hijo se manifestara en gloria en su reino. Tal evento 

nT 1-!puede minimizar ni erradicar de su justo lugar en el programa de Dios M'p Calas edades.
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SECCION SEIS

PROFECIAS SOBRE EL M ILENIO

CAPITULO XXV

IïL CONCEPTO DEL REINO EN EL ANTIGUO TESTAM ENTO

programa del reino de Dios ocupa un gran cuerpo de la Escritura.
?ero, a pesar de todo lo que la Escritura dice sobre este asunto, nos enfren-
tamos a una gran variedad de interpretaciones y explicaciones en cuanto a la
naturaleza y al propôsito de1 programa de1 reino de Dios. Para algunos, el
pino de Dios es sin 'onimo de estado eterno, o el cielo al cual va uno después
le la muerte

, de manera que no tiene ninguna relaciôn con la tierra en abso-ktn. Para otros
, es un reino inm aterial o fçespiritual'' en el cual Dios reina

tn Ios corazones de los hombres, de manera que, aun cuando estâ relacio-
Rado con la era presente, no estâ relacionado con la tierra. Aun para otros, el
Qino es puramente terrenal

, sin que haya realidades espirituales unidas a él,de manera que es una estructura polftica y social que ha de lograrse median-
te Ios esfuerzos de los hombres

, y que llegarâ a ser la meta de la evoluciôn
Rkial y econôm ica hacia la cual marcharén los hombres. Para otros, que tie-
u
Den el mismo concepto general, tiene que ver con un movimiento nacionalis-
.! de parte de Israel que reconstituirâ a esa naciôn como naciôn independien-
u,'K en la esfera politica. Luego hay 1os que ven el reino como sinônimo de la
'Klesia visible organizada, de manera que la iglesia llega a ser el reino, con lo
.
*Y el reino llega a ser tanto espiritual com o politico. Ademâs, hay los que
.
'%
,h el reino como una manifestaciôn, en la esfera terrenal, de la soberanfa
zlversal de Dios. segûn la cual El lige en 1os asuntos de los hombres', de ma-
.7Q que el reino se concibe en forma tanto espiritual como material. A tra-l 
v.-*% de este laberinto de interpretaciones es casi im posible abrirnos paso. Las
zVdades relacionadas con el reino no se derivarân del examen de los escritos
'-' los hombres

, sino, mâs bien, solamente mediante un estudio inductivo de
'.:(y ensehanzas de la Palabra de Dios sobre este gran asunto.

El
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EL REINO ETERNO ' aespojos, y arrebate presa. . . (ls. 10:5-6).
A travës de las Escrituras parece que hubiera una contradicekA- . ', .- ce ouede ilustrar aûn m âs en Jerem lhs 25:8-1 2', 27 :4-8 ', 5 l : 1 1-24. 27 ',

revelaciôn concerniente al reino sobre el cual Dios gobierna
. Por-Az J- Ge la W,,.:.--4 *-4:24-45:7 con Esdras l : 1. Dios obra soberanamente a través de los

el reino se considera eterno, y por otra, temporal.. que tiene princ '''i ''pido P3l'te *1* algunos de los cuales reconocen esta soberanfa, algunos Ia recha-
histôricos definidos. Tam bién se describe en forma tanto universal ' Y OD Wpbfes'algunos estén ignorantes de ella; sin embargo, la voluntad de Dios
local. Ademés, por una parte se considera que es la adm inistraciôn djQOQG CW '' Y Esto no sôlo es verdad en la esfera de la humanidad

, sino tam -, wecutada,d
e la soberanla de Dios, y por otra, Ia adm inistraciôn indirecta nor m -nsecta n#. pn la naturaleza. El Salmista dice: 4KEI fuego y el granizo, la nieve y
Soberanfas designadas. Asf que se hace necesario entender que r'e1 re-uin

v

o
ol
s
o
ob
de R Z - r el viento de tempestad que ejecuta su palabra'' (SaI. 148:8).

l cual Dios gobierna tiene dos aspectos diferentes.' el eterno y el temporal M V3?O 'eel universal y el local. el inmediato y el mediato. , p t;t aspecto milagroso. Hay ocasiones en que esta soberania se mani-
' mediante la intervenciôn directa de Dios en los asuntos de los hombres

. pstaA
. El aspecto no limltado al tiempo. Hay pasajes de la Escritura nn- wn una demostraciôn de soberanfa por medio de milagros.

demuestran la proposiciôn de que Dios siem pre ha poseïdo absoluta e '.x C J
ran ia y que reina como rey. -- okzt't- v yo endureceré el corazôn de Faraôn, y multiplicaré en Ja tierra de Egipto

mis sehales y mis maravillas. Y Faraôn no os oirâ', mas yo pondré mi mano sobre
Jehovâ es Rey eternamente y para siempre . . . (.%al. ) 0: 16). Egipto, y sacaré a mis ejércitos, mi pueblo, 1os hijos de Israel, de la tierra de Egipto,

con grandes juicios. Y sabràn 1os egipcios que yo soy Jehovâ. (A-x. 7:3-5).
. se sienta Jehovâ como rey para siem pre (sal. 29: 10),

lbda la cuestiôn de los milagros se reduce a la cuestiôn de si un Soberano
Pero Dios es mi rey desde tiempo antiguo (sal. 74: l 2), bfinito tiene el poder y el derecho de intervenir con demostraciones de ese

der dentro de la esfera sobre la cual El gobierna.
Mas Jehovâ es el Dios verdadero ; él es Dios vivo y Rey eterno 

. . , (Jer. l 0: 1c). E
. F/ uso de la palabra reino. Ladd presenta muy bien el uso de esta

Mas tù, Jehcvà, permaneceràs para siempre; tu trono de generaciôn en gene Pdabra, cuando escribe :
raciôn (.f-/.n. 5: 19), (E1 significado primario de la palabra basilel'a que se traduce ttreino'' en el

: ' ' $ i j.p o : A n j ç p u g j) jo X % . j.j o & e nj d jt O $ C Ff t i C O SDios no podrfa con justicia llamarse rev sin una soberan fn rdaefonfa/-iao w u na NueVO Testamento, es ' reinado , y no re
esfera en la cual esa soberan fa sea ejerci -da. -- - -------V*** 7 W''* le han puesto mucha atenciôn en aios recientes a este am nto. y hay un acuerdo

prâcticamente unânime de que el significado mâs bâsico de basileia no es 'Areino'' ni
ltpue blo'' sino 'çpoder real --del rey-. autoridad'' %$En el uso lingiifstico general,B

. EI tzî/pccro universal. Hay referencias alcance ilimitado de la debe obs'erxarse que la palabra basilela, que us'uim ente traducim os dom knlo,
soberan fa de Dios. ino rimero que todo designa la existencia

. el cricter, la posiciôn de1 rey. Porre , p
cuanto concieme a un rey, hablazfamos mks bien de su mljestad, su autoridad''

Tuya es, oh Jehovà, la m agnificencia y el poder, la gloria, la victoria y el honor; (Schmidt. n eologisches Wörterbuch zum Neuen Testament, 1, pâg. 579).
porque todas las cosas que est 'an en los cielos y en la tierra son tuyas. Tuyo, Oh
Jehovà. es el reino, y tû eres excelso sobre todos. Las riquezas y la gloria proceden
de ti, y tù domimas sobre todo . . , ( 1 cr. 29: l 1 , 1 2).

. Ve as uustraciones de este significado abstracto de basileia se encuentran en el
lehovâ estableciô en 1os cielos su trono, y su reino domina sobre todos Nuevo Testamento. Cuando Jesnhs vino a Jerusalén, la gente crefa que el reino de

çSaI. 103: 19). Dios se manifestarfa immediatamente. Jestzs les dijo una pmlbola acerca de un
hombre noble que % fue a un pafs lejano para recibiz un basileia y luego volver.

l Altfsimo gobierna el reino de 1os hombres, y que a quien él quiere 10 sus conciudadanos lo aborrecf an y le enviaron una embqjada a declarar que ellos. e
da. . . çDn. 4: 1 7, 25, 32). no querf an que èl reinara sobre ellos. Cuando el hombre noble regresô, después de

recibir su basileia, en sepzida ejerciô su nueva autoridad de rey que habf a recibido
Se ve que esta soberanfa la ejerce tanto en el cielo como sobre la tierrz. sobre s'us conciudadanos, recompensando a 1os fieles y castigando a los rebeldes.

Aquf el basileia es claramente, no el reino ni los sûbditos, sino la autoridad para
C El aspecto providencial. Se indica en la Escritura que, 

aunque 0iOS reinar como rey en el dominio que se concediô sobre su pueblo (/, ucas l 9: l 1-27).
. ijvj.ejerce absoluta autoridad

, puede ejercer esta soberanfa por medio de ind El mismo uso se encuentra en Apocalipsis 17: l 2. 1*Y los diez cuernos que hasuos que son como causas secundarias. Visto, son diez reyes. que aûn no han recibido basileia; pero por una hora recibirân
Autoridad como reyes juntamente con la bestia''. Claramente, el G sileia que aûn

Asf estâ el corazôn de1 rey en la mano de Jehovâ. . . (#r. 2 1 : 1). no se ha recibido es sinônimo de e.autoridad de reyes''. En Apocalipsis 5: 10 el
(jgH ..1@ bqsileia es un pueblo redimido; pero ellos constimyen el basileia, no porque son

Oh Asiria, vara y bâculo de mi furor, en su mano he puesto mi ira. Le rl'o g, sûbdjtos del rey, sino porque com parten su poder rei: &ty reinarén sobre 1.e qgcontra una naciôn pérfida
, y sobre el pueblo de mi ira le enviaré, paza qu : tierra''. 1

i

Lventos deI4' '0
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De acuerde con este concepto
, este reino eterno debe ser el domininsoberanfa reales de Dios sobre fstoda inteligencia en el cielo o en la-llv IR

que voluntariamente se sujete a Dios''z en el ejercicio de su sobe *r *z%%%
nla
.F. El desafl'o al reino universal. El desafïo orisnal al eterno deroou-so be ra n o d e Di o s a re i n a r se re gis t ra e n 17z eq u s't7 l 2 8 : 1 l - 1 9 e Isa l'as l 4 : j j <. p Opsobre lo cgal dice Chafer: ' ' ,

. . . se declara en este pasaje que el pecado de Lucifer consistiô en cinco uw:bles manifestaciones de su yo contra la voluntad de Dios. Estos cinco maajf
e 
<
st 

-

a.ciones egofstas de Satanàs son evidentemente varios aspeutos de un pecado.Los cinco manifestaciones del 5'0 de Satanâs son : ' '

1 . Ftp ''Su sïrtj al cielo ''. Con esto, que es el primer aspecto de1 
pecado deSatanâs

, aparentemente se propuso tener su morada en el tercer cielo
, que es el,m 

-

(qalto, donde Dios y 1os redimidos moran (2 Co. 1 2: 1-4). . . Satanàs no tiene nin '-'muderecho, ni por posiciôn ni por Redenciôn, a reclam ar que ese cielo sea el 1 '--ugarde su m orada. Su intencitm egoista revelada en esta declaraciôn es un ultraje contrael plan y el propôsito del Creador.

'concepto del Reino en el Antiguo Testamento Jzv

. . . 
le llevô el diablo a un monte muy alto, y le mostrô todos 1os reinos del

' ' mundo y la gloria de ellos, y le dijo: Todo esto te daré, si postrado me adorares
I .1 4 : 8.9 ) .' (#1.
.j'

ignificativo que Cristo no negô que Satanés tiene el derecho de hacer la
@ S (,j mo dominiosta de someter a Cristo estos Reinos. El los consider co
cfersatanâs, de m ançra que Satanés tenfa el derecho de hacer con ellos lo
# él quisiera

.qve
En vista de este acto hostil que desafiô el derecho de Dios a reinar en el

de E1, Dios instituyô un program a, antes de la fundaciôn del mundo,
winomanifestar su soberanfa ante todas las inteligencias creadas. El Sehor
rrade decirles a los invitados a participar en las bendiciones del reino mile-
pue .so: 1 Venid, benditos de mi Padre. heredad el reino preparado para voso-
B '' Mt 25:34). Este reino, que prosiguepos desde la fundaciôn de1 mundo ( .
vcia el reino eterno ( l Co. l 5 : 24), se considera como parte de1 consejo
terno de Dios. Y la tierra, que era el centro de la a'u toridad satjnica, y la
escena de su reino, llega a ser el lugar que Dios escoge para hacer precisa-
emente esta dem ostraciôn. Miller dice :

Aunque nos maravillamos infinitamente de la inmensidad de la creaciôn, o de1
trascendental alcance de1 reino de Dios, nuestra admiracibn se convierte en asom-
bro cuando nos damos cuenta de qut la tierra, uno de 1os cuerpos celestes mâs
pequehos, estaba destinada a ser el teatro donde se pondrf an de m anifiesto 1as po-
derosas obras de Dios. Es éste el lugar que El escoge para hacer m anifiestas las
riquezas de su pacia hasta 1os lfmites de su reino universal,4

Este programa de Dios para demostrar su soberanfa y rnanifestar la universa-
Iidad de su reino, podr fa llamarse el programa del reino teocrstico. Peters
Gice: ttl.a instituci 'on de la teocracia junto con sus respectivas demandas,
y el laudo que sobre ella dictô el mismo Dios, no s6lo seiala que era de-
*able, sino que Dios tiene el propôsito determinado de establecer final-
mente su suprem ac ia'' S

II. EL REINO TEOCRATICO

Desde el principio del programa de Dios para m anifestar su soberanfa,
? Kediante su gobierno en esta esfera terrenal, hasta la consumaciôn de ese
Wolrama cuando la soberanfa universal sea reconocida ( 1 Co. l 5:24), ha
hb d '! o un desarrollo continuo, conexo, pror esivo de ese program a. Aun-
RBe pudiera haber varias fases en program a y diferentes medios por los
Odes esa soberanfa pudiera ejercerse, ha sido el desarrollo de un solo pro-
*ama. Todo este programa podrfa llamarse el reino teocrâtico.

2. Yo 'rj?,/n to a las estrellas de Dios levan ?tzrti m i trono ''. Mediante esta declary
ciôn se revela que Satanâs, aunque habf a sido designado como guarda de1 trono deDios aspirö a la posesiôn de un trono propio y a gobernar sobre 1as ttestrellas de
Dios''. Esta expresiön se refiere . . . obviamente a los seres angélicos . . . E1 carâc-
ter pecaminoso del propôsito que tiene Satanàs de obtener un trono es evidente

.

3 ' Ftp ' 'en el mtarl te del testimonio me sen lcrl a los lados del norte '' . , . :1elmonte'' es un ténnino que evidentemente se refiere al asiento de1 gobierno divino
en la tierra (Is. 2 : 1-4), y la expresiôn 'tdet testimonio'' también puede traducirx de
la congregaciôn, y es claramente una referencia a Israel. Asf que, esta presunciôn
especf fica parece indicar que ambicionaba una participaciôn al menos en el gobier-
no mesiânico terrenal. . .

4, Fo, f 'so bre las alturas de las nubes Jullfrff '' . . . De m âs de ciento cincuenta
referencias que hay en la Biblia con respecto a las nubes, cien estân relacionadu
con la presencia y la gloria divinas. . vsatanâs, evidentemente, estaba buscando
obtener para sf mismo algo de la gloria que pertenece sôlo a Dios.

5 F0 ''seré sem ejan te al -4 ltl'simo ''. Esto . . . podrf a considerarse como 1a claVe
ara en tender y rastrear suS motivos y métodos. A pesar de la impresiôn CMi tlni-P
versal de que el ideal de Satanâs para sf mismo es ser desemejan te de Dios, que 9C
nos revela que està animado de1 propôsito de ser semejante a Dios. Sin embargo,
esta ambiciôn no es la de ser semejante a Jehovâ, el Ser de existencia propia, Q j

UC

ingfzn ser creado jamâs podrf a ser; sino la de ser semejante al Altisimo, que SA --n
ts d del cielo y la tierra'' çGn. 14: l 9,22). El propösito de SatrB'fica el posee or

pues, es el de obtener autolidad sobre el cielo y la tierra.3

lusié11E1 estudio cuidadoso de estas observaciones conducirs a la cOnCbeliéflde que cada fase del pecado original de Satanés fue un acto de re
deseocontra la autoridad constituida de Dios

, y que era m otivado pOr tln eestdicioso de apropiarse de esa m ism fsim a soberanfa. Por causa (IC jco 
ael cupecado

, que ocasionô la cafda de Satanss, se formô un reino sobre j-e (IC lina Satanâs en oposiciôn al reino sobre el cual reina Dios. Satanls S I ,re ..(j (p . ,be como el dios de este siglo ( 2 C-o. 4:4). el prfncipe de la potcstc.cri os:
leemaire (F/ 2: 2), y el poseedor de los reinos de1 mundo, por cuanto t

1

l..a palabra teocracia se ha definido'.

Teocracia es el gobierno del estado mediante la inmediata direcciôn de Dios',
lehovâ condescendiô en reinar sobre lsrael de la misma manera directa en que un
rey terrenal reina sobre su pueblo. . . Con sabidurfa digna de Ei mismo, El asumiô
la superioridad, no sôlo religiosa, sino politica. sobre los descendientes de Abra-
ham. El se constituyô a Sf mismo, en el sentido màs estricto de la expresibn, en
Rey de lsrael, y el gobierno de Israel llegb a ser, en consecuencia, estricta y literal-
mente, una teocracia.6
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M cclain define el reino teocrâtico:

. . . el gobierno de Dios mediante un representante divinam ente exrw .que habla y actûa por Dios', un gobierno que se refiere especialm ente a I'JGQU,humana, aunque al fin abarcarâ el universo; y su -goarnante intermetu '-O
a
TQRsiempre un miembro de la raza humana.; v es

En toda esta discusiôn, las designaciones usuales itel reino de Dios': v.los cielos'' no se han empleado
. Los premilenaristas estén acoslullreino debrados a designar el reino eterno con el nombre de reino de Dios y el orooa -

.ma terrenal tron el nombre de reino de los cielos. Ta1 distinciôn cat-eebfn ).no parece estar respaldada por el uso bfbli
co. Ambos términos s J R'ueYo:con respecto al reino eterno (comp. M t. 6: 33 con 1 8:3-6 ; 7 : 2 l 

,. y 19'':%f''acon Mr. l 0: 1 4). Ambos términos se usan con relaciôn al reino milenarl 1t'uturo ( com p 
. M t. 4 : 1 7 ', M r l : l 4- 1 5 con M t. 3 : 2 ; 5 : 3 , 1 0 ; 6 : 1 0 ; M r

. 
9 : l . --*4 %':.l 4:25 ; Lc. l 9: l l ', 2 1 :3 l ). Y ambos términos se usan con relaci6n a la fo-nna'

presente de1 reino (Mt. 1 3: 1 l ', Mr. 4: 1 1 ; L c. 8: 1 0). La diferenciaciôn nod
escansa, inherentemente, en los términos, sino en el uso en el contexto

.Feinberg dice :

En el Evangelio segûn Mateo, este reino se designa principalmente con el nom
-bre de Streino de los cielos'' mientras que la denominaciôn 'treino de Dios'' se men-Aciona B lo unas pocas veces. Ofrecemos aquf la explicaciôn de1 doctor Vos. Mateo

estaba escribiendo a 1os judf os, que tenf an una reverencia peculiar hacia el nombre
de ktDios'' .-nötex esto, a pesar de stz mâs evidente falta de percepciôn con repec.
to a la verdadera namraleza del reino- y que fâcilmente hubieran podido entender
el significado de las palabras 'treino de 1os cielos''. Marcos y Lucas. por otra pm e,escriben a 1os gentiles, de manera que usan la expresiôn tireino de Dios'' en vez de
la otra. El reino % caracteriza como 'tel reino de los cielos'' por cuanto estâ dixsa-
do segûn el cielo y s'u perfecciôn. Se hace también referencia con este nombre al vo
lor eterno y duradero de dicho dominio. Ademâs % implica el pensamiento de1 ori-? 

uecogen y la fuente divinos de1 reino, el Dios de 1os clelos, pues E1 es quien lo esta
râ. El nombre ''reino de Dios'' % emplea debido a que Rfiala al carâcter espiritual
del reinado y del dominio. La gloria de Dios es gtz principal y ûnico objeto. La Obra
de Cristo, en la cual El sölo busca glorificar a su Padre, es completa cuando Dios
es glorificado. Este es el fin y el propôsito del reino de Dios.8

W alvoord com enta'.

Aunque los dispensacionalistas son capaces de hacer hincapié en que el
término refno de los cielos x relaciona con el reino mesiu ico futuro, di

a
ch
a
o

término tam bién se aplica al reino en esta era presente. . . Es también vertau
l término reino de Dios se usa tanto para la edad presente como para el Nmoque e

iânico futuro. En otras palabras, ni el término reino de Dios ni el de reinomes
Jc los cielos son en sf tenminos técnicos aplicables al reino mesiânico. En el COn-

te deltexto de cada referencia se puede determinar si % refiere a la fonna preRn
reino o al reino mesiânico futuro.g

Puesto que, entonces, 1os ténninos reino de Dios y reino de los cielos Se
ferentesusan indistintamente aûn cuando se tengan en cuenta dos fases di

? on ladel reino se ha creldo aconsejable referirse a los aspectos eternos C 
.: la exdesignacion reino eterno, y al desarrollo de ese reino en el tiempo cOn .debe SCpresiôn reino teocràtico

. Todo este program a del reino teocrâtico
guirse a través de las Escrituras.lo

EI reino teocràtico en el Edén. Una verdadera teocracia fue

epto del Reino en el Antiguo l'estamento; nc

' jJa en el tiem po de la creaciôn, cuando Dios fue reconocido como sœ
. 

o y Ia soberanfa que le pertenecfa a Dios se le delegô al hombre, quien
; bernar sobre la tierra en ejercicio de la autoridad mediata. En esta
l#bf: SO'-w vacia, Adén derivô su autoridad de Dios y por lo tanto, puesto que se le
R  tar en sum isiôn, el gobierno era de Dios. La autoridad para gobernar
fa esja teocracia debiô pertenecer a Adsn, de lo contrario Cristo no podrfa

* - e en su reino, con Adén; y el nombre tçpostrer Adén'' le perte-trastars ,wn q. ,, gu j : z6j esta.a El (1 Co. 1 5: 22-24, 45). La declaraciôn seioree ( .
e e t, ,, ja tierra fuejô la relaciôn teocrética. La responsabilidad de sojuzgar@
ecjercicio de la autoridad teocrética. La sumisiôn a su marido le fue
> erita a Eva por cuanto Adân fue divinamente designado gobernador en la

cia. Feinberg declara:*0Cf3.
E1 reino de Dios en verdad se realizô en el Huerto de1 Edén. Allf Dios gobernô

reinô de una manera suprema, y todos sus sûbditos le dieron la debida obediencia
Yque le corresponde a un Rey. Todas 1as bendiciones que puedan emanar de1 reino
de Dios en la tierra estaban prexntes. Sin em bargo, el mâs alto ideal no habfa sido
alcanzado. La vida eterna dependf a de la perfecta obediencia del hombre, y si ésta
se hubiera cumplido, el reino etemo se hubiera establecido con toda su gloria.
Cuando entrô el pecado, no significô nada mâs ni nada menos sino que el hombre
w deshacïa del gobiem o soberano de Dios. su Rey. Esa desobediencia fue ia
asiôn para el establecimiento de otro reino en el mundo, el reino del mismo Sata-Of 
1,nas.

Con el repudio de esta autoridad de Dios por la desobediencia de Adàn,
nios anunciô (Gn. 3: l 5) la iriiciaciôn de un programa que pondrfa de ma-
ifiesto esa autoridad, que habfa sido repudiada, introduciendo una nueva
crlaciôn mediante la ttsimiente de la mujer'' que voluntariamente estaria
wleta a E1 mism o. El programa redentor es, desde entonces; paralelo al
lesarrollo del programa del reino y es para éste un anexo necesario, pero
no son idénticos. E1 método para establecer la autoridad de Dios es por
medio de la Redenciôn, pero el restablecimiento de esa autoridad sigue
éendo el propôsito primordial de Dios.

Después de la cafda, el reino teocrstico parece haber sido administrado
POr medio de1 linaje santo que le naciô a Eva. Su declaraciôn en Génesis

,4:1, tspor voluntad de Jehov 'a he adquirido varôn'' podrfa traducirse mejor
RB '' 12 d fa haber en ella cierta indicaciôn dee adquirido varôn, Jehové , y po r
xpe la teocracia debia ser administrada a través de este linaje. Después de* muerte de Abel, su lugar lo tomô Set (Gn. 4:25), cuyo nombre signi-

,Y: tfdesignado'' quizé con la idea de una designaciôn dentro de la teocra-
2i: E te perfodo de la historia termina con el diluvio, debido a la pecami-. S
Roeidad de la raza (Gn. 6:6,7), pecaminosidad que era en sf un rechaza-
Qiento del derecho de Dios a gobernar sobre ellos.

B. & reino teocràtico bajo el gobierno humano. Después del diluvio,D
YS instituyô el gobierno humano (Gn. 9: 1-7), y este gobierno llegô a ser

' W'/ medio por el cual el reino teocrético fue administrado. El temor de la
è Nona en la cual residfa esta autoridad era inherente en la adm inistraciôn
l programa de1 reino (Gn. 9: 2). Pablo aclara (Ro. 13: 1-4) que el gober-
te es ttservidor de Dios''. Esta administracibn del programa del reino

ta- Rtinu6 hasta que el hombre repudiô esta form a de autoridad mediante
es

! establecimiento del reino de Nimrod en Babel, en el cual fue reconocida
k
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una nueva autoridad y un nuevo sistema de culto fue instituido (G
a jq.1 0 ; 1 l : 1 -9 ) . ' . 8-

C. El reino teocrâtico bajo los patriarcas. Con el llam amie
ntn =Abraham, Dios escogié a un hom bre mediante el cual El establecerfa SU-..IQ- Qsobre la tierra y mediante el cual todos los hom bres deberfan recibir b k'
g 

'
nX:ciôn. E1 propôsito de Dios para con Abraham se c

entra en ciertas promup
k'
o 1--concernientes a una tierra

, una descendencia, y una bendiciôn
, que se *'c Cöwvierten en el motivo de un pacto eterno

, incondicional, Este pacto s
ec-oestudiado en detalle previamente

, y no necesitamos repetirlo aquf
. La Go Cservaciôn importante que debemos hacer aquï es que el cumplimie -'nhr/expredicho de todo este programa lo lleva a ef

ecto uno que ha de ser R Ve
''

y(Gn. 49: 10). Feinberg escribe:

En su lecho de muerte se le concede al anciano Jacob una visiôn de profttay é1 predice la suerte de sus hijos. La bendiciôn sobre Judâ y la profecf a con re;pecto a él son de especial interés para nuestro estudio
. Reduce la descendenciaprometida a la tribu de Judâ y agrega otro elemento muy importante del reino:

el rey. A 1os doce hijos de1 patriarca se les dice que el cetro
, el em blema de autori-dad real, no le serf a quitado a Judâ, ni el legislador de entre s'us pies

, hasta queviniera Siloh, a quien se congregarf an 1os pueblos
. Muchos creen que Siloh se rela-ciona con Ezequiel 2 1 : 27 donde el profeta exclama: %çA nlina

, a ruina, a ruina loreduciréy y esto no serâ m âs, hasta que venga aquel cuyo es el derecho, y yo se loentregaré''
. . . O tros creen 

.que Siloh se refiere al hombre de paz y descanso . . . Enambos casos, la mayorfa de 1os estudiantes ortodoxos y reverentes de la Palabraopina; que esa palabra Siloh se refiere directamente a) Mesf as que habf a dt veni:
de1 linke de Judâ. E1 alcance de su dominio se revela: $$a él se congregarb los
pueblos (1as nacionesl''. También re hace alusiôn al caràcter pacf fico de su reino y
a la plenitud que estarâ presente en él. . . Finalmente, la sobrepujante henuosura
de1 Rey también se menciona en lenguaje altamente figurado.l 3

Hay una referencia més sobre el cumplim iento predicho de cste programa
teocrético en Nûmeros 247 1 7- 1 9, donde se prom ete que 'çse levantarà cetro
de lsrael'' Este i'cetro'' es Aquel en el cual reside la autoridad. el que des-
truiré a sus enem igos y levantarâ a lsrael a la prom inencia

.

perfodo de los patriarcas, esta teocracia fue adm inistrada me-
diante algunos representantes divinamente designados

. Por eso DiOS yudod
ecirle a Moiséss con respecto a su relaciôn con Aarôn kttû serâs para el efl
l de Dios'' (Fx 4. 16). y con respecto a su relaciôn con Faraön : $'3r0 tetl gar . . !
he constitufdo dios para Faraôn'' (Fx. 7: l ). En la capacidad de represen-
tante designado de la teocracia, él podfa ser llamado dios. Por el puesto qtle

to alocupaba Moisés en este reino teocrâtico
, Dios podfa decir eon respec

Gobernante venidero'. edprofeta les levantaré de en medio de sus herfflan
j
os,

'' Dt l 8: 18). Y fue en esta capacidad que él condujo It lSr3C, 3como ttk ( .
cadotravés del desierto. De esta manera se ve la enormidad de1 repetido PC

VOiS?5que Israel cometiô de m urmurar
, puesto que al m urm urar contra admi-estaban murmurando contra el representante designado de Dios en 12 

()..hablnistraciôn teocrética
. Las serpientes ardientes eran un juicio porque 

((jj:'' (Nm 2 1 :5)
. Sôlo por su cOnfCStel pueblo contra Dios y contra Moisés . jSthemos pecado por haber hablado contra JCIIOV 'de que habfan pecad ao fvujtj'' N 21 :7 ) obtuvieron alivio

. Josué fue el ûltimo qtlo b-y contra ti ( m. , joB
aal pueblo en este perfodo, como administrador de Dios (Jos. 1 : 2-9).

su liderazgo el pueblo fue som ctido a la autoridad de Dios:

Durante el

oncepto Jef Helno en et zlrlllg-tz , co&tzzr.qnr.yw

Ahora, pues, temed a lehovâ, y servidle con integridad y en verdad. . . Y si
mal os parece Rrvir a Jehovâ, escogeos hoy a quién sirvàis. . . Entonces el pueblo

,.t) mmondiô y dijo; Nunca tal acontezca, que dejemos a Jehovâ para servir a otros
moses; porque Jehovâ nuestro Dios es el que nos sacô a nosotros y a nuestros
adres de la tierra de E#pto. . .nosotros, pues, también seNiremos a Jehovà.
Porque êl es nuestro Dios (Jos. 24: 14- 1 8).P
El reino teocrâtico en el tiempo de Ios jueces. Cuando lsrael aceptô

p.horfo de Jehovét Dios introdujo una nueva administraciôn en el reino
d @ . y . gchjtico: la adminlstraciôn por medio de jueces (Jue. 2. l6, l , .
G r

.c0). La afinnaciôn de Gedetm es clara:13
.

Y 1os israelitas dijeron a Gedebn: Sé nuestro seflor, tû y tu hijo, y tu nieto;
ues que nos has librado de mano de Madiàn. Mas Gedeon respondi*: No seré
P;or sobre vosotros, ni mi hijo os sehoreazâ: lehovâ sehoreazâ sobre vosotros
çlue. 8:22-23).

a deôn rehusô el puesto de absoluta autoridad, porque tal autoridad debfa
rtenecer a Dios. La experiencia de Samuel con el Seior ( l S. 3'. 1- l 8) reve-

jg que Dios estaba adm inistrando activamente 1os asuntos de Israel por medio
le esta agencia humana. La aceptaciôn de Samuel por lsrael ( 1 S. 3: 1 9-4: 1 )
ts el reconocimiento por parte del pueblo de que Samuel era representante
évinamente designado de la teocracia. Esa adm inistraciôn continuô hasta
el final de la vida de Samuel, cuando:

. . . 
todos los ancianos de Israel se juntazon, y vinieron a Ramâ para ver a

Samuel, y le dijeron : He aquf tfz has envejecido, y tus hijos no andan en tus cami-
nos; por tanto, constitûyenos ahora un rey que nos juzgue, como tienen todas 1as
naciones ( 1 S. 8:4-5).

Let declinaci6n espiritual de Israel se nota en la histolia f'inal de los jueces:
*cada uno hacfa lo que bien le parecfa'' (Jue. 2 1 '.25). Esta condiciôn espiri-
tual trajo como consecuencia el rechazamiento de la forma de teocracia
hlo la cual Dios habfa obrado, y condujo a la peticiôn de un rey como
tenfan todas las naciones. Dios revel6 a Samuel que ta1 acciôn constitufa
Qn rechazamiento de la teocracia, porque ftno te han desechado a ti, sino
ê mf me han desechado, para que no reine sobre ellos'' ( 1 S. 8: 7). Por lo
hnto, Dios pasô a una nueva administraciôn del reino teocrâtico: la adminis-
*Kibn por medio de reyes que gobernaron a lsrael.

E. El reino teocrâtico bajo los reyes. La fonna monârquica de gobierno
era el ideal de Dios para el reino teocrético. Ta1 rey se le habfa prometido
L Abraham (Gn. 1 7: 5-7) y a Jacob (Gn. 35: 1 1 ). La autoridad de1 reino
x
ebfa de residir eventualmente en un rey (Gn. 49,. Nm. 24: 17). En la intro-
'Qzciôn de Saûl al oficio de rey, la designaciôn se considerô como una de-
4: t qM acit)n divina, por cuanto samuel anuncio'. ya veis que Jehovâ ha puesto
.
*y sobre vosotros'' ( 1 S. 1 2: 13). Y sin embargo, Samuel le recuerda a
rael que habïan pecado al repudiar la forma anterior de la teocracia,
Wdendo: Ktvosotros habéis desechado hoy a vuestro Dios'' ( l s. 1 0: l 9)',
.
# apega: ttes grande vuestra maldad que habéis hecho ante los ojos de
Mhové pidiendo para vosotros rey'' ( 1 .%. l 2: 17). Peters observa:

t . .I I .!'
y1* Diffcilmente se podrfa pronunciar contra Dios un insulto mâs honible que
î el que tal peticiôn significaba. Esto se ve cuando consideramos al Ser que con-
))I;

ààZ



Porv ' ncepto 4ef x cfno en et xnrlgfzs z rai(,rrio.rrtc,e&/, o
descendiô en xr s.u coo rnante ja o najcjt. que sj prometiô, y el desim i ' ,, ' Esto x evidencia por dos razones: ( 1) El trono f el reino uavfdicos se deno-El tenfa en mente al consutw rx a' sf de una manera directa, en Rey sobre la o y, zan como del sehor. Asf por ejemglo, en l cronicas 28:5, es -'el trono delt1 ùnico atenuante de tal --m aldad',, como lo indica samueq, x encuentrahkh m .1 .- I reino ae Jehovâ''; y en 2
anD stiosas circunstancus causadas t.' uén por Ia incredulidau.

l. en x' mino de Jehové sobre Israel ; en 2 cronfcu, 13:8, e

La instituci,n de esta o rma de reînado de adminjstraciôn teocu tjc
a !, 

' E-Jtt'CJ' 9'8- e' re'' es puesto por oios .-sobre su trono como rer para Jesov,
' ino teocrutico un paso m ,s hacîa su consumaciôn final. con res ev, 'ehov

'-l-''''' t2' E' re' era 'Xpresamente aesignado con el nombx .el ungiuo uee re (1 s. 24:6., z s. 19:21, etc.). (3) Los profetas, después uel estableci-
al rey mismo, se declara: miento ael trono y del reino davfdicos. invariablemente indican que el glorioso

Pectc oios el bendito jobierno teocràtico, x manifestaba a través del mismo,mino de ,

E1 OX er: también en cierta manera el summ us episcopus (j: jsraej
. su mjsyy

y 

P
,n
OlaVeO?'O' ZCVCMIW' C2?'tQ1OS 33 y 36, XFrIJJ 9, etc. La razôn de esto descansa

realeza era ue un carâcter enteramente reliwoso e implïcaba una uniuad uel , 
firme y perpetua unional8

no celesual y terrenal sobre Israez por medjo de aquek que como sustittqbie?. hi o un pacto eterno, incondicional, con David (2 s. 7.. 16) en elJehovà se xntaba .-en el trono uei reino ae Jehov, sobre Israez.. ( I c, ,to 1, (2) gios z ,
.
28: 

.
5 

.
; 
-

29:23), que era el t'unwdo de Jehovû'' f 1 c 0... x,x -.- - - . '7.Ix ...1 Dios zarantizô uue el reino davfdico serfa el reino en el cual el reino
'd'''' O'en llev6 el tf tulo de 'thto de Jehovâ'' ; .q'e *1 ''pri' im-'o 'g''é k?n ijtioth..' b'1 12s X. 1 : i 4), y ' 'q 1 it Wj, J*cr-ftico 'ilegarfa a -su completa realizaciôn y que' uno de1 linaje de David

E'S un error considerar que esta teocracia sobre Israel 

'

era m eram ente 

leillif' P'O Siempre. Este pacto lo hemos examinado en detalle previa-
im bôlicd de ia teocracia futura. peters dice.

. wcllad
l eloelneoesitamos ampliarlo aquf. Basta decir que Dios ya ha desa-s r o teocrstico hasta tal punto que tomô la forma de una m o-

w cufa sobre la cual un rey designado por Dios reinô, y el Mesfas vendrs

' 'Lanfe llam a Teocracia al reino ue oios en forma simbôlica. . . 

I.o que qujzj ?:r J llevar a conclusiôn el programa en esa forma.
conduce a tal error es el hecho de que Ios ritos simbôlicos v obsewancias temarwoj-- . v) p.inn socsscg vn e/ ttemgo ts tos gyoyotas. c 

,
on l 

xa decljonjj jiôran
y

estaban unidos a la teocracia. pero aunque esto es asf ef orden o gobiern-o '-t J 'ouc/a! a rl ' M'nx'cj' -6 -rj--en ej tiempo de los reyes que sucedieron a Salomwn e, ua-am-tico
, el cual para ese tiempo adoptô estos htos y obx'wancias, nunea se presenta ue ,a --

C0''''0 tipo. A esto se opone completamente el pacto la profecfa y los hechos. 
La Fbernante divinamente designado, vemos que surge en importancla el oficio

,
,a

te
o
oc 

x
racia 

.
no prefiguraba otra cosa sino que era en sf' el reino de' nçrx. -- - .- ,rofético. Los profetas eran 1os portavoces divinamente designados que

'Mtrouuctona un comienzo de ese gobierno de oios como Re-
y 

- '

t J-r are<nnalbl ij Occuai' reasmitfan el mensaje de Dios a los reyes; estos obedecfan algunas veces,
Si los judfos le hubiesen rendido la obediencia requezida

, 
se hubiera exte'ndido y' >ro con mayor frecuencia no obedecfan. Peters dice: ftE1 rey y el sacerdote

ensanchado hasta que todas las naciones hubieran sido puestas bajo su innuencja y tenfan que someterse a la autoridad del profeta sencillamente porque éste
sujeciôn.l6 svelaba directamente Ia voluntad de1 suprem o Rey-v.lg

w
oue esta er

-

a una parte continuada deI nroovwmo a-, -:- - .- ... El orofeta Ezequiel sehala la oartida de la gloria (shekinahq, que en el
O'Jserva en el hecho de que la obediencia ''perefe-c-t

a
ud '''
e 
U'

pa 
'
r/ Jxle 'IYoosc) àc )l) Os usrea àno tig-uo Testamen-to era el sfmb Jlo de la presencia de Dios. Con la partida

demandada por oios. 
ria del templo (Ez. g..4., 9..3., 10..4., 10.. 18., 1 1 ..22, 23), Dios marcaesa glo

la tenuinaciôn del reino teocrético en la pasada historia de Israel, y la naciôn

De acuerdo con la declaracon de samue, oios perdonarfa a îa naciôn con la ï I0S reyes que debfan manifestar ese reino fueron esparcidos de su tierra.
Condiciôn de que enos, incluyendo al rey, au

' n le reconocieran como el ,uonarca Los tiempos de los gentiles'' habfan comenzado, en los cuales Israel fue
'upremo continuo y que el rey escoaiuo pondrïa en vigencja )as leyes aadas porsu puesto a un lado hasta que el Mesfas venga. El reino teocrâtico futuro llega
Superior en autorid' ad

. 
En toaa esta transacciôn el gobjerno teocrâtico ae oios a ser entonces el tema mayor de1 mensaje de 1os profetas. Esa lfnea de reve-

,%' Conservart*a IW tac to Ej ay tuyx n al rstayj a ya'
impondrfan y estaba 'amenazado, en caso ue uesoto Ciertas restricciones que se le kci6n que comenzô como un pequeho arroyo, es ahora un gran rfo, que
castigo del aun geyp civil reconocian --. ,- ---,s- d

-

iencia, con el desagrado y el kunda la Palabra con conocimiento respecto al reino que ha de establecerse

lo confesaron saûl ( 1 s. 1a: ! a y -a -y: '/ I *) 'Gp''a dv) 'dk'''t j' sC. lto lo sintieron y libremente en su forma final. Casi todos los profetas de1 Antiguo Testamento se refieren
mtm ( 1 R. 3 : 8-9 y 6 ; 1 2- 14 también el cap' 8 etc

.
), y otrlltl'/ ?: 23-26, etc.), Salœ R él. Isaths g.. j.4 . 4.. g.6 ., j) ..6.'y ., j j. .. j.j g ., c4.. j-gg ., ;c .. j.j ., j tj.-g4) .j gg .. j 7-:4.

.9 . , 
* > 

:

- 35- 1-10. 40 . 1- 1 1 ' 42: 1-4 ' 52 : 7- 1 0- 60: l -6 1 : 6 '. 65 : 1 7-25 ' 66 : l 5-23 ' Jerem lhs
* .> 5 ' h : >

'

-
A1 principio del reinado de sn/.l .0 -.----cs -.- -. - . 

2- - 
: 1-8', 31 : 1-37 : 33: 14-26: Ezeauiel 20:33-42.. 34:20-3 1 ', 36: 22-36., 37: 1-

t 1 & 1 3 .' 1 1 - 1 4). La au tori d a 'J - -/ 'e ''fl 'V 1-'+ ''. H-x V- 1 Oc- QJ: ktu e. 1JIO..S 1o. . h a b f a re c h aza- ôo 0, 2.8 ; 3 9 .. 2 1 - 2 9 ; 4 OR : 1 - 7 : Dan 'iel 2 : *3 1 -4. 5 ; 7 : 1 - 2 8 '. 9 : 1 - 3 . 2 0- 2 7 : 1 2 : 1 -4 ; Os eas
-y Su .r .

einado estaba particularm--en ; -. -0 %-'-a-2 >- 'arr- 't a- a- 1J, av. id ( l s. l 6 :. l - 1,J ?,- !: 4-5 ., Joet ,2, .. c 8-3 .. 2 ., -9- 1 1 ., -4 m ($, 9 .. 9- l s ; .,4 bdt-hs 1 .. 1 '5- 2 1 .. M 'iaueas 4 .. I - 5 .. 5 .,
te o crà tl c o . ss t o se o bserv a e n '-d --o -s -'a ; J ; l 't aous '?.. ( CI ; ''o ej los Q1 ei Sd &e rrn l lf li Oc t, d es lu J 0e l 9n J O/Ot q . aj lja. s 3 : 8- 2 0 ; Hage o 2 : 1 - 9 ', Za c a r l'as 2 : 1 - 1 3 ; 6 : 1 l - 1 3 ; 28 : l - *8 , 2 G. 2 3 ; 9 : 9 -con el reino davfdico. peters escribe: , . 1-10., 14: 1-21 ; M alaqulhs 3: 1-5*, 4: 1-6. Adem és, se menciona fre-

.
mtntemente en los salmos.. 2 .. 1- 1 2., 22: 1-2 1 . 27-3 1 : 24: 1- 10: 45: 1- l 7', 46: 1-

tDi 
.

os) . recibiô ese trono y ese reino v ,-a- -a--.-u --- . ----n . -1 l ; 48: 1- 1 4', 
67 : 1-7 : 72: 1- 1 7 '. 89: 1-50., 96 : -1-1 3'

, 
9 -8: 1-9 : l 1 '0: l -7. Aunque

'u PrOP'O reino' La teocracia y el reino d 'av.i 'd-i Jo-, -*'e J L'Jvirk't'tu '; l Se l Pn ''aopr 'v 'Ja 'c 'i l I -d i QQRS # otras profeclias serân 'estudiadas en detalle mâs 'adelante para d Jsa-
paeto especial y peculiar entre los dos fueron considerados como uno

. 

y er :1 Wgllar la doctrina completa de1 reino, ciertos hechos con respecto a la previ-
futuro xrfan tan idénticos en s.u des'tino que estarfan exabonados inserar' '' 66h profética del reino teocrético se observarsn aquf. Chafer resume la
blemente. M Khanza, indicando que el reino ha de ser:

Lventos deI



Even tos del Jbr
perjf,

a. Teocràtico. E1 Rey %râ 4EEmanuel . . . Dios con nosotros'' por cuaat' o Eles por nacimiento humano el heredero legf timo de1 trono de David 
y nacib (uvirgen en Belén 

. . . Isal'as 7 : 14 . . . M ateo l : 22- 23 . . . Isalas 1 l : 1-5 
. 

Jevo.-W
. %.23 : 5 Ezequiel 34: 23. 3 7 : 24 . . Oseas 3: zl- 5 . . . M iqueas 5 : 2. 

' ' *''nlq&

c, h'starà en Jerusalén y Jer; mundial. Primero, el reino de Emanuel estazien la tierra . . . Salmo 2: 8 . . . Isat'as 1 1 : 9 . . . lsaths 42 : 4 . . . Jerem Ik: 23 : jZacarlhs 1 4 : 9. Segundo, el reino de Em anuel estarâ centrado en Jertzsalén ' ' 'Isal'as 2 : 1-3 , . . Isat'as 6 2 : 1 -7 . . . Zacarlhs 8 : 20- 23 . Tercero, el reino de Emazl u'e;serâ sobre el lsrael reunido y convertido 
. . . Deu lerontpmfta 30: 3-6 . . , lsalhs l j : j j*

.1 2 . , , Isat'as l 4 : 1- 2 . . . Jeze m l'as 23 : 6- 8 . . . Jerem I'J.F 3 2 : 3 7-3 8 . . . Jerem o,y33 : 7-9 . . . Ezequiel 37 :2 1-25 . . . M iqueas 4: 6-8. Cuarto, el reino de Emanuelse extenderâ a 1as naciones de la tierra . . . Salmo 72: l l , 1 7 . . . Salmo 86:91 ' 5 5 : 5 Daniel 7 : l 3- 1 4 Miqueas 4 : 2 . Zacarl'as 8 : 2 2 ' ' '%%al JJ . . . . . . . . . . .

e. Espiritual. E1 reino no serâ incorpöreo ni separado de aquello que e
s mate-rial, pero serâ espiritual en el sentido de que la voluntad de Dios se harâ directa-mente efectiva en todos los asuntos de gobierno y conducta. Todos experimentm

ràn el gozo y la bendiciôn de la comuniôn con Dios. E1 reino universal. temporal
,serâ conducido con perfecta justicia y verdadera santidad. El reino de Dios estari

otra vez içentre'' nosotros (f c. 1 7: 2 1 ) en la persona de1 Mesf as Rey, y El gobernarâ
con la gracia y el poder de las siete manifestaciones de1 Espf ritu (1s. 1 1 : 2-5) . . .20

Mcclain resume la previsiôn profética del reino teocrstico como sigue:

. Q'QTiL t'/./ f (.z (.4 c : z x q; ( r; t.z tf rt r & n r( I Js ti tz a c. a & tl: z < c ; : t t.z
;
'' Sex to, en cuan to a la naturaleza de este reino y sus efectos en el mundo, 1os
l1 profetas todos concuerdan en que su completo establecimiento producirâ un

ambio arrollador en todos 1os aspectos de la vida humana. de tal modo que sec
. habla del resultado eomo ''un cielo nuevo y una tierra nueva''. . .
)t)

Los profetas de1 Antiguo Testamento describen el reino intermediario primero
e todo, com o un asunto cspirituai. Trae el perdôn de Ios pecados, la purificaciôn

qlzespiritual, la provisiön de la Justicia divina, un nuevo corazôn y nuevo espfritu,
n conocimiento directo de Dios, armonf a in terna cpn 1as leyes de Dios, el derra-
um amiento del Espf ritu sobre toda carne, y la restauraciôn del gozo para la vida
human a (#er. 3 1 : 3 4 .' 23 : 5-6 '. 1Q. 36 : 24- 28 ; Zac. 8 : ? 0- 2.3 ', Jer. 3 1 : 3 3 ; Joel 2 : 28 ',
1s. 3 5 : 1 0).

El reino serâ tarn bién étli'o en sus efectos. . ,habrà una debida estimaciôn
de 1os valores morales. . . Un ajuste de las desigualdades morales se producirâ en
todos los aspectos de 1as relaciones humanas, . . qls. 3 2: 5 ., 40: 4 ', Jcr. 3 1 : 28-30).

El establecimiento de este Reino también in troducirà grandes cambios sociales
y econômicos . . . 1as guerras seràn elirninadas. . .las artes y las ciencias seràn utili-
zadas para fines econômicos. . .la paz mundial serâ introducida. . .habrâ justicia
social para todos. . . (Zac. 9 : 1 0', Is. ? : 4 ', 9 : 7 ', 4 2 : 3 ', 6 5 : 2 1 -2 2 '. Sal. 7 2 : l -4, 1 2- 1 4 ',
Sof 3 : 9).

Todos 1os aspecbos ysicos de la pl'dtz también sentirân los efectos de este reino
intermèdiario de la manera mâs completa. La enfermedad serà abolida. La larga
vida serâ restaurada. . . sôlo experimentarân la muerte aquellos individuos incorregi-
bles y obstinados que se rebelen contra las leyes del reino. Los peligros ordinarios
de la vida ff sica estarân bajo control sobrenatural. . . La tierra estarâ bajo la direc-
ciôn directa de Uno cuya voz aun los vientos y las olas obedecen. . .cambios geolô-
gicos. . .cambios climâticos. . .un gran aumento en la fertilidad y productividad de
la tierra. . . (Is. 3 2 : 1 4 ', 35 : 5-6 ', 6 5 : 20-2 2 ,. Zac. 1 4 : 3-4 ', -4 m SJ 9 : 1 3 ', Is. 1 1 : 6-9 ;
32 : 1 5- 1 6 ) .

En lo que podrf a llam arse la eslèra poll'tica. . . Una au JOKI'JJJ cen t ral se esta-
blecerâ para arreglar las disputas internacionales, . . 'tporque de Sic,n saldrâ la Ley,
y de Jenlsalén la Palabra de Jehovâ''. . . (Is. 2 : 4 ,' 3 2 : 1 8 ., ,4 m 8.ç 9 : 1 4- 1 5 ; h':. 3 7 : l y
siguien te s ', Is. 6 0: 1-4) .

El reino intermediario también tendrâ un aspecto eclesiàstico. El Gobernante
supremo com binarâ en su Persona ios oficios tanto de rey corn o de sacerdote. La
Iglesia y el Estado llegarân a ser uno en prop6sito y acc' iôn. . . (Sal. 1 l 0: 1-7 ;
Fz. 3 7 : 26- 28 ; 43 : 1 -7 ', Is. 6 1 : 6 ; 66 : 23 ; Zcc, l 4 : l 6- 1 9).

Ta1 es la naturaleza del. . .reino tal como se presenta en 1as profecf as del Anti-
guo Testamento. Y me gustarf a decir justamente aquf que éste satisface y recon-
cilia todos los puntos de vista legf timos. E1 reino serâ espiritual, ético, social, ecœ
nômico, ff sico, polf tico y eclesiâstico. Aislar cualquiera de estos aspectos y negar
los otros es estrechar la dimensiôn profética.zl

De esa manera llega a ser completamente evidente que la partida de la
Wesencia del Sehor de lsrael y la cautividad y dispersiôn de la naciôn teo-
M tica no anularon la expectativa del establecimiento deI reino teocrstico.h. '
ters observa :

k ./
Los profetas, a una voz, describen este reino ûnico, asf restauradoy en ténninos

. 
expresivos de 1as mâs gloriosas bendiciones. Ellos predicen, desde el Salmista hasta

: Malaquf as, una restauraciön del idéntico reino derrocado, unido a 1os mâs asom brœ

Primero, en cuanto a su aspecto literal, el futuro reino no serâ meramente un
reino ideal . . . Serâ tan literal como el reino histôrico de lsrael 

. . . Todas 1as prœ
fecf as, desde la primera hasta la ûltima, aseguran e implican tal aspecto literal, endetalles tales com o ubicaciôn

, naturaleza, gobem ante, ciudadmlos, y las nacionesimplicadas', en el hecho de que destruirâ y suplantarâ a reinos literales; en su rela-
ciôn directa como una restauraciôn y continuaciôn de1 histôrico reino davfdico.

Segundo, el tiempo de su establecimien to con frecuencia parece estar a 1aS
puertas', vendrâ dentro de ttpoco'' Sin embargo, otras declaraciones indican que
aûn estâ lejano en el futuro después de ttmuchos df as'' y en 1os çtpostreros df as'' . . '

Tercero, el Gobernan te de este futuro reino serâ tanto humano como divino.
Es llamado ttun Hombre'', ûtun Hijo de Hombre'', el Hto de Dios, un vâstago dC 13
rafz de Isaf, un Renuevo justo de David, Dios, el Sehor Jehovâ, Adm irable, COnSe-
jero, Dios Fuerte, Padre Eterno, Prfncipe de Paz . . .

Cuarto el . . reino presentado en la profecf a del Antiguo Testamento es m0-
tf i forma El gobernante se sienta sobre un içtrono'' y el gobierno est:-n rqu co en s'u .

â 'çsobre su hombro''. El recibe s'u autoridad y la sostiene por concesiôn divin''r
y 10Todas 1as funciones del gobierno estaràn centradas en gkl Persona: lsafas 10 VC

nom bra ttluez'' ttL i l dor'' .%R '', eg S a , y ey . , .

't, terna, los profetas describen el reino con el ReYQuinto, en s.u organizacl n ex
., .q tos'' PO-Mediador como s'u cabeza', asociados con F,1 estarân itprïncipes ; 1os san s

e 10seen el reino; a la naciôn de lsrael le serâ dado el lugar de priolidad; y Cntr
Wzbditos se incluyen todas 1as tribus y naciones . . .



Y k p .uOo enf, ' . ,
sos eventos, que producirân una bendiciôn y una gloria sin precedentes en j ')toria del mundo

. . . Desde la cafda del reino teocrâtico davfdico, estos eventoz hiv .dichos no han tenido cumplimiento tal como han sido delineados, y por jo g lW- èel reino predicho y pactado aûn no ha aparecido. . . Serâ el mismo reino dea oM to, , .'

r
el que recibe esas bendiciones

, y no otro reino; en consecuencia, no dettRdo t.aceptar ninp'zn reino que se proclame como tal! por m :s fuerte que sea la XO% ' '

u
m aciôn y por mâs sabia que sea su prexntacio' n

, si le faltan estas bentj/lozll
U.. . .Estas cosas son tan grandes en su naturaleza, tan sorprendentes en sus c ORe%'rfsticas, manifiestan de tal manera la interferencia de lo sobrenatural

, que p llte-mente nadie podrâ equivocarse cuando este reino sea restaurado. . Despuésos -1G
cafda del reino davfdico, los profetas predicen que este reino sera futuro.22 ëe 1e CAPITULO XXVI
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, Charles, Premillennialism and Amlllennialism (Premilenarismo y j'Ienarismo), psgs. 163. 164. 30, y Otros pasajes, incluyen la creencia mencionada, y que por lo menos hasta eaml

dfa de Pentecostés, los judfos, los discfpulos, y aun 1os apôstoles sostenfan tal9 WALVOORD
, John F., Bibliotheca Sacra, Vol. 1 10, plgs. 5, 6, enero de 1953. fecfas y 1as promesas que sepunto de vista. .ellos consideraban literales las pro

10 Comp. PETERS, ob. cit., Vol. 1, psg. 16l . us habfan lwcho (esto es
, que debïan interpretarse en su sentido mamatical, no

1 1 FEINBERG, ob. cit., psg. 160. fiplrado); y, creyendo en el cumplimiento, esperaban la restauraciôn ta1 de1 reino
1 2 Ibid., Psg. 54. davfuico bajo la direcciôn del Mesfas, con un poder y una gloria aumentados, dignos
13 Ibid., psgs. 56, 57. ue la majestad del predicho rey; y también que 1os piadosos de 1as edades pasadas
14 PETERS, ob. cit., Vol. 1, plg. 226. Rrfan levantados de entx los muertos para disfnztar de1 mismo.l
1 5 S D Press. fsKingdom'' International Standard Bible Encyclopedù (tiRein0'',

Enciclopedia clâsica internacional de la Bibllh), Vol. IlI , psg. l 801 .
16 PETERS, ob. cit., Vol. 1, psg. 218. 1. EL REINO TEOCRATICO OFRECIDO EN EL PRIMER
17 Ibid., Vol. 1, psg. 228. AOVENIMIENTO DE CRISTO
18 Ibid., Vol. 1, psg. 234.
19 lbid., Vol. 1, psg. 229. Hay diferentes puntos de vista que generalmente se sostienen en cuanto
20 CHAFER, ob. cit., Vol. V, pbgs. 334-340. d reino que fue anunciado en la pdmera venida del Sehor. E1 punto de vista
21 MCCLAIN, ob. cit.. psgs. 4-6. Aodernista es el de que Jesûs adopt6 las aspiraciones sociales y polfticas de
22 PETERS. ob. cit., Vol. 1, psg. 248. k gente de su dfa y anunci6 un reino en estrecha conformidad con el que

Qm raba lsrael, en base a las profecfas del Antiguo Testamento. Sin embar-*, durante el curso de su vida se hizo aparente que Israel no recibirfa el
XYo ofrecido, y por lo tanto, E1 abandonô esa oferta debido a la oposicitm
a
' Obsiguiente desanim o. E1 punto de vista espiritual es el de que Jesûs
1%ePt6 los elementos espirituales de 1os profetas del Antiguo Testamento,
t, V donando todos 1os aspectos polfticos y nacionales, y ofreciô un reino
Ztual a todos los que creyesen. E1 punto de vista literal, respaldado por

r eetudio del Nuevo Testamento, es el de que el reino anunciado y ofrecido
j'
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por el sehor Jesûs era el m ism o reino teocrético predicho por Ios profbtas (! ''' smno de acciôn de gracias que entonô Marfa çLc. l :46-55) también indi-Antiguo Testam ento. .sel 'b Marfa entendiô asï el anuncio angélico. Elizabet hablô profética-que>  l advenimiento de tçmi Seùor'' antes de su nacimiento (1c. l :43),A

. La teoeracia del an/jw o vestamento yue opeciaa. Ej rejno ofrecjd WO te df
.
a 

. 
lsrael era la misma teocracia nredicha rxn /-1 An.1- - 'v---- 'x -nvida POr el Espfritu Santo (Zc. i :41 ). A Sime6n, que Stesperaba la conso-

dlce'. *- -M' <* nnt'bu'' 'Cstamento. Bri g wvjtm de Israel'' (1c. 2:25), le fue revelado el hecho y él entendiô clara-g t jacte que se referfa a lr Persona de Cristo, com o observamos en su profecfa
men . ,,

Pero en su repetida menciôn del reino de oios
, Jesf,s nunca se detuvo a des. ttjrc' 22*..329-35). Ana, la profetisa, que ' esperaba la redenciôn de Jerusalénnirlo. xi ninguno de sus oyentes jamâs le interrumgiô para preguntar: uaestro a'recidl'' Vio el Cumplimiento de sus esperanzas en el Mesfas que habfalquê significan 1as palabras, Reino de n ios, que tu usas tan frecucntemente?' :P ,. (x/'

. 
IIS maVOS Vinieron buscando al ç'Rey de los Judfos que ha na-A1 contrario, Jeslks usaba el término como si estuviera seguro que serfa entendjdo

, 

6idO ' 1 Y Se 1eS dio atestaci6n divina de que habfan encontrado a
y' 10 fue. E1 Reino de Dios estaba dentro del vocabulario de cada judfo. Era ako Aqklel en qtlien Sus esperanzas podfan realizarse. Mateo, escribiendo para
que ellos entendfan y anhelaban desesperadamente.z entar a Jesf,s como el Mesïas de Israel, comienza su relato con la genea-

pmSfa que traza el linaje, no como pudo haberse esperado, hasta Abrahaml
0gLa misma obselwaciôn se declara otra vez: mlamente, de ctfyo linaje E1 podrfa venir para redimir, sino hasta David,
(je cuyo linaje El podrfa venir a reinar. Todos los eventos asociados con su

El Nuevo Testamento comienza el anuncio del reino en términos expresivos Ooimiezto Uonfirman Su calidad de Mesfas.
que se conocfan muy bien. . , t,a predicaciôn de1 reino. su sencillo anuncio sin ej s/ y est.as anunciado s(?g. su ycm/ts . crjsto fue precedido por elmenor intento de explicar su significado o naturaleza el lenguaje mismo en q'ue fue 

0*
anunciado a los judfos: todo presuponfa que era un 'asunto f'amiliar a toazx. &-,.-. precursor que anunciaba el acercamiento de1 reino. El ministerio de Juan

,el Bautista, Jesfzs y los sctenta, todos proclamaron el reino d-e una man
-

e
-

z
-

a
= *
s
'

in ''zG. -e1 Bautista, de acuerdo con las propias palabras de1 Sehor (Mt. 1 l : l 3- l 4.
niciôn o explicaciôn que indicaba que sus oyentes estaban familiarizaa 'os -co-n

-'
s
'
u 

17: 10- 13), fue aquel ministerio predicho por Malaqufas (4 : 5-6) segûn el cualsignificado.3 'alguien anunciarïa la llegada del Rey de Israel. La palabra anunciada por
Juan es significativa'. çtArrepentfos, porque el reino de los cielos se ha acer-

Mcclain sëôala que ese reino ofrecido cn los Evaneelios era el mismn clns, f'no C:2O'' (Mt. 3:2). Sin definir el concepto de1 reino en su mente, simplemente
predicho por los profetas. El escribe: - -- '''**'- *L*< Muncia la inminencia de esa teocracia. El bautism o adm inistrado por Juan

era el ritual de limpieza mediante la aplicaciôn de1 agua, dependiente de la
.
en 1as obras y enseganzas de cristo podra encontrarse cada asnecto de1 Confesiôn de los pecados, en preparaciôn para la venida del Mesfas, admi-

reino profético. 
Es bâsicamente espiritual; tanto que E,l que ''no naciere =de nuevo'' nistrado por uno que procedfa del linaje sacerdotal. Era una confesiôn de

,ni siquiera puede ver el reino de Dios. su upecto ético estâ completamente esta- y cados, de necesidad y de esperanza en Uno que venfa, quien. de acuerdo
biecido en el sermôn de1 Monte. . La enmjenda de los maies sociales aparece en la con Ia expectativa de1 Antiguo Testam ento, satisfarfa plenam ente esa nece-
predicaciôn del establecimiento de su reino cuando todos esos males sean severa- sidad. Identificaba a aquellos que, como Juan, estaban esperando al Mesfas.
mente echados fuera por medios sobrenaturales. La naturaleza eclesiàstica de su
reino es reconocida cuando El saca a los cambiadores del templo con un lâtigo. o z

, ju anunciada pop. cvisto. jesucristo, tanto en su propio
îpor qué no pasar por alto simplemente el templo si, 

como dicen algunos, Dios ' & teocrac
terminô con Israel y con la idea teocrética? A1 contrazio . . 

El reclama el derecho Finisterio como en el ministerio encomendado a los discfpulos, anunciô el
al templo judfo, y cita una profecfa de1 reino en defensa da su acciôn <'Mi casa serâ Deoho de que el reino teocrético se habfa acercado. Después de la termina-
llamada casa de oraciôn para todos los pueblos'' (1s. 56:7). Aûn al a'soecto poll'tico d6n de1 ministerio del heraldo (Mt. 4: 1 2), el Sehor comenzô su ministerio
de1 reino profético se le asigna un lugar importante en Mateo 25. Lque presenta Pûblico con el anuncio; ççArrepentfos, porque el reino de los cielos se ha
la propia descripciôn que cristo hace de E1 mismo cuando esté sentado sobre el Kercado'' (Mt 4: 1 7). Al enviar a los doce, Jesûs los comisionô para predi-

.,
trono de gloria, juzgando a las naciones que vivan en la tierra. . F,n cuanto a los car, diciendo 'A:EI reino de 1os cielos se ha acercado'' (Mt 10:7). Se envfa
aspectos fijicos de su reino léase el relato del Nuevo Testamento sobre hombres a, Ios setenta lcs da el mandamiento: tt decidles'. Se ha acercado a, y se . .ciegos que vieron, paralfticos que caminaron

, sordos que oyeron, leprosos que Mosotros el reino de Dios'' (Zc. l 0:9 l l ). A estos mensajeros se les dice :fueron sanados; léase el recuento de multitudes que fueron alimentadas con poder '
sobrenatural, léanse 1os relptos de la liberaciôn de 1os pelimos de1 viento, de 1:
tempestad y de la violencia.4 Bienaventurados los ojos que ven lo que vosotros veis', porque os digo que

.B El reconocimiento del Meslhs. 
Cristo en su nnf-lmiont,'n fup recono- MQCIROS profetas y reyes desearon ver lo que vosotros veis, y no lo vieron', y oir

M f2S El mensajero angélico, qu' e anun-c-i -ô --a XWM ''arlua's' Z )IJ Jimien- 10 Qtle OfS, y no lo oyeron (Lc. 10:23-24).cido como es .

to, aclarô lo concerniente a la obra del Hijo de Marfa: j 0on el término Sçse ha acercado'' se hace el anuncio de que el reino debee%perarse inminentemente. No se garantiza que el reino sers instituido
Y ahora, concebfra en tu vientre, y dara a Iuz un hjjo, y llamara su nornbrs kmediatamente

, 
sino m5s bien que todos los eventos indicadores han sido

ozlssus. Este seo grande, y serâ llamado Hijo uel Altfsimo; y el sehor Dios le dar' Nmovidos de manera que es inminente.el trono de David su padre ; y reinarâ sobre la casa de Jacob para siempre, y SU N '
no tendrâ fin (Lc. 1 :3 1-33). k:

' E. El mensaje teocrâtico limitado a lsrael. El reino que fue anunciado,
)'i ;

rpenj.



fueanunciado solamente a lsrael:

A estos doce enviô Jesûs
, y 1es dio instnzcciones, diciendo: Por camuwgenhles no vaykis, y en ciudad de umaritanos no entréi:, sino id antes a l<q--*Jo:%perdidas de la casa de Israel

. Y yendo, predicad, diciendo'. El reino de 1os Ui JII.-Xre ha acercado (Mt. 10: 5-7). v*ue
No soy enviado sino a 1% ovejas perdidu de la casa de I

srael (22. 1 5::4)
Por esta razôn Pablo podfa decir que 'icristo Jesûs vin

o a ser siervo de lacircuncisiôn para mostrar la verdad de Dios
, para confinuar las prom -e **

v.0hechas a los padres'' (Ro. 1 5:8). No podia haber ninguna bendici6n GunWi
.versal de1 pacto de Dios con Abraham , aplicable a los gentiles hasta q -ueIsrael hubiese experimentado la realizaci6n de1 reino teocréti

co, en cuyoreino y con cuyo Rey serfan benditas las naciones.

F. El mensaje teocrâtico confirmado. La autenticidad de la oferta dtlreino fue dem ostrada por sehales y milagros
. Cuando Juan el Bautista l

epreguntô a Cristo, :$ àEres tû aquel que habfa de venir
, o esperaremos aotro? '' (Mt. 1 1 :3), sin duda porque Juan ctefa que el Mesfas no podia 

serrecibido si el precursor habfa sido rechazado
, el Sehor respondiô:

QgF çg'; &t* %* o & g %. E; $; çtz ç r: G # i # Hw p' te x v, o w K.w ; ç o. , : : %J . v u

en ese reino; los milaros de Ia pesca, de cnlmar la tempestad, de conducir el barco
j a su destino, de caminar sobre 1% aguas, del pez con la moneda de1 tributo, de la
)' ciôn de la higuera estéril, y el muy hdiculizado milagro de transformar el

.y ystrucagua en vino, indican que Aquel que establecerâ este reino en verdad tiene poder
' l naturaleza. El mtmdo espiritual invisible ha de estar como se ha predi-sobre a , , ,cho, en contacto y comunicaciôn con este reino; y esto lo verificô Jesûs mediante

1os milagos de la transfiguraciôn, la sanidad de1 endemoniado, el lanzamiento de
una legi'on de demonios de la vida de un hombre, el paso por entre la multim d sin
dejarse ver, y mediante 1os milagros de su muerte, resurrecciôn y ascensitm. En
verdad casi no hay upecto de este reino predkho que ha de ser form ado mediante
ja obra especial del Ser Divino, que no nos sea también confizmado por algunas
vislumbres de1 poder que los llevarâ a cabo. El reino -e1 fin o prop-osito- estâ
diseiado para quitar la maldiciôn del hombre y de la naturaleza, e impazti.r las mâs
extraordinarias G ndiciones al nuevo hombre y a la nueva naturaleza; pero todo esto
ha de hacerse mediante Uno que, como se ha dicho, tendrâ poder sobrenatural
para efectuarlo. Es razonable, por lo tanto, esperar que, como parte de1 desm ollo
* 1 mismo plan, cuando venga Aquél por medio de1 cual el hombre y la namraleza
han de ser regenerados, haya una manifestaciôn de poder .-m âs abtmdante y supe-
:or a todo lo precedente- sobre el hom bre y la naturaleza, para confirmar nuestra
fe en El y en su reino.s

a da milapo que el Sehor efectuô, pues, puede entenderse no solo com o
una demostraciôn del poder teocrético de1 Mesïas, sino también como algo
que demuestra las condiciones que existirén en el reino teocrâtico cuando
wa establecido.

G. f a oferta teocrâtica en relaci6n con Ias profeclhs del Antiguo Testa-
meafo. La autenticidad de la oferta del reino fue verificada por una referen-
cia a la promesa del Antiguo Testamento. En numerosas ocasiones el Seior
explica el curso de alguna acciôn, con respecto a la cual se habfa voriginado
Almsn problema, apelando a 1as promesas mesiénicas del Antiguo Testamento,
pm  mostrar que El cumplfa aquello que el Mesfas harfa en su venida. Su
deRcho a tomar posesiôn del Templo de Dios y limpiarlo, se justifica me-
diante una referencia a un salmo que era reconocido como mesiénico (comp.
&œt 2: 1 7 con Sal. 69). Su primera apariciôn ptiblica en la sinagoga origina
una declaraciôn acerca de la obra del Mesfas (comp. Lc. 4: 1 8- 1 9 con 1s.
61ê1). La cuesti6n de si El ha sido precedido por el heraldo prometido se
Flara por medio de las Escrituras mesiénicas (comp. f c. 7: 27 con Mal. 3: 1).
u cuestiôn de si E1 esté calificado para ser el Mesfas, p'ersonalmente, origna
Qna exposiciôn de la promesa mesiénica (f c. 20:41-44). La limpieza final
del templo se justifica otra vez mediante una apelaciôn a la promesa mesié-
Y2a (comp. Mt. l 1 : 1 3 con 1s. 56: 7). En el ministerio de resurrecci6n
Sito claramente establece la relaciôn entre los profetas de1 Antiguotestamento y E1 mismo (Lc. 24:25-27). Esas citas son suficientes para mos-
YA que Cristo constantemente acudiô a 1as promesas del reino teocrético
Wra explicar el curso de su acciôn.

B. f a relaciôn de Cristo con la oferta. El reino fue ofrecido en la Persœ
M del Rey. La declaraciôn del Sehor es: Slhe aquf el reino de Dios estâ entre
Motros'' (f c. 17: 2 l ). E1 Seior no esté asegurando que su reino habfa de
.
k,ke  un reino espiritual en los corazones de los hombres. Esto es contrario
5* todo el tenor de la Palabra de Dios. El esté asegurando que el reino que; '
* esperaban ya estaba 'tentre ellos'' en la Persona del Rey. E1 legftimo
# esté presente y todo lo que se requerfa era arrepentimiento de parte

(

Id, y haced saG r a Juan 1% cosms que ofs y veis
. Los ciegos ven, 1os cojosandan, los leprosos son limpiados, los sordos oyen. los muertos son resucitados

,y a . los pobres es anunciado el evangelio; y bienavenmrado es el que no hall
etropiezo en mf fMt. 1 1 :4-6).

Las senales hechas por Clisto eran
Rey teocrâtico y manifestaciones
reino. Bien declara Peters:

evidencias deI poder que residirfa en el
de 1as bendiciones que existirfan en el

milagros de Cristo) estân tan relacionados con el reino que no pueden
Rpararse de é1 sin deterioro mutuo. De esa manera lo presento Jesûs mismo
(Mt. 12:28), 'Tero si yo por el Esplritu de Dios echo fuera a 1os demonios, cierta-
mente ha llegado a (0 como algunos expreun, sobre) vosotros el reino de Dios''.Aquf tenemosz 1. La relaciôn existente entre el reino y 1os milagros; que sin éStOS
no podrfa revelarse el primero. 2. Que 1os milagros son una manifestacitm de1
poder que Jesûs poxe, el cual ejercerâ cuando E1 establezca s'u reino. 3. Que el
har milagrosamente los demonios, o a Satanâs, es un evento relacionado cOn elec

mino, y su cumplimiento por medio de Jesûs R vehfica de esa manera tal CO 
x
m O

estaba predicho, por ejemplo, Apocalipsis 20: 1-6. 4. Que el hecho de echar ICSOS
milnvosamente los demonios es una premonicitm que predice, anuncia, Pm-fi ra como la transfigurgciôn

, el reino mir o. Los milagros son, pues, J'#&W-
dades que % otorgan de que el reino vendrâ como > habf a predicho. LoS milG os

uedede Jesûs son tan variados y s+ ificativos a la 1uz de1 reino, que fàcilmente se Pibir cômo nos dan la confinnza necesaria en sus varios requerimientos y W OC-perc
1% Z:VCStos. La regurrecciôn de 1og muertos estâ relacionada con el reino. Que eccitmde la muerte penden de1 cinto de Cristo lo revelan los milm os de resurr
tm 1OSde los muertos. . . La enfermedad y la muerte xrin erradicadas de en
edaxsherederos del reino; 1os numerosos milnros de sanidad de varias enferm
ued:y la restauraciôn de 1os moribtmdos

, establecen que existe un poder que Pestoejecutarlos. La mks absoluta perfeccitm del cuemo se disfrutarâ en el reino;
udez'R prefiw ra mediante la remx iôn de la ceguera

a la parâlisis, la sordera, y 1a fn ; 1o9El hambre
, la Rd, la exa z, etc. , darân lugar a la abundancia de el reino. aer quemilaros de nllmentacitm de miles de m rsonas certifican el predicho PO 

sqMe/RAlilarâ esto
. E1 mundo natural estarâ completamente b#o el dominio del

(Los

taej zzooo y#' Y' # * # WP
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de la naciôn y la recepciôn de cristo como el Mesfas teocrético. . .;a, minimiza la cruz y no deja lugar para el cumplimiento del programator de .Dios.8 En respuesta a este argumento se puede decir que la
1. La contingencia de la oferta. t,a oferta del reino era una oferta 

co SXa y el rechazamiento del reino teocrético fue el designio de Dios por elBente
. Dios conocfa dem asiado bien Ia respuesta que Ia naciôn de jntin- . su eterno propôsito se cumpliô realmente. Lo que alcanzô el propôsito

darfa a la oferta de1 reino; no obstante
, el establecim iento del reino teocrj

soel . 
.no de salvaciôn mediante la muerte de Cristo fue el rechazamiento del

dependfa de1 arrepentimiento de la naciôn
, el reconocjm iento de Juan

tico ? . o que le ofreciô a lsrael. Bien observa Peters'.
Bautista como el precursor prometido

, y la recepciôn de Jesucrîsto com o 
el WP

.rey teocrstico. Mcclain dice: el . 
t,a pregunta, zcômo pues, se hubiera cumplido la propiciaciôn mediante el

; nada en absoluto tiene que ver con la sinceridad de estaaerram m iento de sangre .
M's de un expositor ha tropezado en el ultimatum de crîsto: ttxo soy enyiauo o

j
ferta, por cuanto la multiformc sabidurl'a de 0,.0, hubiera sido igual a la emergen-

Sino a 1% ovejas perdidas de la casa de Israel''. I-a ûnica explicacon adecuad
aes Ia m

c 2 bien fuera. anticipândose a algf,n olro perfodo, o proveyendo para ello previa-

a
de

, 
tener 

,
en cuenta, lo que el seuor entendiô claramente, 

la natural--- ----. ente; o de alguna otra manera, desconocida para nosotros. com o se ve, )os
kze' mensale del reino. Para poner el asunto en pocas palabras: sl --e)-?s*,'/ 'ec') 'Jjeena tye, propôsitos de Dios, su determimado consejo, se conforman a lo que era la previs:ai
nmediato # completo de su rel'no dependl'a de la actitud de la nccsr, av gsravt acccïthn voluntaria de la naciôn. La misericordia de Dios estaba dispuesta a conce-
a quien pertenecfan las promesas y los pactos divinos . . . , der el don, pero la depravaciôn de la naciôn lo impidiô. Que el reino hubiera

blecido si ia naciôn hubiera crefdo, es evidente en Dt. , cap. 32., 2 Cr. 7: 12-sido esta
Es obvio que nuestro segor entendiô clazamente la naturaleza contin ent

e 
22', lS' 48: 18', Sal. 81:8-16, etc.

de1 mensaje de su reino en su evaluaciôn de Juan e) sautista y su 
carrera meteci-. ..! -.....-,.,.. ae pablo en Romanos procede de la suposiciôn de que laTodo judfo inteligente sabïa que la p'alabra final del ûltimo profeta del An-t-/ Weguo' ' ' 'L''' ) 'Hjnekenoâ-er--de elegir, que voluntariamente eligiô el mal, y que DiosTestamento predijo la apariciôn d'e Elfas como e! precursor del establecimjento del naciôn ten a e p

.-
Reino. Y Jesûs declara

, en Mateo 1 1. con respecto a Juan. ''si faus-rni- --.u. . decretô por misericordia su cafda para la salvaciôn de 1os gentiles. Ellos tropeza-

.
e1 

.
es aquel Elf as que habfa de venir''. Aûn màs tarde. cuamd 'o )os o-'v

--

o 
-
- )--'J 'u C';7.'''t '.nO' ron v cayeron, no por necesidad, y no porque el propôsito de Dios lo requerfa,

habfan demostrado la certeza de que la nacjôn j 'udfa lo rec Ua--v ''=Q%f '' H- 'X1 1 0r1= C- O,3 sino-solamente por su propia incredulidad', y el plan de Dios omnisciente abarcô
muerte, nuestro seaor se refiere otra vez a Juan, pero entonces --y 

-'

a 
'-

e
c

st 
'
ab 

'
al i'c 'h Jll esta incredulidad como un resultado previsto, e hizo provisiôn conforme a esto.gla suerte. ''A la verdad, nlfas viene primero, y restaurarâ todas las cosas'', aseguraE1 a 1os discfpulos; pero agrega: vtMas os digo que Elfas ya vino, y no le conocie- E1 Principio de que Dios hace una oferta genuina aun cuando se prevé que

ron'' N vacuo en decir que tenemos aquf la clave a uno de 1os problemas mâs diff- O serâ aceptada es reconocido en la Escritura Chafer seiala:. o
ciles de la escatologfa del Nuevo Testamento en relaciôn con el reino: E1 estabuci. 

'

m iento inmediato deI reino intermediario en la rfcrrc era contingente
, 
y dependt'q Esta primera oferta del reino habfa sido simbolizada mediante los eventos de

de la actitua de 1srael.6 acades Barnea
. 
Allf se le dio a esta naciôn, que ya habfa probado las incomodida es

A 10 largo de am bos Testamentos, las bendiciones del reino teocrético depen- le' zesierto, una oportunidad para entrar inmediatamente a su tierra prometida.e esta manera se les penuitiô escoger. Ellos no entraron, y se devolvieron a vagar
den del arrepentimiento del individuo y de la recepciôn del nuevo corazôn cuarenta aiios mâs en el desierto v a s'ufrir castigos adicionales. Ellos hubieran podi-
que Ofrece el Mesfas. Aûn en la administraciôn teocrâtica deI Antiguo Tes- do entrar a la tiel'ra con bendiciDon. Dios sabfa que no lo harfan; aun asf, fue por
tam

w
e
,
nto, al incrédulo y al corrompido se le cortaba la particioaciôn con el propia elecciôn de ellos que la bendiciôn se pospuso. Mis tarde fueron llevados

Pueolo creyente y preparado. Esto lo presenta claramen-te Pediro en Hechos. otra vez a la tierra despuzes de sufrir castigos y aflicciones en el desierto. 'Esta vez,
Cuando llama a la naciôn para que se arrepienta (Hch

. 
2: 38 ', 3: l 9). ' SZ embargo, no se dejô el asunto a su propia elecciôn.lo

J. La oferta bona fide. Esta oferta del reino era r,ra nhe.o,avo nr'n faferta Bay algunos que sostienen que la oferta no hubiera podido ser genuina,
de buena fe. serfa una burla que Dios hubiera rïretrxl-'. Wo,d,-xc.-'Zl't*.'2Y*n 'cx 7RJ 'Zn-r4tico Wr Cuanto el Antiguo Testamento predecfa sufrimientos del Mesfas primero.
i noshubiera sido una oferta g-enuina

. 
Peters diMc

-

e
-

: 
------- -' '<'''<' ------ be'o vendrfa su gloria.il Se afinna que el orden hace que la muerte necesa-s

&mente venga primero y, por lo tanto, no podfa haber ninguna oferta
Este reino le fue ofrecido de buena fe a la naciôn. daqtrA oc c'a 'o huhiera conce- X'tlina de1 reino. Es suficiente seialar que 1os profetas vieron los eventos

dido si la naciôn se hubiera arrepentido
. 
El resultado' 7 Wr J-vi -qJ'ra -Jc.-- ''im-n-o-rtaba en el 2 k luz del rechazamiento, en el verdadero orden en que acontecieron, no

ofrecimiento de éste, en cuanto se referfa a la nbreu-ele-cll-ô Hn '-d A-e I'J naciôn; ese l Q Su orden contingente. Este orden no viola la genuinidad de la oferta,
resultado emanô de una e/ecclon votuntaria. t,a incredulidad nacional no carnbiô >ro sf m uestra que el rechazamiento de la oferta fue el medio designado
la fidelidad de Dios, Romanos 3:3. cualquier otro criterio serfa dejradante para 13 VRra alcanzar el fin de Dios.
misiôn de cristo, u ,l.ncer/tod y el deseo de pesf,s de aue la naclon aceptara, se
evidencia en las làgriamas que derramô en Jem salén, en lu discurso a ella; en su5 Alwnos afirman que ni el Sehor ni Juan ofrecieron jamés a lsrael un reinoincesantes labores, en el envfo de !os doce y de Ios setentw y en sus obro de ' teranal sino solamente un reino espiritual.lz Tal punto de vista deja de
misehcordia y am or. se deduce, pues, que a 1os judfos se les habfa otorgado wm , kt ,. djcado por Juan

,
l 'ivilegio de aceptar el reino, 

y si se hubieran cumpndo las condiciones >13- 11 wpVender completamente la naturaleza del reino pre
e p
cionadas con éste, 

entonces el reino de David hubiera sido de los mâs gloriosm ente .1 ausor, y sus discfpulos. Se ha sehalado el hecho de que ellos predicaron
restablecjdo por el Mesfa v j .' Smo reino prometido en el Antiguo Testamento y esperado por Israel

tambios de conceptos en absoluto.
, I .

Hay muchos que arguyen que la oferta bona fide del reino a la Prl111' Cf3 ''i
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yjeall. LA PRESENTACION DEL RElxo TEocRA-rlco . ''' Re (8: I j-1 1 : 1) para autenticar sus afirmaciones con respecto al
Y SU RECHAZAMIENTO PoR PARTE o: jsRxnj

- 
:T

spzcux t.
o RSGISTRA MA-I'UO lcio mesiénico. La autoridad del Mesfas se maninesta en la esfera de la

edad cuando E1 sana al leproso (8: 1-4)- al paralftico (8:s-l3), y a la
ferm - jdad* a-. nue estaba dom inada oor la tiebre (8: 1zl-1 5à. Demuestra su autor

E1 Propôsito por el cual se escrïbiô el evangetio seg n san kvureo fue et ( W
/
VJQIa' Msfera demonfaca (8-: 16-1 7), en 

-la esfer 'a humana (8: l 8-22,. 9:9).e
registrar Ia presentaciôn de Jesucristo como el Mesfas

, 

trazar Ia oposiciôn t' :l. IoS dominios de la naturaleza (8:23-27), en la esfera del pecado (9: 1-8),
la ''aeiôn a EI y al reino que ofrecïa

, y registrar el rechazam iento ofjcj
a, t * 13 esfera de la tradiciôn (9: 1G 17), en los dominios de la muerte (9: 18-

final de ese Rey y ese reino por parte de Israel
. Harem os un anélisis de 

es
) >), Y en IOS dominios de 1as tinieblas (9:27-34). Todas estas demostraciones

tema en dicho Evangelio, para cstudiar este argumento, debido a su relaciô
n

t # lutoridad Sirvieron para poner de manifiesto sus derechos al oficio me-
decisiva con todo el concepto y el programa deI reino. jm co (9:35). La demostraciôn final de esta autoridad se ve en que El

a, deleear esta autoridad a otros (9:35-1 l : 1). Esta delegaciôn de autori-
Hay tres aspectos principales en el svangelio seg n san Mateo.. (j) j, jâ-iega '-a ser la evidencia concluyente de sus prerrogativas mesiénicas,presentaciôn y autenticaciôn del Rev ( 1 . 1 -1 1 . ! .. ,,a. ,- . . . -e cuanto solo uno que posea autoridad puede delegar esa autoridad en

( l 1 : 2- l 6: 1 2),. y (3) el rechazamjento 'fin 'a1A 'dAel' 'R 'e104' 1îZ6:) Ji!c0/ Oz S()lcj.lùn al Rey Py Q<. En esta oorci6n del Evangelio, el Mesias es motivado Dor la compa-%J-
n)9:35-38), -hace un llamamiento a 1os discfpulos (10: 1-4 f, y les da AunaA f ' . K

. 
a presentaclcbn J, autentlcaciön del p.w u-.-- n- -, . vmisiôn (10:5-1 l : l ). El mensaje confiado a ellos (10:5-1 5) es un mensaje

Pdrte de su Evangeljo a' la oresentaciôn w- -a-
-
,
J '-.: '-''-- -'-:tVx k'- k1- e''''-C'', la primers D lu-, sivamente para Israel ( l 0:4-5), debido a su condiciôn perdida ( 10:6),

Mesfas a Israel ( l : 1 l-1 l : 1 ). - J **'**WH''*dQ''t?K QC ?eSuS como el 7 kra alrededor de1 mismo mensaje que Juan y Cristo proclamaron (10:7)
' Rque habfa de ser confirmado gor las mismas seiales que autenticaron ely

1 . En esta parte, la primera secci6n abarca Ia presentaciôn del Rey (js jtnisterio de Jesûs como el Meslas (10:8). Este ministerio no es sino unaIsrael ( l : 1-4: l 1 ), Dentro de ésta unto,a wx.----+- -- ., , - . . x ensiôn de su ministerio para lsrael y un anuncio de1 mismo mensaje que
describe su linaje ( 1 : 1- 1 7) para de 'm -os '-tr--nr-t k'n 'k'a 2k'-12 '-au-?t'-, ''-e-V- '?f12 6 1 : 1-2:23), El les trajo a ellos. La recepciôn del mensaje de1 reino ha debido ser igual
( 1 1 8-2: 23), para probar, medjante el --n s,

-
/C %*mçWo'CC''- 'J;d-l:t''- O-,nO, y Su-.venida a ja recepcjôn que se le dio a la proclamaciôn que Juan hacïa de ese reino.

-.
d 

-
erecho Iegal al trono. 

EI nombre oue I ue -f--n--o 
'
a
-
o
''
,
tk'
- - 

V
-
''Y
- 
7 nip 1- '-, Q-t.'e ls'i . t-en-fa. Enos ser-tan perseguidos y rechazados debido a su anuncio ( 1O: l 6-23). sin

Jl ) 10 relaciona a El con Josué. ou/en r'ui -a---nI hzunnulxlkz- 71t'- ''+:i!C-'H1-- 1C-- n'O ( 1 :2. *. tmbargo, habfan de ser consolados por cuanto serfan objeto especial del
.
de paz y descanso. sn su infa'n Jja ( 2 :*1 ---J3 -j 'e''q **, *4 '''. 'o'''ya J- ?d-.-ï2.'- r-/a.- y-, t L? na- vld.a cuidado del Padre ( 1 0:24-33). Aunque habrfa divisiones debido a este minis-
de los gentiles (2: 1-2) y el rechaza Nmiento 'de --l Qh-'Z J */ 7) ''lt''o .'lkl-cl'ctomewn. Ja..e. krio ( 10:34.39). habrfa también una recompensa por su predicaciôn y para

,-
pres 

.
enta, ademés al em bajador del Rev (3 : l --

-1 -21 0-- -a -'r l )'; ' '- f- '. J-!' ..m- ? .e, o-- Kuellos que reckbieran la de ellos ( l 0:4142). Hasta ese punto del Evange-
Lscrlturas se cumplfan. oespués de est-a -presenta'civo-n

--

v '/e-n'ne *1 J ''C'pr Vo t'b lcil 'n V, Mateo ha presentado cuidadosamente a una Persona ante la nacitm. Su
.

del Rey (3: 13-4: l 1 )s divisiôn en la cual Matefa rsx-etr'a' xal .a-.;---:- -,- -- lerecho legal. su derecho moral, su derecho judicial, y su derecho orofético
bautismo (.3 : 1 :3- I 7), en el cual oios manifi Y'e -sta--l''-a -'-a 'pi'r k'o 'batuci

btl'nMk'd '''e1 '''Mk'e lf 'a VS, 21 trono mes:lénico quedaban probados. Una completa autentica-ciôn para
y también el testimonio de su vjctoria sobre satanjs en la tentaciôn (4: 1-1 1), M tener este argumento habfa sido presentada.
con lo cual queda establecido su derecho moral para gobernar

. B. oposiciön y rechazamiento del Rey. La segunda divisiôn del Evan-
?. En la segunda secciôn de esta parte

, 
Mateo registra las proclamaciones 'IlfO se*n San Mateo estâ dedicada a la oposiciôn y al rechazamientodel Rey (4: l 2-7:29), las cuales establecen su derecho judicial para gobernar. 1 Rey p0r parte de la naciôn de Israel (1 1 :2-16: l 2).

La autoridad real se demuestra en su capacidad oara conducir a los hombreg 1. primero. Mateo traza el principio de1 rechazamiento ( l 1 :2-27), que
a la obediencia (4: 12-22). Las credenciales del key son presentadas por E1 Oyienza con-la oposiciôn al precursoc Juan (1 1..2-15), y continua con la
(4: 23-25). Los pronuncjamientos de1 Rey (5: 1-7:294 demuestran autoridad œltica (1 1 : 16-198. v culmina con la ooosiciôn de los indiferentes ( 1 1 :20-
Real. Ya Jesus y Juan habfan anunciado que el r 'eino estaba cerca. LOS N). Ei adverbi 'o k'e tiempo en Mqteo -1 1 :20 indica un cnmbio de hincapié
milagros habfan probado la validez de ese anuncio. 

t-as m ultitudes desean t: tl ministerio de Cristo, aue nacla de esta actitud hacia E1. A pesar de la
saber cuâles son los requisitos para entrar a ese anunciado reino. E1 Sermén posiciôn, se extiende una -invitaciôn a 1os que son como nihos (1 1:25-30).
de1 Monte fue pronunciado para exooner m 5s com nletamente los requisit .os
para entrar a este predicho reino. -se descrîben lo ; obditos de1 reino (5: 1- 2 t, Mateo traza las controversias con 1as autoridades. La primera
l 6), se establece la relaciôn deI Rey con la ley (5: 17-20), 

se exponen 1aS Yat-r
ovelevo 'falsas interpretaciones que los fariseos hor-zo- ,4- ,-- ----J-:.-- a- 'o le&' - - - Sia es acerca de la cuestibn de1 sébado (12: 1-8), la segunda también

t 5 : 2 1 -48), y se revelan las falsas préctica-s -*'-d J V'lnos Q'ufa 11 Us Yeo Ys YV( U6 : 1Sj 1. jU: X6)W. WsXWe d Wafl jMm C Wm eonlajadcovfstiim del sâbado ( 1 2 : 9-2 1 ), la tercera, sobre la sanidad de uninstrucciones a los que entrarfan al reino con respecto a la oraciôn (7:7-1 1)' V t12:22-37). Por causa de este milavo, se acusa al Mesfas
a la verdadera justicia (7: l J), al camjno de acceso al reino (7: 13-14), a lOS ' wpinistrar con poder y autoridad saténicos. Cristo refuta esta acusaciôn,
falsos maestros (7: 1 s-23), y con respecto a los dos fundamentos (7:24-297* - CM dO Que la divisi6n dentro de1 reino de Satanss es imposible ( l 2:25-

), a los exorcistas no se 1os acusa de poder saténico (12:27), y esto debe
3 La tercera secciôn de esta parte de1 Evangelio es una presentacién de1 Ypretarse como una demostraciôn de la autoridad mesiénica (1 2:28).

- tOda esta controversia le sigue una severa advertencia ( 1 2:3 1-37) en cuan-

Z CWflrrlCW  ffz .3 * /
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to a la gravedad del pecado de rechazar el testimonio del Espfritu sala Persona de Cristo. La cuarta controversia ( 1 2:g f.DYcon respecto a
41)gira alrededor de una peticiôn de mayor evidencia con respecto a 

su calia-ade Mesfas. La conclusiôn de esta controversia se da en Mateo l 2:4 i %*. C Jdonde Cristo repudia las relaciones naturales
, com o las que sostenfa I

s : J-:con E1, y anticipa una nueva relaciôn que habfa de establecerse basada z**n D,'-fe. Debe observarse que en toda esta controversia hay sôlo una cuts Gti 'ôGnesencial ante la naciôn. $6 gaseré éste aquel Hijo de David? '' ( 1 2:23).
3. Mateo traza las consecuencias del rechazamiento ( 13: 1-52). En )o-parâbolas de este capftulo, el Mesfas reseha el desarrollo de1 program a f

fl1reino a la luz de1 rechazamiento de1 Mesfas por parte de lsrael, y resesa -1 Vo'csucesos de1 perfodo de tiempo que va desde el rechazamiento hasta la futuoarecepciôn del Mesfas por parte de Israel en la segunda venida
.

' grama deI Reino en c/ Nuevo z esramenzo .,..x

. . ica (20: 29-34).
En segundo lugar, en esta parte, M ateo registra la presentaciôn y el

2. amiento formales del Rey (2 1 : 1-27:66). Dentro de esta secciôn se da
llaz# ntaciôn form al del Rey, en su entrada triunfal (2 l : 1 -1 7), que se
pmse .: aba con el tiempo de la venida de1 Mesfas anunciado en Danlel
Aform* 4-27). La limpieza del templo (21 : 12-1 3) es una parte adicional de su
9:2( taciôn form al, ya que el Mesias actûa en el nom bre de su Padre para
wnP osesiôn de1 templo de su Padre. La sanidad de los enfermos (2 1 :4)*m:r Pbién una presentaciôn formal adicional, pues en ella se demuestra su

* YY E1 acto final en su presentaci6n formal de S1' mismo como Mesfastondad'* ôn de la alabanza del populacho (21 : 1 5-l 7). Después de estala aceptaci* 
M ïas se retirô de Jerusalén (21 : l 7). Este es unentaciôn formal, el esN S

jm significativo debido al rechazamiento por parte de la naciôn. A esto
kcsigue la maldiciôn de la higuera por parte del Mesfas (2 1 : l 8-22). Por
anto la higuera se usaba para representar a la nacién de Israel en la Escri-
m este hecho se considera como el acto del Mesfas mediante el cual

tg ,E1 rechazaba a la naciôn debido a que ella lo habfa rechazado a El.

3. EI tercer movim iento dentro de esta parte es el conflicto final con la
naciôn (21 :23-22:46). Hay un conflicto con los sacerdotes y los ancianos
(21:23), sobre la cuestiôn de su autoridad. Tres paràbolas ilustran este trêi-
jco conflicto: la parébola de los dos hijos (21 :28-32), ttn la cual indica
la actitud de ellos hacia el ministerio de Juan; la parébola de1 padre de
familia (21 :33-46), la cual indica la actitud de ellos hacia E1 mismo; y la
parsbola de la fiesta de las bodas (22: 1-14), lo cual indica su actitud hacia
la invitaciôn de Dios a entrar al reino. Hay un conflicto con los herodianos
(22:15-22) sobre la cuestiôn de 1os tributos. Hay también un conflicto con
los saduceos (22:23-33) sobre la cuestiôn de la resurrecciôn. Y uno con 1os
fariseos (22:34-46) sobre la cuestiôn de la interpretaciôn dc la lcy.

4. El cuarto aspecto es un acto mediante el cual Cristo manifiesta su re-
chzamiento a Ia naciôn de lsrael debido a que ella ya lo habia rechazado a
El y su reino (23: 1-39). El capftulo registra los ayes pronunciados contra los
fariseos, que culmina con el anuncio de un juicio (23:33) y una declaraeiôn
fmal de desolaciôn (23 :38).

5. Este rechazamiento nos lleva a las predicciones del Rey (24: 1-25:46),
Kcci6n en la cual se desarrolla la cronologfa de eventos relacionados con la

' sdbn de Israel. En respuesta a Ias preguntas de los discipulos con respecto
,.
*1 futuro de la ciudad y de la naciôn, El describe el perfodo de la tribulaeiôn

,x
îz4:4-26) la segunda venida (24:27-30), y la reuniôn de lsrael (24:31 ). E1
u
uevlollo cronolôgico se interrumpe para dar instrucciones parabôlicas sobre
'ë Decesidad de velar (24:32-5 l ). La cronologfa de los eventos se reanuda
CQD una revelaciôn con respecto al juicio contra lsrael (25: 1- l 3 y 25 : l 4-30)
! al juicio contra los gentiles (25231-46) para indicar que sôlo los salvosVhtrarân al milenio, que ha de seguir a la segunda venida del Mesias.

6. El sexto aspecto en esta parte es el cuadro de la pasiôn del Rey (26: 1-
17:66) se describen los eventos que preceden a su muerte (26: 1-27:32):

1 t1 -anuncio del tiemoo de la m uerte (26: 1-2)., Ia conspiraciôn (26:3-5)., el
%R' :miento (26:6-1 -3),. Ia traiciôn (26: l 4-1 6)., la observancia de la Pascua yL
Jt

Mateo presenta la culm inaciôn del rechazamiento del Mesfas 
por janaciôn ( 1 3: 53- l 6: 1 2). Hay rechazamiento en Nazaret ( 1 3 : 53-58)

, por partede Herodes ( l 4: 1-36), por parte de 1os escribas y fariseos ( 1 5: 1-39)
, a pesa;de la seial de sanidad de la hija de la mujer sirofenicia ( 1 5 : 2 1 -28), la sehald

e sanidad de muchos ( 1 5:29-31 ), y la alimentaciôn de 1os cuatro mil
( 1 5 :32-39). El rechazam iento final es el de los fariseos y los saduce

os( 1 6 : l - l 2), que resulta en el retiro de cualesquiera otras sehales para Israel
,con excepciôn de la sehal de Jonâs, esto es, la sesal posterior de la muerte

y resurrecciôn del Mesïas. Asf , toda esta divisiôn de Mateo ( l l : 2-l 6: 12)
es un registro de oposicibn progresiva contra el Mesfas. Se manifestô pri-
mero en la oposiciôn a su precursor y luego al Mesfas mismo. La oposicitm
tomô form a de conflicto abierto entre el Mesfas y los dirigentes de la naciôn

.Com o resultado de esta oposiciôn y rechazam iento anticipado
, el Mesfas

resefta su grograma de1 reino, desde el rechazamiento hasta la recepciôn.
La oposicion se desarrolla en abierto rechazamiento por parte de varios
partidos de la naciôn, hasta que es evidente que no hay ninguna posibilidad
de jlue la naciôn lo reciba a El como Mesfas y se espera que la muerte de
Jesus ha de ser el resultado.

4 .

C. El
cribe el

rechazamiento final del Rey.
rechazamiento final del Mesfas

La tercera parte de1 Evangelio des-
por parte de lsrael ( l 6: 1 3-28:20).

Dentro de esta parte, Mateo presenta la greparaciôn que el Mesias 1Cs
da a lOs discfpulos, en vista de este rechazamlento ( 1 6: 13-20:34). Se 1e5

de una revelaci6n a 1os discipulos, de la Persona de1 Mesias. en Vistaconce
6: 1 3- 1 6). A esto le sigue una revelzciôBde su muerte que se aproxima ( 1

d ama para la Iglesia ( 1 6 : 1 7-20) del programa relacionado con Oe su pror ! 
fjgura-muerte ( l 6: 2 1-26), y del programa de1 relno ( l 6:26- 1 7: 2 1 ). La trans
1 6:27),cit)n fue una revelaciôn de la venida del Hijo del Hombre en gloria (
untl:y debe entenderse como un cuadro anticipado en m iniatura de 13 Se/

da del Mesfas en gloria para establecer su reino (2 #. l : l 6- 1 8). V3tC0veni
20:34)'presenta las instrucciones del Mesfas en vista de su muerte ( 1 7 : 22-

7 : 22,2513En esta secciôn hay instrucciones con respecto a la persecuciôn ( 1
. pnsaslos privilegios de los Mjos ( 1 7: 24-27), la humildad ( 1 8 : l -5 ), las O j

.( 1 9 :( l 8 :6- l 4), la disciplina ( 1 8 : 1 5-20), el perdôn ( 18: 2 1-35), el divorcio jc
Ixic1 2), el recibir a los ni:os ( 1 9 : 1 3- 1 5), las riquezas ( l 9: 1 6-26), el so grid:( 1 9 : 27-20: 1 6), su muerte (20: 1 7- 1 9), la ambiclôn (20: 20-28), y la auto
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la instituciôn de la Cena de1 Sehor (26: 1 7-30)*, la predicciôn de la ne
ooa).de Pedro (26 :3 1-35)., la experiencia en el huerto (26 :36-46).

, el aaes Ot C V'-ODjjui
cio del Mesias (26:47-27:32), donde la ûnica cjestiôn que se pr/v 1-.%ante el tribunal es la cuestiôn de si Jesûs era el Meslas, el Hijo de Dio *p Uf Xax63)
. Se describen los eventos de su muerte y sepultura (27 :33-66)

. 

-

Ha)oon :ntimero de incidencias en la crucifixiôn misma que dan evidencia de 
ou

'
. 
Q
o 
D

.al Mesfas, a Quien los judfos estaban dando muerte. La burla de 1os s Jldl VafB
osque clam aban: %ii Salve, Rey de los Judfos! '' da testim onio de esto.Yxreparticiôn de los vestidos (27:35) se reconoce como el cumplimiento d. QJ-
3

salmo mesiânico, y relaciona de esa manera este evento con el Mesïas mi -'
s Z EïrxLa inscripciôn sobre la cruz (27:37) es un testimonio adicional. Los --RyilUn-

'

perios que le lanzaban (27:40) se debian a que E1 habfa dicho tener pode*rzomesiénicos. Las mofas de los sacerdotes (27:42-43) las recibiô por el hec VU )
de haber ofrecido El una salvaiibn que solo el Mesias podia presenta

r
cW
a!

pueblo. Las tinieblas sobrenaturales (27:45) y el clamor que sali6 de s'J'sl
abios (27:46) asf como el ofrecimiento de1 vinagre (27:48) todo era cum-

plimiento de lo que habfa predicho el salmista acerca de la muerte del Me-
sfas. Los milagros que acompaharon su muerte (27:45, 5 1 , 52) deben consi-
derarse todos como evidencias de que verdaderamente El era el Mesfas de
Dios. Su misma sepultura (27: 57-60) fue el cumplimiento de la misma por.
ciôn mesiénica central del Antiguo Testam ento: Isalhs 53. En el pedido de
un sello para la tum ba (27:62-66) hay una insinuaciôn sutil de que los diri-
gentes sabian que El era el Mesias. y que tem ian que su criterio resultara
ser falso al aparecer la tumba vacfa, y procuraron de esa manera, asegurarla
lo mejor posible. Aûn la muerte y sepultura de Cristo, que parecen una apa-
rente derrota de su propôsito en cumplir los pactos con lsrael, abundan en
testim onio m esiénico.

tos del Poo
exjy
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C . C1 ZSPCC to final en esta Parte del Evangelio consiste en u n registro de
la Pftleba dCl derecho mesiânico del Rey : la resurrecciôn d el Mes f as ( 28 : l -
20 ). C1l ttl IT1bz VQC iz ( 2 8 : 1 -8 ) y 1aS apariciones después de l a resurrecciôn
( O 6 : 9* 1 0 ) SOn evidenc ia tan Su ficiente de que E1 era e l Mes ïas , qu e tuvieron
QUC FCCLIFFiF Z tl11Z tF0 t; IXIIFII OXJIIiCZF 111 ttlmbz V3C ia ( 2 8 : 1 1 - 1 5 ) . A lsrael Se
le h3b ia dado SU gran Sehal COn respecto a la persona de Cristo . 1-,11 Comisitm
fillzl de 1OS disc ipulos ( 2 8 : 1 6- 20 ) es la ûltim a dem ostraciôn de la au toridad
l11 C Si é 1'1 i C 2. d C CF i S t O .

E1 Evangelio de Mateo fue escrito para presentar ai Mesias ante lsrael y
istrar la actitud de la naciôn hacia El. E1 primer aspecto del libropara reg

iene que ver con su presentaciôn y autenticaciôn, E1 es presentado (lon Stlst
féticos al trono derechos que QBC-derechos legales

, morales, judiciales y pro : io
dan plenamente autenticados por el Rey mediante sus mllagros. El Segtln

del Mesias P0raspecto que se observa es la oposiciôn y el rechazamiento 
.rechazzparte de la naciôn de lsrael

. La oposicion se convierte en abierto to, Semiento de la naciôn a Cristo. Como resultado de este rechazamien
- cto tienerevela un program a misterioso para una nueva. E1 tercer gran aspe eFu

ue ver con la culminaciôn del rechazamiento en la muerte del MeSiJlS.q ifjcadoel Rey de 1os Judfos el que fue crucificado. La resurrecciôn del Crl1C yj
iôn dCfue una aprobaciôn divina de todas sus afinuaciones y la autenticac 

gcpeca
com o Mesfas. Por cuanto lsrael rechazô al Mesfas, ellos llevarân Su cr

lamado Phasta que El venga a redimir la naciôn y a reinar en gloria
, ac

todos como el Mesfas.

' 
' 
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j'
.k,v EL RETIRO Y LA POSPOSICION DE LA OFERTA DEL REINO
'''' SPUES QUE ISRAEL LO RECHAZO: . TEocRA-rlco DE

t . j to' se indicô, al analizar el tema del Evangello Jcp-i?k San Mateo, que e pun
jnante de1 ministerio del Seior para lsrael esté en el capftulo 1 2, donde

<glm I j Io cual se debiôistra el rechazam iento que Cristo le m anifiesta a srae ,x reg llos lo habfan rechazado a El y el retiro de la oferta del reino. Gae-que e ..$ jn hablando de los eventos de los capftulos once y doce, dice: Es elp1e 
,unto decisivo en este Evangelio y con él cesan tanto la oferta que nues-p n p ,, js Barn-sesor hizo a lsrael de ser su Rey, como la oferta de1 Reino .10
hace notar la importancia del evento registrado en M ateo 1 2: 14 -1 5.*uSe

El odio que habfa en los corazones de los lfderes religiosos habfa llegado a tal
unto que tuvieron un consejo contra El para destruirle (Mt. 1 2 : 1 4). Fue entoncesP
culndo sucediô un hecho, tan dramâtico y tan significativo que no debemos dejar
de ver. Leemos que 'isabiendo esto Jesfzs'' -sabia que ellos tenfan un consejo con-
tra E1- Gise apartô de allf'' (versfculo 1 5). Fue un dfa triste para Israel. Cuando el
Mesfas de Israel se retùb de su pueblo, no podfa haber otra cosa que amargura en la
copa de ellos. 14

?nr cuanto la naciôn le habia rechazado a El, el SelAor anuncia la rotura de
tcdos los nexos naturales por los cuales E1 estaba unido con la naciôn
(#1. 1 2 :46-50).

A partir de este anuncio de1 Seior con respecto al hecho de que rechazaba
k naciôn, se puede trazar el movimiento definido deI retiro de la oferta del
mino. En las parsbolas (Mt. l 3: 1-50), el Sefior reseia el programa del desa-
rrollo del reino teocrâtico durante el perfodo de ausencia del Rey, y anuncia
tl comienzo de un programa completamente nuevo, no anunciado, e inespe-
rado'. la iglesia (Mt. 16: 1 3-20). El prepara a 1os discfpulos para una larga
œdanza en el programa del reino relacionado con lsrael (Zc. l 9: l 1-27). E1
promete la segunda venida, tiem po en el cual el program a del reino de lsrael
*râ reanudado (M t. 24:27-31 ), y da a la naciôn se-nales que anunciarén su
*gunda venida (M t. 24:4-26). El prepara a los discfpulos para su ministerio
en esta nueva era (Jn. 14- 16), pero les promete participaciôn en el reino,
: pesar de su tardanza (M t. l 9 :28-30., 1c. 22: 28-30). El Seior aun da a los
liscfpulos un cuadro anticipado en miniatura de su segunda venida a esta-
blecer el reino (M t

. l 6 : 27- 1 7 :8). De esa manera vemos que el Sefior esté
Weparando a los discfpulos para el retiro de la oferta de1 reino y la institu-
2i6n de un nuevo programa y una nueva era antes que el programa del
lino sea consumado.

En el ministerio pûblico de1 Seior hay una progresiôn de anuncios que
vxeD ran el retiro de la oferta del reino. El anuncio de los ayes contra 1os
deres de la naciôn (Mt. 23) significa que ellos no tienen ninguna expecta-
e: sino la del juicio. La declaraciôn del Seior es final:

(' ilerusalén, Jerusalén, que matas a 1os profetas, y apedreas a los que te son'

,. enviados! icuântas veces quise juntar a t'us hijos, como la gallina junta sus po-
,t., lluelos debajo de las alas, y no quisiste! He aquf vuestra casa os es dejada desierta.
t ' Porque os digo que desde ahora no me veréis, hasta que digâis: Bendito el que viene
' en el nombre del Sesor (Mt. 23:37-39).(

t ioh, si también t't:l conocieses, a lo menos en este ttl dfa, lo que es para tu paz!



2 Eventos del l
ooenf:

M ms ahora està encubierto de tus ojos. Porque vendrân df as sobre ti
, cuanaaenemigos te rodearân con vallado

, y te sitiarv , y por todas partes te estre 
*
o Z-Y'y te derribaràn a tierra, y a ttzs Mjos dentro de ti, y no dejarân en ti pied
r
-

auz/.piedra
, por cuanto no conociste el tiempo de ttl visitaciôn (Zc. 19:42-44)

. 
- *%'QR

. . . Jertzsalén serâ hollada por 1os gentiles, hasta que 1os tiempos de 1
os gentjusse cumplan (L c. l 1 : 24).

La piedra que desecharon 1os edificadores, ha venido a ser cabeza del knxllaE1 Sehor ha hecho esto, y es cosa maravillosa a nuestros ojos. Por tanto os Ul 1M-*que el reino de Dios %râ quitado de vosotros, y Rrâ. dado a gente que p' ro J Jloca'1os frutos de é1 (Mt. 2 1 :42-43).
Hay dos explicaciones con respecto a la palabra çtgente'' a la cual se le darfo
entonces el reino de Dios. ( 1 ) La primera explicaciôn entiende que la oafcb
ra gente significa generacinn e interpretaria el pasaje asf : el reino de -Di -os
que se le ha ofrecido a esta generacion, ya no se le ofreceré més a esta genel
raciôn de Israel, sino que se le ofreceré a aquella generaciôn de lsrael nue
viva un dfa futuro antes de la venida de Cristo, que manifieste su fe e -n la
venida de1 Mesfas por medio de sus obras. Con esto se quiere decir que el
reino, que se ofreceré entonces, le serâ ofrecido otra vez a Israel, antes de la
segunda venida. Esto, en cumplim iento de la promesa de que el Evangelio
del reino serâ predicado otra vez, y aceptado por un remanente en Israel
(M t. 24: 14). (2) La segunda explicaciôn interpreta la palabra ttgente'' en
relaciôn con los gentiles, a quienes las buenas nuevas llegarfan despyés de la
muerte de Cristo, y mediante los cuales el programa del reino se desarrollarfa
(el programa misterioso de Mateo 13) hasta su realizaciôn final en la segunda
venida. Peters declara este punto de vista cuando escribe:

Este reino de Dios, ofrecido a la naciôn judf a, para que el propôsito de Dios no
fallase, habrf a de darse a otros que serïan adoptados.

CSW FCZO ORZSZ ZCOX OFW O) /OF 13 PFOYCSZ dC1 P3CtO, 3 la deKendenci: dc
XbFG WR *y 0SZ UCSCOSW RCiZ ftle CSCOgid2> PeFO habiendo rehusado ellos el reino POr
CZUSZ d0 1Z Colldicitm Qtle i.1T1I1oT1fay entoncesy Para Que C1 PrOPêSitO diVZO rCVe1adO
los pactos no fracasase en stl cumplimiento por causa de la incredulidad y de 1:0X

depravacitm de la naciôn, tenf a que levantarse otra descendencia de Abraham, 2 1:
ISUU Y SC ll3bf 11 de dr el reino en form a Peculiar . . .

Y l kl 0gO d ic C :

iôn judfl'E1 Reino que
, por promesa, pertenecf a exclusivamente a la naciqiertado'la descendencia legftima de Abraham, no podfa darse a un pueblo no

gente,
. . . como las promesas de Dios son seguras . . . este pueblo, esta misma
'a que ser injertada o incorporada en la descendencia escogida de Abraham ' ' 'tenl Abra-En vez de que esa preciosa palabra falle, Dios es capaz.. . . de levantar htos aa unaham si es necesario, aun de 1as piedras (Mt. 3:9)., pero en vez de recurlir, aescigintervenciôn milagrosa para obtener ex rem ltado, Dios le levanta una descenindo-a Abraham de entre los gentiles, injertândolos mediante la fe en Cristo, y ton'icador:justiflos en cuenta como hijos de Abraham en virttzd de su fe que es tan

como la de Abraham.l6

alabf3Sin imyortar cuél de estos dos puntos de vista sea el que se adopte la P ej1 O a 1Sr3del Senor aûn constituye el anuncio del retiro de la oferta del rean er9Pet
en ese tiempo, por cuanto lo habfa rechazado a E1 conlo Mesfas.
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Jesl'zs, hacia el final de su ministerio, predicô que el reino no estaba cerca.

#' . . . Tan pronto como 1os representantes de la naciôn se reunieron en consejo y
. conspiraron paza darle muerte a Jesfzs, entonces E1, libre de la primera pm e de s.u
, misiôn, también cambiô su estilo de predicaciôn. En vez de proclam az a la naciôn

ese reino estaba cerca. E1 ahora intima y declara que no estaba cerca. Mateoque
21:43: çtE1 reino de Dios serâ quitado de vosotros, y serâ dado a gente que produzca
los fm tos de 11:' es ya concluyente . . .$

'

Pero tenemos declaraciones mâs explfcitas. Asï, Lucas 19:4 1-44 . . . en vez de
un reino, presenta una terhble amenaza de temibles males venideros. También en
Mateo 23; 37, 38 . . . en vez de un reino que vendria luego a ellos, se indica la dis-
persiôn y destrucciôn de la ciudad, debido a s-tz falta de arrepentimiento . . . En
Lucas 2 l :3 1 . . . por cuanto stz muerte ya estaba en la mente de los representantes
de la naciôn, la oferta de1 reino es retirada, y s'u aplazamiento, por cuanto ya no
estaba cerca para ellos, se declara directamcnte mediante la enumeraciôn de ciertos
eventos que han de cumplirse antes que esté cerca nuevamente . . . ninguno de ellos
tuvo lugar entre esa declaraciôn y el df a de Pentecostés; por tanto, el reino no fue
establecido . . . L ucas 1 9: 1 1-27 forzosamente demuestra nuestra proposiciôn. Jestis
pronuncib esta parâbola porque t'ellos pensaban que el reino de Dios se manifes-
tarf a inmediatamente''. . . la parâbola fue pronunciada para . . . indicar que no se
manifestarfa pronto. sino sôlo después que un perfodo indefinido de tiempo hubie-
ra transcurrido . . . Cristo sôlo predicô abiertamente sobre sus sufrimientos y muer-
te hacia el final de su ministerio (Mt. 20: l 7-20., Juan 12:32-34, etc.). Esto lo hizo a
propôsito . . . Cuando El fue rechazado, y se hicieron esfuerzos para destruirlo, en-
tonces El quedô libre para revelar lo que Dios se proponfa hacer posteriormente en
vista de ese rechazamiento, y para superarlo. 13

CITAS BIBLIOGRAFICAS - CAPITULO XXVI

1 PETERS, G. N. H., Theocratic Kingdom (El reino teocrâtico), Vol, 1, pég. 1 83.
2 BRIGHT, John, Ihe Kingdom of God (El reino de Diosh psgs. 1 7, 18.
3 PETERS, ob. cit., Vol. 1, psg. 181 .
4 MCCLAIN, Alva J., tç-f'he Greatness of the Kingdom'' (<çLa Grandeza de1

Reino.') apuntes inéditos, plgs. 7, 8.
5 PETERS, ob. cit.. Vol. 1, psgs. 89, 90.
6 MCCLAIN, ob. cit., psgs. 8, 9.
7 PETERS, ob. cit.. Vol. 1, psg. 377.
8 Comp. ALLIS , Oswald T., Prophecy and the Churck (L a profectà y la lkfdlïW,

?ip. 74
, 75.

9 PETERS, ob. cit., Vol. 1, psg. 378.
10 CHAFER, Lewis Sperry, The Kingdom in History and Prophecy (El reino en lab

àtoria y la profeclh), psg. 56.' 
1 1 Comp. ALLIS ob. cit., psg. 75.

lj 12 MAURO, Philip, God's Present Kingdom (El presente reino de Dios), psgs.
, 71 ) 7a

. ' .
t 13 GAEBELEIN Arno C . Ihe Gospel of Matthew (El Evangelio Jepin Mateo),:i ' s .)

.Qi. I pjg. 234.). ,
' 14 BARNHOUSE, Donald Grey, His Own Received Him Not, But . . . (L os my't?:
le recibieron

, pero . . . ), plgs. l 14, 1 1 5 .'t
: 15 PETERS, ob. cit.. Vol. 1, psg. 386.



J54

1 6 Ibid. , Vol. I . pàg. 396.
17 Ibid-, Vol. 1, psgs. 379-383.

tos del Porp
ey.

fven

CAPITULO XXVII

EL PROGRAMA DEL REINO EN LA EDAD PRESENTE

Vimos que Dios continûa el desarrollo del programa del reino teocrâtico
rn el estudio de Ias parébolas de Mateo l 3. Se desconocfa enteramente
en el Antiguo Testamento que un gran intervalo de tiempo transcurrirfa
rntre la oferta del reino por el Mesfas en su primera venida a la tierra y la
aceptaciôn de esa oferta. Las parâbolas de Mateo l 3 revelan todo el curso
1el desarrollo del reino teocrético desde el tiempo cuando Israel rechazô al
Rey, durante su primer advenim iento, hasta el tiempo cuando lo aceptaré
*mo Mesias, en su segundo advenimiento. A1 comentar sobre L lzctzî 19: 1 1-
27, Peters desarrolla todo este program a. El escribe:

lesfzs pronunciô esta parâbola porque çtellos pensaban que el reino de Dios se
manifestarfa inmediatmnente''. En su respuesta no hay indicaciôn alguna . . . si las
nociones modernms son correctas, de que los judios estaban equivocados en la idea
que tenf an del reino ni de que, el reino ya habf a llegado y se habf a establecido. SiT
esto hubiera sido asl, entonces la respuesta del Sehor hubiera estado cruelmente
fuera de lugar; pero cuando se tiene en cuenta la concepciôn adecuada del reino,
la paràbola lo expresa muy conxcuente y enérgicamente. Porque no hay (ni podf a
haber) ninguna declaraciôn de que estaban equivocados al creer que el reino que
ellos esperaban, el mesiu ico, era todavf a futuro. Ellos sôlo estabu equivocados
en la opiniôn, cuidadosamente anunciada, de ççque el Reino de Dios % manifestarfa
inmediatamente''. La parâbola, pues, % pronuncia para corregir esta creencia en el
establecimiento inmediato de1 reino, para indicar que se establecerfa después que un
Pedodo indefinido de tiempo haya transcurrido, puesto que E1 re representa a Sf
mismo como un hombre noble que, teniendo derecho al reino, ttse fue a un pafs
lejano, para recibir'' (para que se le confirmara el tfttzlo) ttun reino y volver''. Du-
rante stz ausencia sus siervos estarïan ocupados t'entre tanto que vengo''. Luego,
después de un intervalo de tiempo, no definidamente declarado, llegado el momen-
to para tomar posesiôn de su reinado, habiendo recibido el reino, El regresa. Luego
Viene el juicio, y los que lo rechazaron a El (diciendo, llno queremos que éste reine
Kbre nosotros'') son destmidos. Aquf tenemos: ( 1) 1os judf os crefan que el reino
* manifestarfa en ex tiempo', (2) pero no estaba cercw por cuanto (a) El se irfa,
(b) ellos habf an rehusado el reino que E1 les habf a ofrecido, (c) sin embargo, 1os
que x dedicaran a E1 debfan estar t'ocupados'' hasta que E1 regresaraa (d) durante
* auxncia no habrfa ningûn reino, pues se fue a recibir el poder para reinar, (3) E1
Rgresaha y luego manifestarfa el poder que habrfa recibido . . . en el estableci-
miento de stz Reino. De esa manera tenemos la auxnciw y luego %tla aparicibn y el
reino'' de Cristo. 1
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La relaciôn del reino teocrético con esta presente era puede verse 
en 1.laciôn del pueblo del reino teocrético

, lsrael, con el presente program a. *1 'e-se reserla en Romanos l l . Pablo hace ciertas declaraciones allf al 
re C.)tQel trato de Dios para Israel. Dios no ha desechado a Israel (versfculose't 'lxpuesto que ha mantenido un remanente para Sf (3-4) y hay un reman) J' .),continuo de acuerdo con la elecciôn de su gracia (5). El lsrael nacional-'-
s '/ tuQendurecido

, judicialmente (7), endurecimiento que fue predicho en el *h
.LL%guo Testamento (8- 10). Por causa de este endurecimiento de Israel Vltl
-

-

instituyô un programa con los gentiles ( 1 l - l 2), segûn el cual, despu is='n Un !las ramas naturales fueron quitadas del lugar de bendiciôn ( 1 3-l 6)
, Ias raxumo

z
-silvestres, esto es, los gentiles, han sido injertados en el lugar de bendi <ci J $..( l 7

-24). Sin embargo, después que la plenitud de los gentiles se haya cum ''ntQ
i.do, esto es, después dc la culminaciôn del programa de Dios para 1os gentif J'qEl ll

evarâ nuevamente a Israel al lugar de bendiciôn (25-29) y traerâ salvaci6-'
na la naciôn (26), por cuanto ese fue su pacto irrevocable (27-29)

. Esta salv J.ciôn ( 26 ) es la que le fue prometida a lsrael en el Antiguo Testam ento
, quehabfa de realizarse cuando el Mesfas instituyera el reinado m ilenario. Por lc

tanto, Pablo nos estâ indicando que después que el Mesfas rechazb a Israel
,debido a que lsrael rechazô el reino ofrecido, Dios llam ô a 1os gentiles al

lugar de bendiciôn, programa que continuarâ durante esta presente era
.Cuando haya terminado ese programa, Dios inauguraré el reino teocrâtico,con el regreso de1 Mesias, y cumplirâ todas las bendiciones pactadas. Asf,

a través de1 Nuevo Testamento, el reino no se predica como si estuviera ya
establecido, sino que atln se espera. En Hechos l :6, el Seior no reprendiô
a los discipulos porque su expectativa de un reino aûn futuro era un error,
sino sôlo declarô que el tiempo de ese reino, aunque futuro. no se les darfa
a conocer.

tos del Por
yeqiy
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Hay muchos que sostienen que el programa del reino teocrstico fue ofre-
cido a Israel después de la instituciôn de la lglesia en Pentecostés. y de la
inauguraciôn de la era de la gracia. Scofield dice al com entar sobre Hechoî
3 : 19-2 l :

El llamamiento aquf es nacional y se dirige al pueblo judfo como tal, y no al
individuo como en el primer sermôn de Pedro (Hch. 2: 38 39). En aquella ocasitm1 tjyja los que se sintieron compungidos de corazôn se 1es exhortô a salvarse de (en

' f la exhortaciôn se dirige a todo el pueblo, Y 13la naciôn maligna y pecadora
, aqu ,

l arrepentimiento nacional es liberaciôn nacional' 'tY enviarâ a JCO-promesa para e
'' traer 1os tiempos predichos por los profetas . . . La respuesta Oficial 3cristo para

los apô5tO1e5 3este mensaje fue que 1os lideres del pueblo pusieron en prisiôn a
en LC.les prohibieron seguir predicando. De este modo se cumpliô lo dicho

1 9 : l 4. 2

ri-Pettingill dice: %$ kzllio Cristo otra oportunidad a la naciôn judia en l0S P' Lê1 Ofofta 5Cm eros capftulos de los Hechos para establecer el Reino ? Sf.
enctlentra en Hechos 3: 1 7-2 1 '' 3

lefltesAun cuando este punto de vista es compartido por muchos eXCC ge
untoestudiantes de la Palabra, parece haber razones para aferrarse al P yuf

dfa h3vista de que
, después que Israel rechazô a Cristo, no habfa ni po dc,

edic:una nueva oferta del reino hasta que el Evanjelio del reino sea Pr jgo
. or Crantes de la segunda venida. ( l ) 'Iodas las senales mencionadas P gelirniefltoen Mateo 24 y Lucas 2 1 

, que habfan de preceder al establec jnodCI I'Creino, no se habian cumplido, lo cual impedia una nueva oferta

. V grama Jdf Ikelno en ta r JJJ rresen rc. 0

Hechos. (2) Pedro estableciô el principio divino de que Cristo nolos 
-t

. . ja restituir el reino entonces, por cuanto dice de El: A quien de ciertoth.' oecesario que el cielo reciba hasta los tiem pos de la restauraciôn de todas
* '* '' Hch 3: 2 1 ). Esta era, con su programa, transcurrirfa durante suosas ( .W C L instituciôn de la Iglesia el dfa de Pentecostés, con todo locia

. (3) awwn
e program a abarcaba, exclufa cualquiera oferta del reino en ese tiem po.

ge es ..
a4 . w.

l nuevo m andato de Cristo, Me seréis testigos en Jerusalén, en toda
e/ *'- ia y hasta lo flltimo de la tierra'' (Hch. l :8), no coincide conen Samar ,pdea.,ngelio del reino que debe preceder a la instituciôn del reino. (5) Nin-# E#a

oferta del reino se podrfa hacer legftimamente aparte de la presenciawnagey. Por cuanto, en su ascensiôn El habia comenzado una obra a favor#1 è
ja Iglesia, la cual El tiene que contlnuar hasta la terminaciôn de ese pro-de
a el reino, que necesitaba su presencia, no podfa ofrecerse. (6) Eljram ,
tismo ordenado por Pedro (Hch. 2:38) no podfa relacionarse con la ofer-Mv
de1 reino, como otro ejemplo del bautismo de Juan, ya que este bautismota 

, ,çsen el nombre de Jesucristo . Esto tiene que ver con la nueva era, no con
1a antiguz.

Algunos han insistido en que Pedro ofrece de nuevo el reino a lsrael en el
capftulo dos de 1os Hechos, ya que é1 cita el pasaje de Joel, que promete la
knitud del Espiritu en la era milenaria. Sin embargo. parece mejor enten-p
#er que Pedro no estâ diciendo que la experiencia que tienen ante ellos es el
wmplimiento de la profecfa de Joel, para que ellos se consideren en el reino,
éno que mâs bien, Pedro estâ citando la profecfa de Joel para verificar el
àecho, que lsrael conocia por sus Escrituras, de que ta1 experiencia de la
plenitud del Espïritu era posible. El clfmax de la cita de Joel estâ en las
plabras çetodo aquel que invocare el nombre del Seior, serâ salvo'' qlich.
2:21). Esta es la salvacibn que Pedro estâ proclamando mediante el Cristo
msucitado. Por cuanto '%les-us, a quien vosotros cnlcificasteis'' ha sido hecho
''Sesor y Cristo'' (Hch. 2 : 36). Pedro 1os llama para que se arrepientan y sean
bautizados. lronsidc com enta:

Asf que Pedro dice: ''Cam bien su actitud'' . . . Les hace un llam am iento para
que hagan algo que 1os separe visiblemente de esta naciôn que estâ bajo condena-
ciôn: ttBautfcese cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para perdôn de
los pecados''.4

? bautismo fue el acto que los sacô de la comunidad de lsrael y los identi-11
20 con la comunidad cristiana. Un cambio completo con respecto a su
Ktitud hacia cristo era necesario antes que se pudiera dar este paso.

otro pasaje usado para probar la nueva oferta del reino en Hechos es el
Noje de Pedro en Hechos 3: l 9-2 1 . En este pasaje, debido al impacto de la
xKnidad del hombre cojo, Pedro tiene el privilegio de hacer otra declaraciôn
l lrael con respecto a Jesucristo. Por cuanto Dios ttha glorificado a su Hijo

.Le*S'' çHch 3: 13) Pedro hace un llamamiento a la naciôn para que cambie su
ansamiento hacia El esto es que se arrepintiera ttpara que vengan de la pre-
1111 f ' ' ,, qq ,,
UC 4 del Sehor tiempos de refrigerio . Los tiempos de refrigerio deben
l'Kionarse con la realizaciôn de1 reinado de1 Mesfas debido al hincapié que''*' hace en la segunda venida de Cristo en Hechos 3:20. Era un principio

blecido en el Antiguo Testamento
, que es igualm ente cierto en el Nuevo,

e las bendiciones milenarias no pueden venir aparte del regreso de Cristo y
e:e evento estarâ acompaiado de la salvaciôn y el arrepentimiento de la

t
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naciôn de lsrael. En base a esto, Pedro hace la invitaciôn en este caso 
vpredicaciôn de Pedro no constituye una nueva oferta del reino

, pero sf r'fsoo-,Rca la responsabilidad de la naciôn de cam biar su parecer en relaciôn con P 4.:1.-to
, a quien ellos habfan crucificado. lronside agrega : -'lS-

' ograma del Rel'no en la AJJJ Fresente o'o !zF

Los reinos de1 mundo han venido a ser de nuestro Sehor y de stz Cristo; y é1
* minarâ por 1os siglos de los siglos. Y 1os veinticuatro ancianos que estaban sentados

lante de Dios en stzs tronos, se postraron sobre stzs rostros, y adoraron a Dios,de
jciendo: Te damos gracias, Sehor Dios Todopoderoso, el que eres y que eras yd
has de venir, porque has tomado tu gran poder, y has reinado (.Xp. l 1 ; 15- 1 7).que

. . . si lsrael se volviera al Seiior, se apresurarfa el tiempo en que el Seùor Jesjq jpaej, que tiene ttel evangelio eterno para Predicarlo a los m oradoresvendrf a otra vez con el refrigerio para todo el mundo. Eso es aûn verdad
. I.a u - 0tfO *- w tj cjt)n trjbu

, lengua y pueblo'' (Ap. l 4: 6), dice :diciôn final de este pobre mundo estâ envuelta en el arrepentimiento de Isralj- j: 1a tierrz, 3 to a na ,Cuando el pueblo de Israel se m epienta y se vuelva a Dios, ellos llegarân a xr rj' vqmrd a ojos, y dadle gloria, porque la hora de s'u juicio ha llegado; y adoradmedio de bendiciôn a toda la tierra.s
aquel que hizo el cielo y la tierra, el mar y las fuentes de las aguas (z4 p. 14: 7).a

De esa manera Pedro les llama para que hagan individualmente lo que 
a la :: wanpejjo eterno'' es el anuncio de que el eterno propôsito de Dios senaciôn siempre se le exigiô hacer antes de recibir bendiciôn en cualquier fl C'*-= yj evangelio eterno es sustancialmente el mismo evangelioforma: volverse a Dios. >tj cumpliendo.

j reino. Son las buenas nuevas de que el rey se ha acercado para establecer
Durante esta presente era, pues, mientras el Rey esté ausente

, 
el reinc el reino que era el eterno propôsito de Dios. Kelly, hablando del evangelio

teocrético estâ en suspenso en el sentido de su establecimiento efectivo en la derno, dice:
tierra. Sin embargo. permanece como el propôsito determinante de Dios

. do por Mateo el ''evangelio de1 reino''. E1 t'evangelio del reino'' y GçelPablo declarô este propôsito cuando estaba tûpredicando el reino de Dios'' ES llama
vt evangelio eterno'' son sustancialmente semejantes. En el Apocalipsis se lo llama(Hch

. 20: 25). Los creyentes han sido introducidos al reino de su amado j soroue siemsre fue propôsito de Dios, mediante la simiente herida de la mujer.Hijo'' (CoI
. 1 : 1 3) mediante el nuevo nacimiento. A los incrédulos se les 2S ' r - - br: mismo aquf abajo. Mateo, de acuerdoaplastar al enemigo, y bendecir al hom

cadvierte que no tendrân parte en ese reino ( 1 Co. 6 '. 9- 1 0,' Gà. 5 : 2 l ', Ef 5:5), on su plan
, prefiere llamarlo el esevangelio del reino'' porque Cristo va a ser el ReySe considera que otros laboraron con Pablo tten el reino de Dios'' (Col. i o preparado desde la fundacièn del mundo.lde un re n

4 : l l ). A los creyentes se les ordenô sufrir 'ipara que seâis tenidos por dignos
del reino de Dios'' (2 F.t 1 : 5). Pablo tenfa la esperanza de ser preservado El mundo se someteré a la autoridad del rey y le darâ culto a Dios. La ora-
Svpara su reino celestial'' (2 Ti. 4: 1 8). Estas referencias, sin duda, estân ciôn no pronunciada de1 legftimo Rey habré sido ofrecida y contestada
relacionadas con el reino eterno e indican la parte de1 creyente en ese reino. fsal. 2..8) y se le darâ dominio al que posee la tierra en el nombre de Dios.N
o podem os hacer que estas referencias respalden la teorla de que la iglesia

es ese reino terrenal en que se cum plen todas 1as profecfas de la Palabra. Puqtje darse un nûmero de razones para explicar por qué este reino teocrs-
tico es una absoluta necesidad. ( 1 ) Es necesario para poder preservar la inte-
Fidad del carécter de Dios. Peters escribe :

1. LA NUEVA OFERTA DEL REINO TEOCRATICO A ISRAEL
si tal reino teocrâtico, como el que Dios mismo instituyô, no es permanente y

E1 Ssevangelio del reino'' ta1 com o fue anunciado por Juan (M t. 3:3), P0r :oriosamente restablecido aquf en la tierra, se deduce que los esfuerzos de Dios
los para el establecimiento del gobierno, y el interés que E1 manifiesta en ese reino, sonlos discipulos que fueron comisionados especialmente (M t

. l 0: 7), pOr ufructuosos
, no tienen resultados perdurables. 0, en otras palabras! su propio Rei-fc 1 0:9) y por el Se:or (M t. 4: 1 7) proclamô las buenas nuevas deSetenta ( . , no ha resultado ser un fracaso . . . E,1 honor, la mqjestad, etc., de Dlos, estân inme-tt cercado'' El Sehor indica que estas mis- diatamente interesados en su restauraciôn, o de lo contrario se dirfa que el Todo-Qt1C C1 reino Prom etido Se habia a .

bIICIXZS IIUCVaS Sefâll alltlllciidas Otra VCZ. 6VY Sefâ Predicado CXC CV30* 7I'Z3S ,, POderOSO emprendib llna Obra que, debido al hombrey no Pudo Cumplir.
gg C l i O d e l r e i n O e n t 0 d O e l m u n d O , p a r a t e S t i m O n i O a t O d a S 1 a S n a C i 0 11 C S

' 1 4) Aunque 1aS nuevas en el primer advenimiento fueron limita 26 (2) Es necesario para cumplir el propôsito de Dios de demostrar su perfec-(M t. 24 . . Israel t: bierno sobre la tierra.a lsrael, antes del segundo advenimiento serén anunciadas no Sôlo a , goenîesino al mundo entero. Esta predicaciôn por medio del remanente Crey
d0S RS-durante el Perfodo de la tribulaciôn (Ap

. 7), asi como mediante 1OS ja Esta serâ una teocracia de hecho y en verdad, porque an este reino reorganizado
' 1 1 ) marca el principio de1 paso tin3l eft encontramos la idea teocrâtica -la idea que Dios tiene de1 gobierno perfecto-tigos (Ap. 1 1 ) y Elias (M t. 1 7 . ,

realizaciôn del program a del reino teocrâtico. Completamente consumada. El Gobierno residirâ segura y poderosamente en una
Person ,a quien en Sf misma une lo humano con lo Divino, que llega a ser. de acuer-

tt l acto eterno'' y Ktlas misericordias firmes a David'' (1s. 55:3,4, versiôn dedo con e p
Alejandro), .çel Jefe y Comandante de 1% naciones''.B

11 LA INSTITUCION DEL REINO TEOCRATICO EN LA
' f3) Es necesario para restaurar la armonfa original entre Dios y su crea-SEGUNDA VENIDA DE CRISTO '

' Y, elltl'e 10 Sobrenatural y 10 natural.C0f1 11
El anuncio angélico proclama el establecimiento del reino teocrstico

laS Palabras : ' E1 reino habf a sido designado para restaurr y manifestar la concordia original
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que una vez existiô entre lo natural y lo sobrenatural. Cuando la Biblia ci
ewreino ha vuelto a esa concordancia. E1 reino no se puede produciz sin lo u
sfxuR Qlnatural, porque requiere, com o se ha predicho, un Rey sobrenatural, que hav ''z '2Y-rovisto de una m anera sobrenatural y gobernamtes que hayan experiment-ado
sidoP

poder transformador sobrenatural, Aun en s.u concepciôn y medidas prep
aratouDasf como en su manifestaciôn final

, esta indisolublem ente ligado a lo divino '-'Y'
. . . Noes posible que el reino y lo sobrenatural puedan separarse . . . Cuando Jesûs
, que esde origen sobrenatural, venga por segunda vez para salvaciôn, ejercerâ s.u potursobrenatural a favor de este reino de la manera mâs asombrosa.g

(4) Es necesario para poder redimir la tierra de la maldiciôn que le h
a siduim puesta

.

Los profetas proclaman a una voz que este reino ha de establecerse de m
aner.que el hombre pueda encontrar en é1 liberaciôn completa y perfecta del pecado Jde 1 m al , E 1 re i n o h a d e e s t a b 1 e c e rse , p a ra q u e e l h o m b re y 1 a n a tu r al e z a p u e d an Q rfe 1 iz m e n te re sc a t ad os d e l a m al d lc iön i m pu e st a p o r c au sa de 1 p e c ad o b ajo el cu -aIbos laboran y' gimen . 10

(5 ) Es necesario para podur culnplir todos los pactos eternos que Dios ha
hecho con Israe I . Aparttt dcl rcino teocràtico terrenal no habré' ningtln cum.

plim ien to del pac to (1 utp Dios lt! hi zo a Abraham , m ed ian te e l cual le prome-
tiô a Israel la posesiôn dtl la tierra, perpetuidad como naciôn, y Ias bendicio-
nes tt niversales lnediante esa naciôn . Aparte del reino, el pacto davfdico no
pod 1* fa cumpl irse , el cual hab fa prome tido a lsrael un Rtly del 1 jnaje de Da-
viti . u 1: trono o asien to reconoc ido d e autoridad dcsde el ctlal ese Rey gober-
nar fa. y un puublo o reino sobre el cual el Rey reinar ia. Aparte dc ttstt reino
el pac to palestino, qtl e promtp tiô a lsrael la posesiôn dtt la ticrra. y bendicio-
nes kl11 la poscsiôn de clla, no se cum plirfa. Aparte dkl ese reino ttzocrâtico,
el lluevo pac to. que prom e tib a Israel la conversiôn . t1n nuuvo corazôn, y 1a
plelli tud dta las bendiciones de Dios. no se cum plirfa.

(6 ) ii.s nccesario para poder proveerle una prueba final a la hum anidad
cafda. F,1 hombre serti puesto bajo 1as mâs ideales circunstancias. Se le quita-
r;i toda fuente externa de tentaciôn, Satanâs serâ atado, y toda necesidad
serâ suplida, de m anera que nada haya que codiciar', se dem ostrarâ' por medio
de los que nazcan en el milenio con naturaleza cafda, pecaminosa, qtle el
hombre ests corrompido y que es digno de juicio. A pesar de la presencia
visible del Rey y de todas las bendiciones que em anan de El. los hombres
probarâ' n, mediante la rebeliôn al final deI milenio ta4p. 20 : 7-9), qtle FB
corazôn estâ corrompido,

loria dC(7) Es necesario para poner completamente de manifiesto la g
Cristo en el reino sobre el cual El gobernarâ.

iente fEn todos los aspectos en que contem plam os el asunto
, parece convenr Of1e5necesario que se cumpla esa teocracia como fue predicha. Ademâs de laS ra CtC',aducidas, derivadas de los pactos, la fidelidad de Dios, la redenciôn de la tierr ,tos farece eminentemente adecuado que el teatro de la humillaciôn, sufrimienP hjia,L a B imuerte de1 Rey Jesûs sea también testigo de su exaltaciön y gloria. tcCrisademâs de los argumentos que nos presenta, sehala al tiempo venidero en qtle nd0serâ abierta y visiblemente reconocido como el glorioso, quien como FCfS, rabez:Adân, habiéndose ofrecido a Sf mismo como Sustituto por amor, serâ la rXnto 'eficaz de la hum anidad en su recién com enzado destino', quien, com o RC 5jli0 ,habiéndose ofrecido en expiaciôn a Dios, y habiendo honrado la justicia dC Rt''
' ien cOm0 Pf0prâcticamente m anifestarâ entonces los fm tos de la salvaciôn
, qu ,

' y ograma del Reino en la Edad Presente .?:.?

k . habiendo ensesado la restituciôn, se presentarâ entonces como la Verdad evidencia-
da por la obra que % realiza ante El; quien, como Sacerdote, habiendo ofrecido
un sacrificio aceptable, presentarâ ante el mundo el fnzto que resulta de ese sacri-
ficio; quien, como Rey, en virt'ud de su uniôn divina que hoy nos manifiesta por
medio de su direcciôn, ayuda, etc., la manifestarâ entonces de manera especial y
ordenada como Gobernante soberano. En resumen, esta teocracia es la restaura-
iôn de la morada de Dios con el hombre, Dios ser: accesible, y Jesûs se constituirâc
n Cabeza infalible, ta1 como el mundo lo necesita, tal como el hombre lo ha anhe-e
jado durante siglosy y serâ tal que colocarâ al Hijo de David en honor y gloria
sobre el mundo donde El sufriô y muriô. El trato que se le dio, y la breve estada
del Hijo de Dios e Hijo de David en esta tierra aseguran, su regreso triunfante, y la
ermanencia en el poder sobre los hombres que El salvarâ, con lo cual se verificarâP 

, , l 1.su nombre 'tEmanuel , Dios con nosotros, en el sentido teocrâtico.
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CAPITULO XXVIII

LA DOCTRINA ESCRITURAL DEL M ILENIO

Un cuerpo mayor de las Escrituras proféticas se dedica al asunto delmilenio
, el cual desarrolla su carécter y condiciones, m és que cualquier

otro aspecto, Esta era milenaria, en la cual los propôsitos de Dios serân
completamente realizados en la tierra, demanda considerable atencibn, Seh
aré el intento de deducir de las Escrituras mismas los hechos y rasgos esen-
ciales de este reino teocrâtico. Aunque se ha escrito mucho sobre el asunto
de1 milenio, sôlo aquello que estâ claramente revelado en la Palabra puede
ser nuestra verdadera gufa en cuanto a la naturaleza y al carscter de ese
perfodo.

EL MILENIO Y LOS PACTOS DE DIOS CON ISRAEL

Mucho se ha dicho previam ente para demostrar que la era milenaria verâ
el completo cumplimiento de todos 1os pactos que Dios ha hecho con lsrael.
Es suficiente dem ostrar aquf, con las Escrituras, que el reino en la tierra Se
considera como el cumplimiento com pleto de esos pactos, y que la era mile-
naria sers institufda por necesidad para poder cumplir esos pactos.

A. El Pacto de Dios con Abraham . Las promesas de este pacto c0n res-
ecto a la tierra y a la descendencia se cumplirân en la era milenaria Vs.P
1 0 : 2 l - 2 2 ; l 9 : 2 5 ', 4 3 : l ', 6 5 : 8-9 ,' Jer. 30 : 2 2 ', 32 : 38,', Fz. 34 : 24 ', 30-3 1 ', A

Mi.
7 ' l 9-20. Zlc. l 3: 9 ,' Mal. 3: 16- l 8), La perpetuidad de Israel, su posesiôn UC
la tierra, y su herencia de bendiciones estan directamente relacionadas C0B
el cumplimiento de este pacto.

- cto alB
. El Pacto Davldico. Las promesas del gacto Davidico con respe1 1 : 1 -rey

, al trono, a la casa real las cumpliré el Meslas en la era milenaria qls.5 ' Xf2 '
, 5 5 : 3 , l 1 ; Jer. 23 : 5-8 ; 33 : 20-26 ' Fz. 34 : 23-2 5 ; 37 : 23-24 ., Os. 3 : , (j: (je pavi4: 7-8). El hecho de que lsrael tendra un reino, sobre el cual el Hijo
reinaré como Rey, està basado en este Pacto Davïdico.

ectoC
. El Pacto Palestino. Las promesas de1 pacto palestino con resp (1#

.a la posesiôn de la tierra le serén cumplidas a Israel en la era milenari: .2 : 1 1,1 1 
.
' 1 l - 1 2 -, 6 5 : 9 ; f-z . 1 6 : 6 0-. 6 3 ; 3 6 : 2 8 - 2 9 ; 3 9 : 2 8 ; () s. 1 : 1 0- 2 ; 1 ,' 3/1 i.

' 'poctrina Escritural del Milenio

', -.F' 10:6). Estas referencias a la posesiôn de la tierra prometen el cumpli-
F' ' del Pacto Palestino.iento

El Nuevo Pacto. Las promesas del Nuevo Pacto, segtin las cuales la9
.ôn tendrl' un nuevo corazôn, el perdôn de los pecados, la plenitud delaci

C
B ofritu, se cumplirén en la era milenaria t#er. 3 1 :3 1-34 ', 32:35-39 ', Fz.
DSr . . . l 26-29). Todas las bendiciones espiritua-. j8-20', 1 6 :60-63 , 37 . 26 , Ro. 1 :11

.
e Israel recibe son cumplimientos de este pacto.les qtl
obsenarâ de esa m anera que la era milenaria es el cumplimiente deSe
lo que Dios prometiô a la naciôn de Israel.todo

ll. RELACION DE SATANAS CON EL MILENIO

Inmediatamente después del segundo advenimiento de Cristo, Satanâs serâ
do por mil aflos. Juan escribe'.ata

Vi a un àngel que descendfa de1 cielo, con la llave de1 abismo, y una gran cade-
na en la mano. Y prendiô al dragôn, la serpiente antigua, que es el diablo y Satanâs,
y lo atô por mil ahos', y lo arrojô al abismo, y lo encerrô, y puso su sello sobre él,
para que no engaiase mâs a las naciones, hasta que fuesen cumplidos mil ahos . . .
çAp. 20: 1-3).

Satanss, como dios de este siglo (2 Co. 4:4), ha llevado a cabo su obra para
derrotar el propôsito y el programa de Dios. La era milenaria ha de ser la era
en que la justicia divina se manifestarâ (1s. 1 l : 5 '. 32: l ', Jer. 23 :6 ', Dn. 9 : 24).
lla de ser también la prueba final que Dios le darâ a la humanidad cafda en
1as mâs ideales circunstancias. Toda fuente externa de tentaciôn debe ser
quitada para que el hom bre pueda dem ostrar lo que es fuera de la intluencia
Qtsnica. Para que pueda haber una plena manifestaciôn de la justicia y una
Pmeba de la humanidad fuera de la tentaciôn externa, Satanés debe ser qui-
tado del ambiente. Por lo tanto, en la segunda venida de Cristo, él serâ atado
# quitado de la escena durante todo ese perfodo milenario.

111. RELACION DE CRISTO CON EL MILENIO

ES evidente que no podrâ haber ni habrs ningûn reino teocrético sin la
Fesencia personal manifiesta del Seior Jesucristo. Toda esa era depende
ue su regreso a la tierra, tal com o fue prometido. Todo lo que exista en el
Xilenio tendrâ su origen en el Rey que ha de revelarse.

ëacômo puede revocarse la maldiciôn,' cômo se puede vencer la muerte; cômo se
Pueden remover todos los temibles males que afectan al hombre y la naturaleza',
C6mo pueden obtenerse las bendiciones indescriptiblemente grandes, todas 1as cua-
1es se realizaràn en ese reinado del Mesias, sin un poderoso despliepze de poder
Kbrenatural mâs grande que cuiquier cosa que el mundo jamâs haya presenciado,
y mperior que el entendimiento del hombre débil y mortal con s'us limitados
Poderes? Si hay una verdad conspicuamente desplejada en 1os Escritos Sagrados,

'' . es yue ese reino, el tabernâculo de David que ahora esta en 174114%, pero que entonces'
, *ra gloriosamente reedificado por el Hto de David, no puede manifestrse sin el
1.. mâs maravilloso despliegue de energfa de1 Todopoderoso. 1
% k,
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' :. La manlfestaci6n de Cristo en el milenio. Las Esczituras proféticas
jan un nùmero de ministerios y manifestaciones relacionadas con el

w#e
A. Nombres y tl'tulos que se le apucan a cristo en et mitenio. Ajgo (j 

#e5f3S en Su segundo advenimiento. E1 hecho del segundo advenimiento se
m ûltiple relaciôn que cristo sostiene con el mjlenio ha de obsewarse 

en
e
j 
14 *

.
t3

.

b1eC0 0'21'2f13ente (1s. 60:2*, 6 l :2., Fz. 21 :27. Dn. 7:22., Hab. 2:3,* Hag.
:

m  
u
uchos nombres y tftulos oue se Ie aun - cl --  - , . . 

'' n Zac. 2.*8*, M al. 3'. 1 ). En su venida se lo vera manifestado como el hljo

C2U 2 tl N0 de 1 os cuale s sugi Jre algu n WosG''he Jhuol CSd e U0s J Z2p 1) rRso Unoa Zy 0Sol (ltvi o
yj (jjl, X#'s'' 'Asosbillh*m 6 YX' 1 1 : 6 '' MC 1 5 1 l YY 3 : 1 6 1' Zombl'c COn el cual E1 tom arâdfa

. 

n de la tierra de Palestina en el nombre de Dios, e instituirs el reino
e s la simiente de Abraham . El se manifestaré como el hljo de Dtz;,'/l

co . , . uI como Iegftimo here-
Xî Xf N&f 17O ç1& Jer

. t3 3 .. j 5 . zac. a : a.: ,. (j ; j g.j yj j/m' 1(tJj2t-33, Mt. 1 . 1 , 1s. 9 : 7), nombre en el cual ,
Scofield comenta.

. ' 
rono, asumirâ el poder y reinarâ. El se manifestaré como el JAè/o

. n ? kombre (Hch. l : l l ., Jn. 5 : 27), y como tal ejecutaré juicio en Ia inicia-
* 'F, 'kel reino y durante toda esa era. El se manifestaré como el Rey teocré-

Este es un nombre de cristo que se usa en cuatro maneras: ( 1) ..Ej renuevo o C
tlcoode oios, de manera que El serâ el Rey de justicia (1s. 32: 1 ) un Rey so-Jehovâ'' (z,, 4:2) es deciz el cazâcter de cristo como ''Emanuel'' (z,

, p: ,4) ue ), yx
ojsrael (Jn. 1 2.. 13) E1 serâ el Rey de reyes lAp. 19: 16), y Rey' sobre toda

1
brà de manifestarse plenamente al pueblo de Israel

, ya restaurado y convert'idl t * tierra (Zac. 14:9 ; F'il 2: l 0). El se manifestarâ como Dios el Hijo (1s. 9 ..6 ',pués del regreso del sehor en gloria (-?, 25:a 1,,. (c) e, tvenuevo de oaviu--- ev 1a . ' t-l..I f el taber-
1 l : 1,' Jer. 23:5; 33: 15), esto es, 

el Mesfas, esdel linaje de David segûn la carne.. a1Y %l' 134:3$ He. 1 . 8- 1 0), de manera que pueda decirse'. e aqu

,
1
-

:3),. manifestado en s.u gloria terrenal comn ppw ao .ox--- - ca-.cs . - o. niculo de Dios con los hombres'' (Ap. 21 :3). En estas manifestaciones E1
1 -sierv o el Renuevo de J ehovâ'. (zac. 3 : 8 -) /a- 'h '-'u l *il *1 J Jj 'ô Yn OCJ I Jduj Jnsee j;a Or: erjs; (u ?v js: elyy ''*-j,rj ja obra de R eden tor (1s. 5 9 : 20- 2 l ' 6 2 : l 1 ' Mal. 4 : 2 ) Ju ez (1s. 6 l : 2 '
h ta la muerte segûn 1s. S2: l 3- l 5. 53: l.1'c sI.; c: j.8. (4)Q ) (

) 
j2. j j . 63.. 1 . Dn ?, ..44.45. 7 .9- 1 ()) Gala' d nado' de los sa'ntos (1s 62 .. 1 ) ) '

as ' ' 
l . ' e va'r n cuyo nomba - ' ' ' ' ' ' F' O r . '

es el Renuevo-- (zac. 6: 12 Ia) es decir su carâcter como el Hto vlel uombre -- l Maestro çlt. 2:3,, Zac. 8: 22) Rey (1s. 33: 1 7-22. 40.9-1 1 ' 52' 7, Dn 2..45 '
.. :( 

' ' , 
, , . , . , . ,

Postrer Adâa el segundo hombre'' ( 1 co. 1 5:45-47) qufen rejnarâ como sa'cee 7-.25-27,. Mi. 5 : 2-5 ' Sof 3: 1 5) Profeta (Dt. 1 8: 1 5 1 8) Legislador (1s. 33 :A

'

dote y Rey sobre la tierra, o sea en el dominjo que' e! primer Adu recjbo P 22- Gn. 
49 : l 0), Pas'tor (1s

. 
40: 1'0- l 1 ' Jer 23 : 1 , 3 ', 51I 4. 5' ' 7 - l 4).perdiô.z y , . , . . , .

Jehovà dç los Ejércitos (1s. 24..23 . 44./ d. ,,, n..-- v ,- c a , = & . , , . . El milenio sers el perfodo de la completa manifestacibn de la gloria del
nuestra (Jer. 23 : 6, 33: 1 6 ) el Anciino ' X' ' 'n **,'zy*Z 'v ''?'ra.-îsâ-?'. 7 Zo '. / 1- ,' Vdca *- O ''&'- /&- .Ctt.Ci? kl-for Jesucristo. 3 Se manifestarâ la gloria asociada cOn la humanidad de
Zac. 1 4 '. 9 ) el -4 ltksimo (b n 7 : c c-c4 -) *e'*( ' Jg-'tj Voi-'''a 'e ' *0,.100.:, 7,( Qjs'. 3C: LnoO., #' j My. tj 4: j 7j ;. C; ruistv ojryutjEstarâ presen te la gloria de un glorioso dom i n io, en qu e a Cristo,' .
0s. l 1 : l ) Jehovâ flj. 2:2-4. '7: j 4. 9:6' . j 2 ,6. c5:,y.

ja, .?.? :g(ya2. 4():q-j j ,, de su obediencia hasta la muerte, le serâ dado dominio universal
5

Jer. 3: l 7. 23' 5-6. Ez 44. 1-2'. 43. 5'.7. Jj g :i j'. yi 4. j.'a y . zac 'j4..q j6.' para restaurar ese dominio qtle Adxi n perdiô. Estars presente la gloria de un
) * y . . . .l 7) son todos nombres que 'muestran' Jue el 'nue' rraino o' c u' n-a-',a----'--+- #0riOSO gobierno, en que a Cristo, como hijo de David, le serâ dado poder

Dios, para que el reinado pueda llamarse iegftim-lme 'n Y't JnWunua'l J UoZc'''r I WCiI'.X'''C'''C E'bsoluto para gobernar çls. 9 : 6 ; Sal 45 :4 '. 1s. l 1 : 4 ; Sal. 72 : 4,. Sal. 2 :9).starâ presente la gloria de una glorlosa herencia, en la cual la tierra y la
La vara de Isal (Is. l I : l , loj el sssj ao; z.--,.-- , rx- = - .- , . descendencia prometida a Abraham se cumpliré' n por medio de Cristo (Gn.

(Is. 4 2 : l -6 ; 49 : I - 7 ; 5 3 : 1 1 ) , el r 'al' lo Ti 7J 'fn *m ) 2 'Y ''?q ''C . ''n'.t'ilN- /1 '= ./ ) l D U 'x Px J 'S1L/ *P- - 0- l 7 : 8 , 1 5 : 7 .' Dn. l 1 : l 6 , 4 1 ; 8 : 9 ) . Es t aré pre se n te l a gl ori a d e u n a gl ori osa
Para indicar la humanidad del Mesfas v q ''V '-a %., i.J 'v- Z =n '-= '- 0-=tL '- -'-' Z- Z-.. Z- *), Se un s. an- magisuatura, k;n la cual cristo, como el vocero de Dios, anunciarâ la voluntad
bres debido a su relaciôn con ellos. 

' -- --*<'<''''k' K' YQJUCL'''''- SoDre los nom- y la ley de Dios por toda la era (Dt. 18: 18, 19., Is. 33:21-22,. Hch. 3: 22.,
ls. 2:3-4., 42:4). Estarâ presente la gloria de una gloriosa casa y' del lrono,

La autoridad real del Mesfas se indica en nom bres tales como: el SET e(2X IOS Cuales Cristo, como hijo de David, cumpliré lo prometido a David
(1& 33: 1 7, 22 ; 44:6 ; 2 .' 2-4 ., 9.. 3-7 ,. 1 I .. 

I - j c,. j 6 .. 5 ,. g4.. a ) .a6 .. j j,. ,..:.; j :4.9 2 .. 2,, prqse' no
te
: 1
j
2- 1 6) Para ese reino (1s. 9 :6-7 ; L c. 1 : 3 1-33 ', 51t. 25 : 2 1 ). Estarâ

42: 1-6,. 42: l 3,' 49: 1-9,. 
51 ..4-5. /n. 1 -7 . n- a . ,4 -' . .n . . r 'x- . - . - - - - -,. - a gloria de un Zorioso reino sobre el eual Cristo reinarâ (Sal. 72..

4 : 1 - 8 ; 5 : 2 - 5 , l 5 -, Sof 3 : 9 - 1 O ',. 
-3 -: *1 *8 AJ '1 **9 ; 'Y 'Za X'c 

. 

' * *9 ..' j / '
o l -l-,.Z 'y ''4 v4.. ) Jg 'd. j ly ) j - 2e / 'j Af;y vl j j 21 . l 1 : 1 0 ; Je r. 2 3 : 6 ; Za c . ---3 : 1 0 ', f s . 9 : 7 ) .

,,(f.t l 1 :3-4., 16: 5 ; 33: 22. 51 ..4-5. Ez. 34.. I y 2o. Jt g.l .. j.2 . x j. 4: g.;), et ze , yambién estarâ presente la manifestaciôn de la gloria relacionada con la
islador (1s. 33: 22) el Jrfezys-u-s, prt-ncipe (o'a '9 . 2'5-a6) e' l ./ypucjpe de Ios I deidad dej seaor J-esucristo. Su omnisciencia serâ reconocida (1s. 66 : 1 5- 1 8).g

,rrlncdred (Dn. 8:25) cn 1os cuales su derecho' af trono 'v los noderes reales su omninotcncia sers Io oue oermanece durante toda la era (1s. 4 I : 10, l 7-
lacionados con el trono se le atribuyen a E1. - r' l8. s t r-4tj . j j) y)) rvc-iyy j aaoractort como oios (sal. 45:6.. 1s. 66: a3,.re I ' t7

' 

. . , .Zal
. 86.9. zac. 

14.. 16-19). t,a justicia se manifestarâ ptenamente (sal. 45:4,La obra del Rey como Redentor que ha de traer salvaciôn al pueblo se 1. ?. 9a.a'. o- n 9:c4.
, 
gs. 1 ..a,y ., I a..?,c., ca.. I ,?., 6a: z 1 ., 6a : I ., y at. 4: c). uabrj

seôala en nom bres como.
. el Redentor (u. 5q.. co) e; sol Je Justicia (#J/. # nn' ' ' ' .

4'' 2), el que abre caminos (Mi. 2.. 1 3), el 'tzF/tv (1s.' 40.
. 
1 o j j . Jer. 2,,.3 ,. ) , 3', : 4:2

. ) (l
Ftlzbflifestaciôn plena de la miserlcordia divina (1s. 63 : 7- 19*, 54: 7- l 0.,

Ez. 34: l 1-31 ; 37:24., 
Mi. 4..5,. g.. 14), Jehovà, justicia nuestla (.p?.. 23:6,. x) m-13>' 0S' 2'' 23,' Sal. 89:3). I-a bondad divina también se manifestarâ'

33: 16), la Piedra (Is. 28.. j 6,. zuc. 3..9), la yaz (gs. 6a.. j.g). oe esa manera . *râ pllflio do E1 Xer. 33:9, l 5,' Zac. 9 : 1 7 ; 1s. 52 : 7). La voluntad de Diosmediante sus nombres, se presenta el Mesfas como el Hijo de Dios e I'Iijo . ' la tierraDzmezte revelada por medio del Mesfas (M t. 6.. l 0) y se cumplirâ en

del Hombre, que redime y reina durante toda la era de1 reino
. 

Ap. 15..4* ,. 
2
s
2 S'ntiddd de Dios se manifestarâ por medio del Mesfas (1s. 6: l -3.,
z. 36 : 2 0-2 3 ; ls. 4 : 3, 4 ; 35 : 8- 1 0 ; f z. 45 : l - 5 -. Jl. 3 : 1 7 ) Zac. 2 : 1 2 ).

f .
' q

o'oq E ventos del J'
o?xeny

E1 m ilenio no podrfa ser aparte de la m anifestaciôn de Cristo, del cual depqsde toda esa era.
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Habrâ una gloriosa manifestaciôn de la verdad divina por medio del R
ey (u,7 : 20., Is. 25 : 1 , 6 1 : 8). Asf, por medio de1 Rey

, habré una revelaeiôn co mhmru ).ta de los atributos divinos, de manera que Cristo pueda ser glorificado o I '-Dios
. '-VM Q

IV. CARACTER ESPIRITUAL DEL M ILENIO

E1 que no cree en el milenio ensalza su punto de vista acerca del reinacomo un ptlnto altamente t'espiritual'' y minimiza el concepto premilenailoporque demanda el cumplimiento Iiteral y material de las bendiciones ter
re.nales. Uno de ellos dice:

LCUY es la naturaleza del reino que ellos anunciaron? 
. . . todos 1os que cre

t.en las eras biblicas afinnan que el reino ofrecido a 1os judios por Juan y p JrJesûs era un reino terrenal
, xmejante al de David el hijo de Isaï . . .

EI reino anunciado por Juan y por Jesùs era principal y esencialmente un reincmoral y espiritual 
, . . E1 declarô a Pilato: 4'Mi reino no es de este mundo'' (Jn

. j8:36). Si Jesûs hubiera venido a establecer ta1 reino como el que describen los p
roponentes de 1as dispensaciones no hubiera dado a Pilato esta respuesta. 0, al menos

,s'us palabras hubieran tenido que significar, $4M i reino no es ahora de este mundo''
. 1porque de acuerdo con el punto de vista de 1os dlspensacionalistas

' era un reinomundial, un reino que hublera implicado la caïda forzosa de Rom a
, el que Jesûs

habf a ofrecido a los judf os, reino que El les hubiera dado . . . si eilos hubieran que.
rido recibizlo'4

Se discute asf que el que niega el milenio vislumbra el reino con carâcter
tsespiritual'' el premilenarista lo ve como çscarnal'' o çtm aterial'' solamente.y
TaI presentaciôn no distingue entre el punto de vista espiritualizado del mile-
nio y 1as realidades espirituales del reino m ilenario

, o entre el reino espiritual
y el punto de vista espiritualizado del reino. Aûn haciendo resaltar la multi-
tud de bendiciones materiales ofrecidas para el milenio, el reino teocrâtico es
esencialm ente un reino espiritual, aunque exista en la esfera de la tierra.
Peters declara:

Este Reino, aunque visible y con un dominio mundial, es también necesariy
mente espiritual.

Esta proposiciön es la mâs necesaria por cuanto estamos cargados de una CrM'
alidad etc. ', porque insistimos en retener el xntido gramatical claro que R leC arn ,

igna al reino en 1as Sagradas Escrituras. Asf como el reino puramente materiz,as
turalista, no es bfblico, asf el reino enteramente espiritual, sin la uniôn santificad'na

con lo material o natural, es completamente opuesto a la Palabra de Dios.5

A. F/ reino caracterizado por la justicia. Woodring escribe'.

*lo 1os justos serân admitidos en el reino; tçentonces los justos le reb-pof-
'' (Mt 25: 37). De Israel uimismo x exriG , ç'Tu pueblo, todos e11OS 9eT*derân .

'' Is 60:2 1). Las puertas de Sion R ab*iSjustos
, para siempre heredarân la tierra ( .

ççy entrarâ la gente justa, guardadora de verdades'' (h. 26:2) . . .
qg4En el milenio, la justicia llegarâ a Rr un nombre sin6nimo de Mesf as. A 1OS,, (#4ttemen su nombre les ''nacerâ el So1 de justicia, y en stzs alas traerâ salvaciôn

''H:./ ue R acerque mi jtlstici';4: 2). En la segunda venida de1 Mesfas, El dice: q
â'' (1s 46: 13; 5 1 : 5). Como sacerdote Rgtzn el orden de MelquA xo'no se alejar .

' poctrina tscrttural del Nf/enlo uo z

/ E1 es el rey medianero de justicia CSaI. 1 1 0:49 He. 7: 2) . . .
?j'r

Las palabras claves de) reinado milenario de Cristo son justicia. y paz, siendo la
rimera la rZz de la cual la ûltima es el fm to . . . El pueblo del Mesf as 'Ehabitarâ en1) 

.,morada de paz, en habitaciones Rguras, y en recreos de reposo (Is. 32: 1 8). Los
oficiales de Sion seràn de paz y sus exactores, justicia (Is. 60: l 7). Porque 'zFlore-
cerà en sus dfas justicia, y muchedumbre de paz. hasta que no haya luna, (Sal

' 1çL isericordia y la verdad72; 7). Entonces se cumplirâ en verdad la profecla: a m
x encontraron; la justicia y la paz x besaron'' (Sal. 85: 10).

Por causa de la prexncia del Mesfas, lerusalén serâ la fuente de la cual emanarâ
on deslumbrante gloria toda la justicia milenaria. Su justicia saldrâ ççcomo resplan-c
dor, y su salvaciôn se encenderâ como una antorcha. Entonces verân 1as gentes tu
sticia, y todos 1os reyes ttz gloha'' (1s. 62: lc-2a). Sion serâ llamada ttciudad deju
Justicia'' VJ. 1 : 26) y Rrâ llena de juicio y justicia (1s. 33 : 5).

Justicia %râ el término descriptivo 2ue caracterizarâ el gobierno del Mesïas
en general. Cristo seré un Rey que reinara en justicia (1s. 32: l ). La justicia serâ el
cinto de sus lomos (ls. 1 1 : 5). Con justicia juzgarâ a los pobres çls. 1 1 :4 ; Comp.
Sal. 72: 1-4), y al juzgar y buscar el juicioy apresurarâ la justicia (Is. 16 : 5). Se prœ
clamarâ entre los gentiles: çtlehovâ reina. Juzgarâ a los pueblos en justicia'' (Sal.
96: 10).

B#o el influjo benéfico de Cristo, 1os que tengan hambre y sed de justicia serân
saciados çMt. 5:6) y recibirân justicia del Dios de salvaciôn çSal. 24: 5). Se 1es darâ
discernimiento entre el justo y el malo (Mal. 32 1 8). Israel traerâ una ofrenda en
justicia (Mal. 3:3)'. entonces agradarân a Jehovâ 1os tisacrificios de justicia, el holœ
causto u ofrenda del todo quemada'' (Sal. 5 1 : 1 9). E1 carâcter transformado de Is-
rael %râ una respuesta espontu ea que nacerâ de la justicia propia de Jehovâ, un
clamor lejano de1 falso legalismo de 1os df as pasados (Comp. Mt. 5: 20). Porque
como la tierra produce su renuevo tiasf Jehovi el Seior harâ brotar justicia y ala-
banza delante de todas 1as naciones'' (Is. 6 1 : 1 1) para que los afligidos sean llama-
dos irboles de justicia. plantfo de Jehovà, para gloria suya (Is. 6 1 :3).6

B. F/ reino caracterltado poz' la obediencia. Uno de los propôsitos esen-
tkles de la creaciôn original era el de establecer un reino en el trual hubiese
Obediencia completa y voluntaria de parte de sus sûbditos a Dios. El ârbol
fue puesto en el huerto como una prueba de esta obediencia (Gn. 2 : l 6- l 7 ).
Pronto llegô la desobediencia. Dios no renunciô a su propôsito de someter
todas Ias cosas en sujeciôn a El. Pablo declara este continuo propôsito:

Dàndonos a conocer el misterio de s'u voluntad, segt'ln su beneplâcito, el cual
% habfa propuesto en sf mismo, de reunir todas las cosas en Cristo, en la dispensa-

. ci6n de1 cumplimiento de 1os tiempos, asf 1as que estân en 1os cielos, como las que
estân en la tierra (Ef l : 9- 1 O).

Di ( :OS le sujetaré todas las cosas a Aquel que dijo: He aquf que vengo, oh
Di , ,œ , para hacer tu voluntad (Se. 1 0:9a).

El hacer la voluntad de Dios en el milenio % facilitarà grandemente por varias
razones: ( 1) Mediante el cumplimiento del nuevo pacto, Israel tendrâ corazbn y
mente renovados, de manera que puedan tener la 1ey de Dios en su interior (Jer.
31:33). (2) El Espïritu Santo %râ derramado sobre toda carne para morar, llenar y
enseôar (Jer. 3 1 :33, 34,. comp. Jl. 2: 28-32,. Fz. 36 : 25-3 1). (3) Satanl seré atado,
los malignos serà.n destruf dos çSal. 37:9- 10; Jer. 31:29-30), y 1os malos sistemas

Jt.
. sociales, religiosos, econômicos y polf ticos del cosmos satu ico seru  liquidados.
'' (4) En vez de destzniôn en Israel, habrâ una unanimidad tal que ellos verin ojo a
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ojo otra vez en Sion (Is. S2: 8). ( 5) El conocimiento universal del Sehor elijuiuaula oposiciôn inadvertida a la voluntad de Dios p0r la ignorancia
. (6) Habr *âamplia sumisibn gentil a la autoridad de Cristo çSal. 22:27-28 ; Mal. 1 : l 1).7 QLR

Esta perfecta obediencia seré otra m anifestaciôn de1 carécter 
espiritual dqjmilenio.

C. F/ reino caracterizado por la santidad
. A Adén, por creaciôn

, se le (jiauna inocencia no probada
. Esto hubiera llegado a ser santidad

, sin du-'a Zmediante la obediencia al Sehor
. Esta inocencia se perdiô por un acto-ed

a
'

desobediencia. E1 propôsito de Dios es el de manifestar santidad e
n sus cr/ *z.turas en el reino.

aspectos de la santidad milenaria son tan extensos que no es posibledar mâs que un breve catâlogo aquf 
. Sobre todo, la santidad serâ la gran caracte-rïstica que distinguirâ al pueblo judio en todas 1as categorias de su vida nacional

una etsantidad'' no suya sino que les %râ imprtida por el Mesïas que estarâ en mo'
dio de ellos y la poseerân mediante una vida de fe

. Lo siguiente se ofrece a mantra
de una breve recapitulaciôn: Jehovà desnudazâ su santo brazo (revelacibn d

e1Mesf as) y ganarâ la victoria sobre s'us enemigos (Sal
. 98: l ; 1s. 5 2 : l O). La simiente

santa serâ el nùcleo de la restaurada naciön judia (ls. 6 : 1 3). Todos 1os que queds
ren en Sion, habilndoseles lavado de s'u inmundicia

, serân llamados santos, (Is. 4..3-4)
. Habrâ un camino de santidad para permitir que el resto de 1os redimidos regrem

sen a Sion (1s. 35 :8- 1 0). Dios hablarà en s'u santuario repartiendo la tierra a s'u
pueblo (Sal. 60:6), Jehovâ poseerâ a Judâ su heredad en la tierra santa çzac. 2: 12):y Jertzsalén serâ santa (.JI. 3 : 1 7). Una porciön santa consagrada a Jehovâ sera
reservada especialmente para el Santuario y Stls ministros (Fz. 45 : 1-5). Jehovà
ex altarâ s'u santo monte (Sal. 48 : 1 ; Jer. 3 1 : 23 ; 1s. 27 : l 3), y establecerâ su casa
santa, la 1ey de la cual serâ la santidad (Fz. 43: 1 2). Serâ su morada para siempre y
el lugar donde posarân las plantas de s'us pies para que lsrael nunca mâs profane su
santo nombre (Ez. 43: 7), y sabràn todas 1as naciones que Jehov â, el Santo, esti.
en Israel (Fz. 39: 7). Cristo reinarâ sobre 1as naciones de la tierra desde el trono de
s'u santidad (Sal. 47 : 8-9), de acuerdo con el santo juramento que sellô el Pacto
Davf dico (Sal. 89: 35-36). Los sacerdotes enseiiarân al pueblo la diferencia entre
10 santo y lo profano LEz. 44: 23). y ellos agarecerân ante el Mesf as en la hermœ

de la santidad (Sal. l l 0: 3). En aquel d1a estarâ grabado sobre las campanillags'tz ra
de 1os caballos: CCSANTIDAD A JEHOVA'' y toda olla en Jerusalên y Judâ Serâ tan
santa como los vasos sagrados en la casa de Jehovâ (Zac. 14: 2@2 1).8

Los varios

D. El reino caracterizado pOr la verdad. ES causa de juicio que 1OS hom-
bres Vicambillroll la Verdad de DiOS Por la mentira'' (S 0. l : 2 5 ). Mediante C1
MCS f2S Qlelien PUdo decile : CCYO SOy el Camino

, y la Verdad , y la Vidz'' ('1Fl.
14:6). habré una completa manifestaciôn de la verdad en el milenio, 10 qtle
establece aûn mâs el carécter espiritual esencial de ese reino.

ia: El PC-Lo siguiente se ofrece como un breve sumario de la verdad milenar
cido POfqueiio cuerno impf o

, que echö por tierra la verdad (Dn. 8 : l 2), serâ ven Stici:Cristo al cabalgar triunfante sobre la palabra de verdad
, de humildad y de ju

SaI 45: 4). Peters dice: ttlaa verdad, en realidad, finalmente, triunfarâ pero n0 POf( .
dio del hombre. Jesûs, la verdad, vendrâ El mismo y la vindicarâ'l (PCtCI'S, OP'me

m ACCBXcit., 111. 258). En vez de su dewiada confianza en el hombre de pecado, el re j;j
te escapado se apoyarâ t'con verdad en Jehovâ, el Santo de lsrael'' çls. 1 0: 201, YspO9*serà su Dios en verdad y en justicia (Zac. 8:8', comp. 1s. 65: 16). Jehovâ se dcJeho-râ con Israel en fidelidad

, y ellos le conocerân (OJ. 2: 20). Cristo, el siervo JC (pdanci'vâ
, traerâ justicia por medio de la verdad (Is. 42:3) y revelarâ a Israel abun jp

brotspa'z y de verdad (Jer. 33:6). La verdad y la misericordia se encontralân y

- ' 52 (al te # ' : ; & te u KJ v. z p p t.+ z u.& ww w w x . - . p v : . . ...

de la tier'ra (Sal. 85: 1 (l. 1 1). Entonces dirà Israel: $çSe ha acordado de su miserkor-
F' dia y de su verdad para con la casa de Israel; todos 1os términos de la tierra han visto
- la salvacitm de nuestro Dios'' (Sal. 98:3). Se establecerâ el trono y Cristo se sentarâ

sobre él en verdad en el tabernâculo de David (Is. 16:5). La fidelidad serâ el cinto
ue sus lomos (Is. 1 1 : 5), y El juzgarâ a 1os pueblos de1 mundo con su verdad (Sal.
96: 10). La fidelidad de Jehové asegurarâ que en la presencia del que una vez fue
menospreciado. verân reyes y se levantarân prfncipes y adorarân qls. 49: 7). Jeru-
salén <râ llamada la Ciudad fiel (h. 1:26), porque etAsf dice Jehovâ: Yo he restau-
ado a Sion, y moraré en medio de Jerusal-en, y Jertzsalén % llamarâ Ciudad de la
rVerdad'' (Zac. 8:3).9

: El reino caracterizado por la plenitud del Esnl'ritu Santo. Al insti-
irse el reino teocrâtico, la profecia de Joel se cumpllrâ:

*

Y después de esto derram aré mi Espïrit'u sobre toda carne, y profetizarân vuev
tros Mjos y vuestras hijas; vuestros ancianos soharân suehos, y vuestros jôvenes ve-
rà.n visiones. Y también sobre 1os siervos y sobre las siervas derramaré mi Espf ritu
en aquellos df as (Joel 2: 28-29).

con respecto a esta experiencia escribe Walvoord :

Las profecf as que describen el milenio . . . concuerdan en stz testimonio de que
la obra del Espfrit'u Santo en los creyentes serâ mâs abundante y tendrâ mayor
manifestaciön en el milenio que en cualquiera otra de 1as eras bf blicas anteriores
a él. Es evidente en 1as Escrimras que todos los creyentes serân morada de1 Espïritu
Santo en el milenio asf como lo son en la era presente (Fz. 36 : 27 ; 37: 14; comp.
Jer. 3 1 : 3 3).

El hecho de la morada del Espf ritu Santo en 1os creyentes serâ parte de la
gloriosa restauraciôn de Israel descrita en Ezequiel 36: 24 y siguientes . . . En Fze-
quiel 37: l 4, se declara, ttY pondré mi Espfritu en vosotros, y viviréis, y os haré
RPOSaT Sobrc Vklestr; tieff ; . . . XS

La plenitud de1 Espf ritu Santo serà comùn en el milenio, en contraste con la
poca frecuencia de ella en otros siglos, y % manifestarâ en adoraciôn y alabanza
al Sehor y en obediencia voluntaria a E1 asi como en poder espiritual y en transfor-
maciôn interior (Is. 32: 1 5 ; 44:3; Fz. 39: 29., Jl. 2:28-29). En contraste con la apa-
tf a, frialdad, y mundanalidad de1 presente df a, habrâ un fervor espirittzal, m or a
Dios, gozo santo, entendimiento universal de las verdades espirituales, y una mara-
villosa comuniôn entre 1os santos . . . Se harâ hincapié en la justicia en la vida y
en el gozo del espfritu. 10

Peters observa correctamente la relaciôn de la plenitud de1 Espfritu y el
CRëtter espiritual de la era. El escribe:

E1 notable, asom broso derramamiento del Espt'ritu Santo que se presenta en 1%
descripciones de1 milenio . . . tan poderoso en tramsformar glorificar, e impartiz!
dones milagrosos a 1os santos, tan penetrante en la naciôn Judf a que todos Rrân
justos desde el menor hasta el mayor; de tan grande alcance entre 1os gentiles que
% regoctari.n en la 1uz que se 1es otorga a ellos; y tan extenso en su operaciôn que
toda la tierra serâ finalmente cubierta de gloria -esto, con 1as magnfficas deschp
ciones de la era milenaria y 1as nzbsiplientes-, es tan sublime por Ia morada, per-
manencia y comunicaciôn de lo diëno, que nadie podrf a contemplrlo sin estarprofundamente movido por ta1 manifestaclon de espiritualidad. 11

, N's be por tanto, observarse que la caracteristica sobresaliente de1 milenio es'1 . )
' naturaleza espiritual. Un reino terrenal, de seguro, pero espiritual en
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cuanto a su carécter.

EN EL M ILENIO
Mucho de la Escritura se dedica a declarar la indecible b

endicit)n v ,-gloria que serén derramadas sobre la tierra mediante la beneficjencia'a'ëa,Seùor Jesucristo en el reino. M uchas de estas bendiciones se han men Jivl,wnado? pero un bosquejo de 1as condiciones que habrâ sobre la tien'a most-V
ra.$t deza del reino'' (Dn. 7 : 27).râ la gran

A. Paz. La cesaciôn de las guerras mediante la unificaciôn de los reinoedel mundo que sersn sometidos al dominio de Cristo
, junto con la resultant;prosperidad econômica, ya que las naciones no tendrân necesidad de dedica-,

grardes proporciones de sus presupuestos a las municiones
, es uno de lo-stemas principales de los profetas. La paz nacional e individual serà fruto dtlre i n a d o de l Mes f as (1s

. 2 : 4 ; 9 : 4- 7 ; 1 l : 6-9 -, 3 2 '. 1 7- 1 8 ; 3 3 : 5-6 ; 54 : 1 3 ; 5 5 : l 2 .
60 : 1 8 's 6 5 : 2 5 -, 6 6 -. l 2 ; Fz . 2 8 : 26 ', 34 : 2 5 , 2 8 ', Os. 2 : 1 8 ', 5Ii. 4 : 2-3 ; Zlc. 9 : 1 0).

CONDICIONES EXISTENTES

B. Gozo. La plenitud del gozo serâ una caracterfstica distintiva d
e esae r a (Is. 9 '. 3- 4 ; 1 2 : 3-6 ; 1 4 : 7 - 8 ; 2 5 : 8- 9 ; 3 0 : 2 9 ', 4 2 : 1 , 1 0- l 2 ', 5 2 : 9 ; 6 0 : 1 5 ;

6 l : 7 , 1 0 ; 6 5 : l 8- l 9 ', 66 : 1 0- l 4 ', Je r. 30 : 1 8- l 9 -. 3 l : l 3- 1 4 ., Sof 3 : l 4- l 7 ; Zac
.8 : l 8- l 9 ; 1 0 : 6- 7 ) .

W

: la creaciôn (ca. 3: 17-19) seré quitada, de manera que haya abundantewbmJuctividad de la tierra. La creacion animal seré transformada de manera
#0 jerda su ponzoôa y ferocidad (1s. l 1 :6-9.. 35:9,. 65:25).ge p4
J Remociôn de la enfermedad. El ministerio del Rey como Sanador seré
kvo durante toda la era, de manera que la enfermedad y aun la muerte,efec
to. como una m edida penal al tratar con el pecado evidente, seran

eXCCPitadas (1s. 33 : 24*, Jer 30: 1 7 ; Fz. 34: 1 6).
45
K Sanidad de los deformados. Junto con el ministerio de sanidad se
fectuars la correcciôn de toda deformidad al iniciarse el milenio (1s. 29: l 7-
6 . .q ; 3 5 : 3-6 ; 6 1 : 1 -2 -, Jer. 3 l : 8 ; 54i. 4 . 6- 7 ; Sof 3 . 1 9 ) .1
t,. Protecci6n. Habré una obra sobrenatural de presem aciôn de la vida
n la era milenaria, que seré llevada a cabo por el mismo Rey (1s. 4 l .' 8- 1 4,.
62 :8-9 ; Jer. 32 : 2 7 ; 2 3 : 6 ,' Fz. 34 : 2 7 ; Jl. 3 : l 6- 1 7 ; ..4 m6s 9 : 1 5 ; Zcc. 8 : 1 4- l 5 ',
9:8 ; 1 4 : 1 (1- 1 1 ).
M. f ibertad de la opresi6n. No habré ninguna opresiôn social, polftica

ni religiosa en aquel d ia (1s. l 4:3-6 ; 42 : 6-7 ; 49 : 8-9 ; Zac. 9 : 1 1 - 1 2).

N. Ausencia de inmadurez. Esto parece sugerir que no habrâ tragedias
le idiotez, ni de cuerpos enanos en aquel dia (1s. 65:20). La longevidad
serâ restaurada.

0. Reproduccinn de las gentes vivas. Los santos vivos que entren en el
milenio con sus cuerpos naturales engendrarân hijos durante toda la era.
La poblacidn de la tierra se elevara. Los que nazcan en esa era no nacerân
exentos de pecado, de manera que la salvacibn seré necesaria tJer. 30:20)
31 :29; Fz. 47: 22, Zac. l 0:8).

P. Trabajo. El perfodo no se caracterizarâ por la ociosidad, sino que
hbré un sistema econômico perfecto, en el cual 1as necesidades de 1os hom-
brts sersn satisfechas abundantemente por el trabajo que ofrecers ese siste-
ma, bajo la direcciôn del Rey. Habrâ una sociedad industrializada plenamen-
te desarrollada, que proveeré para las necesidades de los sûbditos dei Rey
Vs. 62:8-9., 65: 2 1-23., Jer. 31 : 5 ; Fz. 48: l 8- 19). La agricultura asi como la
manufactura proveerén em pleo.

Q. Prosperidad econ6mica. La situacitm laboral perfecta produciré una
Rbundancia econômica, de manera que no harâ falta nada (1s. 4: 1 ; 35 : 1-2,
7; 30: 23-25 ; 62 : 8-9 ; 6 5 :2 l -23-, Jer 3 l : 5 , l 2 ; Ez. 34: 26 ; .Mi. 4 : 1 ,4 ; Zac.
8.- 1 l - 1 2 . 9 : 1 6- l 7 ; Fz. 36 : 29-30,- Jl. 2 .- 2 1-27 ; Amns 9 : 1 3- 1 4).

R. Aumento de luz. Habré un aumento de luz solar y lunar en dicha
trR. Este aumento de luz seré probablemente una de 1as principales causas
dtl aumento de la productividad de la tierra (Is. 4: 5 ', 30: 26., 60: 19-20..
zcc. 2 .. 5 ) .

S. Lenp aje unificado. Las barreras de1 lenguaje serân quitadas de ma-
Rtra que pueda haber una libre intercomunicaciôn social çsof 3:9).

y. . Adoraci6n untficada. Todo el mundo se uniré en la adoraciôn a Dios
l

C. Santidad. El reino teocrâtico serâ un reino santo
, en el cual la santi-

dad se manifestars a través del Rey y de los sûbditos de1 Rey. La tierra sers
santa, la ciudad seré santa, el templo seré santo, y los sûbditos scrén santos
para e l Se; or (1s. 1 : 2 6- 2 7 ; 4 : 3-4 ,' 2 9 : 1 8- 2 3 '. 3 l : 6- 7 ; 3 5 : 8-9 ', 5 2 : 1 ; 6 0 : 2 1 ;
6 1 : 1 0 ', Jer. 3 1 : 2 3 ', Fz . 3 6 : 2 4- 3 l ; 3 7 : 2 3- 2 4 -, 4 3 : 7- 1 2 ; 4 5 : 1 ', Jl. 3 : 2 1 ; Sof3 
: 1 1 , l 3 ; Zac. 8 : 3 ; l 3 : 1 - 2 ; l 4 : 2 0- 2 1 ) .

D. Gloriœ El reino serà un reino glorioso, en el cual la gloria de DiOs
tendrâ plena manifestaciôn (Is. 24 : 23 ; 4 : 2 ; 35 : 2 ; 40: 5 ; 60 : 1 -9 ).
E. Consuelo. E1 Rey ministraré personalmente en cada necesidad, de

manera que habré una plenitud de consuelo en aquel dia (1s. l 2: 1-2 ; 29:22-
2 3 -. 3 0 .. 2 6 ; 4 0 .- 1 - 2 ; 4 9 : 1 3 -, 5 1 : 3 ; 6 1 : 3- 7 -, 6 6 : 1 3- l 4 ; Jer. 3 1 : 2 3 - 2 5 .' Sof 3 .' 1 8-
2 0 ; Zac. 9 : 1 1 - 1 2 ; .4 p. 2 1 : 4 ) .

F. Justicia. Habré una administraciôn perfecta de justicia para to 
0
do

i n d i v i d u o (Is. 9 : 7 ; 1 1 : 5 ; 3 2 : 1 6 ; 4 2 : 1 - 4 ; 6 5 : 2 1 - 2 3 ; Jer. 2 3 : 5 ; 3 1 : 2 3 ; 3 1 : 2 z -
30 ) .

G. Pleno conocimiento. El ministerio de1 Rey ofrecerâ a 1os sûbditos
de su reino el pleno conocim iento. Sin duda habrâ un ministerio de Cn SSC-
hanza de1 Espfritu Santo sin paralelo (Is. 1 1 : 1-2, 9,' 4 1 : l 9-20., 54: l 3', XJ'''2 : 1 4).

H. Instruccinn. Este conocimiento se obtendré mediante la instrucciéB
. J-4;que emanarâ de1 Rey (Is. 2 : 2-3 ; 1 2 : 3-6 ; 2 5 : 9 ; 29 : 1, 7-24 ; 30 : 2G2 1 ; 3 2 .4 9 : 1 0 ; 5 2 : 8 ; J e r. 3 : 1 4- 1 5 ; 2 3 : 1 - 4 ; .&.f i. 4 : 2 ) .

l Remocinn de la maldici6n. La maldiciôn original que fue pronuncix'
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y a l 51 e s f a s d e D i o s ( Is. 4 5 : 2 3 ; 5 2 : 1 , 7 - 1 0 ; 6 6 : 1 7 - 2 3 ; Zac. 1 3 : 2 ,' 1 4 : l 6 . R .9 ' 7 ' S0/. 3 -. 9 ' slal. 1 : l 1 ,' .4 p. 5 : 9 - l 4 ) . ' - - 7 3 '' !p A . 1

U. La presencia mantfiesta de Dios. La presencia de Dios serâ 
ojsw-mente reconocida y se experimentaré la comuniôn con Dios en un Ug Y'r ''
a 1 -(jsin precedentes (Fz. 37 : 27-28 ', Zlc. 2 : 2 ; 1 0- 1 3 ; Ap. 2 1 : 3).

V. La plenitud del Espl-ritu. La presencia y la capacitaciôn dixinas ses,xexperiencia de todos los que estaran en sujeciôn a la autoridad del Ri''w(Is. 3 2 : 1 3- l 5 ; 4 1 : l ; 44 : 3 ', 5 9 : 1 9 , 2 l '. 6 1 : l ', Ez . 36 : 26- 2 7 ; 37 : l 4 .. 3 9 : -,) Zq .Jl. 2 : 2 8-29 ; Fz. l 1 : 1 9-20). -'' '

W . Perpetuidad deI estado milenario Lo que caracteriza a l
a era milonaria no se considera temporal

, sino eterno (J/, 3: 20., ,4 m6s 9 : 1 5 '. Fz. 37:26.28 '
, 1s. 5 1 : 6- 8 ', 5 5 : 3 , 1 3 ', 56 : 5 .. 60 : l 9- 20 ', 6 l : 8 ', Jer. 3 2 : 40 ', Ez 1 6 : 6: .' Dn . 9 : 2 4 ,' Os. 'z : 1 9- 2 3 ) . '43 : 7-9 .

La amplia diversidad de las esferas en las cuales se sentirân
, las bendicionesde la presencia del Rey por tantos se ve claramente.

Vl. DURACION DEL MILENIO

Se enseia en la Escritura que el reino sobre el cual Cristo ha de rein
ar,entre la prilnera y la segunda resurrecciôn, es de mil aöos de duraciôn:

Vi a un ângel que descendia del cielo
, con la llave de1 abism o, y una grancadena en la mano. Y prendiô al dragôn, la serpiente antigua, que es el diablo ySatanâs, y lo atô por mil afïos; y lo arrojô al abismo, y lo encerrô, y puso su sellosobre él, para que no engu ase màs a las naciones

, hasta que fuexn cumplidos mil
aôos; y después de esto debe ser desatado por un poco de tiempo. Y vi tronos,
y se sentaron sobre ellos los que recibieron facultad de juzgar's y vi las almas de 1os
decapitados por causa de1 testimonio de Jesûs y por la palabra de Dios

, los que nohabf an adorado a la bestia ni a su imagen, y que no recibieron la m arca en SUS
frentes ni en sus manos; y vivieron y reinaron con Cristo mil ahos. Pero 1os otros
muertos no volvieron a vivir hasta que se cumplieron mi1 ahos, Esta es la primera

iön Bienaventurado y santo el que tiene parte en la primera resurrecciôn;remrrecc .
la segunda muerte no tiene potestad sobre éstos, sino que xrân sacerdotes de Dios
y de Cristo, y reinarân con él mi1 H os (Ap. 20: 1-6).

Generalmente se sostiene, aun por parte de 1os que niegan lo literal del perio-
do de m il aflos, que el ângel, el cielo, el abismo, Satanâs, las naciones, y 1(

aS

iones mencionados en este capftulo son literales. Serfa una tonteraaresurrecc
aceptar lo literal de éstos y negar lo literal del elemento tiempo. Alford dice:

U ' ' ' '. W

' p ha suscitado una cuestiôn con respecto a la posiciôn premilenaria, y es
S jas Escrituras ensehan que Cristo reinarâ sobre un reino sin fin. Esto se
ee . . . .a en 2 Samuel 7 : 1 6 , 28-29 ', Salmos 89 7 3-4. 34-3 7 , 45 . 6 . 7 2 : 5 . 1 7 .fifm , . ,' ktî 9 : 6- 7 '. 5 1 : 6 . 8 .- 5 5 : 3 , 1 3 ', 5 6 : 5 ,' 6 0 : l 9 - 2 0 '. 6 1 : 8 -' .le r'cn? ? as 3 2 . 4 0 - 3 3 : l 4 -
Isal ' . . . . . . a -) . q . a 4 .20-2 1 ; 37 . 24-28 ', Ezequiel 1 6 .60, 43 . 7-9 . Daniel 7 . 1 3- 1 4. . . .
1:' ' ' 9 1 5 ' Lucas l : 30-33 ', l Tilnoteo 1 : 1 7 '- .X poca-s 2 : l 9 - Joel 3: 20 , .,4 m6s : .osea
, 
is 1 1 : 1 5 . E1 qut, no cree en el m ilenio vtp u)) contlicto atlu f , e insiste ttn

llps î do (j k?Ia perpetuidad del reino de Cristo no da nillgfln lugar para un re na
4ne -gos en la tierra. La razôn por la cual rcchaza () alvino el punto dtt vista
mil ailenario fue su concepto de qutl el reinado de mil alhos hac fa nulo el
prem .eterno de Cristo. 13 Dtt limitar el prem ilenarlsta el rttinado de Cristo
feinoil aios, su argumento de que t-su ficciôn es tan pueril que no requiert?
a m ece refutaciôn'' l4serfa vcrdad. Sin embargo no es tal el caso.
gi mer
yna Escritura importante que tiene que ver con Ia discusiôn cs l C'oritl-
1 5 : 24-2 8 :tios

Luego el fin, cuando entregue el reino al Dios y Padre, cuando haya suprimido
todo dominio, toda autoridad y potencia. Porque preciso es que él reine hasta que
haya puesto a todos sus enemigos debajo de sus pies. Y el postrer enemigo que serâ
destruido es la muerte. Porque todas 1as cosas 1as sujetb debajo de sus pies. Y
cuando dice que todas las cosas han sido sujetadas a él, claramente se excepttla
aquel que sujetb a êl todas 1as cosas. Pero luego que todas las cosas le estén sujetas.
entonces también el Hijo mismo se sujetarâ al que le sujetô a é1 todas 1as cosas.
para que Dios sea todo en todos.

En estas palabras el Apôstol esté declarando el propôsito final del reino tt'o-
crâtico: ç'que Dios sea todo en todos'', Esto se refiere al absoluto cumpli-
miento del propôsito original de1 establecimiento de1 reino teocrâtico ''pre-
parado . . . desde la fundaciôn de1 mundo'' (M t. 25 :34). Una parsfrasis de
los versfculos mencionados arriba harfa mâs claro el pensamiento progresivt)
de Pablo: ''El Padre ha puesto todas 1as cosas debajo de los pies de Cristo.
(Pero cuando el Padre dice que todas las cosas han sido puesta debajo de los
pies de Cristo, es evidente que el Padre mismo estâ exeeptuado de esta sujt?-
Cibn. por cuanto el Padre fue el qtle hizo la sujeciôn ). Y cuando todas 1as
tosas finalmente estén sujetas a Cristo, entonces también el ilijo mismo se
Sujetara al Padre, quien sujetô a Cristo todas 1as cosas, para que Dios sea todo
en todos''. E1 medio por el cual todas las cosas serén sujetas a Dios, de mane-
Q que El sea todo en todos, consiste en que Cristo une la autoridad que es
Kya. com o Rey, con la del Padre. después que El haya t'suprimido todo do-
Qinio toda autoridad y potencia'' ( 1 C0. l 5:24). E1 propôsito original de
ni 'Os era el de m anifestar su absoluta autoridad y este propôsito se realizarci
ztlando Cristo una la teocracia terrenal con el reino eterno de Dios. De esta
Yanera. m ientras el dominio teocrâtico terrenal se limita a m il afios. que es
Kficiente tiempo para m anifestar la teocracia perfecta de Dios sobre la titt-
X'R, su reino es eterno. Esta es la 1 inea de pensamiento qbte declara Peters.
Ruien dice :

Hay un solo pasqje en la Escritura que se supone que enseùa la entrega o fin
del caracterf stico reino mesiânico, a saber, 1 Corin tios l 5: 27, 28. Cualquiera que
Ka el punto de vista que se aplique a estos versfculos, o que se derive de ellos.

' Casi todos . . . admiten, cualquiera que sea el objetivo que se tenga, que Jesucristo
aûn reinarâ, bien sea como Dios, con la hum anidad su bordinada, o como D ios-

, Hombre . . . En el lenguaje de Van Falkenburg . . . ûtDe la manera en que el Padre

cientosLos que vivieron cerca de 1os Apôstoles
, y toda la iglesia, durante tresafïo dtH os

, 1os entendieron en s'u claro sentido literal; y es un espectàculo extr
or 5Qestos dfas el ver expositores que estân entre 1os primeros en reverencia P
p10antigiiedad complacientemente echando a un lado el mâs convincente ejcm! en sf ,de unanimidad que la antigûedad primitiva presenta. En cuanto al texto

intef-ningfzn trato legf timo que se le dé obligarâ a aceptar lo que se conoce como
pretaci6n espiritual que estâ ahora de moda- 12

nti-Seis veces en este pasaje se declara que el reino milenario de Cristo CO
nuaré durante m il aios.
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ético, Di0S habré CumMlido Su PrO-Oe exceptuado cuando todas las cosas ie fueron sujetas al hto, asf también Ej tx'o el dominio del Rey mesiânico teocr la Cual eSa autorldad fue POr

do Cuando todas 1as cosœs le xan sujetms a E1. Parece, entonces, que l'i ''.'' jto de demostrar Su gobierno en la esfera enexceptua ino eterno,XS desafiada. A1 fundir esta teocracia terrenal cOn el repmsqje ni aun insinûa que habrâ una terminaciôn de1 reino de Cristo, ni que japltt x.sera veZ g uj ka vaj era el propôsito de DiOS alentregarâ su reino al Padre. E1 dominio en verdad Rrâ reKatado de s'us enemk V i' Y*- beran ia eterna de DiOS Sero estawzecxua. - -Y OS 2C 0t2P2S SLICOSXZS POF todarestim ido a la Deidad, pero no en eR Kntido, sino que su dominio es un domt/ ! S el reino teocrâtico y desarrollarlo a trav'' Stor'r . . A apoya en que itel gobierno qu
e ..

% 
.
IXW ia hasta llegar al Climax del programa de la teocraci; bajo el dominioperpetuo

, y skl reino no tendrâ fin bistof C isto dem OStF3râ Qtle CSa akltoridzd ,gûn el versfculo 24
, El restituiri a Dios el Padre, no debe s'uponer% que sim ific

'
a .1 

X l cristo entronizado Cn Cl milenio. r
bierno de Cristo, sino el de todo poder opositor, que evidentem ente se decl Yar

'
: 

XR satanâs desafiô al Principio, le Pertenece SôlO a DiOS. El derecho degO
que serâ destruidoy para que el poder pueda ser restim ido a Dios'' Y amega c. 4VC bernar le serâ Vindicado eternamente.toda verdad y con la mayor fuerza: . . çtel gobierno le serâ devuelto a Dios cuaatg PiOS 2. SOle sea devuelto a Cristo''. De esa manera, la interpretaciôn que ellos hacen d

e qsupasqje estâ de acuerdo con Apocalipsis 1 1 : 1 5: ltt-os reinos (o soberania) del mund:han venido a ser de nuestro Sesor y de s'u Cristo''
, y cuando esto se haga, Padu r rjvxs IjIjJI-jOGRAFICAS - CAPITULO XXVIIIHijo, unidos en este orden teocrâtico y en esta persona teocritica, ç'. . èl reinau

por 1os siglos de 1os siglos''. . . El honor tanto de1 Padre como del Hto se identifi. . . àticoj, vol. Ill , pâgs.ca con la perpetuidad de este reimo teocrâtico
, por cuanto es tanto el reino drl j PETERS 

, 
N. H., Theocratic Kinsdom (El ''CINO teocr

Padre como de1 Hijo', y existe entre ellos la mâs perfecta uniôn que constituye una n ,)gj .Unidad en gobierno y dominio
. IS 22w. - - - .-v= , rx n:gtin o.,za tnagt ae scofictd, pjg. 69 1 .(y t)j. IIILI.J y oltzllu tzuuz s.wv..- -- . , qtj. Gjoria Milenaria2 S (y j4 rjst ' ( afifl'he Millennial Glory Of3 VOODRING . Chester ,Co n re Sj)C C t O a 1 a c u e S t ilb l'1 d k! 1a re nd ic itb n de al.l to rid ad P Or e 1 Hijo al Padre , , ,) pjgs . 62. 1 34 . ja jyesgj, pjgs ,Ch 3 f e r e SC ri b e : * C rist O , nh (/. a profec IkI y'd T Prophec

.
y &Xd thC Ch &R '4 A LL I S 

, O SW3l . ,
La entrega a DiOS de kln reino Qtle *râ SZ mancha no implic a la renuncia de la 69- 3 1 ' S O b C i t . . V O 1 . l I 1 , P 5 g . 46 0 .toridid l)Of I)3FtC de1 ilijo, La Verdad que Se afirm a (en 1 Co. 1 5 : 2 7 , 2 8) es que, 5 PETER , .ZLI

N G O b . 0 i t . , P 5 OS . 1 1 3 - 1 l 6 .Z f in e 1 re inO Se râ restitu i d O C Omple tamen te : e 1 re in o de D ios a D ios. La distin- 6 WOO DR I ,
C ib11 QUC debe OIASCW 2.F% CIPSC3XS3 Clltre la Presentacibn de una autoridad re Staurada 7 Ibid. . P5g. 1 29 .
Y P zd FC J' 3 l a SU P kle Sta abrogacii)n de1 tron O P O r P arte de l H ijO . E sto (1 1 tim o ni 8 Ibid. , p5gS . 1 3 2- 1 34 .
siqu ie ra se requ ie re , ni aun se insinûa en el tex to. E1 cu adro que se presenta en 9 lbid. , pjgs . 1 38- 1 40. , . q ) j ag ? c34.' ' 2 2 : 3 e S el de la Nuev a J e ru salén en e stado e te rno . y se decl ara que têel () w ALVOO R D 

, 
J ohn F . . 711 e H0l5' Spirit (EI ESp IN r& '-'CX ?O' ' P-SS' 'X N0CGIlp.%l$ 

, q j OSRETEPHt f' O n O d e D i o s y d e 1 C o r d e r o e s t ar â e n e 1 1 a ' ' . L a t r a d u c c i t) n d e 1 C o r l ' n ! l ' o s 1 5 : . w b c j t . v o l . I l l , p 5 g . 4 6 5 .6 %pero luego ' ' ' ' Testam en to #&C#O ) . V 01 . IV ,en nuestra versiôn Reinmvalera
, revisiön de 1 96 0, no es clara. Dice : jj: n r.y 

, pjc areek Testamen t (El huevo1 2 AL FORD 
,que todas 1% cosœs estén sujetas, entonces también el Hto mismo se s'ujetarâ al que

'' La declaracitm PV. 372. . ' iones de Ia rclfgfénle s'ujetb a é1 todas 1% cosas, para que Dios Ka todo en todos . ltc christian Rellkon (Instltuc13 CALVINO 
, J uan , lnstitutes Of tsignifica que, cuando todo le sea sujeto y la autoridad divina sea restaurada plena- tristiana), Vol. 11 . psgs. 250, 25 1 .mente

, el Hto, que habrâ gobernado por autoridad del Padle durante 1os mil aâos
habrà puesto a todos stzs enemigos debqjo de stzs pies, continuarâ gobernando 14 Ibid.Y 

4 6g6Este Significl 1 5 PETERS 
, Ob. cit . s VOl . 11 , P5gS. 63 - . vbajo eSa misma autoridad de1 Padre

, Sujeto aûn a la Primera Persona. jogfa sistemâtica), V01. ,01 USAFER I-ZWiS Sperl'y . Systematic Theology (TeOdo mâs claro del texto elimina la idea de conflicto entre el reino perpetuo y 16 
,

ino mpuestamente limitado de Cristo. El reinarâ como se asegura plenamente i s 373 374. ,, $q cranlsza de1 Reino'')re p g . ,i6 IS XIV; J .. 'i-f'he Greatness Of the Kingdom ( La .en otras partes, sobre el trono de David para siempre. 1 7 MCCLA ,

?i2. 3 1 .
Mcclain reseila la consumaciin de1 programa como sigue :

C do el postrer enemigo de Dios Ra destruido por nuestro Sehor, COm01 
. u an à Cumplidoel Rey intennediario, el prop6sito de1 Reino mediatizado se habr

( 1 Co. 1 5 : 25-26).
ceS h:2

. En ex tiempo, Chsto entregarâ el reino mediatizado a Dios, y entone tïle f 3:3de fundirse con el reino eterno, para que el reino mediatizado se PelT
siempre, pero no como identidad separada ( 1 Co. 1 5 : 24, 28).

arâ X3. Esto no significa el fin de1 gobierno de nuestro Sehor. El solo CCS jna Xobernar como Rey intermediario. Pero como Hto eterno, la segunda Persog al (gp,ûnico Dios Verdadero E1 compartirâ el trono con el Padre en el reino fin
lô22 : 3-5 ; comp. 3: 2 1 ).

I 7.
'

:il aJAOS' $Mediante el establecimiento de la teocracia en la tierra durante l31



CAPITULO XXIX

EL GOBIERNO Y LOS GOBERNADOS EN EL M ILENIO

- . ty t/ V ç K. # r * %J' w u' uz xar u' %4' w z r p vœw. weu' w e . w w . . - . . . . .J' v w.v
;
' cidad acttzal de1 hombre para ejercer este dominio, y para hacer ciertas provisionesk

' .L' indispensables para el porvenir-. decidiô eregir una teocracia . . . ', ( 5) el hombre,
debido a su pecaminosidad. no estaba capacitado para un orden teocrâtico y, por lo
tanto, fue retirado . . . ; (6) Dios prometiô restaurarlo en un tiempo futuro . . , .' ( 7)
esta teocracia es la preferencia propia de Dios com o form a de gobierno, y si no sc
restaura, su gobierno propuesto serf a un fracaso , . . ; ( 8) Dios ha enviado a su Hijo
ara proveer la salvaciôn . . . ; (9) esta salvaciôns en su realizaciôn final, estâ invaria-P
blemente eslabonada con este reino aûn futuro . . . ; ( l 0) Dios, para asegurar el fu-
mro establecimiento permanente de la teocracia, estâ preparando un cuerpo de go-
arnantes.que estarân asociados con ttel Cristo'' . . . ; ( 1 1) hasta tanto esta teocracia
no sea establecida, la raza no se sujetarâ a Dios . . . ,' ( 1 2) no importa cuàn gloriosa
pueda ser en su designio esta era. la Redenciôn es afln incompleta, estado que con-
tinuarâ hasta que 'Eel Mesfas'' venga a restihair la teocracia . . . ; ( 13) cuando esta
teocracia sea restablecida, entonces, bajo el dominio de Cristo y s'us santos, la raza
misma se sujetarà a Dios -una provincia sublevada seri conducida a su prf stina
alianza y bendicitm , . . ', ( 14) la teocracia es la forma de gobierno mâs admirable-
mente adaptada para asegurar este resultado . . . ', ( 1 5) siendo una teocracia, en su
naturaleza, un gobierno visible, tal soberania y redenciôn consum adas tienen que
mostrarse visiblemente a la vista de1 mundo, para que- asf como legf timamente le
pertenece a Dios y se cumple en el mismo cielo- sea pûblicamente reconocida . . . ;
( 16) la relaciôn personal de Dios con Adân en el parafso, con la teocracia, una vez
establecida en el pasado, y con el hombre a travês de Jesûs en el primer adveni-
miento, aseguran una fumra relaciôn personal especii y continuada en el trono
y en el reino restaurados . . . asi se exhibirà su supremacia de la manera mâs tangi-
ble y satisfactoria, y con la recuperaciôn de un pueblo y una raza rebeldes, asf
como la manifestaciôn de la voluntad de Dios que se harâ en la tierra como en el
cielo, incluye una relaciôn personal con la Persona de Aquel que es lsel Hijo del
Hombre . . .''2

B. El Mesl-as es el Rey en el milenio. Las Escrituras afirman claramente
que el gobierno del milenio estarâ dirigido por el Mesfas, el Seibor Jesucristo
(fJ. 2 : 2 - 4 ; 9 : 3 - 7 ; 1 1 .' 1 - 1 0 .' 1 6 : 5 ; 2 4 .' 2 1 - 2 3 ; 3 l '. 4 - 3 2 : 2 s' 4 2 : 1 - 7 , 1 3 ; 4 9 : 1 - 7 -'
5 1 :4-5 ; 60 : 1 2 ; Dan. 2 : 44 ,' 7 : 1 5- 2 8 ', z4 bd. l 7- 2 1 '. 5Ii. 4 : 1 - 8 '. 5 : 2- 5 , 1 5 ', Sof.
3:9- 1 0, 1 8- l 9 ; Zac. 9 : 1 0- 1 5 ', l 4 : 1 6- 1 7 ). Su autoridad real serâ universal .
Esta posiciôn la tendré por designaciôn Divina. El salmista presenta la pala-
bra de Jehovâ : ttpero yo he puesto mi rey sobre Sion, m i santo monte''
(Sal. 2 : 6 ) .

teEste otorgamiento de1 reino al Hijo del Hombre por parte del Padre, se enses a
clara y explfcitamente en el pacto. Por tanto, de acuerdo con é1, tenem os el lengua-
je de Dn. 7 : l 3, l 4', Is. 49: 6 ; 1c. 22 : 29 ; l : 3 2, etc. La soberanïa divima le asegura
a El este reino.

Daniel (7: 14) dice que fGle fue dado (a1 Hijo del Hombre) dominio, gloria y rei-
no, para que todos 1os pueblos'', etc. L ucas ( 1 :32) itel Sehor Dios le dazâ el trono
de David su padre'' etc. . . . E1 Salvador mismo parece referirse a este hecho en la3
parâbola de las Diez Minas (f uc. 1 9: 1 5)', Etque vuelto él, después de recibir el
reino'' etc . .

Esta concesiôn del reino por el Padre al Hto del Hombre, indica . . . que este
reino es algo muy diferente de la soberanf a divina general. E1 reino es un producto
de ella, y la soberanfa divina serâ exhibida a través de é1. pues serâ constituido en
forma teocrâtica, que en su form a inicial f'ue separada en cuanto a gobierno por dos
personas (esto es, Dios y David), pero que entonces estarâ felizmente unido .-con lo'...:jï( cual serâ eficaz, irresistible, y perdurable- en uno, esto es 'tel Cristo''. 3

'egistro de1 Nuevo Testamento establece firm emente el derecho de Cristo

1. EL GOBIERNO EN MILENIO

La Escritura dice mucho con respecto al gobierno de la teocracia
, porcuanto el gobierno que serâ administrado por el Rey es la manifestaci6n

mi.sma de la autoridad que Dios busca establecer.

A. El gobierno s'é'rti una teocracia. Casi no es necesario afirmar el hecho
de que el gobierno sers una teocracia, después de todo lo que se ha presenta-
do anteriorm ente. Peters, escribiendo sobre esta form a de gobierno. dice:

. . , algunos escritores . . . tratan de hacer de la teocracia una repûblica; pero la
teocracia, en la naturaleza del caso, no serâ una repûbiica. Aunque no serâ una mœ
narquf a, en el sentido en que la previene Samuel, a saber: de un origen puramente
hum ano, sin em bargo, serâ una monarquia en el mâs alto sentido. No serâ una
repûblica, por cuanto los poderes legislativo. ejecutivo y judicial no residirân
esencialmente en el pueblo, sino en Dios el Rey ; y sin em bargo. abarcarâ en Sf
tanto 1os elementos de una monarquf a como los de una repûblica', las de una mœ
narqufa, en que la absoluta soberania residirâ en la persona del ûnico gran Rey,
al cual todos los demâs estarân subordimados; los de una repûblica, en que abarcari
un elemento republicano al preservar los derechos de cada individuo, desde el me-
nor hasta el mayor . . . En otras palabras, mediante una feliz combinaciön, la mo-
narquia, bajo la direccitm divina, por tanto infalible, introducirâ 1as bendicioncs

i forma republicana de gobierno bien dirigido. pero qUe ésteque resultar an en una
idad dC1ûltimo jamâs podrf a, de por sf , realizar, debido a la depravaciôn y divers

hombre. 1

Esta teocracia ha de considerarse, no com o una conveniencia, Sino C0m 0
una absoluta necesidad. Esto se indica conclusivam ente:

uiereLa relaciön que el hombre y esta tierra tienen con el Dios Altfsimo rCQ
a mCeque el honor y la majestad de Dios establezcan una teocracia aqui en la tierr '
par:diante la cual la raza se someta a un gobierno honorable tanto para Dios COmO
obier-el hombre 

. . . ( 1) En la creaciim, Dios habia determinado esta fonna de #erf a 3no . . . ; ( 2) el hombre por desobediencia renunciô al dominio que Dios ejercla PCf-través de é1 sobre la tierra . . . ; (3) Dios ha resuelto restituir ese domimio Cn o ensona de Jesûs, el segundo Adân . . . ., (4) Dios -paza indicar la forma de gobiemcap:-el cual serf a incorporado este dom inio cuando sea restituido, para probar la
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de asu m ir el trono dav fdico . Girldlestone escribe :

1 . Las genealogf as contenidas en M ateo 1 y L ucas 3 establecen s'ufickm.m ente . y sobre bases independientes, que J o% era descendiente de1 linaje de Dav) Va-,y hacen probable
y si no cierto. que si el trono de David se restableciese, Jou se-rr 'la persona sobre cuya cabeza seria puesta la corona

. Por consiguiente, êl es Ilm a J 'e l H i
.! o de D avid tan to en ,5f a rct? 1 : 20 com o en Iv u cas l : 2 7 , '-Q

2. Es igualmente claro en Mateo 1 y L ucas 1 que José no fue literalmente ,1padre de Jesùs. aunque Maria fue literalmente la m adre. Sin em bargo, José ac Yt)2 )como padre para ê1
. E1 nil'io naciô bajo la protecciôn de José, y creciô bajo -sq

tutela . . . José adoptö a Jesûs como su hijo. Es llamado en Lucas 3: 23 el s'upu
esupadre . .

3, A qué tribu perteneciè Maria, no es absolutamente cierto', pero su parentexocon Elisabet no impide que ella fuese una descendiente de Judâ, puesto que se pue.den investigar los matrimonios entre las tribus de Judâ y Levï hasta en los tiempos
de Aarôn. Las palabras de Lucas l :32, 'tel Sehor Dios le darâ el trono de David supadre''s parece que diffcilmente pudieran ser consecuentes con cualquier otro pun.
to de vista que no sea el de que Mazfa era del linaje de David, y no prece que * khaya presentado ninguna dificultad en la mente por este m otivo . . .

4. Sin embargo. 1os Evangelistas nunca discuten la genealogia de Marf a
. Ellos

consideran su ficiente establecer el derecho de Josê (Comp. Hch. 2 : 30,. l 3: 22, 2313 3 '. H t? . 7 : 1 4 : R o , 1 : 3 ,. .,4 p . 5 : 5 ,' 2 2 : 1 6 ) .

5 Nos inclinam os, por lo tanto, a la conclusiôn de que la posiciôn de nuestro
Sehor como Hijo de David fue establecida, humanamente hablando, por la accitm
de José al adoptarlo, y no mediante el hecho de que M arf a fuese con toda probabi-
lidad descendiente de David,

La sucesiôn en la lfnea de los reyes no era de1 todo por nacimiento, sino por
designaciôn.4

C. David s'crti regente en el milenio. Hay un nûmero de referencias que
establecen la regencia de David en el m ilenio (1s. 55 :3-4,. Jcr. 30:9 '. 33: 1 5,
l 7 . 20- 2 l '. Ez. 34 : 2 3- 24 ', 37 : 24-2 5 '. Os. 3 : 5 ', .4 m. 9 : 1 1 ). No hay discusiôn,
sino que 01 Seior Jesucristo reinarâ sobre el reino teocrâtico en la tierra,
en virtud de1 hecho de haber nacido del linaje de David y poseer los derechos
reales y legales al trono (Mt. 1 : 1 ; 1c. l :32-33). La cuestiôn envuelta en 105
pasajes citados es si el Sehor Jesucristo ejercerâ el gobierno sobre Palestina
directamente, o indirectamente por medio de un regente. Hay varias respues-
tas que se dan a esta pregunta, que es importante para el desarrollo de1 So-
bierno del milenio.

La prim era respuesta es que el térm ino David se usa tl'picamente'
fiere a Cristo. Ironside presenta este punto de vista cuando diCC:y se re

Y tiendo que esto signifique que David mismo serâ levantado Par: QQCo no en
Ud.more en la tierra como rey . . . la implicaciôn es de que El que fue Hto de P:viïEl Sehor Jesucristo mismo, ha de ser el Rey, y de esa manera el trono de 03

serâ restablecido.s

éticxEste punto de vista se basa en el hecho de que muchas Escrituras prof :
e qtlpredicen que Cristo se sentarâ sobre el trono de David y se presum

Q%OUtL'TL6LJ ..F f t;a u tytzr; tt6*%4.b.Jo t; rt c; : x ew wpv. .& gt.z

lquier referencia al gobierno es aplicable a Cristo, y en que el nom bre de
çg:to esté estrechamente asociado con el de David en la Palabra, de maneraCris

E1 es llamado el Hijo de David y se dice que ha de sentarse en el trono
quegavid.de

Las objeciones a este punto dtt vista surgen ( 1 ) por el hecho de que a
isto nunca se lo llama David en las Escrituras. El es llamado el RenuevoCr 

o .David (Jer. 23 : 5 ). Hijo de David ( l 5 veces), Linaje dc David (Jn. 7 : 4- ,ge
l : 3 ', 2 Ti. 2 : 8 ), Ra iz de David (Ap. 5 : 5 ), y Ra f z y Linaje dc David/1 (ï

. q. ,,yp. 22: l 6), pero nunca David. (2) El tftulo mi siervo David se usa( 
- .etidamente para el David histôrico. (3) En Oseas 3: 5 , Ezequiel 37 . 2 1-25 ;JeP 

. . .34,.24,. Jeremlas 30: 9 e Isalas 55 . 4 se hace clara diferencia en trt) J eh ovà y
pavid. En estos pasajes, David tfpicamente se referfa a Cristo'. ninguna dis-
tinciôn podrfa hacerse ', ni tampoco seria necesario hacer una cuidadosa dis-
tjnciôn de éstos. (4) Hay declaraciones con respecto a este prfncipe que
impiden la aplicaciôn de este tftulo a Cristo. En Ezequiel 45 : 22 se dice
ue el prfncipe sacrificarâ por sf mismo un becerro por el pecado. Aûnq 

.cuando estos soan sacrificios conmemorativos, com o se indicarâ. (' risto no
podia ofrecer un sacrificio conmemorativo por su propio pecado. ya que El
fue sin pecado. En Ezequiel 4 l : 2 se dice que el prfncipe estarâ ocupado
en actos de adoraciôn. ('.risto recibirà adoraciôn en el m ilenio, pero no se
ocupars en actos de adoraciôn. En Ezequiel 46: l 6 se nos indica qut? el prfn-
cipe tendrâ hijos y compartiré una herencia con ellos. Cristo no podria
hacer tal cosa. Por estas razones parece que el prfncipe a quien se le da el
com bre de David no podrfa ser Cristo.

2. La segunda respuesta es que David se refiere a un hlktp literal de David
que se sentarâ sobre el trono davfdico. Este punto de vista reconoce que
Cristo no puede hacer todo lo que se declara con respecto a este principe y
sostiene que scrâ cumplido por un descendiente del linaje de David.

Parece, ademâs, mediante una comparaciön cuidadosa de este pasaje con la ûlti-
ma parte de la profecia de Ezequiel, que un descendiente de1 linaje de David
(llamado $'e1 prfncipe'') ejercerâ la regencia en la tierra sobre la naciôn restaurada,
sometido a la autoridad de F,l. La ciudad capital serf a la nueva Jerusalén celestial.6

QS referencias de Jerem l'as 33: l 5, 1 7, 20-2 1 , parecen indicar que se predice
çlle un hijo cumplirb este oficio.

Bay varias objeciones a este punto. ( l ) Ningûn judfo es capaz de trazar
Ql linaje de familia después de la destnzcciôn de Jerusalén. Ottman escribe :

Cualquiera que sea la creencia tradicional de1 judfo en cuanto a su familia y su
tribu, ningûn hombre puede presentar pruebas documentales legales de que él es de
la tribu de Judâ y de1 linaje de David y heredero legf timo al trono de David. Por lo
tanto, el ûnico Hombre viviente que puede presentar hoy una genealogf a no inte-
rrumpida, directa o incontrovertiblemente desde David, es Jesûs de Nazaret, quien
naciô Rey de 1os judfos, fue crucificado como Rey de 1os judfos, y vendr'a otra
vez como Rey de los judfos.;

wQ) Si otro ha de venir desnués de Cristo, eso uuiere decir que Cristo no fue,Ml mismo el com pleto cu -m plimiento de 1as p 'romeus davf-dicas. (3) La in-
l*epretaciôn demandaria que David significa lo que la palabra implica en el
'

y
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indica que les seré dada autoridad a individuos sobre diez y cinco12- 281V: te ellos serân responsables ante el jefe deJes en el reino. EvidentemeniVö3 D vid quien seré responsable3. Una tercera interpretaciôn es la interpretaciôn literal
, que sostla- 9 +vihu. el cual a su vez seré responsable ante a .que David significa el David hist6rico, que entra en regencia med-lcfl--e If '.'J -el 'mismo Rey. Tales posiciones de autoridad serén designadas comoresurrecciôn en la segunda venida de Cristo. Newell presenta este p-eu'l

n 
t
t
e
q 

Nl
x JWompensas por la fidelidad. El Antiguo Testamento previô esto mismo:de vista cuando dice:

' f ue Jehovâ el Sehor vendrà con poder, y su brazo sehorearâs' he aqufHe aqu q
NO debemos confundi.r esta sim aciôn en nuestras mentes. Debemos creer en ,

x. 
que Su recompensa yiene con él, y su paga delante de su rostro (ls. 40: 10).

palabras claras de Dios. David no es el Hgo de David, Cristo, como el Htjo Jv )os ejjrcitos: Si anduviereis por mis caminos, y si guardareisDavid, serâ Rey', y David, s'u padre xgûn la carne, serâ prthcipe, duraate qj Asf dice Jehovâ de9eKio'8 i ordenanza también t'fl gobernarâs mi casa, tambiên guardarâs mis atrios, y entrem m
: é lugar (Zac. 3:7).éstos que aqul estân te dar

Hay varias consideraciones que respaldan esta interpretaciôn
. (1) Es muy jos que serân introducidos al milenio ''reinarân con él m11 ahos''consecuente con el principio literal de interpretaciôn. (2) Sôlo David podrïa * dice que

designarân posiciones de autoridad como recompensas.sentarse como regente en el milenio, sin violar Ias profecias con respecto al k Predice que Se
reinado de David. (3) Los santos resucitados han de tener posiciones (I

e zn jgeces. Asf coluo los jueces del Antiguo Testamentoresponsabilidad en el milenio como recompensa (M t. 19:28., f c. 19: 12-27). F. Se YPJN/J?-
esentantes por medio de 1os cualesA David bien puede asignârsele esta responsabilidad por cuanto él fue ttun eran designados divinamente y eran repr

'' ino teocrâtico era administrado, asi los que reinarân en el milenio ten-hombre conforme al corazôn de Dios . Se concluye que en el gobierno del el re 
(je m anera que pueda ser evi-ilenio David serâ designado regente sobre Palestina y reinaré sobre esa dràn laS mismas caracterfsticas como jueces,m ,

u autoriddd Sea una demostraciôn del podor teocrâtico.tierra como principe , ministrando bajo la autoridad de Jesucristo, el Rey. dtnte que SE
l prfncipe podrà aîf dirigir en la adoraciôn , ofrecer sacrificios conmemœ
f2tivos, dividir la tierra que se le asignaré entre su descendencia fiel

, sin violar . . . tambiên tfl gobernarâs mi casa . . . (Zac.
su posiciôn adquirida por la resurrecciôn. 

antes . .Restauraré t'us jueces como al principio, y tus consejeros como eran
Lls. 1 : 26 ) .D . Nobles y gobernadores reinarân bajo la direcci6n de David. En la era

m ilenaria Jesucristo serâ ifltey de reyes, y Seior de seiores'' (Ap. 1 9: 16). G Natuvayza Jc/ rcino. L)n nùmero de caracteristicas de este reino seComo tal? El sers soberano sobre un nûmero de gobernantes subordinados. ' 

Ia Escritura. ( 1 ) Serâ un reino urtiversal. La autoridad quemencionan enBajo la dlrecciôn de David, la tierra de Palestina seré gobernada por medio crjsto le otorgars a David, y éste a los doce, y éstos a los gobernantes de lasde estos individuos'. ciudades, como se indica arriba, se relaciona con Palestina. Puesto que Cris-
$tR de reyes, y Seflor de sehores'' esta misma autoridad en formato serà ey 

,De ella Jcfdr: su prlncipe, y de en medio de ella saldrà m seKoreador . . . (kjegada prevalecerâ asimism o en Otras Partes de la tierra. No habrci ninguna(Jer. 30: 2 1). te (je ja tierra en la cual no valga la autoridad deI Rey (Dn. 2 :35*, 7 : l 4 ,Par
' ticia refncra un rey', y prt-ncipes preadfrzn en jufcf/ 27*, Mi. 4: 1-2', Ztzc. 9: 1 0).He Jqlz, que para jus

(Is. 32) l ).

. y nunca mks mis prfncipes oprimirân a mi pueblo; y darân la tierra a la casa v Ie fue dado dominio, gloria y reino, para que todos los pueblos, naciones y'' ude Israel confonne a s'us tribus. Asf ha dicho Jehovâ el Sehor: iBasta ya, On una as le sinieran; su dominio es dominio eterno, que nunca pasarâ, y su reinoicia; quitadprïncipes de Israel! Dejad la violencia y la rapla. Haced juicio y just uno que no serâ destmido
.vuestras imposiciones de sobre mi pueblo, dice Jehovâ el Sehor (Fz. 45:8-9).

Y ue el reino, y el dominio y la majestad de 1os reinos debajo de todo el cielo,bus de Q dosEn el Nuevo Testamento se revela que la autoridad sobre las doce tri xa dado al pueblo de los santos del Altfsimo, cuyo reino es reino eterno, y toIsrael serâ puesta en manos de 1os doce discipulos. 1os dominios le xrvirân y obedecerân qDn. 7: 14, 27).

en la regeneraciôn, cuando el Htio del Hombre se siente en el trono JC 9:1 (1) El reinado serâ un reinado de rectitud # justicia ïN/Ct7X//'/E'S (1S. 1 l : 3-5 ',
gloria, vosotros que me habéis xguido también os sentazéis sobre doce tronos, P 15 ..2.5 . cq .. 1 'y-c j ,. g(): :9-g c ; 42 : 1 3 ., 49 .. 25-26 ., 66 : I 4 ., Dn. 2 : 44 ', M i. 5 : 5-6,1as doce tribus de Israel (Mt. 19:28). ll1 S .' 8juzgar a zac 9 : 3- ).

QUCESt0 indicifia QUC b2j0 D3vid habcâ muchos gobernantes Subordinzdos' 
j or Io que oigan sus oïdos; si-NO jtlZjrâ Seglbll 13 Vista de SuS OjOSy ni argiiir Pejefccf éll el Poder teocrético y administrarân C1 gobierno del milenio. no 

'

q
'

u
'

e juzgara con justicia a 1os pobres, y argiiirâ con equ idad por 1os m ansos de la'i
i l ra de s-u boca, y con el espiritu de sus labios matarâién tierra; y herio la tierra con a vabdivis . la fidelidad cehidor de su cinturaE. Gobernarân muchas nutoridades menores. Habté aûn una su cg al impfo. Y serâ la justicia cinto de s'us lomos, yde f & L us j I :3-5).menor de autoridad en la administraciôn de1 gobierno. La parébola .

uso norm al.

n FrrlJt/l Gt'l rtloenf
,



ventos del Pon,e
hiv

Y reposarâ sobre él el Espiritu de Jehovâ; espirim de sabidurf a y de inteligetuiaespfritu de conxjo y de poder, espiritu de conocimiento y de temor de )eho*&1'Y le harâ entender diligente en el temor de Jehovâ (Is. 1 1 2 2-3). *'

(4) El gobierno serâ un gobierno unlficado. Nunca mâs estarén dividid
rwlsrael y Judé, ni las naciones estarân divididas unas contra otras. El çtgobi '-e Lno mundial'' codiciado por los homb

res en respuesta a la lucha internaeion-
alserâ una realidad (Fz. 37 : l 3-28).

Y se congregarân los hijos de Judâ y de Israel, y nombrarân un
(lls. 1 : 1 1 ).

' cobierno y os o ernaaos en et lfealo .5
. !' ./' '

labras del Seior..pa
Entonces aparecerâ la Riial del Hto del Hombre en el cielo; y entonces lamen-

tarân todas 1as tribus de Ia tierra, y verân al Htio del Hombre viniendo sobre 1as
ubes del cielo, con poder y gran gloria. Y enviarâ sus ângeles con gran voz de
ntrompeta, y juntarân a stzs escogidos, de los cuatro vientos, desde un extremo de1
cielo hasta el otro (Mt. 24:313 1).

reuniôn es uno de los asuntos principales del mensaje profético comoEsta
demuestran los siguientes pasajes'.10

. seréis reunidos uno por uno (1s. 27: 1 2).
Solo jqf ' 'e

. . deI oriente traeré tu generacitm, y del occidente te recogeré. Diré al norte :
Da acâ; y al sur: No detengas; trae de lejos mis hijos, y mis hijas de los confines de la
tierra, todos 1os llamados de mi nombre (Is. 43: 5-7).

Y después que los haya arrancado, volverl y tendré misericordia de ellos, y 1os
haré volver cada uno a s-u heredad y cada cual a su tierra (Jer. 1 2: 1 5).

. . . y los volveré a esta tierra (Jer. 24: 6).

Y sabréis que yo soy Jehovâ, cuando os haya traf do a la tierra de Israel, la tierra
por la cual alcé mi mano jurando que Ia daria a vuestros padres (Fz. 20:42).

Cuando recoja a la casa de Israel de los pueblos entre 1os cuales estâ esparcida . . .
habitarân en su tierra, la cual di a mi siezvo Jacob. Y habitarb en ella seguros . . .
(Fz, 28: 25-26).
Pero yo soy Jehovâ tu Dios desde la tierra de Egipto; afln te haré morar en tien-

das, como en 1os dias de la fiesta ços. 12:9).

Porque he aqui que en aquellos dias, y en aquel tiempo en que haré volver
la cautividad de Judâ y de Jerusalén (Jl. 3: 1).

Y traeré del cautiverio a mi pueblo Israel, y edificarân ellos 1as ciudades asoladas,
y 1as habitaru ; plantarân vlas, y beberân el vino de ellas, y hari.n huertos, y
comerén el fruto de ellos. Ptzes los plu taré sobre s'u tierra, y nunca mis serân
arrancados de s.u tierra que yo 1es di, ha dicho Jehovà Dios tuyo (# m. 9: 14- 1 5).

En aquel dia, dice Jehovâ, juntaré la que cojea, y recogeré la descarriada, y a
la que afligf çMi. 4:6).
En aquel tiempo yo os traeré, en aquel tiempo os reuniré yo; pues os pondré

Para renombre y para alabanza entre todos los pueblos de la tierra, cuando levante
vuestro cautiverio delante de vuestros ojos, dice Jehovâ (Sof 3:20).

Porque yo 1os traeré de la tierra de Egipto, y 1os recogeré de Asiria', y los traeré
a la tierra de Galaad y del Lf bano, y no 1es bastarà (Zcc. 10: 10).

Asf esta esperanza
, 
que es un tema dominante a través de las Escrituras

Woftticas se cumpliré a Ia segunda venida de cristo.)

'. 2. Regeneraci6n de Israel. La naciôn de Israel ha de experimentar una
' Xversiôn que los prepararé para encontrarse con el Mesias y para estar
Su reino milenario. Pablo establece el hecho de que esta conversiôn se
eztuaré en la segunda venida, por cuanto él escribe'.

( 5 ) El gobierno enjuiciarâ sumariamente cualquier brote de pecado (SaI
. 2 :9.7 2 : 1 -4 ', Is. 29 : 20-2 l ; 6 5 : 20 ; 66 : 24 ) ZJc. 1 4 : 1 6-2 l ; Jer. 3 l : 29-30). ttilerirâ'

la tierra con la vara de su boca, y con el espfritu de sus labios matars al
impfo'' (Is. 1 1 :4). Cualquier acto abierto contra la autoridad del Rey serâ
castigado con la muerte fisica. Parece que a 1os santos se les dotars de suti.
ciente capacidad mediante la glenitud del Espfritu, la universalidad del cono-
cim iento del Seior, la remoclôn de Satanés, y la manifestaciôn de la presen-
cia del Rey, para refrenar cualquier pecado. (6) Seré un reino eterno
qDn. 7 : l 4, 2 7 ) .

LOS SUBDITOS EN EL M ILENIO

El reino teocrâtico terrenal, que instituiré el Sehor Jesucristo en su segun-
da venida, incluiré a todos 1os salvos de lsrael y los salvos gentiles que estén
vivos para el tiempo de su regreso. La Escritura dice claram ente que todos
los pecadores ser-an cortados antes de la instituciôn del Reino (Is. 1 : 1 9-31 ;
65 : l 1 - 1 6 ,' 66 : 1 5- l 8 ; Jer. 25 : 27-33,. 30: 23-24,. Fz. l l : 2 1 ; 20 : 33-44 ', M i. 5:9-
1 5 ; Zac. 1 3 : 9 ', M al. 3: 2-6 ', 3: 1 8 ; 4 : 3). En el relato del juicio de las naciones
(M t. 25:35) se revela que sôlo 1os salvos entrarén en el reino. En la parâbola
deI trigo y la cizaia (Mt. 13:30-3 1 ) y en la parsbola de los peces buenos y
malos (M t. l 3:49-50) se indica que solo los salvos entrarân en el reino. D2-
niel afirma claramente que el reino sers dado a los santos:

Después recibirân el reino 1os santos del Altfsimo, y poseerân el reino hast:
el siglo, eternamente y para siempre.

dio el juicio a 1os santos del Altfsimo; y llegô el tiempo, y lOS Santos. . . y Se
recibieron el reino . . .

Y l reino y el dominio y la majestad de los reinos debqjo de todo el CiC1O,e 
, todosV 3 dzdo Z JmCb1O de 1OS santos del Altf simo, cuyo reino es reino eterno, Y

lOS dominios le gelvirân y Obedecere (Dn. 7 : 1 8, 22, 27).

A . Israel en el M ilenio.

Antil ol . Restauracinn de Israel. Una gran porciôn de las profecfas del
T tamento estâ relacionada con la restauraciôn de la naciôn en Su tierf3'es

estaya que los pactos no podrian cumplirse aparte de esta reuniôn. Qtlea enreuniôn esté asociada con el segundo advenimiento de Cristo se obseW

(3) El reino seré uno ejercido en la plenitud del Espl'ritu.
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Y luego todo Israel serâ salvo, como estâ escrito: Vendrâ de Sion el Lih rtxa-que apartarâ de Jacob la impiedad. Y este rerâ mi pacto con ellos, cuando vcs -*'Z Q-. ',
sus pecados (Ro. 1 1: 26-27). ' -' Holtt

Otra vez encontramos que este es un tema principal de los escritos proftti.cos. Unas pocas citas son suficientes.

Sion serâ rescatada con juicio, y los convertidos de ella con justicia (1s. 1 . 2))
. . . el que fuere dejado en Jenzsalén, serâ llamado santo . . . cuando el Segor lav

.las inmundicias de las hijas de Sion, y limpie la sangre de Jerusalén de en medjY
ode ella . . . (Is. 4: 3-4).

En sus df as serâ salvo Judâ, e Israel habitarà confiado; y este serâ su nombre
con el cual le llamarân: JEHOVA, JUSTICIA NUESTRA (Jer. 23:6).

Y 1es daré corazôn para que me conozcan que yo soy Jehovâ; y me serân por
pueblo, y yo 1es seré a ellos por Dios; porque se volverân a mf de todo corazôn
(Jer. 24: 7).

Daré mi 1ey en su mente, y la escribiré en s'u corazôn; y yo seré a ellos por Dios
,

y ellos me serân por pueblo. Y no ensesarâ mâs ninguno a su prôjimo ni ninguno:
a s'u hermano, diciendo: Conoce a Jehovà; porque todos me conoceran, desde el
mâs pequeho de ellos hasta el mâs grande, dice Jehovâ; porque perdonaré la maldad
de ellos, y no me acordaré mâs de su pecado (Jer. 3 1:33-34).

Y 1es daré un corazôn, y un espirim nuevo pondré dentro de ellos; y quitaré
el corazôn de piedra de en medio de s'u carne, y 1es daré un corr ôn de carne
(Fz. 1 1: 19),

Esparciré sobre vosotros agua limpia, y seréis limpiados de todas vuestras inmun-
dicias, y de todos vuestros fdolos os limpiaré. Os daré un corazôn nuevo, y pondré
espf ritu nuevo dentro de vosotros (Fz. 36: 25-26).

Y todo aquel que invocare el nombre de Jehovâ serâ salvo; porque en el monte
de Sion y en Jerusalén habrâ salvacion . . . (J1. 2:32).

Qlv DiOS COIIIO t(1, Qt10 I)CFdOIIZ 12 mzdzdy y Olvida el Pecado de1 remrente
heredad? No retuvo para siempre stz enojo, porque % deleita en miseri-de su

dia Y volverâ a tener misericordia de nosotros', sepultarâ nuestras iniquidades,COr 
.

y echarâ en lo profundo del mar todos nuestros pecados (Mi. 7: 1 8- 1 9).
â en elY dejaré en medio de ti un pueblo humilde j pobre, el cual confiartira, ni ennombre de Jehovâ. El remanente de Israel no hara iqjusticia ni dirâ men dormi-boca de ellos x hallarâ lengua engH osa; porque ellos serân apacentados, y

rân, y no habrâ quien 1os atemorice Lsof 3: 12- 13).
aEn aquel tiempo habrâ un manantial abierto para la casa de David y Para

a
i
i 
i
OS

habitantes de Jertzsalén, para la purificaciôn del pecado y de la inmunw-c-

(Zcc. 13: 1).
la Pl:t3',Y meteré en el fuego a la tercera parte, y 1os fundiré como se funde j:di

.r1os probaré como se pnzeba el oro. E1 invocarâ mi nombre, y yo le oiré, Yy
Pueblo mïo; y él dirâ: Jehovâ es mi Dios (ZJc. 13:9).

#L'a SC Pf0Por cuanto no entraré al m ilenio ninguna persona que no sea sal: , mE1 SePla conversiôn de lsrael, que los prepararâ para este reino prometido.

, cobierno y los Gobernados en el Milenio 385
1?
( l da-advenimiento presenciaré esta conversiôn de la naciôn, esto es, de verC

'':'O l de manera que los pactos que le fueron dados a ellos encuentrenro lsrae ,ge
lim iento durante la era del reinado del Mesias.JIInIP

3 Los israelitas como stibditos del M est-as en el m ilenio. Los israelitas
jn' sûbditos de1 reino del Rey (1s. 9 :6-7., 33: 1 7 22., 44:6,. Jer. 23: 5 ; M i.ser :
13; 4:7., Dn. 4:3., 7: 14, 22, 27). Para poder ser subditos ( 1 ) Israel se habrâ2:
vertido y sers restaurado en su tierra, como ya se ha indicado. (2) lsraelcon
j una naciôn reunificada (Jer. 3 : 1 8,. 33 : 1 4', Fz. 20:40., 37 : 1 5-22 ; 39 : 25 ;wr
1 : 1 1). (3) La naciôn estaré otra vez relacionada con Jehové mediante elpJ.
trimonio (fJ. 54: 1- 1 7 ; 62 : 2-5 ; Os. 2: 1 4-23). (4) Ella seré exaltada sobrema
entiles (1s. 1 4'. l -2., 49 : 22-23 ; 60: 1 4- l 7 ; 6 1 :6-7). (5) Israel serâ hecho10s g

to (Is. 1 : 2 5 ; 2 : 4 ; 44 : 2 2- 2 4 ; 4 5 : 1 7 - 2 5 ; 4 8 : 1 7 ; 5 5 : 7 ; 5 7 : 1 8- l 9 ; 6 3 : 1 6 ;#s
jer. 3 1 : l 1 ; 33 : 8 ; 5 0 : 2 0 , 34 ; Fz. 36 : 2 5- 26 ; Os. 1 4 : 4 ; Jl. 3 : 2 1 ; Ali . 7 : 1 8- 1 9 ;
gac. 13..9 ; Mal. 3: 2-3). (6) La naciôn llegarâ a ser testigo de Dios durante
l milenio (Is. 44 : 8 , 2 1 ; 6 1 : 6 ; 66 : 2 1 ; Jer l 6 : 1 9-2 l ; Mi. 5 : 7 ; Sof 3 : 20 ;t
gac. 4: 1-7 ) 4: 1 1- 1 4 ; 8 : 23). (7 ) lsrael seré embellecido para que glorifique
a Jehovâ (1s. 62 : 3 ; Jer. 32 : 4 l ; 0s. 1 4 : 5-6 ; Sof 3 : l 6- 1 7 ; Zac. 9 : l 6- 1 7).

B. f os gentiles en el m ilenio

Los aspectos universales de1 pacto de Dios con Abraham que prometia
jendiciôn universal, se realizarén en esa era. Los gentiles seran introducidos
para que tengan relaciôn con el Rey. ( 1 ) El hecho de la participaciôn de los
gentiles en el nlilenio se promete en las Escrituras proféticas (Is. 2:4., 1 1 : 1 2',
1 6 : l - 5 ; 1 8 : 1 - 7 ; 1 9 : 1 6 - 2 5 ; 2 3 : 1 8 ; 4 2 : l ; 4 5 : 1 4 ; 49 : 6 , 2 2 ; 5 9 : 1 6 - 1 8 ', 6 0 : 1 - 1 4 ;
6 l : 8-9 ; 6 2 : 2 ; 6 6 : l 8- 1 9 ; Jer. 3 : 1 7 ; 1 6 : l 9- 2 1 ; 49 : 6 ; 49 : 39 ; Fz. 3 8 : 2 3 ; .,4 m.
9 : 1 2 ; Al-. 7 : 1 6- 1 7 ; Sof 2 : l l ; 3 : 9 ; Zac. 8 : 2 0- 2 2 ; 9 : 1 0 ; 1 0 : l 1 - 1 2 ; 1 4 : 1 6 - 1 9 ) .
Ta1 admisiôn es esencial para que el dominio de1 Mesfas sea un dominio
universal. (2) Los gentiles serén siervos de Israel durante esa era (Is. 14: 1-2 ;
49:22-23,. 60: l 4', 6 1 : 5 ; Zlc. 8: 22-23). Las naciones que usurparon la autori-
dad sobre lsrael en tiempos pasados se encontrarân con que ese yueblo antes
Pisoteado serâ entonces exaltado, y ellas mismas sujetas a su relno. (3) Los
gentiles que estén en el milenio habrén experim entado la conversiôn antes
de su admisiôn (Is. l 6 : 5 ; 1 8 : 7 ; 1 9 : 1 9-2 1 , 2 5 ; 23 : 1 8 ; 5 5 : 5-6 ; 56 : 6-8 ; 60 : 3-5 ;
61 :8-9 ; Jer 3: 1 7 ; 1 6: 1 9-2 1 ; x4rn. 9 : l 2', Abd. 1 7-2 1 ). (4) Ellos estarén suje-t
Qs al Mes fas (Is. 42 : 1 ; 49 :6 ; 60: 3-5 ; ./4 bd. l 1 ; Zac. 8 : 22-23). A estos genti-1
es se 1es da la invitaciôn : ttvenid, benditos de mi Padre, heredad el reino
Pœparado para vosotros desde la fundaciôn del mundo'' (Mt. 25 :34).

111. JERUSALEN Y PALESTINA EN EL MILENIO

Debido a que los pactos hechos con Israel 1es garantizaba la posesiôn de la
Vrra lo cual se realizarâ en la era milenaria

, Palestina y Jerusalén figuran1
Kzyormente en 1as Escrituras proféticas.

A. JerusalLn en el milenio. Un nûm ero de hechos se hacen claros me-. *

:.  te el estudio de las profecfas con respecto al lugar de Jerusalén en esa
i>'R. (1 ) Jerusalén llegarâ a ser el centro de la tierra milenaria (fJ. 2:2-4,.

. 31 :6 ; M i. 4: 1 ; Zac. 2: 10-1 1 ). Debido a que el mundo estaré bajo el
, Minio de1 Rey de Israel, el centro de Palestina llegaré a ser el centro de
. R la tierra. (2) Jerusalén seré el centro de1 gobierno del reino (Jer. 3: 17.,. 14
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30 : l 6- l 7 ', 3 l :6 , 23', Ez. 43: 5-6 ', JI. 3: l 7 ', M i. 4 : 7 ', Zac. 8 : 2-3). La ciudad
fue el centro del gobierno de David llegarâ a ser el centro de1 gobiern

o .
Xe
(lelmés grande Hijo de David. (3) La ciudad Ilegaré a ser una ciudad glorjaa-q u e l e d a r é h o n o r a J e h o v :i ( ls 5 2 : l - l 2 .. 6 0 : l 4 - 2 1 '. 6 1 : 3 ', 6 2 ; 1 - 1 2 : 6 6 : I () %'. 
a
j 
4
z 
,
,Jer. 30 : l 8 ', 33 : l 6 '. Jl. 3: l 7 ', Zlc. 2 : 1- l 3 ). Tan estrecham ente estarâ el 'j4

. 

>
.n
,

relacionado con Jerusalén, que la ciudad participarâ de su gloria
. (4) %.YI

ciudad serâ protegida jor el poder de1 Rey (ls. 1 4:32 ; 25 : 4 ', 26 : l -4 ', 33 : *-.4124) 
para que nunca mas pueda temer por su seguridad. (5) La ciudad s-ecl

grandemente ampliada sobre su superficie anterior (Jer. 3 l :38-40., Ez # *gQ.
30-35 ; Zac. 14: 1 0). (6) Serâ accesible a todos en aquel d fa (1s. 35 r)-9 'jd
e manera que todos los que busquen al Rey encontrarân audiencia dent

rld
e sus muros. (7) Jerusalén llegaré a ser el centro de adoraciôn de esa e;(J
er. 30 : 1 6-2 l ., 3 1 : 6, 23 ., Jl. 3: 1 7 ; Zac. 8 : 8 ; 20-23). (8 ) La ciudad perduraripara siempre (Is. 9 : 7 ', 33 : 20-2 1 's 60: l 5 ) JI. 3 : 1 9-2 l ) Zac. 8 : 4).

tos deI f'orpe
xy

Even

con respecto
a la tierra misma se presenta en las profec ias. ( l ) Palestina llegars a ser 5e.
rencia particular de lsrael (Fz. 36 : 8, l 2 : 47 : 22-23 ; Zac. 8 : 1 2). Esto es esen-
cial para tt1 cumplilmiento de los pactos con lsrael. (2) La tierra sttrâ grande-
mente am pliada en com paraciôn con su superficie anterior (1s. 26 : l 5 '. 33: l 7.,
z4 bd. l 7-2 1 ', Mi. 7 : l 4 ). Por primera vez lsrael poseerâ toda la tierra prome-
tida a Abraham (Gn. 1 5 : 1 8-2 l ). (3) La topograf ia de la tierra serâ alterada
(1s. 33 : l 0- l l ', Fz. 47 : l - l 2 ', JI. 3 : l 8 ; Zac. 4 : 7 ', l 4 : 4, 8 , 1 0). En vez de terre-
no m ontaioso que caracteriza hoy a Palestina, un gran valle fértil serà creado
en la segunda venida del Mesias (ZJc. 1 4:4), de manera que Palestina sers
verdaderamente ''hermosa provincia'' (Sal. 48: 2). Esta topograf fa transfop
mada permitirâ que el rfo tluya de la ciudad de Jerusalén y se divida hacia
los mares para irrigar la tierra (Fz. 47 2 1- 1 2). (4) Habr:i fertilidad y produc-
tividad renovadas en la tierra (Is. 29 : l 7 ; 3 2 : 1 5 35 : 1-7 ', 5 l : 3 ', 5 5 : 1 3 , 6 2 : 8-9.,
Jer. 3 l 27-28 ,' Ez. 34: 27 ; 36 : 29-35 ; Jl. 3 : l 8 ,' Am. 9 : l 3 ). Entonces el que
ra alcanzarâ al segador debido a la productividad de la tierra, (5) Habrâa
bundancia de lluvia (1s. 30 : 23-2 5 ', 3 5 :6-7 ', 4 1 : 1 7- l 8 ; 49 : l 0 ,' Fz. .î4..26,'a
Ztzc. l 0: l ., .11. 2: 23-241. En todo el Antiguo Testamento, la lluvia era tllla
ilal de la bendiciôn y de la aprobaciôn de Dios', y la ausencia de lluvia,se

5al de la desaprobaciôn y de1 juicio de Dios. La abundancia de lltlviauna se
la tierra serâ una seial de la bendiciôn de Dios en aquel dfa. (6) La tierraen

do de la tri-serâ reconstruida después de haber sido asolada durante el perfo
' 49 : l 9 ; 6 1 : 4-5 ; Fz. 36 : 33-38 ', 39 : 9 ', .4 m. 9 : l 4- 1 5)'bulaciôn (1s. 32 : 1 6- 1 8 ,

'idos para que la tierra pueda est'rLos residuos de la destrucciôn serén remo:
ibtls delimpia otra vez. (7) Palestina serâ redistribuida entre las doce tr ittllo,lsrael

. En Ezequiel 48 : l -29 se reseha esta redistribuciôn. En ese caP
tieff:sla tierra se ve dividida en tres partes

. En la parte norte se le adjudican 48 : 1 -
a las tribus de Dan, Aser, Neftali, Manasés, Efrain, Rubén y Judâ (E2.

3 tf3-7)
. La tierra parece dividirse por una lfnea que corre de Este a Oeste, n 12vés de todas las dimensiones ampliadas de Palestina. De igual manera, e(;aJparte sur se le adjudican tierras a Benjamin, Simeôn, lsacar, Zabulôn Y g;ci(Fz
. 48:23-27). Entre las divisiones del norte y del sur hay un érea cono ga
ç' iôn santa'' (Fz. 48:8-20), esto es, una porciôn de tierra resefv:como porc 

t)-chpara Jehové. Esta ha de ser una superficie de vienticinco mi1 caias de all j.eifltra y de longitud (Fz. 48:8, 20), que seré dividida en una superficie dc V j;tjecinco mi1 por diez mi1 caias para 1os levitas (Fz. 45 : 5 ', 48: 1 3-l 4), un2 (y
E 45:4. 48: 10-1 2), y tlBsmisma érea para el templo y los sacerdotes ( z. ,

B , Palestina en el milenio. Un ntimero de hechos esenciales

.. ,
. 
. 
.
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R jnticinco mil por cinco m i1 cafias para la ciudad (Fz. 45:6,. 48 : l 5- l 9).ve 
jbe.Cf CSCF 'Png

Pero, ëacuâl es la longitud de una cafia? Esta es de tçseis codos'' 'tde a codo y
almo menor'' (Ez. 40: 5). t'EI codo es de a codo y palmo menor'' ( 43 : l 3). As1P
ue el verdadero problema es: âcuâl es el largo del codo especificado por Ezequiel?q

Investigaciones arqueolôgicas han establecido el hecho de que en la antigua
Babilonia se empleaban tres codos . . . El mâs pequeflo que era de 27,43 centf me-
tros, o sea tres palmos (paimos menores), se usaba para trabajos en oro. E1 segundo,
de cuatro palmos, o sea 36,58 centfmetros, se aplicaba en 1as construcciones, y el
tercero de cinco palmos menores, o sea 45,72 centf metros, se u tilizaba en medidas
de terrenos. E1 codo màs corto de tres palmos menores, o palmos (un palmo tiene
9 14 centfmetros), equivalentes a 27,43 centimetros, es la unidad bâsica fundamen-
tal . . . como el profeta es muy especffico al declarar que la unidad de medida en
su visiôn es de un Gçcodo de a codo y palmo menor'' (40:5., 43: 13), sin duda, é1 se
refiere al codo mâs pequeho de tres palmos menores como la medida bàsica, mâs de
un palmo menor o lo que equivale al codo medio de 36,58 centfmetros. Segûn es-
tos cilculos, la caha serfa de 2, 19 metros. La porciôn santa serfa entonces un cua-
drado espacioso, de 54,4 kilômetros por cada lado, alrededor de 2960 kilômetros
cuadrados. Esta superficie seria el centro de todos ios intereses de1 gobierno y dcl
culto divinos tal como se establecerân en la tierra milenaria.g

Si se empleara el codo mayor aumentarfa la porciôn santa en unos 80 kilô-
metros por cada lado. Esto sôlo podrfa ser posible en vista del ârea am plia-
(k que estars dentro de los lfmites de Palestina en el milenio. 10
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CAPITULO XXX

ADORACION EN EL MILENIO

La teocracia restaurada se caracterizarâ por la adoraciôn que se le darâ a
J k? s u c r i s t o ( Is. 1 2 : l - 6 ', 2 5 : 1 - 2 6 : 1 9 ) 5 6 : 7 ', 6 l : l 0- 1 1 ., 6 6 : 2 3 ; Je r. 3 3 : 1 1 , 1 8 

,2 1 - 2 2 '. Fc . 2 0 : 4 0- 4 1 .- 4 0 : l - 46 : 2 4 ; Zac. 6 : 1 2 - 1 5 ; 8 : 2 0- 2 3 ; l 4 : 1 6- 2 l ) . t i Ve n-
d rti' n t od os a ad orar de l an t e de m i , d ice J ehov â'' (1s. 66 : 2 3 ).

EL TEMPLO EN EL M ILENIO

Una gran parte de la profecfa de Ezequiel (40: 1-46:24) esté dedicada al
tem plo', su estructura, su sacerdocio, sus ritos, y su m inisterio. Varios pun-
tos de vista se han presentado con respecto a esta im portante profecia.
Gray reseôa estos puntos:

Hay cinco interpretaciones de estos capimlos:

( 1 ) Algunos Creen que describen el templo de Jerusalén antes del cautWerio
babilônic (), y que tienen el propösito de preservar una memoria de 1l. Pero la
O bj0 C i(*)R C S QUC t21 n1 Ol1tl men t0 e S illnece S2TiO Pkle S &e enctl en tF2 CII lOS J'e#StTOS
dc Re YC S y C rbnic 3S ; adC m âS, 1a desc ripcibn no e S Ve rd adera POr Ctl an to en IDUCM S
JIOFIXOROFCS 11O COZCUCFUZ C0Z C1 Contenido de I0S libros mencionados.

después( 2) Algunos creen que estos capïtulos describen el templo de Jerusalén
hay misde1 regreso de 1os setenta aâos en Babilonia, pero esto no puede ser, porque

be en CXOSseùales de contraste que de semejanza entre el templo que se deKri
pasajes y aquél.

f an h'Wv(3) Algunos creen que describen el templo ideal que 1os judfos deber
onstnl-construido después de1 regreso de los Rtenta Oos de exilio, y el C'UaI jamb Cbf a de PJ'Gyeron. Pero esto rebaja el carâcter de la divina Palabra. jpor qué ha

nunciarse esta profecfa en Ezequiel si jamâs se iba a cumpltr?
S;M41 Algunos creen que este templo de Ezequiel simboliza 1as bendiciones t1 

. ûnFQVC VI'iVLI ZeS de 13 lglesia de la era presente . Pero esto parece improbable, PO h:blo'l1OS que Sostienen esta teori a no Pueden CXPIiCA el Simbolismo de1 CualZQVIC ojtianiAAdemâs, aun como simbolismo omite varios rasgos importantes de1 cds
tales como la expiaciôn y la intercesiön del sumo sacerdote.

nteg,cede( 5) E1 ûltimo punto es el que prexntamos en 1os comentarios Pre

A  WL'F WU * W K * L, f # c f l F2 I f r f & l t/ J & .>

de que tenemos aquf una predicciôn del templo que serâ construido en la era
' '

. m ilenaria. Esta parece una consecuencia apropiada e inteligente de las profecf as
ecedentes.lpr

ue los puntos de Gray presentados arriba contienen su propia refuta-Aunq
ôn Gaebelein contesta més ampliamente los puntos no literales. Con res-ci ,
to al punto de vista que considera que estos capitulos de la profecfa de#C
uiel se cumplieron mediante el regreso del remanente de Babilonia,peq
scribe :11 e

E1 templo que el remanente construyô no corresponde en ninguna m anera con
la magnffica estm ctura que Ezequiel vio en su visiôn. La verdad es que, si este
templo es un edificio literal (como seguramente lo es) todavf a no ha sido erigido.
Ademâs, definidamente se declara que la gloria de Jehovâ regresô al templo e hizo
allf su morada; la misma gloria que Ezequiel habfa visto partir de1 templo y de
Jem salén. Pero la gloria divina no regresô al segundo templo. Ninguna nube de
gloria llenô aquella casa. Y ademâs ningûn sumo sacerdote se menciona en la
adoraciôn del templo que Ezequiel describe, pero 1os judfos tuvieron sumos sacer-
dotes otra vez después de su regreso de Babilonia. Ni el rfo de aguas sanadoras
que fluyen de1 templo contemplado por Ezequiel puede en alguna manera aplicarse
a la restauraciôn del cautiverio babilônico.z

El mismo autor descarta como indigna la explicaciôn de que la visiôn es
xsultado de la propia im aginaciôn del profeta y refuta la idea de que el
psaje del Profeta debe aplicarse simbôlicamente a la Iglesia, diciendo'.

Esta es la mâs dlbil de todas y, sin embargo, la mâs aceptada. Pero esta teorf a
no hace ninguna exposiciôn del texto, es vaga y abunda en aplicaciones imaginati-
vas; mientras quç la mayor parte de esta visiôn se deja sin explicar aun en su sentido
alegôrico, por cuanto evidentemente no tiene ta1 sentido en lo absoluto.3

Su cpnclusiôn en cuanto al m étodo de interpretaciôn estâ en las siguientes
palabras :

La verdadera interpretaciôn es la literal que ve estos capftulos como una profecf a
aûn sin cumplir y que se cumplirâ cuando Israel haya sido restaurado por el Pastor
y cuando su gloria sea otra vez m anifestada en m edio de su pueblo. E1 gran edificio
que contemplô Ezequiel en su visiôn profética serâ una realidad y todo se cum-
Plirâ.4

Dnger concluye asimismo'. 'IEI templo de Ezequiel es un santuario futurok
eral que serâ construido en Palestina como se describe en el m ilenio''.s

E1 sitio del templo en la tierra se presenta claramente en la Escritura.

El templo mismo estarâ situado en medio de este cuadrado (1a porciôn santa,
y no en la ciudad de Jerusalén), sobre un monte muy alto, que estarà milagrosa-
mente listo para este progôsito cuando haya de erigirse el templo. Este serâ $$e1
monte de la casa de Jehova'' establecido como ttcabeza de 1os montes'' y t'exaltado
Sobre 1os collados'' al cual vendrân todas 1as naciones (1s. 2 : 2-4) M i. 4 : 1-4 ; Fz.
37:26). Ezequiel describe el cuadro en el capfmlo 37, versfculo 27: 6%Elstarâ en'' medio tçsobre o por encima'' de ellos . . .'' El profeta contempla la magnf fica es-
tructura sobre una gran elevaciôn que domina una vista espléndida de toda la tierra
alrededor.6

' A. Los detalles del templo
. Num erosos detalles se nos dan por m edio

h
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de1 profeta Ezequiel con respecto a este templo que llegarâ a ser el 
cenl-.de la tierra m ilenaria.; Las puertas y atrios alrededor del templo se d/q )VJben primero (Fz. 4O: 5-47). Toda el érea estaré cercada por un muro (4O<o

.
1'l
e
-

.que ha de separarla de todo aquello que pueda contam inarla. Se descrivb'pol-,atrio exterior (40:6-27) donde ha de reunirse la gente. A este atrio se ent *..V.1por t
res puertas, una de las cuales, construida como todas las demâs J ; 'jdapuerta oriental (40:6- 16), una estructura de 25 por 50 codos (40:2 1 ) '

, por lacual entrars la gloria de Jehové shekina al templo (43: l -6), que se mante
n.drâ cerrada (44: 2-3). Hay una puerta hacia el norte (40: 20-23), y otra ha-cci
oel sur (40:24-27), a cada una de 1as cuales se entra por siete peldahos (4 -*(j
.26). pero ninguna al oeste (40:24). En relaciôn con cada puerta habrshs Ji'q

pequeias câmaras, tres a cada lado (40: 7- l 0). Alrededor de1 atrio exterio;h
abrâ treinta câmaras, cinco a cada lado de cada una de las puertas

, arrezl ;das alrededor de los muros del nort
e, del oriente, y del sur (40: 1 7. U9j.Delante de estas cémaras estarâ un enlosado (40: 1 7- 1 8) que se extenderâ e'n

derredor de tres lados deI érea.

tos del Powe
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E1 profeta describe luego el atrio interior (40: 28-47), una superficie de
1 00 codos (un codo = 45 centfmetros) por cada lado (40: 47 ), donde han de
ministrar los sacerdotes. Habrâ tres puertas, cada una directamente opuesta
a 1as puertas del muro exterior y a 1 00 codos de ese muro exterior, por 1as
cuales habré acceso al atrio interior', una al sur (40: 28-3 1 ), una al oriente y
otra al norte (40:32-37). Esta érea del atrio interi3r tendrâ acceso mediante
ocho peldahos (40:37), de manera que esté elevada por encima de1 atrio ex-
terior. Adyacente a la puerta del norte en esta ârea habrs ocho mesas para
preparar 1os sacrificios (40:40-43). Y dentro de1 atrio exterior, pero fuera
del atrio interior, habré cém aras para los sacerdotes ministradores (40:4446).
El centro de esta ârea estarâ ocupado por un altar (40:47 ', 43: l 3- 1 7) donde
se ofrecerén sacrificios.

Ezequiel describe luego el templo m ism o (40:48-4 1 : 4). Describe primero
el pôrtico o vestibulo del templo (40:48-49), que serâ de 20 codos p0r 1 1.
El pôrtico tendrâ dos grandes columnas (40:49) y tendré acceso pOr medior 

(je jasde gradas (40:49), de manera que esta ârea este elevada pOr encima
demâs. Este pôrtico conducirâ al %ttemplo'' que seré el lugar santo, un ârea
de cuarenta codos por veinte (4 1 : 2), en el cual habrs una mesa de madera
(4 l : 22). Més allà estars la parte interior del templo, o el Lugar Santfsimo,
una cémara de 20 codos por 20 (4 1 : 3-4). Alrededor de1 muro de la Cas:

smaras, en tres pisos, treinta en cada piso (4 1 : 5- 1 1 ), cOn respectohabrà c
de 20a cuyo us0 no habla el profeta

. El templo estâ rodeado de un srea
l templocodos por 1 00

, llamada el espacio abierto (4 1 : 1 2- 1 4), que rodearâ edo C1 Pôftico'por todos lOs lados excepto el lado oriental
, donde estaré situa de 1112dCf3Se describe el interior de1 templo (4 1 : l 5-26). Estars cubierto

uert3s(4 1 : 1 6) y labrado con palmeras y querubines (4 l : 1 8). Habrâ dOs P11 flifl-hacia el santuario (4 1 :23-26). Es digno de atenciôn el hecho de que C jtofio, Bguna de 1as descripciones se hace m enciôn de1 arca
, ni de1 propicia j;j

de1 velo, ni de querubines sobre el propiciatorio, ni de mesas de Piedr3'
..x mue c0-

lhnico mueble que se describe es la m esa o altar de madera (4 1 : 2z? tl-la CO-rresponde a la mesa de 1os panes de la propiciaciôn, lo cual simbolizadificiomuniôn c0n Dios. Dentro de1 ârea del templo habré también un C se
dofldeseparado

, situado al lado occidental de1 recinto (4 1 : 1 2), âreas . sJes öOprepararian los sacrificios (46 : 1 9-20), y éreas en las cuatro esquina

Ddoraci6n en el M ilenio u ;eœ
1.tsj atrios destinados preparaci6n de sacrificios para el pueblo
g' 46 : 2 1 - 2 4 ) .?.(
p da en la profec ia una extensa descripciôn del trono (43: 7- 1 2), que se
idera como el asiento mismo de la autoridad. La descripciôn del altar<OIISJetallada (43 : l 2- 1 8 ). seguida de un recuento de las ofrendas que se sacri-es .jn (43 : 1 9-27 ). Se reseila el ministerio de los sacerdotes (44.9-3 l ) y segcar ,

ribe todo el culto ritual (45: l 3-46 : 1 8). La visiôn llega al clfmax en ladesc
cripciôn del rfo que tluye de1 santuario (47 : l - l 2 ', comp. Is. 33 : 20- 2 1 '.des
3.. 1 8 ', Zac. l 4 : 8 ). Este rfo tluye desde el sur del templo a través de lall

.
dad de Jerusalén. y luego se divide para desembocar en el mar Muerto ycitl
mar Mediterràneo. produciendo vida a lo largo de sus riberas.

:. Prop6sito deI tenm lo. Unger da cinco propôsitos que han de cumplir-
en este templo. El dice que sers erigido:

Para dem tp:rrcr Ia san tidad de Dios.

. . . la santidad infinita de la naturaleza de Jehovâ j de su gobierno . . . ha si-
do ultrajada y cuestionada por la idolatrf a y rebelion del que profesa ser su
pueblo . . .

Esto requiere la mâs completa exposicibn, procesamiento y juicio contra los
pecados de Israel . , . junto con el pronunciamiento de juicio contra 1as naciones
impïas circunvecinas . . . A esto le sigue una manifestaciôn de la gracia divina para
restaurar a la naciôn prodiga para Sf m ism o. . .

Para proveer li na m orada plrc la gloria divina.

. . . 'tEste es el lugar de mi trono, el lugar donde posaré 1as plantas de mis pies, en
el cual habitaré entre 1os hijos de Israel para siempre'' (43: 7).

Para perpe tuar la memoria deI sacrlficio.

Desde luego, no de 1os sacrificios ofrecidos con el propôsito de obtener la salva-
ciôn, sino de los sacrificios que conmemoran la salvaciôn ya lograda, mem oria que
se m antendrâ en la presencia de la gloria manifestada de Jehovi . . .

Para proveer el cen tro para el gobierno divino.

Cuando la gloria divina haga su residencia en el templo, el anuncio no sôlo
indicarâ que el templo es lugar de habitaciôn de Dios y el asiento de la adoracibn,
Sino también que es el centro radiante de1 gobierno divino. çlEste es el lugar de mi
trono . . , '' ( Ez. 4 3 : 7) . . .

Para proveer la t'ictoria sobre la r?kclll'clWn (Ez. 47 : 1- l 2).

De debajo de1 umbral de la casa de1 templo, el profeta ve que sale una corriente
, maravillosa que corre hacia el oriente en volûmenes de refrigerio cada vez mâs

crecientes, hasta entrar en copiosa plenim d al mar Muerto, cuyas aguas venenosas
''
, 

serâ.n sanadas . . . Recorriendo el curso de esta agua que da vida, el visionario en-
..
'
.: cuentra que ambas riberas estân cubiertas de exhuberante crecimiento de ârboles
F'5 y; j jstran tanto. cuyas hojas no se marchitarân y cuyo fruto nunca faltarâ. stos sum n
. medicina com o alimento.B
L.L
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àHABRA SACRIFICIOS LITERALES EN EL MILENIO?

Uno de los problem as que aeom pailan a la interpretaciôn literal de Jpresentaciôn que de1 milenio se hace en el Antiguo Testamento
, es el orlBblema que gira alrededor de la interpretaciôn de pasajes como Eze r

ou 
n'ic-
t43 : l 8-46 : 24 ', Zacarlhs l 4 : 1 6 ; lsalhs 56 : 6-8 ; 66 : 2 l ; Jerem l'as 33 : l 5

. 
'
) gEzeqtliel 20:40-4 1 ', todos los cuales enseian la restauraciôn de1 sacerdocio Y

l restablecimiento del sistem a de sacrificios de sangre durante esa era. Ignve
asupuesta inconsecuencia entre esta interpretaciôn y la ensellanza del N

ueyaTestamento con resjecto a la obra consumada por Cristo
, que trajo comrresultado Ia abolicion de1 sistema de sacrificios del Antiguo Testament n'

oha sido usada por los am ilenaristas para reducir el sistema premilenario aI'
absttrdo y afirmar la falacia del método literal de interpretaciôn. Allis cre Jhabt,r presentado un obstâculo insupcrable al premilenarismo. 9 al decir:

Su hincapié en el método literal y en el Antiguo Testamento conduce casi ine-vitablemente, si no ineludiblemente, a una doctrina de1 milenio definitivamenteJuklf a, lo cual significa volverse de la gloria del Evangelio a los ritos y ceremoni
astf picas que preparaban el camino para la misma; y habiendo servido a ese propôsito

necesario, ha perdido para siempre su validez y pertinencia. 10

Lo kltltl cont-rontan los prem ilenaristas, entonces, es la necesidad de recon-
cil iar la ensefianza del Antiguo Testamento, de que los sacrificios de sangre
stt ofrt/ccrtin en el m ilenio. con la doctrina del Nuevo Testamen to. de la abo-
licikbn de los sacrificios del orden del Antiguo Testamento, debido al sacrifi-
cio dkl Cristo. Si ei literalismo consecuente conduce a la adopciôl: dtt sacrifi-
cios literales durante el milenio. se hace necesario dar razonk?s d:l porqué
tal sistem a debe ser restablecido.

A. (L s-crti restablecido el orlcn mosaico .? Una cuestiôn con qutl se en-
frentan los partidarios de que habrâ sacrificios de animales durante la era
m ilenaria es la de la relaciôn existente entre el sistem a m osaico anterior y
el siste m a o peran te en el m ilenio . All is dice :

El enigm a de toda la cuestiôn es indudablem ente la restauraciôn del ritual levf-
tico de los sacrificios. A esto se hace referencia directa o indirectamente Varias
eces. En Ezequiel 46 se mencionan holocaustos y ofrendas por el pec ado. Elv
becerro, el macho cabrïo, y el carnero han de ofrecerse. La sangre ha de rOCiarSC
bre el altar. Los sacerdotes, que son ievitas de la simiente de Sadoc, han dC Ofi-so
iar lnterpretado literalmente, esto significa la restauraciôn de1 sacerdocio dCc .

Aarôn y del ritua) mosaico de sacrificios, esencialmente inalterado, t l

A 1 l i s d 0 tr l a r a a d e m ui s :

SaciœPuesto que los cuadros de1 milenio los hallan los partidarios de las dispen nsi-nes en las profecïas de1 Antiguo Testamento con respecto al reino y son, por CO
ar 1aguiente, manifiestamente de carâcter judfo, se deduce que ellos deben encarioncs Ycuestiôn del restablecimiento de la administraciôn mosaica

, sus instituc
ordenanzas. 12

ei-Hay un grave error en esta observaciôn y conclusiôn. La expectativa fiCI f
actono se basa en el pacto de Dios con Abraham , el pacto davfdico, y 01 P :sistalestino', pero en ninguna m anera se basa en el pacto m osaico. S0 iflP 
la-o esen que los pactos se cumpliràn en la era del reino. Sin embargo, esto rl

, Adoraclôn en el M ilenio 393
;

. t' cna necesariam ente el pacto m osaico con el reino. Es falaz, por lo tanto,
. b deter-nar que, por cuanto uno cree en el cum plimiento de los pactos+ 0

antes, tam bién debe creer en la restauraciôn del orden m osaico, que era>in acto condicional, no determ inante ni de propôsito escatolôgico.' sino
qn Pdo màs bien para gobernar la vida de la gente en su relaciôn con Diosp
a Ia antigtla adm inistraciôn. Una gran piedra de tropiezo que impide
en ceptaciôn de sacrificios literales en el m ilenio se quita observando que.la a ue hay muchas semejanzas entre el sistema aaronita y el sistema mile-aunqio, hay también muchas diferencias entre ellos, de tal modo que se hacenar

osible igualarlos.imp

1 Hay ciertas semejanzas entre el sistema aaronita y el sistema milena-
yio. En el sistema m ilenario encontramos 1os centros de adoraciôn en un
ajtar (Ezequiel 43: 1 3- l 7 ) sobre el cual se esparce la sangre ( 43 : l 8) y sobre
I cual se ofrecen holocaustos, sacrificios por el pecado. )./ ofrendas de k?x pia-e
iôn (40: 39). Hay el restablecimiento del ordk?n lev f tico en el htlcho dtl quttc
Ios hijos de Sadoc sOn apartados para t)l ministerio sacerdotal ( 43.. l 9 ). La
cfrenda santa se incorpora en el ritual ( 42 : 1 3). Hay ritos dtl ptlrificaciôn
rescritos para el al tar (43 : 20-27 ), para los levitas que ministran ( 44 : 2 5-27 )P ,

y para el santuario (45 : l 8). Habrti observancia de lunas nuevas y sâbados
(46: l ). Se ofrectlrân sacrificios mattltinos diariamente (46 : l 3 ). Se rtlcollo-
cersn las herencias perpettlas (46 : I 6- l 8 ). Se observar:i otra vez Ia fiosta dc
la Pascua (4 5 .. 2 1 -2 5 ) y la fiesta de los Tabernsculos serâ un ttven to anual
(45 : 25 ). Stp obsttrvarâ el afio de jubileo (46 '. l 7 ). H ay una semejanza ttn los
reglamentos que se dan para regular la manera de vivir. de vestir. y para la
manutenciôn del orden sacerdotal (44 : l 5-3 l ). Este templo. en el ctlal se
ejercerâ ttsttp nlinisterio. llegarâ a ser otra vcz el lugar desde el cual stt lnani-
festarâ la gloria dtt J ehovâ' ( 43 : 4-5 ). Dc tlsa manera stl puede ver qtltt la forma
de culto en t? I milenio tendrà ulèa gran semejanza con el an tigtlo orden
aaronita.

El hecho particular de que Dios ha de instituir un orden ex trath alntlnte pa-
recido al antiguo orden de Aarôn es uno dtl los mejores argumentos para
probar que cl m ilenio no se estâ cum pliendo en la lglesia, qtle se eom pone
de gentiles y jtld fos. en la era prttsente. Que este culto fue expresamente
ideado para cl Israel redim ido lo observa bien Kelly . quien escribe :

Israel aûn volverâ a la tierra, y se convertirâ en verdad, y serâ bendecido, bajo la
direcciôn de Jehovâ su Dios', pero como Israel, no como cristianos, que llegan a ser
entretanto todos los creyentes, sean judf os o gentiles. Los cristianos pertenecen a
Cristo, en el cielo, donde tales diferencias se desconocen. y por lo tanto, una de las
grandes caracteristicas de1 cristianismo es que tales distinciones desaparecen mien-
tras Cristo es la cabeza en lo alto, y su cuerpo se estâ formando en la tierra por me-
dio de1 Espfritu Santo enviado del cielo. Cuando se cumplan las visiones de Eze-
quiel, se cumplirâ el reinado de Jehovâ-lesûs sobre la tierra, y la distinciôn entre Is-
rael y los gentiles se reanudarâ, aunque para bendiciôn, bajo ei nuevo pacto) y no
como en la antigûedad, para maldiciôn, bqio la ley . . . La gente celestial descansa
sobre un solo sacrificio, por el cual se acercan a lo santfsimo, donde estâ Cristo a la
diestra de Dios. Pero la gente terrenal tendrâ un santuario asf como una tierra apro-
piados para ellos. y como tales serân todas las ordenanzas de su culto. 13

:.
'' 

: , El argumento del libro a los Hebreos es que lsrael buscô acceso a Dios
:1 la antigua adm inistraciôn, m ediante el orden o disposiciôn del sacerdocio

.. Tonita ', pero que nosotros som os Ilevados a Dios por m edio de Cristo por
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cuanto h1 m inistrô en un nuevo orden o una nueva disposiciôn '
, el sacerdoci,xde M elquisedec. Se recalca expresamente en Hebreos 7 : 1 5 que Cristo vinrlt'-lninistrar en tln nuevo orden de sacerdocio. Los requisitos o ritos de los J *cb.ôrdenes no necesitan variar apreciablemente para que sea

n dos ôrdenes dî g!rentes
. Por cuanto ambos ôrdenes seialan a Cristo

, se espera que exist h'a
nalgtlnas senlejanzas.

2. Hay varias diferencias bâ' sicas entre los sistemas aaronita y milenarioLa signifieaciôn no estâ en las semejanzas sino mâs bien en l
as notable 'qdiferencias entre los dos sistem as. El sistema milenario se caracteriza po-

rom isiones del orden aaronita. lo que hace que los dos sistemas sean tan dif
e.relltes

.

a, Prituero que todo. hay cambios en el orden m ilenario
. W est hace

llotar la illllAortancia de estos cambios cuando dice :

Hay cam bios en 1as dimensiones del Templo, de m anera que no es ni del templo
de Salomtm , ni el de Zorobabel. ni el de Herodes', cambios en 1as medidas de! atrio
exterior, las puertas, 1os m uros, el terreno, y la localidad de1 templo mismo. que serâlevantado sobre un alto monte, y aun separado de la ciudad. Los lugares santos no
tienen nada parecido al mobiliario que habf a en el tabernâ' culo de Moisés ni en el
-l'empio de Salomôn. 14

Esttl ca lllb io en tll tem p1o ffsico y sus alrededores es tan notable que es ne-
cesario qtttt E ztlquicl dé descripciones detalladas de ello.

Uno de los mayores cambios que se observa estâ en la relaciôn de 1os levi-
tas coll este orden. En varios pasajes se afirma la existencia de un orden
l ev f tico ( Ezequiel 40 : 46 ; 43 : l 9 ; 44 : 1 5-3 1 ). Sin embargo, es de notarse que
los sacerdotes que servirân no serân tomados de todo el linaje levftico, ya
tlue cse linaje como tal fue puesto a un lado debido a su apostasfa, sino que
serci 11 tomados de los hijos de Sadoc. Los levitas limitarân su ministerio
a gtlardar y mantener el templo y serân excluidos del ministerio sacerdotal,
tlon excepciôn de los hijos de Sadoc. Con respecto al linaje de Sadoc
escribe Grant :

Sadoc ocupa un lugar prominente en la historia de Israel, pues fue sumo Sacer-dote de los reinados de David y Salomim. El pennaneciô fiel a David durante 1a
rebeliôn de Absalom, y junto con el profeta Natân abrazô la causa de Salomôo
cuando Adonias tratô de apoderarse del trono. Estando David de acuerdo C 

j
On

llos, instruyô a Sadoc para que ungiera al hijo de Betsabé ( 1 R. 1 :26, 32-45/.e
De esa manera, Sadoc permanece como representante del sacerdocio, en asociaciôo

iente dccon el rey elegido de Dios
, y con el reino establecido por El en la sim

David, que es tipo de Cristo. IS

Debe Observarse, POr 10 tanto, que Dios ha puesto a un lado a todo el liflaje
1 1 i fl 2j CleV f tico

, debido a su apostasfa ,' ha aislado al linaje de Sadoc de entre el JC 131ev itico
, y ha asignado a su simiente el importante m inisterio sacerdot: qtleera m ilenaria

. Si se sostiene que las lineas tribales han desaparecido Y
iste una genealogia por la cual se puede establecer el linaje de SaJOC'n O e X

JOCCdebe Observarse que Dios
, que en Su infinita Sabiduria, puede llam3r iltific3fmil de Cada una de las tribus de lsrael (Ap

. 7), puede preservar e iden
01 linaje de Sadoc .

' 7doracinn en el Milenio

.
' b. E1 sistema milenario estâ marcado por la erradicaci6n de mucho de lo

w.' e ocupô el m5s alto lugar en el sistema aaronita. West ha observado sutil-
4:
ente:

No habri ningûn arca del pacto, ninguna urna de manâ, ninguna vara de Aarôn
que florezcw ningunas tablas de la ley, ningunos querubines, ningûn propiciatorio,
ningunos candeleros de oro, ningûn pan de la proposiciôn, ningûn velo, ningûn
Lugar Santfsimo inaccesible adonde sölo el sumo sacerdote pueda entrar', ni tampo-
co hay un sumo sacerdote que ofrezca propiciaciôn para quitar el pecado, o para
interceder por el pueblo. Nada de esto. Los levitas han dejado de ser una orden
sagrada. El sacerdocio ha sido confinado a los hijos de Sadoc, y sblo para un pro-
pôsito especial, No habrâ sacrificio por la tarde. Las medidas de1 altar de1 holo-
causto serân diferentes de 1as del altar mosaico, y las ofrendas mism as apenas se
nombran. La preparaciôn para 1os cantores serâ diferente de la que hubo, Las
prescripciones sociales, morales y civiles puestas en vigencia por Moisés con tanta
firmeza, estân ausentes. 16

Aunque se hace menciôn de las cinco grandes ofrendas vigentes bajo el orden
aaronita, sin em bargo, en la era milenaria, estas ofrendas tienen un motivo
diferente. No serâ restaurado el sistema completo. De la misma manera,
aunque se hace hincapié sobre la pascua de Ezequiel y se hace menciôn de la
fiesta de los Tabernàculos (Fz. 45: 25), hay una omisiôn de cualquier refe-
rencia a la fiesta de Pentecostés. Aunque algunas partes de1 sistema de Aarôn
se ven en el sistema milenario, éste sin embargo se caracteriza por ser incom-
pleto y por la stlpresiôn de mucho de lo que se observaba anteriormente. E1
centro m ismo de todo el sistema levitico giraba alrededor del dfa de la pro-
piciaciôn, con su rito de rociar el sumo sacerdote con la sangre de la pro-
piciaciôn sobre el propiciatorio. Es significativo que todas 1as partes nece-
sarias de este im portante ritual -el sumo sacerdote, el arca y el propiciato-
rio, y aun el dfa mismo- todos se om iten en el registro con respecto al mile-
nio. La ausencia de aquello que era de lo més vital para el sistema levftico
Zdica que la era milenaria no verâ el restablecimiento del judafsmo.

c. Hay adiciones al sistema levftico que deben observarse en la era mile-
naria. Citamos a West otra vez :

La entrada de la stGloria'' ai templo de Ezequiel para habitar allf s para siempre;
las aguas vivas que fluyen, y que van creciendo de debajo de1 altar', 1os alrededores,
los maravillosos bboles de sanidad, la nueva distribuciôn de la tierra de acuerdo
con las doce tribus, su porciôn equitativa en ella, el reajuste de 1as tribus mismas,
la porciôn de1 prfncipe y el nuevo nombre de la ciudad ttlehovâ-shama'', todo
prueba que el nuevo Israel restaurado serâ un pueblo convertido, que adora a Dios
Vten Esp 'lritu y en verdad'' 17

De acuerdo con lo establecido por Dios
, el orden levftico de la antigua

zdministraciôn era inalterable y fijado de manera que lsrael pudiese tener un
O nfrontamiento con un cuadro de la santidad inmutable de Dios. El cambio
eD el orden de la era milenaria indica un orden enteramente nuevo.

Uno de los m âs grandes cambios que debe observarse en el orden milena-) 
ri .. ,, j tyjo tjrja:h' O venidero es la persona y el ministerio del principe , qu en no s
tWerrogativas reales sino sacerdotales también. Ezequiel describc a uno que
rey y sacerdote en el oficio de sumo sacerdote. Con respecto a éste
ribe Grant:



. , . tenemos 'Ael prïncipe'' que tiene una posiciön ûnica y altamente fav
orecjuE1 tiene el privilegio de ocupar la puerta Oriental por la cual entrô la gloria d

e y!.hov à. Las of rendas del pueblo se le dan a é1, y las adm inistra é1 en la pzovis *j J;para el ritual de los sacrificios. No parece que el pueblo trae sacrificios de sf sîue es el prf ncipe el que proporciona para todo el ritual prescrito, incluyen'uo
Doq

holocausto diario (45 : 1 7). Se dice que la gente simplemente adora en m
omentllde la ofrenda hecha por el prf nclpe ', pero el acto de ofrecer es de é1 ; 1os sacerdothlsy levitas acttlan segùn sus respectivas responsabilidades, De esa m anera, é1 ocu Wnluna posiciôn representativa a favor de1 pueblo en asuntos de ofrendas especf fi

c; ''saunque en todas èstas
, se puede considerar que la gente que hace su parte, por'

cuanto, en primer iugar, ellos presentan sus ofrendas al prf ncipe ( 45 : 1 3- 1 7) y sounen en adoraciön cuando él hace la ofrenda. Pareee también que êi ocup'a un
-

aposiciôn representativa de1 pue blo ante Dios por cuanto tiene el privil
egîo de1dcomunicarse con Jehovâ en la puerta Oriental.

(-01: respecto a la persona y obra de este prf ncipe , el m ism o au tor cscribe
ttn o t ro l tl gë1 r :

tos del Porpe
nf:

Even

Este importante personaje, el prf ncipe. es aparentem ente uno de la nacib
nno Crlsto m ism o', se habla de sus htos (46 : 16) y ofrece un sacrificio por el pecado'

de L l m ism o ( 45 : 2 2) . Parece claro que êl ocupa una posiciôn representativa
, sinem bargo no es la misma posiciôn del sumo sacerdote. de1 cual no habla Ezequiel;

nl la posiciôn del rey, com o se conocf a anteriormente en lsrael. No se le otorgan
1os prlvilegios ni el poder de ninguno de los dos. Parece ocupar un lugar intermt-
diario entre el pueblo y el sacerdocio

, por cu anto se encuentra entre 1os primeros
en sus momentos de adoraciôn ( 46 : 1 0), no entre 1os sacerdotes, nî tiene el privile-
gio de entrar al atrio interior', se acerca, sin ern bargo, m Jls que el pueblo mismo.por cuanto él podrâ adorar en la puerta Oriental interna que se abre hacia ei atrio
interior. m ien tras que el pueblo adora en el atrio ex te rior reunido en el tlm bral de
esta puerta ( 46 : 2). Pero é1 es responsable de suministrar 1as varias ofrendas para 1aS
fiestas, 1as lunas nuevas, 1os sâbados, en todas las solemnidades de la casa de lsrael,y é1 serâ el receptor y guardador de lo que el pueblo ofrezca para esas ocasiones', yasf tam bién el sacerdocio dependerâ de é1 para la provisiôn necesaria para llevar a
cabo e) cul to nacional ( 45 : 1 3-2 2 ) . Luego se le da su porciôn especial de ) a tierra t''
se le ordena no tom ar nada de la herencia del pueblo . . . 

19

Es obvio qtte tal persona, con tan im portante m inisterio, t?s singular en la
klra In ilcnaria y tl ue no tiene paralelo en el orden lev f tico. y por tall te. repre-
se 11 ta u n tlall-lbio grande en esa era venidera. Con toda probabilidatl. estc
personaje serci' u n representante terrenal del ministerio dtl rey y sacerdotc
de Cristo segtin ttl orden de Melquiscdec, quizâ' sea David resucitado. cOmO SC
sugiriô proviam ente.

El sistema que ha de inaugurarse en la era milenaria sers un ortlcn IIUCVO
ue reem plazar;i el orden levftico. por cuanto hay demasiados cambios,q
resiones, y adiciones de1 antiguo orden, de m odo que no se puede SOSte-sup

l a illsti-ner el argum ento de que
, literalm ente interpretado, Ezequiel ensethaI orden Ievftico nuevamente. Todo el concepto del nuevo patrto detuciôn de

Jerem l'as 3 1 vislumbra un orden enteramente nuevo después que hllya P2S3-
do el antiguo.

' J los sacrlpcios. Varios factores se observan cofl CCS-B. El propts-vd/o e
1os sacrificios milenarjos que los hacen completamente legitifrlos'pttcto a

' Adoraciçqn en el Milenio
Ji . apto en ninguna parte se dice que serén ofrecidos con m iras a la salvaciôn

,y'<g .ecado. Allis escribe .ge1 P
Serân expiatorios exactamente en el mismo sentido en que los sacrificios des-

critos en Levl'tico eran expiatorios. Tener cualquier otro criterio de ellos es renun-
ciar a ese principio de interpretaciôn literal de la profecf a que es fundamental para
1os partidarios de las eras biblicas, y admitir que las profecf as del Antiguo Testa-
mento con respecto al reino no entran en el Nuevo Testamento ''absolutamente
inalteradas''. Es verdad que sôlo son ttelementos débiles y pobres'' cuando se ven
a la 1uz de la cruz de la cual derivan toda su eficacia. Pero no eran conmemorativos
en 1os df as de Moisés y de David, sino eficaces', y en el milenio tienen que ser igual-
mente eficaces, si el sistem a de interpretaciôn que toma en cuenta las dispensaciones
es un sistema verdadero. Y no pudieran serlo a menos que se prescinda de las ense-
ianzas de la Epl'stola a los Hebreos. 20

pay errores en varios puntos de este argumento de que estos sacrificios, l6gi-
camente, debe interpretarlos el que cree en las dispensaciones como expia-
tcrios. ( 1 ) La insistencia en el cumplimiento literal del pacto dav fdico no
comprende, como corolario necesario, el restablecimiento de1 orden Imosai-
cc, por cuanto no estaban relacionados el uno con el otro. E1 pacto dav fdico
era eterno e incondicional, que regfa el trato futuro dkl Dios con la llaciôn .
mientras que el pacto mosaico era temporal y condicional , y rttgfa la relacitln
(k1 hombre con Dios. El cumplim iento de uno no requiere ei culuplilniento
de1 otro, por cuanto el mosaico era visto como temporal . ( 2) Es un crror
en la doctrina de la soteriologfa ensellar que los sacrificios podfan qklitar o
quitaban el pecado alguna vez. Eso estâ en contradicciôn con la clara ense-
sanza de Hebreos l 0: 4, ''Porque Ia sangre de 1os toros y de los machos
cabrfos no puede quitar 1os pecados'' que Allis mismo cita. De la flnica
manera que se puede sostener que los sacrificios serân eficaces en el mile-
ni0 serfa sosteniendo que asf lo eran en el Antiguo Testamento, y esto es
una clara contradicciôn contra todo el Nuevo Testamento. Qué locura
Sostener que un rito pueda lograr en el porvcnir lo que jamâs podrfa, ni pudo
lograr, y que jamâs fue destinado a lograr, en el pasado.

2. En segundo lugar, los sacrificios no serân de carécter conmemorativo.
Hay un acuerdo general entre 1os premilenaristas en cuanto al propôsito del
listema de sacrificios que serâ inaugurado en la era milenaria. lnterpretado
a la luz del Nuevo Testamento, con su enseianza sobre el valor de la muerte
de Cristo, 

tienen que ser conmemoraciones de esa muerte. Grant lo estable-
Ce con claridad :

(Este es) el recuerdo permanente de los sacnficios, que se mantiene en la presen-
cia de la gloria manifestada. No son sacrificios ofrecidos con miras de obtener sal-
vaciôn, sino sacrificios en vista de una salvaciôn ya lograda . . .21

Gaebelein sostiene el m ismo punto de vista del carâcter connlem orativo
de los sacrificios cuando escribe:

Aun cuando los sacrificios que traf a Israel tenf an un significado de perspectiva,
/. 1os sacrificios que se traigan al templo milenario tendrân un significado retrospec-
. tivo. Cuando, durante esta era, el pueblo de Dios rinde culto de la m anera esta-

blecida paza la mesa del Seflor, en que el pan y el vino son una conmemoraciôn
, de s'u amor, es un acto de significado retrospectivo. Miramos hacia atris a la cruz.
C Anunciamos su muerte. Esto serà 'shasta que êl venga'' Entonces esta fiesta

drjnl 
. Se observarâ, en prim er lugar. que los sacrificios milenarios no r('#l

. . pofningll na rc/tzcdön con la cuesti6n de la c
.f/pllcgyz?. No serân expiatorios



'
. Adoracinn en el M ilenio ovv

' t'stola a los Hebreos. Se insiste en pasajes como Hebreos 9: 26 ; 7 : 27 y
' jc, que enseKan que Cristo ofreciô una vez y para siempre un sacrificio
'è :o eotable a Dios, que no necesita repetirse. Se alega que tal contradicciôn
'e - de surgir cuando dejamos de ver la diferencia, segtin la doctrina deX1O PVe

Jispensaciones, entre el program a de Dios para la lglesia y su programa
W U er la diferencia necesaria que debecon Israel. Bien ha declarado ngplrl
bSCVVQVSO''9

con respecto a la stzpuesta oposiciôn entre la ensehanza de la Ept'stola a los
Hebreos y la profecfa de Ezequiel, se puede decir que todo el conflicto se desvanece
cuando se considera que la base y la posiciôn de una son enteramente diferentes

Adolfo Saphir nos ha dejado unas palabras con resnectn a1 vxo..exl-ll- de la baR y la posic-fon de la otra. Una tiene en consideraciôn los miembros de1
tente entre la Cena de1 Seaor en su relaciôn cnn In J J-J-.-.C) C F'1!'C-?1SmO. exis- Cuerpo de Cristo, la Iglesia, desde su Redencibn, mientras Cristo esté en lo alto.
Crificios conmemorativos en relaciôn con esa '-m Je-/t *e'. ''*<'' 'W V'V UFIS'O J' 1OS sa- Laooy tarr lttireane Que Ver con el Israel terrenal, y abarca la gloria de Jehovâ que ha dem vez en ia tierra de Canau . Una concierne al cristianismo donde no hay

judfo ni gentil, sino que todos son uno en cristo. La otra trata del judafsmo resta-
,
i'
a' ' z n m0 hemos de suponer nosotros que lo que era simbôlico antes de 1,, ,s-.= - 

blecido, cuando Israel serâ bendecido directamente, y 1os gentiles B lo serâ bendeci-
Venlqa ue t-risto, que xialaba hacia la gran salvaciôn que habfa de ve--ni J ''vu J J2e das por medio de 1os judios y mediante la stzbordinaciôn a ellos: ése serâ un estadoser, en el reino, conmemorativo de la redenciôn alcanzada? de cosas que estarâ en contraste diametral con el cristianismo.

En la cena de1 segor conmemoramos la muerte de cristo. Repudjamos compk.
tamente la doctrina papal de la repeticiôn del sacrificio de cristo; no creemo

s ental renovaciôn del sacrificio
, 
pero obedecemos con gratim d el mandamienv- ,a- La dificultad pazticulr para aceptaz el punto de vista literal con respecto al

Cristo de conmemorar su muerte de tal m anera que le presentemos al -m n
--

n
-
a %*Z -%'-! culto futuro estâ en la concepciôn del cristianismo (Ro. l 1:25-26) que supone

,conmemoraciôn externa y que el cristiano que particioa en ella recîb-. 
-

,,
-
n
-
o<' C ''a 1 que la cafda del judfo fue final y que el gentil lo ha supl=tado para siempre.

exterrla y visible y un xllo, gNo vendrâ después de la dena del sefinz '-a '-o ''Z C '*7-'.'*d Cuando se comprenda la verdad de un nuevo llamamiento a Israel, una interpreta-
mos que cesarâ en la venida de cristo un plan simuar? Es tamb-i Jn' --p 'J '-sj; *t *Wque Ciôn literal futtzra de la profecïa de Ezequiel serâ la explicaciôn normal de la
tanto Ios santos glorificauos en el cielo'como 1% naciones que estàn sobre la tierra Visiôn.25
contemplen durante el mgenio una completa y minuciosa armonfa entre 1os sfm-
bolos y Ia realidad. Aun la Iglesia tiene todavfa sôlo un conocimiento superficial con referencia a la lglesias Cristo es el Unico que ha ofrecido un sacrificiode los tesoros de sabidurf a contenidos en las instituciones levfticas y sus sfm-bolos.23 eterno completo. Ella depende de E1 solamente. Ta1 es la ensehanza de

Hebreos. Sin embargo, al tratar de Israel en su futura relacibn con Cristo,
Wale declara la misma proposiciôn sucintamente en estas palabras'. 

tn Hebreos 8:8-1 3 y' 10: 16 hay una predicciôn sobre la promulgaciôn de un
nuevo pacto. El nuevo pacto de Jeremlhs 31 fue un aviso de que el orden

. . . 
el pan y el vino de la cena de1 seior son nan .1 nv.>uov..o ofmheur.c u r.- 'ntiguo mosaico habfa de ser sustituido, debido a su insuficiencia, por un

cuerdos fisicos y materiales de una Redenciôn v'arl J Jr ; J '/ --a '-seu7C 'vrcvM-vhl-s-te' Z-râ nuevo orden. La visiôn de1 templo que tuvo Ezequiel da detalles con respec-
el caso con los sacrificios restimidos en Jerusalé-n

, ser
Tan conm em

--

o 
'

r 
-

at
-i'vos, asf como to al nuevo orden sacerdotal que habia de ser inaugurado por Dios después

los sacrificios antiguos eran simbtgicos. Y îpor qué no debfan serlo? âilubo algu- del cumplimiento de1 nuevo pacto con lsrael. Tal interpretaciôn esté en
na virtud en Ios sacrificios legales que prefiguraban el sacrificio de cristo? Absolu- perfecta armonfa con la enseianza de Hebreos.
tamente ninguna. su ûnico valor y su significado se derivaban del hecho de que
segalaban hacia El. v tal xrâ el valor y el significado de esos sacrificios futuros a Ajgunos sostienen que 1os sacrificios que habrân de restituirse tendrân
que oios ha declarado que aûn xrân ofrecidos en aquel templo futuro. cualquiera '
que sea Ia dificultad que el lector se 1.,.,..0.. s.n --- w- = =-- -. 0- , . --- a:--:x,, 

9t'e Ser expiatorios. Este asunto lo hemos tratado con anterioridad, y en
es suficiente para nosotros que Dlos -LoO-HA- Y'o '/CW''H *0. :k'24 *' 'UUW'''Y ''Y 13 PrYk''*W''''-' Xlaciôn con esto sôlo necesitamos hacer referencia a 1as palabras de Wale,

citadas previamente. E1 dice: ttâl-lubo alguna virtud en los sacrificios legales
Se concluye, pues, que estos sacrificios no son evniat/arçrxe vxrar rnanto RQe prefiguraban el sacrificio de Cristo? Absolutamente ninguna. Su ûnico

ningtin sacrificio jamjs alcanzô la comoleta remoci-a-nM-dep-lW*niWone'oaYmWAql '-n-o ane V21Or y su significado se derivaban de1 hecho de que se seialaban hacia
S0n conmemorativos del perfecto sacrif-icio de Aquef --q Vue--e 'UtlWbGal'''i 'm--b-oliz Jd0 E1'' 26 Ta1 objeciôn sôlo puede surgir de una falsa soteriologfa.
en todos los sacrificios, el cordero de Dios que quita el pecado de1 mundo. 3

. Algunos afirman que ese punto de vista se opone a Efesios 2: l 4-16.
C. Consideraciones sobre a/pzntu obieciones. 

How niov.toe rxhiooisa,aes oue ' Surgen a veces objeciones de que Dios ha roto para siempre Ia barrera que
se le hacen a este punto de vista y que d 'eben consid J 'ra -rs-We.' ***'' Q''OWWAM''- - '. Kp3ran a judios y gentiles y los ha hecho uno. Este punto surge por no

. tener en cuenta que éste es el propôsito de Dios para la edad presente, pero
Algunos insisten en que Ios sacrificios restituidos contradirfan 1a XE0 tiene ninguna relaciôn con el programa de Dios para la era milenaria.

n cuanto a la relaciôn entre 1os dos, bien observa Saphir'.

tventos del & aenf
:

conmemorativa terminarâ para siempre. Nunca mâs % celebrarâ la Cena del s
qûdespués que 1os santos de Dios hayan dejado la tierra para estar con el seho -'r Fgloria. Los sacrificios que % reanudarân Rrân en memoda de la cmz y ue todchmaravillosa historia de la Redenciôn d

e Israel y de 1as naciones de la tierra, dur *'gnb)el reino de Cristo. ;Y qué recuerdos seràn estos! icuânto significado ten Cv Jesos sacrificios! Traerân un recperdo vivo de todas 1% cosas del pasado. Este a-czretrospectho darâ origen a la mas grande escena de culto, de alabnnza y adoociVva
wque jamâs haya prexnciado esta tierra. Todo lo que la cm z significô y ha logra 7 C%râ recordado y un poderoso ççcoro Aleluya'' llenazâ la tierra y 1os cielos. -

L J.sacrificios recordarân constantemente a la gente de la tierra que El fue quien mu 'L?por Israel, quien pagô el precio de la Redenciôn por toda la creaciôn 
y cuya glorilahora cubre la tierra como 1as aguas cubren la profundidad.x
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Eç ; El Apöstol Pabio enseha que en Cristo Jesûs no hay judio ni gentil; p
ero setâ eligiendo nuevam ente la pared de separaciôn que ha sido abolida! '' Es y

errlvque en la Iglesia de Cristo el judi o y el gentil son uno; es verdad que en el MauMtambién el judfo y el gentil tendràn un solo camino de acceso a Dios
, una fuqc/de perdön y renovaciôn

, un Espfritu para iluminar guiar, y fortalecer. Pero Mp %): ?ninbn respecto se debe deducir de ello que la posicion de1 judfo y del gentil tunowque ser iguales
, o que sus posiciones distintivas en el reino militan contra su unidY

s
'l
aen el Seior Jemcristo. En Cristo no hay varôn ni hembra; sin embargo

, el hom 'Q Cy la mujer continûan ocupando diferentes posiciones
, y afln en la lglesia, aunq *u

*

rTUaI en privilegios, no se le permite a una mujer hab1ar.23

La Escritura nos resulta ininteligible mientras no podam os distinguir clara.m ente entre el programa de Dios paxa su pueblo terrenal, lsrael, y el pr-igrama para la Iglesia
.

4. Algunos declaran que es geogrâficamente imposible restablecer t
alculto

. Se ha discutido que es necesario espiritualizar la profecia de Ezequieipor cuant
o ese templo y sus alrededores abarcan mucho més que 1as dimenl

siones del ârea de1 templo antiguo, y por tanto no podria de ningûn mod
oentenderse literalmente

. Ta1 punto de vista gasa por alto 1os importantes
cambios geogréficos y topogrâficos que se preven en Zacarfas:

Y se afirmaràn s'us pies en aquel df a sobre el monte de los Olivos
, que estâ enf

rente de Jerusalén al oriente ; y el monte de los Olivos se partirâ por en medio
,hacia el oriente y hacia el occidente, haciendo un valle muy grande', y la mitad de1

monte .se apartarâ hacia el norte, y la otra mitad hacia el sur (Zcc. 1 4:4).

Tales cam bios predichos para la topograffa de Palestina hacen una completa
provisiôn para el sitio del templo. de manera que no es nccesario interpretar
la profecfa de Ezequiel en forma no literalm ente

.

5. Hay algunos que sostienen que la existencia de1 prfncipe de que habla
Ezequiel es inconsecuente con el reinado de Cristo. Si se sostiene que el
cumplimiento literal del pacto davfdico dem anda el reinado de Cristo sobre
el trono de David y que esto es contradicho por la profecia de Ezcquiel c0n
respecto a la persona y el ministerio del ieprincipe'' debe notarse que Se
dice que uno estâ reinando cuando estâ ejerciendo la autoridad del trono,
sin tomar en cuenta su relaciôn con el trono ffsico, que es el emblema de la
autoridad, Cristo puede cumplir la promesa del pacto davidico sin estar
sentado en un trono literal sobre la tierra. Con respecto al prfncipo Y St1
relaciôn con Cristo, Gaebelein dice:

tnte. . . el principe no es el mismo Seflor. gouién es entonces? E1 es el vicerregl Rey un futuro prfncipe de la casa de David que representarâ al Seiiofde , , 
ucristoen la tierra. E1 trono de David serâ establecido en Jenzsalén. El Seftor JeS en lareinarà como m premo sobre todo; s'u trono esta

-râ por encima de la tierra
eyes YNueva Jerusalén. E1 visitarà la tierra y manifestarâ su gloria como Rey de r de 1aSehor de seiiores. Esto serâ probablemente durante las grandes celebracioncs
JeNs'-fiesta de 1os Tabernâculos

, cuando 1as naciones envien s'us representantes a o (!e1én para adorar al Rey, Jehovâ de los Ejércitos fzac. 1 4: l 6). Sobre el trofl
David se sentarâ este principe de David como vicerregente.'M

o laPor cuanto la Escritura revela que el gobierno del milenio estarâ b2j1 9 :autoridad de Cristo. y que lo ejercerân hombres designados por E1 (3IL

. yj (y (.J ; (2 t. I (.7ff r ; I (; & ./ u I I r z f t t.z

:;:,. 25:2 1 y Lc. 1 9: 1 7), no hay ningûn conflicto cuando se considera al
!F rfncipe cOmO un vicerregente de Cristo.P

6. Finalmente, muchos rechazan esta intergretaciôn, diciendo que tal
tema es una regresiôn. Si se discute que la lnstitucibn de tal sistema es

5isa rcgresiôn, debe obselvarse que Ezequiel ve este sistema (43: 1-6) como
lm mâs grande manifestaciôn que la tierra haya visto de la gloria de Dios,
1aayte de esa gloria que se manifestô en la faz de Jesucristo. Si ese sistema
&P creado por Dios como un recuerdo de Jesucristo, ya no podrâ decirsefue ,,e es una regresiôn a los t'débiles y pobres elementos , asi como el pan y
qul vino de Ia Ccna dttl Seùor no son débiles y pobres recuerdos del cuerpo
eaebrantado y de la sangrtt que Cristo derramô.q

Toda esta discusiôn llace surgir la cuestiôn de la salvaciôn en la era mile-
naria. Algunos consideran que tal punto de vista. como se presenta. mini-
miza la cruz y limita el valor de la cruz a esta edad presente.zg Tal argu-
mento no podria presentarse con certeza. E1 nuevo pacto (Jer. 3 1 :3 I ) ga-
rantiza a todos los que entren en este m ilenio y a todos los que nazcan en el
milenio y, por tanto, nccesitcn la salvaciôn ( 1 ) un nuevo corazôn b-ler.
31 ..33). ( 2) el perdôn de los pecados (Jer. 3 l .. 34), y (3 ) la plenitud del Es-
pfritu V/ 22 28-29 ). El Nuevo Testamento indica muy claramente qutt el
nuevo pacto estft basado en la sangre del Seior Jesucristo (1le. 8 : 6, l 0 : 1 2-
18*, M t. 26 : 28 ). Se puede . por lo tanto, afirmar que la salvaciôn , en el mile-
nio, estarki basada en el valor de la muerte de Cristo, y se apropiarâ por la fe
(Se. 1 l : 6 ), asf como Abraham se apropiô de la promesa de Dios y fue justi-
ficado (Ro. 4:3). La expresiôn de esa fe salvadora diferirs de Ias expresioncs
que se requieren en el presente d ia'. pero 1os sacrificios deben considerarse
como meras expresiones de fe y no como medios de salvaciôn.

La gloriosa visiôn de Ezequiel revela que es im posible colocar su cumpii-
miento en algùn tem plo o sistem a de1 tiem po pasado, qutt lsrael haya cono-
ddo; sino qtle tiene que esperar un cum plimiento futuro después del segun-
do advenimiento de Cristo, cuando sea instituido el milenio. E1 sistema de
Sacrificios no serâ un jtldaislno restablecido, sino el establecimiento de un
nuevo orden que tiene com o propôsito )a rem em branza de la obra de Cristo
Kbre la cual descansa toda salvaciôn. El cumplimiento literal de la profecfa
de Ezequiel serâ el medio de la glorificaciôn de Dios y la bendiciôn de1
hombre en el milenio.
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CAPITULO XXXI

RELACION ENTRE LOS SANTOS VIVOS Y

LOS SANTOS RESUCITADOS EN EL MILENIO

Ha habido tl na confttsiôn general, aun entre los premilenaristas, con rt's-
pecto a la relaciôn qtle ttxistirâ durante la era m ilenaria entre los santos rttstl-
citados y los santos trasladados dtt la era de la Iglesia, 1os santos restlcitados
dcl Alltiguo Testamento. y los santos vivos. jud fos y gentiles, todos los ctlales
tendrcî' n algtlna rttlaciôn con ttse perfodo. No ha habido ninguna delincacithn
cspt)c ffica en cuanto a las posiciones que estos diversos grupos ocuparâ' n,
stls ttsferas de actividad . su relaciôn con el gobierno dcl Rey, su relaciôn con
Ia tierra, ni su relaciôn los tlnos con Ios otros. Sc ha reconocido qutt la igltssia
reinarci' colno esposa con Cristo. Los santos dtll Antigtlo Testamento, stl
convicntt. sercî' n restlcitados y recolnptlnsados en csa tlra. Los jud fos salvos,
que sean hallados justos en el juicio de lsrael , junto c()1) 1os gentiles salvos.
que sean declarados justos en el juicio de los gen tilos. C?11 el tielnpo del se-
gundo advenim icnto, han de stlr 1os sûbd i tos del Rt?y tln t'I I11 i ltxlli o. i't?ro
poco se ha dicho con respecto a su relaciôn espec ifica con tlsk? ptsriodo. Un
escritor ridiculiza toda la posiciôn m ilenaria diciendo:

Otra cuestiôn . . , surge de la aseveraciôn de que durante el supuesto milenio, )os
santos resucitados y los trasladados se mezclarân libremente y harân negocios con
aquellos que aûn estarân en sus cuerpos mortales. Se presume que 1os santos resu-
citados gobernarân la tierra y harân cumplir 1as leyes de Cristo durante el milenio.
Una vez mâs el premilenarismo no hace aquf ninguna provisiôn para la reconcilia-
ciôn de tales cosas irreconciliables como son santos resucitados y pecadores morta-
les en la misma sociedad . . . E1 premilenarismo mezcla en una 1as dos clases
sin considerar el hecho de que una ha pasado por el proceso de la muerte y la
rem rrecciôn, y la otra no ; y que, por lo tanto, sus organismos estân adaptados
a dos diferentes modos de existencia -uno material y el otro espiritual-. En reali-
dad, el premilenarismo sugiere una sociedad perfectamente normal compuesta de
estos dos elementos diferentes duramte el milenio, y prevé también que durante
este periodo la poblaciön de la tien'a aumentarâ grandemente. Esto causa perpe-
jidad cuando recordamos que, segfzn el premilenarismo, la poblaciôn milenaria de la
tierra consistirâ en un elevado nûmero de santos resucitados, y que Jesùs claramen-
te declarô que no habrâ casamiento ni vida sexual en la resurrecciôn . . . Si los san-
tos resucitados son como los ângeles, àcômo se puede imaginar. mucho menos ase-
gurar, que durante mil m-ios se mezclaTân libremente entre 1os hombres y 1as mujeres
que aûn estén en sus cuerpos carnales y mortales, y vivir juntos bajo idénticas con-
diciones? El premilenarismo no remelve esta cuestiôn. La Biblia tampoco la re-
suelve, por la sencilla razôn de que la Biblia no la propone. No se originô en la
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Biblia. l r îôn com o un todo.sesiôn y bendiciôn de la tierra que fue dada a la nacJe P0 
tq jtjaré Jehové tu Dios tu corazôn. y elteronomio 30:6, que dice Circuncrjtjz,'x la luz de tales acusaciones, el problem a que tenem os en 1as m anos eq ., 'f

,
.I.
' 00& de tu descendencia'' indica claramente que las promesas declaradasd

e t ra tar de t raza r u na c lara d is t inciôn e n cu an to a la relaciôn q ue cad a ''g vr
u
'
- 

S
g
o
jf/ 'eran nacionales.po: los santos del Antiguo Testamento que hayan sido resucitados y trasla. , a j :a ).a4, toma )as promesas dedados, los santos vivos

, judfos y gentiles, que sean introducidos al miloni- s.1 nuevo pacto, declarado en Jerem lastenga con t?l Rey y su reino. La tarea es algo dif fcil, por cuanto el pro Abl 'lo 10..--, wm-ndiciôn que se encuentran en el pacto Original de Dios con Abraham yno es el de rcconciliar puntos de vista diferentes, sostenidos por l-os n i<'zaz itc tt*'o7e esas promesas objeto de ampliaciôn. El Nuevo Testamento aclara quelenarista
-b', sino el de establecer la enseùanza de la Escritura sobre un 'J 's '-u Wntl-cy De; Vt J prom-esa ha de cumplirse sôlo mediante la conversiôn de la naciôn en laen el cual Ios premilenaristas generalmente guardan silencio. No parec'; (egunda venida de Cristo.suficiente desechar la cuestiôn como si no existiese ningûn problema sefi -o-lando qutt, por cuanto nuestro Senor se mezclô libremente con los disclnu-l lo Y luego todo Israel serâ salvo, como estâ escrito: Vendrâ de Sion el Libertador,desptlés de la resurrecciôn, sin ninguna dificultad, asf , en el milenio, losRre-s

u

u! que apartarâ de pacob la impiedad. Y este serâ mi pacto con ellos. cuando yo quitecitados se mezclarân libremente con los no resucitados sin ninguna difi
- sus pecados (Ro. 1 l :26-27).cu l tad .

do se observaré que todas las esperanzas de lsrael estabanDe este mo 
,

los cuatro pactos determinantes que Dios hizo con ellos, quebasadas en
1. NATURALEZA DE LA ESPERANZA DEL ANTIGUO TESTAMENTO estos pactos confirmaban ciertas esperanzas y bendiciones nacionales y re-

ian la preservaciôn, continuidad y restauraciôn de la naciôn si habfanquer
Las Escrituras del Antiguo Testamento abundan en descripciones de la ge cumplirse literalmente.gloria y de la bendiciôn que esperan a los K'herederos de la promesa''

. Una
expectativa gloriosa fue claramente presentada como la esperanza de 1os Chafer observa:
santos. Para poder presentar la relaciôn entre el santo del Antiguo Testa-
m ento y el del Nuevo Testam ento. entre el individuo resucitado y el no resu- Las Escrituras que tratan acerca del reino, en el Antiguo Testamento, se ocupan
Citado en la era m ilenaria, es necesario distinguir ciertos aspectos de Ias nro- mayormente de1 carâcter y de la gloria del reinado del Mesf as, las promesas de res-
FZPSZS hechas en el Antiguo Testamento, que constituian Ia esperanzaudel tauraciôn y gloria terrenal para lsrael, 1as bendiciones universzes, para los gentiles

la liberaciôn de la creacibn misma, Es poco lo que se revela en 1as Escrituras de1Santo
. yAntiguo Testamento con respecto a la responsabilidad de1 individuo en el reino;

bien un mensaje a la naciön como un todo. Evidentemente, 1os detalles conA Prom esas nacionales. El Antiguo Testam ento hizo ciertas promesas QS mâS' SW 2tO 3 13 Vesponsabilidad invididual estaban reselNados, a juicio del Espirim,St la naciôn de lsrael, La vasta m ayorfa de las prom esas de bendiciôn y gloria Ve 1 tjempo cuando el reino se haya acercado.zpara la ensehanza personal del Rey, en efuturas fueron hechas, no a individuos para que m antuvieran su esperanza,Sino que fueron hechas a la naciôn com o base de su confianza y expectativa
.

CStZ.S Promesas descansan en los pactos eternos e incondicionales que DiOS Vemos aSi que el Antiguo Testamento se ocupô de las promesas y de los
l1iZO COn la naciôn y que encuentran su cumplim iento en la naciôn m isma. programas nacionales y no de expectativas primordialmente individuales.
El pac to de Di os con Abraham , como originalmen te se declarô en Génesis
1 2 : 1 -3 , y se reiterô en Génesis l 3 : 1 4- l 7 '. 1 5 : l - 2 1 y 1 7 : l - 1 8 , au nque inclu fa B. Promesas individuales. Sin embargo, es verdad que ciertas esperanzas
CiCFt3S Promesas individuales a Abraham , ten f a que ver con la posteridad del individuales fueron indîcadas en la antiyua administraciôn . A los israelitas
lin3je de Abraham y su posesiôn de la tierra dada a Abraham por promesa. se les dio la esperanza de una resurreccion. Isalhs 26 : 1 9-20 ', Daniel 1 2 : 2-3 ,
TOd2S IaS Promesas de los pactos subsiguientes Son reiteraciones

, 
ampliacio- 13 ; Oseas l 3 : 1 4 y Job 1 9 : 25-27 indican esto. A los israelitas se 1es dio la

ZPS, y' Clarificaciones de partes de este pacto Original hecho a través de Abra- expectativa de un juicio y de recompensas individuales, como 10 testifican
ham COn l a nac itl n . y establece n cie rtas prom esas y esperanza s nac i On ales. pasajes com o Isa l'as 40 : 1 0 ; E zequ ieI 1 l : 2 1 ', 20 : 33-34 '. 2 2 : l 7- 2 2 ', Daniel

1 2 ' 3 ' Zacarlhs 3 : 7 ; 1 3 : 9 , y Malaqu l'as 3 : 1 6- 1 8 ; 4 : 1 . A los israel i tas se les
* & . :

El Pacto davidico, declarado en 2 Samuel 7:4-1 7
, 
y reiterado en el Salmo Prometiô bendiciones en 1os cielos nuevos y en la tierra nueva en Isalas

89, toma las promesas con respecto a Ia sim iente del pacto original de DiOS 65: 1 7- 18., 66 :22.
con Abraham, y hace esa simiente objeto de una promesa ampliada. P0r
Cuanto se prom ete a la sim iente un reino, una casa, y un trono. Aunque eSt3 No hay duda en la mente del intérprete literal de las Escrituras de que las
promesa fue hecha a David e incluye ciertas prom esas individuales a é1, Si: promesas nacionales hechas a lsrael serân cumplidas en la naciôn misma en la
embargo, el cumplimiento de esta prom esa se encuentra en la naciôn mism', era milenaria

, 
que seguirâ a la segunda venida del Mesias. Todas las promesas

no en los individuos de esa naciôn. nacionales pactadas son terrenales en su contenido y se cumplirân en el
tiempo del reinado terrenal de1 Mesias. Con respecto a las promesas indivi-

10 ,7(. l fera en la cual seEl pacto palestino
, declarado por prim era vez en Deuteronom io 30: 1- , , duales no hay ninguna indicaciôn clara en cuanto a a es

tom a las prom esas de1 pacto de Dios con Abraham . Estas promesas tiene; cumplirân. En los pasajes que enseilan la resurrecciôn individual y el juicio
ue ver con la tierra y am plfan esa porciôn del pacto. Esta es una promeo ' y las recompensas individuales

, 
Se dice que estas provisiones se cum plirén enq

:.q

'
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la venida de1 Mesfas, pero el Antiguo Testam ento no presenta en form a cla.-la esfera de la ex pec tat iva de1 individuo
. Com en tan do sobre ..4 pocali -*p

.(tQ..y2 l : 1-8, Ottm an escribe:

Los cielos nuevos y la tierra nueva, donde mora la Justicia, sucederân a la disoln.ciön de los antiguos (cielos y tierra), y son, sin discusiön. objeto de la pres
e 
-

n
V

trvisiôn apocalfptica . . .

Refiriéndose a esta visiôn, Grant dice: ''Esto es manifiestamente una referenciaa la palabra de lsai as: He aqui que yo crearé nuevos cielos y nueva tierra'
, y de l ;primero no habrâ memoria

, ni mâs vendrâ al pensamiento'', Es sôlo una vislumb
r 
'-

epor cuanto 1os profetas del Antiguo Testam ento. aparte de esto, nunca parecen ir'mâs allâ de ese reino que nosotros, en verdad, hem os aprendido a llam ar milenariopor habirsenos definido sus limites de esa manera. Para lsrael, no habf a ta1 limita-
'

cibn necesaria; habf a una clara escena ante ellos en la cual debf an repos
ar sus ojcsseguros de que cualesquiera cosas que pudïeran estar mâs allâ sölo podf an ser ben-

'

diciones adicionales . . .5'3

En el Nuevo Testamen to es cuando se nos d a tl n a delineaciôn m ck' s espt)tr f fica
dc la esperanza del israelita individual. El escritor a 1os Hebreos dictp :

. Q> K-;G F * * k-'o r * p' kyu .z' p ueuy <z u, p w ue uy x x. w u' we- w. . . ..w w.e w w . . w. . .. . .. v . ..w

I Lo que es el reinado de m il ahos

; E,l reinado de mil aiios es la admtnistraciôn directa del gobierno divino en la
tierra durante ese tiempo, que estarâ a cargo de nuestro Sesor y sus santos. Su
centro terrenal serâ Jerusalen y la naciôn de Israel, aunque Cristo y sus santos
gobernarv en la Nueva Jerusalén con cuerpos celestiales resucitados, y tomarân
el lugar que ahora ocupan 1os ângeles lSe. 2: 5-8) . . .

lI. Objeto del reinado de mil aiios

Visto desde el lado de Dios el Padre:

a. Serâ la honra pûblica terrenal de s'u Hto, justamente donde 1os hombres lo
deshonraron a El en esta tierra . . .

b. Serâ el cumplimiento de las promesas de Dios a su Hijo, y de 1% profecf as
con respecto a E1 para darle tsel trono de David su padre'' . . .

)

c, Serà la prueba final divina de1 hombre pecador en esta tierra antes que la
tierra sea destruida , . .

d. Serâ la respuesta de Dios (hasta donde sea posible antes de la tierra nlzepl)
a 1as oraciones de sus santos: Stvenga t'u reino. Hâgase tu voluntad, como en el
cielo, asf también en la tierra''.

Visto desde el lado de Cristo:

a. F.1 recibirà, después de larga paciencia, el reino de este mundo que E1 ha
estado constantemente tlesperando'' allf a la diestra de Dios . . . Y E1 reinari en.:

justicia . . .
b. iAl fin El podrâ conferir a los humildes de la tierra el lugar y la herencia

que El siem pre tuvo a bien prom eterles!

î E1 compartirâ . . . todos sus honores de Rey con sus santos!

Vlsto desde el lado de los san rt?.y.'

a. i El Milenio llevarâ a las tres clases de santos . . . y tam bién al Israel terrenal, a
un estado de felicidad indescriptible! . . .

b. Los cambios ff sicos mismos efectuados en la tierra . . . revelaràn un poco el
cuidado amoroso que Dios habrâ tenido para proporcionar 1as comodidades y el
gozo a sus santos . . .

Visso desde el lado de las naciones, las gentes de la tierra:

Serân mil asos que estarân bajo el ce tro de la vara de hierro . . .

b. Sin embargo, habrâ pcz al fin entre las naciones', impuesta ciertamente,
pero real . . .

c. Todas 1as naciones estarân obligadas a ir de afio en afic para adorar al Rey,
' Jehovâ de los ejércitos, y a guardar la fiesta de 1os tabernâculos . . .
9

Visto desde el lado de la ' 'creaciôn '':
)

' a. . . . %tla creaciôn misma %râ libertada de la esclavitud de corrupcitm, a la liben

Sino que os habéis acercado al monte de Sion, a la ciudad de1 Dios vivo, Jeru-salén la celestial, a la compafi ia de muchos millares de V geles, a la congregaciôn
de los primogénitos que estân inscritos en los cielos, a Dios el Juez de todos, a los
espf ritus de 1os justos hechos perfectos (He. l 2: 2 2-23).

Parece, por tanto, que mientras las promesas nacionales hab fan de cumplirse
tanto cn el tiempo deI m ilenio com o en el m ilenio. las prom esas individuaies
habian de cumplirse en el tiempo del milenio. pero no necesariam ente en la
tierra m ilcnaria. Los pasajes que enseian la resurrecciôn indicarl que la
resurrecciôn de lsrael se consumarâ en el tiempo dcl segundo advenim iento
de Cristo, pero no dicen que Ios individuos st?rân resucitados para habitar
la tierra milenaria, Los pasajes que ensefian el juicio individual y las recom-
pensas indican. asimismo, que el juicio y las recompensas coincidirti' 11 cOn el
segtlndo advenimiento, pero no declaran que Ias recompensas sc disfrutarân
en el milenio, sino més bien en el tiempo del milenio.

Se concluye, pues, de la consideraciôn de las prom esas hechas ktn el Anti-
guo Testamento, que 1as promesas nacionales se cum plirân sobre la tierrz
en la era del milenio, pero que las promesas individuales de resurrectliôn S

;
C

lirsn en el tiempo del milenio, 
pero no colocan necesariamellte al indz-cump

viduo en el milenio mismo.

II. NATURALEZA DEL MILENIO
delPara poder com prender la relaciôn dtl los santos resucitados. tan to

sarioAntiguo com o del Nuevo Testam ento
, con la tlra m ilenaria, es nt?co. ja natu-tener un claro concepto de la ensehanza de la Escritura en cuanto a

raleza y el propôsito del m ilenio. Newell ha hecho un buen resum en :
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tad gloriosa de los hijos de Dios'' qRomanos 8: 2122).

b, Esta liberaciön se efectuarâ en la ttManifestaciôn de 1os hijos de Dios'g4 
s en lRvenida de Cristo otra vez a la tierra . . .

Es evidente que el m i len io seré eltiem po deI cum plim iento de 1as b
endicicunes pactadas con Israel. tiempo durante el cual Dios haré un gran despli

eg
-u

upde absoluta autoridad del gobierno divino mediante el m andato del Mec ; *ztiempo durante el cual 1os hombres vivos 
estarén sujetos a la autoridad 'J WelRey 3, serân probados por ella. La era m ilenaria estâ designada por Dî '-

o
i

qpara que sea la prueba fjnal de la humanidad ca fda
, en 1as més ideales ci -r.cunstancias. rodeada de toda capacidad para obedecer el mandato de1 re

y. vde la cual las fuentes de tentaciôn seràn quitadas
, de manera que se pue'diamanifestar y probar que el hombre serâ un fracaso aun en esta prueb

a finalde la humanidad cafda. En ese perfodo, cuando ese programa sea ejecutado
es obvio que los individuos resucitados, no necesitarân ser probados

, 
por'

cuanto ya son jtlstos y no necesitarén someterse a la autoridad de1 Rey por
cuanto estàn completamente sujetos a El. Por ello no podrân tener un lugar
adecuado en la ticrra en ese tiempo. Aquellos que colocan a los individuos
resucitados t?n la tierra para que sufran los rigores del reinado del Rey

,pasan por alto ttl propôsito de Dios en la era milenaria.

E1 cartkcter esencial y el propôsito del milenio nos llevan a la conclusiôn
de que Ios individuos resucitados. aunque tendrân parte en el milenio, no
esiarân en la tierra como sùbditos del Rey,

llI LOS OCUPAN TES DE LA JERUSALEN CELESTIAL

dijo que su esperanza se centraba en la realizaciôn de la
vida en una ciudad. ''Porque esperaba la ciudad que tiene fundam entos,
cuyo arqtlitecto y constructor es Dios'' (He. l 1 : l 0). Que ésta era la expec-
tativa. no sôlo de Abraham . sino tam bién de otros santos del Antituo Testa-
m ento se ve en H ebreos 1 1 : 1 6 , donde se declara : t'Pero anhelaban una me-
jor. esto es. celestial '. por lo cual Dios no se avergiienza de llamarse Dios de
ellos'. porque Ies ha preparado una ciudad'' Se observa que la esperanzz de
estos héroes de la fe. de actlerdo con este vcrsfculo, era la de una ciudad
celestial. Esta misma ciudad celestial se describc aun mâ' s t)n Iiebreos l 2 : 22-
24 donde se Ia llam a la Jerusalén celestial. En Gàlatas 4 : 26. donde Se la

' 
ççllama etla J erusalén de arriba'' en Apocalipsis 3: l 2

, 
donde se la llam a la

ciudad de mi Dios'' (el Dios de Cristo), y ttla nueva Jerusalén'' . en Ap0Ca-
lipsis 2 l : 2, donde se la llama tèla santa ciudad, la nueva Jerusalén'', Y e;

jn ' 'Apocalipsis 2 l : l 0
, 
donde se la llama ttla gran ciudad santa de Jerusal ,

asse ve claram ente que seré el lugar de la realizaciôn de todas 1as esperanz
ttlugar'' que nuestro Sefiorde los santos de la lglesia. Sin duda este es el

1 4 : 2 .Prom eti6 que El irfa a preparar y al cual El vendrfa a llevarnos, en Juan
k. (jtl jos primo-No es problem a cn realidad

, pues. identificar la congregaciôn
'' ue ocuparân esta Jertlsalén celestial de acuttrdo cOn llebfcosgénitos q

1 2 : 23. Kelly escribe :

De Abraham se

dC 10Sdice que 1os hebreos Cristianos han entrado tça la congregaciôn. . . Se ja'' N hay necesidad de Vacil'f CZprimogénitos que estân inscritos en 1os cielos 
. o osal ofmidentificaciôn de esta compe ia celestial. Es la Iglesia de Dios, de la ctl jaslcJ Y *1Rhablar tanto y la del màs profundo interés en l()s Hechos de los v/lptilrta

demâs epistolas, asf como cuando el Sehor hablô aquf de que serfa edificada
(Mt. 16 : 18) de manera que 1as puertas de1 Hades no prevalecieran contra ella, E1?.
df a de Pentecostés (que siguiô a su muerte, resurrecciôn y ascensiôn) vio por pri-
mera vez la nueva visiôn de la Iglesia. Se describe en Hebreos de acuerdo con el
designio divino de la epistola. Esto nos explica por qué se dice quiénes son los que
la componen, los primogénitos; y no otros s'lmbolos familiares de1 cuerpo de Cristo,
o del tem plo de Dios: su habitaciôn por m edio del Espfritu. S

yo puede haber duda alguna de que esta ciudad celestial estci' compuesta, en
rte, por la Iglesia, el cuerpo de Cristo en esta era presente.pa

saphir nos da unas palabras que nos conducen a esperar que otros hom-
bres redimidos estarén en esa ciudad celestial ademés de los santos de esta
a. El escribe : tiEI término congregaciôn general . . . (panegurisq implicaer
o meramente un gran ntlmero, sino un nûmero completo. Y esta circuns-n
uncia, de que todos los miembros serén reunidos, da a la congregaciôn un
râcter de solemne y gozosa festividad'' 6 La pregunta es: t' i Quiénes seC: . ,

unirsn a los ângeles no cafdos y a los santos de la lglesia para rttunir :1 c()m-
lemento total de los habitantes de aquella ciudad celestial? '' La contesta-P
ciôn ests en la frase tilos espiritus de los justos hechos perfectos''. Kelly
dice :

. . . Estos son los santos del Antiguo Testamento. Ellos habfan tenido que ver
con Dios antes que reinara la gracia mediante la justicia para vida eterna por Jesu-
cristo, como lo vemos en el Evangelio. Cuando la fe descansô en las promesasy
ellos esperaban a Aquel que habf a de venir; y ellos tendrân una parte bendita en su
reino (-4p. 20), cuando ellos también juzguen al mundo ( 1 Co. 6 : 2). La misma
distinciôn de la palabra itnosotros'' podrâ verse al final de los versfculos 39 y 40 de
Hebreos l 1 ; y es asombroso, com o lo pmeba este ejemplo? que % ven, no como Vrân

$% i itus de los justos hechos gerfectos'' No estarân en el estadosino como son, esp r .
xparado cuando ''aquel df a'' haya venido', seran levantados de entre los m uertos
a la presencia de Cristo.;

Ottman pregu n ta :

t,No encontrarân Abraham y estos otros de la misma fe lo que esperaban? lïllos
no quedarân frustrados. ttconforme a la fe murieron todos éstos sin haber recibido
lo prometido, sino mirândolo de lejos, y creyéndolo, y saludândolo, y confesando
que eran extranjeros y peregrinos sobre la tierra. Porque 1os que esto dicen, clara-
mente dan a entender que buscan una patria', pues si hubiesen estado pensando en
aquella de donde salierons ciertamente tenf an tiempo de volver. Pero anhelaban
una mejor, esto es, celestial; por lo cual Dios no se avergiienza de llamarse Dios
de ellos'. porque 1es ha preparado una ciudad'' (He. 1 l : l 3- 1 6). Otra vez, al cierre
de este maravilloso capitulo, dice: ç%Y todos éstos, aunque alcanzaron buen testi-
monio mediante la fe, no recibieron lo prometido', proveyendo Dios alguna cosa

l mejor para nosotros, paza quq no fuesen ellos perfeccionados aparte de nosotros''
'
, (Se. l 1 : 39-40). Ellos no podran ser perfeccionados aparte de nosotros. 8
f;.
1 Yrece entonces, que el escritor a los hebreos nos estâ mostrando un cuadro1 ..,''de la ciudad celestial

, lugar en el cual estarân reunidos con Cristo 1os ângeles
'Rtle no cayeron. 1os santos resucitados y arrebatados de la era de la lglesia y! y

' 

'.,

edos 1os santos del Antiguo Testam ento y 1os de la tribulaciôn.

i Esta interpretaciôn encuentra apoyo en Apocalipsis 2 1 : l 2- l 4 donde se
tt Ny 2escriben los muros de la santa Jerusalén . Aqui se indica la mlsma triple
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ocupaciôn, por cuanto en el versïculo 1 2 hay una referencia a los éngej
ev ,.a las doce tribus de los hijos de Israel, y en el versfculo 1 4 se hace refereu; J-a 1os nombres de los doce apôstoles del Cordero. Por tanto, los éngej-s
'Q
o1os santos de Israel y de1 Antiguo Testam ento, y los santos de la lglesia

-Osq'
incluyen dentro de1 m uro.

A1 hacer referencia al lugar de m orada de los redim idos com o una vt
ciu.dad'' la palabra de Grant es pertinente

. El escribe:

La ciudad es la expresiôn de necesidad humana, y la provisiim para ella
. Enmedio de luchas e inseguridad, los hombres se reûnen para buscar protecciôn; 
peroeso es sôlo una pequeha parte de lo que ella implica

. Hay otras necesidades mâ
suniversales que ésta

, como 1as de colaboraciön, divisiôn de1 trabajo, el resultado deesta disparidad de aptitudes por la cual Dios nos ha hecho mutuamente dependien.tes. Ntlestra naturaleza social es asï satisfecha, y se forman y se fortalecen los lazospor 1os cuales el mundo se une estrechamente', mientras que la relaciôn de mente
con mente, de corazôn con corazön, estimula y desarrolla cada facultad latente 

. .

La ciudad eterna implica para nosotros asociacièn, comuniôn, relaciôn, la pleni-
tud de lo que se intimô en el dicho prf stino: tiNo es bueno que el hombre esté solo''

,
.

pero que con respecto a la cludad esposa, que es ésta, tiene un significado aun mâs
profundo. Aquf , la relaciôn de los santos con Cristoy quien como Lâmpara de la
gloria divina la alumbra, lo explica todo adecuadamente. Jamâs podremos estar
t'solos'' l'Con El'' toda nuestra naturalcza humana encontrarâ su respuesta' 5 y
satisfacciön y descanso completos.g

Asi. la ciudad tendrj tanta pertinencia para 1os santos del Antiguo Testa-
m ento com o para 1os creyentes del Nuevo Testam ento,

Se debe concluir, por tanto, que es ensehanza consecuente de la Escritura
que el Seilor recogerj a Sf m ism o en la ciudad eterna a los éngeles que no
cayeron, a 1os santos de1 Antiguo Testam ento, y a los creyentes d0l Nuevo
Testamento. donde tomarân parte, con cuergos resucitados y glorificados,
de la ciudad literal y su gloria, lugar al cual solo podrân entrar mediante la
resurrecciôn. Debe observarse que esta Jerusalén celestial no es la esfera
de los saivos vivos que entren al m ilenio, por cuanto ellos tendrsn a la rC-

ida Jerusalén terrenal como su ciudad capital. Mâs bien serâ el lugzrconstru
de habitaciôn de los santos resucitados durante el m ilenio. LoS VWOS SC
darân cuenta del cumplimiento de Ias promesas nacionales del Antiguo
Tttstam ento en el m ilenio, m ientras que los resucitados verân el cumplimien-

ti iudad que tiene fundamentos'' durante la er2to de la expectativa de una c
m ilenaria.

Iv. CONSIDERACION DE LOS PASAJES RELATIVOS

entreHay ciertos pasajes que parecen indicar que no habré un gran abismodrén b153los salvos de lsrael y los salvos de la era de la lglesia'
, sino que ten

relaciôn directa los unos con 1os otros en su estado final:
bo tr3of'También tengo otras ovejas (jue no son de este redil; aqulllas también de

y oirân mi voz; y habrâ un rebano, y un pastor (Juan 1 0: 16).
nosIVOS tl

Este pasaje parecerfa indicar que habrâ una relaciôn de todos los s3
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on otros, por cuanto tienen relaciôn con el m ism o pastor. Todos los redi-;$
mjdos aparecen como unidos en un rebalo con un pastor.
)

Entonces respondiendo Pedro, le dijo; He aquf , nosotros lo hemos dejado todo,
y te hemos segtzido; zqué, pues, tendremos? Y Jesûs les dijo: De cierto os digo que
en la regeneraciôn, cuando el Htjo del Hom bre se siente en el trono de su gloria,
vosotros que me haeis seguido también os sentaréis sobre doce tronos, para juzgar
a 1% doce tribus de Israel (Mt. 19: 27-28).

âO no sabéis que 1os santos han de juzgar al mundo? ( 1 Co. 6:2).

Esta porciôn indica que los santos que son de la lglesia no han de estar
nteramente disociados de Ia era milenaria. Si los santos fuesen separadose
completamente de dicha era, la ûnica manera en que los doce podrfan ejercer
el privilegio prometido a ellos seria perdiendo su posiciôn en el cuerpo de
cristo. Esto indica que habré una relaciôn sostenida entre los santos vivos
sobre la tierra y los santos resucitados en la Jerusalén celestial. Los santos
ejercerân el ministerio que ahora cumplen los éngeles (Sc. 2: 5-6).

Tenïa un muro grande y alto con doce puertas; y en 1as puertas, doce ângeles, y
nombres inscritos, que son 1os de la doce tribus de los hijos de Israel.

Y el muro de la ciudad tenf a doce cimientos, y sobre ellos los doce nombres de
los doce apôstoles del Cordero (Xp. 2 1 : 1 2, 14).

Parece claro que Ios ocupantes de esta ciudad son de la era del Antiguo Tes-
tamento, de la era del Nuevo Testam ento, asi como también Ios sngeles que
no cayeron.

Bienaventurado y santo el que tiene parte en la primera resurrecciôn; la segunda
muerte no tiene potestad sobre éstos, sino que serân sacerdotes de Dios y de Cristo,
y reinarân con é1 mil ahos (Ap. 20:6).

La primera resurrecciôn esté compuesta, no de 1os santos de la era de la
lglesia solamente, sino de todos los individuos, sean de cualquier era,
que sean levantados para vida eterna. Aunque esta resurrecciôn sucede en
tiempos diferentes con referencia a direfentes grupos, el resultado es el mis-
mo en cada caso: la resurrecciôn para vida eterna. Se dice que estos resu-
Citados son sacerdotes y reinarân con El. Esta primera resurrecciôn de
Apocalipsis 20:6 no se puede aplicar solamente a los santos de la lglesia,
P0r cuanto los resucitados aquf son aquellos que han pasado por la gran tri-
bulaciôn y de esa manera no estarfan incluidos en el cuerpo de Cristo, puesto
qtle la resurrecciôn de la lglesia habrâ precedido a ésta. Y sin embargo, se
encuentran en la primera resurrecciôn y reinarén con Cristo. Esto debe signi-

' fkar que todos los que participen de la prim era resurrecciôn tienen un des-
t ti, Do comûn: la Nueva Jerusalén, destino en cual estarén asociados con Cristo
.
.tD su reino, sean santos del Antiguo o del Nuevo Testamento.)t
; .:

Y su seiior le dijo: Bien, buen siervo y fiel; sobre poco has sido fiel, sobre mucho
' $ te pondré; entra en el gozo de tu sehor (Mt. 25: 2 1).
' 

.n este pasaje, que enseia el hecho del juicio y la recompensa de lsrael, es
:nificativo observar que, aunque se dice que 1as recompensas son posiciones
e privilegio y de responsabilidad en el milenio, no se dice que el individuo
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seré introducido al milenio mismo, sino més bien que ejerceré su autorid
audurante el m ilenio

.

' os Santos Vivos y los Santos Resucitados en el M ilenio 413
.y'
; constituye la idea de eternidad acadciada por muchos. Esta ciudad no puede ser

el cielo, por cuanto R dice que desciende del cielo. El cielo nada pierde con el
deKenso de la ciudad, ni la iglesia pierde su herencia celestial en su asociaciôn con
El que habrâ venido en ese tiempo a llenar la tierra con stz gloria. 10

Si se discutiera que tal punto de vista desocuparia el cielo y sacarfa a Dios
aj lugar de su m orada, concluirfamos con Newell en que:

Varias consideraciones nos conducen a la conclusiôn de que la Nueva Jem salén
es un lugar de eterno descanso de Dios.

1. Inmediatamente vemos 1os cielos nuevos y la tierra nueva y la Nueva Jeru-
salén que desciende a la tierra nueva ( 2 1 : 1, 2). Se nos dice: çtl'le aquf el taber-
nâculo de Dios con 1os hombres'' . . . El objeto de 1os cielos y la tierra nuevos es el
de llevar a cabo esto: ique Dios tendré m hogar eternamente en esta ciudad capital
de la nueva creaciôn!

2. No se ve ninguna otra habitaciôn eterna de Dios, fuera de esta capital de la
nueva creaciôn . . .

Esta ciudad celestial tiene la gloria de Dios ( 2 1 : 1 1 ,23; 22: 5) . . .

4. Tiene también el trono de Dios y, el Slservicio'' (22:3), llamado propiamente
xlvicio sacerdotal, o culto espiritual . . .

5. Ellos verân su rostro , . . Por lo tanto, este debe ser el lugar de descanso de
Dios para siempre.

6. Sôlo necesitamos recordar que los moradores de la Nueva Jenzsalén Streina-
rân por los siglos de 1os siglos'' (22:5). Esto no podrfa decirse de otros, simo de 1os
habitantes de la capital de la nueva creaciôn. 11

La conclusiôn de esta cuestiôn seria que el Antiguo Testam ento m antenfa
Vigente una esperanza nacional, que se cumplirâ plenamente en la era mile-
naria. La esperanza individual del santo de1 Antiguo Testamento, de una
ciudad eterna, se realizaré mediante la resurrecciôn en la Jerusalén celestial,
donde, sin perder la distinciôn o la identidad, Israel se reuniré con los resu-
dtados y trasladados de la era de la Iglesia para participar de la gloria de su
reinado de Cristo para siempre. Tanto la naturaleza de1 m ilenio, com o el
Periodo de pnzeba de la humanidad caida bajo el justo reinado del Rey, ex-
Cluyen la participaciôn de 1os individuos resucitados en esa prueba. Asf, la
era milenaria estars relacionada sblo con los hom bres que hayan sido salvosy
Pero que estén viviendo en sus cuerpos naturales. Esta ciudad celestial sera
Puesta en relaciôn con la tierra al principio de1 milenio, y quizâ se haga visi-
bIe sobre la tierra. Desde esta ciudad celestial, el Hijo mayor de David
eîerceré su gobierno mesiénico, en la cual reinarâ la Esposa, y desde la cual
lOs santos recompensados del Antiguo Testamento ejercerân su autoridad
en el gobierno.

Si tal interpretaciôn es correcta, habré una soluciôn al intrincado proble-
t lha que surge al colocar a los santos resucitados sobre la tierra y mezclarloslib
remente con los no resucitados durante el m ilenio. El cumplimiento de.) k

'

, S promesas nacionales hechas a lsrael se realizaré, no en los individuos
t Sucitados, sino m és bien en el Israel natural salvado, que esté vivo en la se-
, nda venida de Cristo. La unidad de los propôsitos redentores de Dios en
k

Y of una gran voz de1 cielo que decf a: He aquf el tabernâculo de Dios con loehombres
, y é1 morarâ con ellos; y ellos xrân su pueblo, y Dios mismo estarâ co 

*

nellos como su Dios (Ap. 2 1 :3).

La com paraciôn de la declaraciôn que se hace aqui con ia de Ezequiel 37 :2,)
donde se prometiô a lsrael que Dios establecerfa su tabernéculo entre l

os
'

hombres, y con pasajes de la Escritura tales como Isalhs 65: 1 9 o Isal-as 25:s
donde Dios prometiô libertad de1 llanto, de1 dolor y de la muerte, demostra-'
ré que lo que se prom etiô aquf es el cum plimiento de lo que era la expecta

-
tiva de los santos del Antiguo Testamento. Aunque se podrs discutir que la
lglesia tiene promesas similares, y Apocalipsis l 1 :3 podria referirse al cum-
plim iento de éstas y no de aquellas de lsrael, sin embargo, el paralelismo
parece tan significativo que no se puede afirmar que lsrael no esté incluido
en esta bendiciôn. No podriamos decir que no habrâ un cumplimiento de
estas promesas a Israel sobre la tierra en la era milenaria; sin embargo, se
sugiere que el lsrael resucitado podrâ experim entar esas promesas en la Jeru-
sal 'en celestial junto con 1os santos de la lglesia. Debe observarse que la pala-
bra que se traduce com o ltpueblo'' es plural, ftellos serén sus pueblos'' indica
pluralidad.

Los entendidos resplandecerân como el resplandor del firm amento; y 1os que
ensehan la justicia a la multitud, como 1as estrellas a perpema eternidad'' (Dn.
12:3).

Una comparaciôn de este versiculo con Apocalipsis 2 1 : 1 1 y 1 8, en cuyo
contexto se menciona Israel (versiculo 1 2), indicars que la gloria reflejada
de Cristo, quien es la fuente de toda luz, era la expectativa de los santos del
Antiguo Testam ento. Esta esperanza se realizaré en la ciudad celestial en la
cual los santos del Antiguo Testamento tendrén parte y experimentarsn el
cumplimiento de esta promesa.

Y todos éstos, aunque alcanzaron buen testimonio mediante la fe, no recibieron
lo prometido; proveyendo Dios alguna cosa mejor para nosotros, para que no fue-
sen ellos perfeccionados aparte de nosotros (Sc, 1 1 :39-40).

ue elParece indicarse aqui que lsrael no podré ser hecho gerfecto hasta q
ificado adi-cuerpo de Cristo haya sido gerfeccionado. Esto tendrla un sign

de perfecciôncional si el lugar de perfeccion de los santos de Israel y el lugar
de los creyentes de esta era fuesen uno y el mismo lugar.

Si se discutiera que tal punto de vista privaria a la Iglesia de su herencia
lestial por cuanto la unifica con el lsrael resucitado y la coloca en tlfl:Ce 

, ha derelaciôn con la tierra durante la era milenaria y la nueva tierra que
seguir, veamos la observaciôn de Ottman:

tadoLa Iglesia tiene que estar en algûn lugar en la etem idad, y si Dios ha decrenulola escena de s'iz conflicto ha de ser el lugar de slz eterna gloria, îquién harique
rela-stz propôsito? La concepciôn concreta de que la Iglesia estarâ eternamenteizad:cionada con una ciudad literal que descenderâ del cielo puede ser estigmat quecomo materialista y apasionada, pero es mejor que la niebla vaga y bmmos:
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Cristo serâ preservada al reunir al primer grupo de resucitados en un snlalugar
. donde la Esposa participaré en su reinado y sus siervos le sewirén zCi=xpa #

siempre (Ap. 22:3). Tal punto de vista esté en armonfa con las Escritu cr -as ; '.resuelve algunos de los problemas inherentes del sistema premilenario.
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Aunque la Palabra de Dios no da una gran cantidad de detalles con res-
pecto al reino eterno, se da lo suficiente como para yroporcionar a los hijos
de Dios una plena seguridad de la gloriosa bendicion que les espera en su
relaciôn eterna con el Padre y con el Hijo. Entre la terminaciôn del reino
teocràtico terrenal y la uniôn de ese reino con el reino eterno de Dios aconte-
cersn ciertos eventos trascendentales, de manera que todo vestigio de rebe-
li6n sea erradicado y Dios reine com o suprem o. En este estudio no se darà
consideraciôn a 1as amplias porciones de las doctrinas de1 estado eterno, sino
qtle la discusiôn se limitaré a 1as cuestiones relacionadas con 1as profecias
Kbre aquel tiempo.

LA PURIFICACION DEL REINO ETERNO

Hay tres eventos predichos en la Escritura que podrén verse como actos
de purificaciôn del universo de 1os vestigios de la m aldiciôn para que el reino
eterno pueda manifestarse plenamente: ( 1 ) la liberaciôn de Satanâs y la re-
'melta satânicamente dirigida, (2) la purificaciôn de la tierra por fuego, y (3)
tljuicio de los pecadores ante el gran trono blanco.

; A. L a liberaci6n de Satanàs y la revuelta satânicam ente dirigida. Juan
describe una escena en la tierra en la terminaciôn de la era milenaria que let
#roduce vértigos a la imaginaciôn.'(
.1

Y prendiô al dragôn, la serpiente antigua, que es el diablo y Satanâs, y lo atô
il e os; y lo arrojô al abismo, y lo encerrô, y puso stz sello sobre él, para quepor m

'
. no enge ase mâs a las naciones, hasta que fuesen cumplidos mil u os; y después
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de esto debe ser desatado por un poco de tiempo.

Cuando tos mil ahos se cumglan, Satanâs serâ suelto de su prisibn, y saldrâ 
.engaiiar a las naciones que estan en los cuatro ingulos de la tierra

, a Gog v :Magog
, a fin de reunirlos para la batalla', el nûmero de los cuales es como la afen''odel mar. Y subieron sobre la anchura de la tierra, J' rodeazon el campamento u'J1os santos y la ciudad amada; y de Dios descendiô fuego del cielo. y 1os consumik(z4 p. 20: 2-3, 7-9).

tos del Porverlf
r

Even

Ha sido interpretaciôn de los am ilenaristas, desde Agustin hasta el presen-te dfa que la expresiôn S'un poco de tiempo'' tz4p. 20:3) se refiere a la
edad presente. 1 Segûn este punto de vista, Satanss fue atado durante el mi.
nisterio terrenal de Cristo (1c. 1 0: 1 8), pero serfa suelto al final de esta era

.Para muchos, ttun poco de tiempo'' ha sido un perfodo prolongado
, quizâla era entera. Sin embargo, Apocalipsl's 20 revela que la atadura de Satanâs

no ocurriré sino después del segundo advenimiento de Cristo, y que conti.
nuaré atado hasta la terminaciôn de los mil aios. El ttpoco de tiempo'' en
que Satanâs estarâ suelto serâ después que el reinado de mil aios haya ter-
m inado, antes de la uniôn de1 reino teocrético con el reino eterno. Apo-
calipsis 20:7 (tEcuando los mil afios se cumplan, Satanss seré suelto de su
prisiôn'') establece claramente el tiempo de su liberaciôn.

El propôsito por el cual Satanés serâ suelto se discierne fâcilmente por
su actividad en el tiempo de su liberaciôn. El saldrâ para engahar a 1as na-
ciones, para poder dirigir la revuelta final contra la teocracia. Hay aûn un
intento més de parte de Satanés para alcanzar la meta de su primer pecado.
La liberaciôn de Satanés se considera en la Escritura como la prueba final
que pondré de manifiesto la corrupciôn del corazôn humano. Dios ha some-
tido a la humanidad caida a numerosas pruebas en el desarrollo de su pro-
gram a del reino y de la redenciôn. El hombre ha fracasado en cada prueba.
Scott dice: $'k Ay ! gqué es el hombre? Ha sido probado en todas las p0Si-
bles condiciones, en todas las maneras posibles: en la bondad, el jobierno,
la ley, la gracia, y entonces serâ probado en la gloria''.z El proposito P0r
el cual Satanâs serâ suelto, pues, seré para que demuestre que, aun cuando
el hombre sea probado en el reinado del Rey y en la manifestaciôn de Su

tidad siempre seré un fracaso. Aunque aquellos que habràn entrado alSan 
,ilenio habrén sido salvos, no habrân sido prefeccionados. La progeniem

tengan ellos durante la era milenaria nacerâ con la misma naturalezzque
ca fda de pecado con la cual nacieron sus padres y, por consiguiente, nece-

ua1 E1sitarân la regeneraciôn. Durante la administraciôn de1 Rey. en la c
çi d hierro'' la conformidad externa con su ley Serâ neCC-reinarâ con vara e 

, de tenta-saria. La atadura de Satanés, la remociôn de las fuentes externas
isiôn del Rey, harâ QUeciôn

, la plenitud del conocim iento, la generosa prov CSt3 f0-muchos, cuyos corazones no habrân sido regenerados, manifiesten
eba P3f2querida conformidad con la ley del Rey. Tiene que haber una pru
CS2 CF3'determinar la verdadera condiciôn del corazôn de los individuos en

Jennings escribe :
a?oberMi,Ha cam biado la naturaleza humana, al menos aparte de la gracia S jastodasëaEstâ al fin la mente camnal en amistad con Dios? :ilan terminado cOn o-benevguerras para siempre jamâs ios mil aflos de absoluto poder y absoluta oralad's Plencia, ambos en incontenible actividad? Estas preguntas deben estar Sfh jôn.risuna prueba prâctica. Permf tase que Satanâs esté suelto una vez màs de Stl P jôonocïtasele recorrer una vez màs los sonrientes campos de la tierra qtle é1 CPerm
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desde tiempos antiguos. La ûltima vez los vio empapados de sangre e inundados
de lâgrimms, evidencias y acompu amiento de s'u propio reinado, los ve ahora
çtsonrientes de abundancia''

Pero a medida que continfza su camino mâs allâ de Jerusalén, el centro de esta
bendiciön, estos recuerdos se hacen mâs vagos; hasta que, en el lejano tkângulo de
la tierra'' cesan por completo, por cuanto encuentra a m irf adas que instintiva-
mente se han apartado del estrecho contacto con ese centro santo, y estàn otra vez
en condiciones para ser engadados.3

jaos resultados de esta prueba los presenta Ottman, quien dice:

Pero ni aun ta! soberanf a sobre la tierra cam bia el corazôn del hombre. Un
reinado de justicia, junto con todas las bendiciones relacionadas con él, y el pleno
disfrute de un mundo que habrâ sido redimido de 1a maldiciôn, no ayuda a hacer
al hombre mâs de lo que naturalmente es y la prueba de esto se logra con la libera-
ciôn de Satanâs, después que hayan terminado 1os mil V os. Mil ados en prisiôn
no han de producir ningûn cambio moral en la naturaleza de este espfritu maligno.

Saldrh de su mazmorra con stl corazön lleno de1 humeante fuego de1 odio, que
inmediatamente brotarâ en llamas y encenderâ una revoluciôn entre 1as naciones
que estân en los cuatro ângulos de la tierra.4

Los problemas del origen de las huestes llamadas ''Gog y Magog'' (Ap.

20:8) encuentran asi una soluciôn. Para el amilenarista, que considera que
el reino es enteramente tiespiritual'' ta1 rebeliôn no es concebible. Para é15
el hecho de la rebeliôn prueba que no podrâ haber tal milenio com o lo ense-
ha el premilenarista, de otra manera no habrfa ninguna rebeliôn en la tierra.
Allis lo presenta asf :

La pregunta en cuanto a dônde levantarâ Gog, cuyos ejércitos seglkn Ezequiel
habrân sido colnpletamente destnzidos antes de la era de1 reino, una multitud
Vçel nûmero de 1os cuales es como la arena del mar'', con la cual atacar %tel cam pa-
mento de los santos y la ciudad amada'', ha sido una piedra de tropiezo para 1os
premllenaristas, com o lo sehalô David Brown hace muchos ahos. Los que creen
en las dispensaciones la podrân contestar, como parecerf a, sôlo de tres maneras:
sosteniendo que se originarâ una raza de hombres malignos después de1 milenios
limitando la extensiôn del reino milenario a una comparativamente pequesa parte
de la tierra, o concluyendo en que la era milenaria no se parecerâ ni en pequeha
escala a la presente era, en la cual el bien y el mal este  ambos presentes y se
disputan el seiiorfo; sino que el m al, tanto en el reino del Mesf as como fuera de é1,
se mantendrâ en s'ujeciôn sôlo mediante el gobierno de la vara de hierro del Rey
que se sienta en el trono de David.s

t k6
. as dos primeras explicaciones deben rechazarse. No hay ninguna evidencia
''bfblica acerca de la creaciôn de una raza de hombres malignos después de1.ùl Ail

enio. El reino de Cristo sobre la tierra se nos presenta como universal.' 
.1'1l tercer punto de vista estâ en armonfa con la Palabra de Dios: por cuantoI jreinado de Cristo siempre se presenta como de inflexible justicla

, en el cuall 
Rey efectivamente gobierna ttcon vara de hierro'' (Sal. 2 :9). Pero de los
O regenerados en aquel d fa saldré la multitud que se llamarâ ttGog y Ma-
:'' Ievantarâ contra ttel campamento de los santos'' que debe ser, qtle Se 

,
' lestina y tila ciudad amada'' ue debe ser Jerusalén. Se ha dem ostrado, ,q
teriormente que esta rebeliôn no se puede identificar con aquella invasiôn
. 
Gog y Magog, que se describe en Ezequiel 38 y 39, pero que lleva el
:mo nombre por cuanto el propôsito es idéntico en estos dos movimien-è
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tos satânicamente motivados:
O bditos de la teocracia.
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'
.
lje manifestaciôn de la ira divina en la segunda venida (1s. 66 : l 5, 1 7 ', Fz.
9..6 ; JI. 2: l-1 l ; 2 Ts. 1 : 7- l 0), y puesto que esta purificaciôn seré por fuego,3 

,arguye que debe ser el mismo evento. (3) Isalas 65 : l 7 promete una nueva
Todo este program a es reconocidam ente diffcil. Con respecto n ao.. uerra, y eSa tierra en relaciôn con el milenio, de manera que la purificaciôn

escribe Chafer: - '-ôte eibe tener lugar después del segundo advenimiento pero antes del milenio.
respuesta se juede sehalar, como se ha demostrado anteriormente, queEn

Es dificil entender cômo tal empresa puede ser posible cuando Cristo esté ezxu-. f1) el Dfa del Senor incluye todo el programa desde el principio del perfodo
el trono y sea la inm ediata Autoridad, como se describe en lsalhs 1 l :3-5 . .W''CQ. *ae la tribulaciôn hasta los cielos nuevos y la tierra nueva después del milenio.
hay ninguna soluciôn para este problema que no sea un permiso divino 'Zo 1 -f2) Ademés, el fuego puede ser un medio del juicio divino sin hacer quela consumaciôn del ma1 en el universo. En cuanto al mismo fin, se podrfa preguutXz hca-da uSO de éste necesariamente caiga dentro del mismo evento. El fuegogpor qué estando E1 sobre el trono del universo pennite el mal que El mis 

<

m n 
-

.m usa a través de la Escritura como un sfmbolo de juicio, y ya que esteaborrece? Cuando, a la 1uz del entendimiento celestial, uno de 1os problemu x( i'Jento es un juicio contra un mundo maldito, es apropiado considerar laresuelto
, el otro también quedarâ res-uelto.6 urificaciôn por fuego en el tiempo en que toda mancha de la maldiciôn haP

A arte de alguna comprensiôn de la profundidad de la depravaciôn de1 X Ser Qtlitada de la tierra. (3) Y tamblen, por cuanto la tierra milenaria sep 
j fjnaj de la era, bientt l nûm ero de 1os cua- 

fBsionars COn los cielos nuevos y la tierra nueva acorazôn hum ano no se entiende cômo una multitud
, e fa Isafas describir la escena milenaria teniendo en cuenta que es un lugar1es es como la arena de1 mar'' (Ap. 20:8), puede rebelarse contra el Sehor POëf

Jesucristo? cuando han vivido bajo su beneficencia toda la vida. Pern 0- X morzdz eterna? sin declarar que los cielos nuevos y la tierra nueva surgirsn
'ôn se demostrarâ una vez més que Dios es justo cuando E1 'j-uzWg''a 31 Pvil3cipio del mllenio, aunque previéndolo desde ese punto.esta rebell

el pecado. Y el juicio vendrâ en la forma de muerte fisica: mediante el des- jxbe observarse que Pedro no dice que el Dfa del Seior comienza con lacenso de fuego
, sobre todos 1os rebeldes reunidos bajo el llderazgo de Sata- ajsoluciôn de la tierra presente sino que en el dfa del Seior tendrâ lugarnâs (Ap

. 20:9). De esta manera, Dios quitars toda incredulidad del reino - ta disoluciôn. Su palabra es: 1iE1 dia de1 Seior vendrâ como ladrôn en la
ético en preparaciôn de ese reino para su fusiôn con el reino eterno 'Steocr

noche; en el cual (cursivas mfas) 1os cielos pasarân con grande estruendo, yde Dios
. ,, c p a: j()). xtjemjs, pedrolos elementos ardiendo sersn deshechos. . . ( .

. declara: Stpero los cielos y la tierra que existen ahora, estén reservados porB
. Purlkficacinn de la creaclnn. Por causa del pecado de Adsn en el ja misma palabra

, guardados para el fuego en el dfa de1 juicio y de la perdi-huerto
, Dios pronunci: una maldiciôn sobre la tierra, cuando dijo: diMaldita on de jos hombres impios'' (2 #

. 3:7). En esta declaraciôn parece que élcseré la tierra por tu causa; con dolor comerâs de ella todos los dfas de tu 
jaciona la disoluciôn del cielo y de la tierra presentes con el tiempo del,: levida

. Espinos y cardos te produciré (Gn. 3: 1 7-1 8). Se hace, por tanto, juicjo y Ia perdiciôn de 1os hombres im pfos, que sabemos por Apocalipsisnecesario quitar el ûltimo vestigio de esta maldiciôn sobre la tierra antes de -x : j j.! j, que sucederé en el juicio del gran trono blanco después de1 mile-la manifestaciôn del reino eterno
. Este evento es descrito por Pedro: njo

. si se sostiene que esto no puede referirse al mismo tiempo, puesto que
luan dice: çtde delante de1 cual huyeron la tierra y el cielo'' (Ap. 20: 1 1 ), yPero el df a del Sehor vendrâ como ladrôn en la noche; en el cual 1os cielos 

:q ,, z p g.y : g) es sufi-la Pedro dice: guardados para el fuego en el dia del juicio ( . ,pasaràn con grande estnzendo
, y 1os elementos ardiendo serân deshechos, ytierra y las obras que en ella hay serân quemadas. Puesto que todas estas cosas Ciente responder que la declaraciôn de Juan menciona el hecho de que los

han de ser deshechas, icômo no debéis vosotros andar en santa y piadosa manera Qntiguos cielos y tierra pasan sin indicar los medios por 1os cuales se logra
de vivir, esperando y apresurândoos para la venida del dia de Dios, en el cual los tStO' mientras que Pedro proporciona 1os medios jor los cuales se produce2
cielos, encendiéndose, serân deshechos, y 1os elementos, siendo quemados, se fun- la dlsoluciôn. No hay ninguna contradicciôn aqul. Se concluye por tanto
dirân! Pero nosotros esperamos, xgfzn sus promesas, cielos nuevos y tierra nueva, que la purificaciôn es un acto de Dios al final de la era milenaria, después
en los cuales mora lajusticia (2 P. 3: 1113).7 de la revuelta final contra su autoridad, en el cual la tierra, la escena de la

'ebeliôn, serâ juzgada por causa de su maldiciôn.Este pasode la tierra presente se predice en un buen nûmero de pasajes
(Mt. 24:35,. He. 1 : 10- 1 2', Ap. 20: l 1 ). C. El juicio de los pecadores. Ante el gran trono blanco aparecerân to-

dos tçlos muertos'' (Ap. 20: 1 2). Los resucitados para vida habr'an sido todos5 al milenio. Cllamados del sepulcro mi1 aios antes (Ap
. 20:3-6). Los resucitados queAlgunos sostienen que esta purificaciôn de la tierra preceder jl Pri13C-- 1' menciona este pasaje serân juzgados y lanzados a la iimuerte segunda'' (Ap

.De acuerdo con este punto de vista esta purificaciôn tendré lugar a j.
zfteo 2i10'. 14), esto es, a eterna separaciôn de1 reino de Dios. Este es el acto finalpio de1 milenio y seré la causa de la remociôn de la maldiciôn de m -

la productividad pueda ser restaurada en la tierra durante ese tiempo' 4el programa que fue promulgado Etpara que Dios sea todo en todos'' ( 1 Co
.que

Hay varias bases sobre las cuales descansa este punto de vista. 4
.-
'15:28). Por cuanto este programa ha sido expuesto anteriormente, no nece-
*% tam os repetirlo aquf. El resumen de Kelly es suficiente:., dice que i'( 1 ) Sostienen que el tidia de1 Sehor (2 #

. 3: 10), en el cual se r
o dCS-este evento tendré lugar

, es un tiempo de juicio e incluye sôlo el tiemp . ' Los muertos serân juzjados, pero no xgûn el libro de la vida que no tiene nadacompa - yueron juzjauos los muertos por las cosas que estabande el traslado de la lglesia hasta la instituciôn de1 milenio, con sus a a90 . que ver con el juicio.
C%'* ritas en los libros, segfzn sus obras . gpor qué, pues, re menciona el libro de laiantes juicios. (2) Por cuanto se dice que el juicio por fuego es un m esc
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dcstruir el asiento del poder teocrético y a l
os
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v ida? porque alguno de esos nombres estâ escrito allf , sino paza probar ou.no estàn escritos. E1 libro de la vida confirmarâ lo que se haya acumulado en Xl-hi
rsalibros. Si los libros proclam an las obras m alas de 1os m uertos que estarân dela M
ntlde1 trono, el libro de la vida no ofrecerâ ninguna defensa a cuenta de la gracia cl*'
eDios. La Escritura no registra en absoluto ningûn nom bre escrito allf de aqueljc.que son juzgados. Habrâ el triste registro de pecados innegables por un lado. '-n 
H

aestarâ escrito ningûn nombre por el otro lado. Asf , aunque 1os libros o el li'b
r
-'

nfuesen examinados, todos hablan contra el pecador para declarar la justicia 1-0
solemne pero mâs conmovedora justicia. de la irrevocable Rntencia final de Di'o M

sSerân juzgados, cada uno de ellos. Kgtln sus obras. çtY el que no se hallb inscrito
'

en el libro de la vida fue lanzado al lago de fuego'' Asi que el fznico uso que pare
cehacerse del libro es negativo y exclusivo

, No se nos dice que alguno de los juzgados
(y la escena descrita es exclusivamente una de resurrecciôn para juicio) estâ inscrito
allf : se nos indica, mâs bien, que sus nombres no xrân hallados en el libro.

N o
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Com o el cielo es un lugar, y no un mero estado de la m ente, asim ism o los repro-
.
' bados irân a un lugar. Esta verdad se indica mediante las palabras Hades (M t.
'' l 1 : 23 ; 1 6 : 1 8 ; Z c. l 0: 1 5 ; 16 : 23 ; .z4 p. l : l 8 ; 20: 1 3- 1 4) y gehenna (M t. 5 : 2 2 , 2 9-30 ',

l0: 28,. Stg. 3:6). Es un lugar de tttormento'' (L c. l 6: 28). Que es una condiciôn
de indescriptible miseria se indica mediante términos figurados que se usan para
describir stzs sufrimientos: çtfuego eterno'' çMt. 2524 l)k ççDonde el gusano de ellos
no muere, y el fuego nunca se apaga'' (M r. 9:44); 'eel lago que arde con fuego y
azufre'' (Xp. 2 1 :8)', t'pozo de1 abismo'' (Xp. 9: 2); 'Ktinieblas de afuera'' un lugar de
t:lloro y el crtzjir de dientes'' (Mt. 8 : 1 2) ', ''fuego que nunca se apagarâ'' (1c. 3 : 1 7) .,
tKhorno de fuego '' (Mt. l 3 :42)*, ttoscuridad de las tinieblas'' (Jud. 1 : l 3), y ç'el humo
de su tormento s'ube por los siglos de 1os siglos. Y no tienen reposo de df a ni de
noche'' (Ap. 14: 1 1). En estos ejemplos las figuras de dicciôn no son licencias para
modificar el pensamiento que expresa la figura; son mâs bien para reconocer que
una figura de dicciôn, en estos pasajes, es sölo un débil intento para declarar en un
lenguaje humano aquello que estâ mâs allâ del poder de 1as palabras para descrî-
birlo . . . Es bueno observar, también, que casi todas estas expresiones salieron de
1os labios de Cristo, Sôlo E1 ha puesto de manifiesto casi todo lo que ha sido revela-
do acerca de este lugar de retribuciôn. Es como si no se pudiera depender de nin-
gûn autor hum ano para revelar todo lo relativo a esta terrible verdad. 10

1 . Hay cuatro palabras diferentes que se usan en 1as Escrituras para des-
cribir el lugar de 1os muertos hasta el tiempo de la resurrecciôn . En ningtin
momento estas palabras describen el estado eterno, sino m5s bien el lugar
temporal en el cual 1os muertos esperan la resurrecciôn. La primera es .%eol,
que se usa 65 veces en el Antiguo Testamento. En la versiôn del rey Jacobo.

esta palabra se tradtlce %'infierno'' 3 1 veces (comp. Dt. 3 2 : 2 2 ,' Sal. 9 : 1 7 ,'
1 8 : 5 ; Is. l 4 : 9 ) , ç :se pu lcro ' ' 3 1 veces ( com p . l S. 2 : 6 ', Job 7 : 9 ., 1 4 : l 3 ) , y
l'abismo'' tres veces (eomp. Nm. l 6:30. 33., Job 1 7 : 1 6). Esta era la palabra
que en el Antiguo Testamento indicaba la morada de los muertos. Repre-
sentaba, no simplementc como un estado de existencia, sino como un lugar
de consciente existencia (Dt. 1 8 : 1 l : 1 S. 28 : 1 1 - 1 5 ', Is. l 4 : 9). Dios ten fa
soberania sobre é1 (Dt. 32 : 22 ; Job 26 : 6). Se consideraba como temporal, y
los justos esperaban la resurrecciôn de ese lugar para entrar a la era milenaria
Vob 1 4 : l 3- 1 4 ; l 9 : 2 5 , 2 7 ', Sal. 1 6 : 9- l 1 ; 1 7 : 1 5 ; 49 : l 5 '. 7 3 : 2 4 ) . So b re e s t a
palabra Seol se ha escrito :

. . . unos pocos hechos se destacan muy claramente: ( 1) Se observarâ que la ma-
yoria de los casos, Seol se traduce el sepulcro . . . El sepulcro, por tanto, se desta-
ca a la luz de la lista mencionada arriba como la mejor y mâs comûn traducciôn.
(2) Con respecto a la palabra abismo, se observarâ que en cada uno de los tres
casos donde ocurre (Nm. l 6 : 30, 33; y Job 1 7: 16 ; en otras versiones) significa tan

'' evidentemente el sepulcro que en seguida podemos sustituir la palabra abismo
j; por sepulcro, segùn nuestra propia consideraciôn, como traducciôn de Seol. (3)
!'. En cuanto a la traducciôn fçinfierno'', no representa al Seol, porque tanto por defi-
. niciôn del diccionario como por el uso familiar tsinfierno'' significa el lugar de
k mayor castlko, Seol no tiene ta1 significado, pero denota el estado presente de Ia

muerte. t;El sepulcro'' es, por lo tanto. una traducciôn mucho mâs adecuaday por-
que visiblemente nos sugiere lo que es invisible a la mente, a saber, el estado de la
muerte. Necesariamente, debe ser confuso para el lector inglés ver que se use la

, primera palabra para representar esta ûltima. (4) El estudiante encontrrâ que la
, traducciôn itel sepulcro'' tom ada tanto literal como figuradamente, llena todos 1os! :1

requisitos del Seol hebreo: no que Seol signifique tan especf ficamente UN sepulcro,
sino genéricam ente, el sepulcro. La sagrada Escritura se complementa lo suficiente

' 

para explicarnos la palabra Seol. (5) Si inquirimos acerca de ella, en la lista men-
cionada aniba, sobre 1as veces que ocurre la palabra Seol, nos enseharâ: ( a) Que en! 

. .cuanto a dlrecclön, estâ abajo. ( b) Que en cuanto a lugar, esta en la tierra.

Tampoco el mar ni el mundo invisible podrïan esconder mâs sus prisioneros. tty
el m ar entregö 1os muertos que habia en él ; y la muerte y el Hades entregaron 1os
muertos que habf a en ellos', y fueron juzgados cada uno segfzn sus obras''.

También se dice que la muerte y el Hades, personificados como enemigos, llegan
a su fin. ''Y la muerte y el Hades fueron lanzados al lago de fuego. Esta es la
muerte segunda'' el Lago de Fuego. Asf concluye todo trato de parte de1 Sehor>
con el alm a y el cuerpo, y todo lo que pertenece a am bos. La raza estarh entonces
en estado de resurzecciôn para bien o para mal', y asi debe ser para siempre. La
muerte y el Hades, que por mucho tiempo habfan sido ejecutores en un mundo
donde reinö el pecado, y aun llevaron a cabo s'u oficio ocasional cuando reinö la
justicia, ellos mismos desaparecen donde toda huella del pecado sean borradas para

tt (j totjos'' 8siem pre
. Dios serâ to o en .

El propôsito de Dios en los juicios antes de1 milenio serti el de recoger ttde
su reino a todos los que sirven de tropiezo, y a los que hacen iniquidad''. y
echarlos bsen el Iago de fuego; all f seré el lloro y el crujir de dientes'' (Xr.
l 3 :4 1-42). E1 propôsito de Dios en los juicios al final de1 milenio es el de
quitar del reino eterno a 'ttodos 1os que sirven de tropiezo, y a los gue hacen
iniquidad''. Mediante este juicio la soberanfa absoluta de Dios sera entonces
manifestada.

D. El destino de Ios perdidos. El destino de los perdidos es un lugar
en cl Lago de Fuego (Ap. 19:20', 20: l 0, 14-1 5', 2 l : 8). Este Lago de Fuego
se describe como el fuego eterno (M t. 25241 ,. 1 8:8) y como fuego qtle nunc:

Mr 9:43-44 46 48). Se insiste en el carâcter eterno de la retribu-se apaga ( 
. , ,

ciôn de los perdidos. En relaciôn con esto bien observa Chafer:
ina de 12Al tratar de describir una declaraciön amplia sobre la mâs solemne doctr

iliar C:&ff#O,Biblia, se escoge el tinnino retribucinn en lugar de la palabra m âs fam letamentepor cuanto esta fzltima implica disciplina y enmienda, idea que estâ comp estânauxnte del cuerpo la verdad que revela el trato divino final con aquellos qtleificado,eternamente perdidos. Se reconoce que, en su primitivo y mâs amplio STJI
. 

j.a palabrael ténnino retribulr se usaba para cualquier recompensa, buena o mala. .nsé'rdfclse usa . . . en la doctrina de1 infierno sôlo cuando re hace referencia a la p
eterna de 1os perdidos. 9

Con respecto a la retribuciôn de los perdidos, es importante Obser%'af Qt1C
uelveel Lago de Fuego es un lugar, no simplemente un estado. aunque enV

un estado.
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(c) Que en cuanto a naturaleza, % refiere al estado de la muerte. No al act
o amorir, para el cual no hay ninguna palabra en inglés, sino al estado o duraciôn (U%IQmuerte. Los alem anes son m às afortunados, en esto, pues tienen la palabl!sterbend, que indica el acto 4e morir. Seol, por tanto, sir ifica el estado d
e /*.muerte; o el estado de los muertos

, de1 cual el sepulcro es una evidencia tangib;Tiene que ver solamente con 1os muertos. Puede a veces personificarx y anrz-'Knta
rse por medio de una palabra acusada (en inglés) ''Grave-dom '' que sign K'ifi Ja

.
#

el dominio o poder del 'epulcro. (d) En cuanto a relaciön. estâ en contraste co
n .1estado de 1os vivos (vén* Dt. 30: 15, 19., y 1 S. 2:6-8). Jamâs se relaciona con l ))

vivos, excepto por contraste. (e) En cuanto a relaciön, x usa en conexièn c Z @n
luto (Gn. 37: 34-35), dolor (Gn. 42: 38 ; Sal. 1 8: 5 ; 1 16 : 3), temor y terror LNC
16 : 27-3*, llanto (Is. 38 : 3, 10, 1 5, 20), silencio (Sal. 3 1 : 1 7 ; 6 '. 5 ; Fc. 9: l O), f Oalt 'a
de conocimiento (Fe. 9:5, 6, 10), cmstigo (Nm. 16: 27-34,, 1 A. 2:6, 9', Job 24: 19.*

.Sal. 9: 17, Versiôn revisada en inglés, RE-tornados o trasladados, como antes de 'xresurrecciôn). (9 Y, finalmente, en cuanto a duraciön, el dominio del Seot o ql
xpulcro continuarâ hasta la resurrecciôn y terminarâ sôlo cuando ella ocurra, puesella es la ûnica salida de é1 (véase Os. 13: 14, etc., y compâzese Sal. 16 : 10 con Hch

.l : 2 7 3 l 1 3 : 3 5) . 1 1

2. La segunda palabra que se utiliza para describir el lugar de los muertos
es Hades. En el Nuevo Testamento esta palabra prâcticamente equivale a
Seol, y se traduce tçinfierno'' en todos los casos, menos uno ( l C0. 1 5:55,
donde se traduce ttsepulcro''). Generalmente esta palabra se refiere a 1os
muertos no salvos, que estén en miseria, esperando la resurrecciôn para pre-
sentarse ante el gran trono blanco. Sobre la palabra Hades se observa:

Si % examinaran cuidadosamente ahora las once veces que aparece la palabra
Hades en el Nuevo Testamento, x llegarf a a 1as siguientes conclusiones: (a) El
Hades estâ invariablemente relacionado con la muerte; pero nuncc con la vida:
kem pre con gente m uerta; pero nunca con 1os vivos. Todos 1os que estân en el
Hades ZENO VOLVERAN A VIVIR'' hasta que sean levantados de los muertos
(Xp. 20: 5). Si no ftvolverân a vivir'' hasta después que sean resucitadoss es perfec-
tamente claro que no pueden estar vivos ahora. De lo contrario deVcharf amos
por completo la doctrina de la remrrecciôn. (b) Pero la palabra inglesa hell (in-
fierno) de ningûn modo representa el Hades griego; ya que hemos visto que no
da una idea correcta de stl equivalente hebreo, Seol. (c) Hades puede Significar

ajûnica y exclusivamente lo que significa Seol, a saG r, el luga.r donde Se ve C'COI-IQIP-

la morada (ICScofield es representante de muchos que distinguen entre
ecciôn1os individuos salvados que han partido antes y después de la resul'r

de Cristo. E1 dice:

labra OCUJTC( 1) Hades antes de la ascensi6n de Cristo
. Los pasqjes donde Ia pa idos ? OtOhacen claro que el hades % dividf a antes en dos partes. una para los perd

tt ' * 1$e 1 SC 11 t'para 1os salvos. La primera de estas dhisiones se llamaba el paraf so y isto 1OSd Abraham'' Am bos nombres tienen stl origen en el Talmud, pero Cre . eranadopta en Zc. 16: 22; 23:43. Los bienavenm rados estaban con Abrahr ,reycfl-conscientes de stz estado y recibf an consolaciôn (Zc. 16 : 25). E1 malhechor C .: jn ete recibib la promesa de que é1 iba a estar con Cristo, en aquel mismo df ;. C ,,
., :: ande sim :paraïso . Los perdidos se hallaban xparados de los salvos por una gr :)nte Cfl(Zc. 16 :26). El hombre reprexntativo de los perdidos que estân actualme o1en

te, en Phades, es el hco mencionado en L c. 16 : 19-3 1. El estaba vivo, conscien
uso de s'us facultades, memoria, etc., y en medio de tormentos.

(2)
1a5didos,Hades desde la azt-enlfén de Cristo. En lo que toca a los Per

Freparacloll rlr/ el ACINO r CCFN(J

i Escrituras no revelan que haya habido algûn cambio en su condiciôn o lugar en el
mâs alla. Cuando se efectûe el juicio del gran trono blanco, el hades tntregarâ a los$

,1 muertos y ellos serân juzgados y lanzados al lago de fuego (Ap. 20: 1 3, 14). Pero sf
'
' 

se ha efectuado un cambio que afecta al paraf so. Pablo 'tfue arrebatado hasta el
tercer cielo . . , al paraiso'' ( 2 Co. 1 2: 1-4). El paraf so, por lo tanto, estâ ahora en la
presencia inmediata de Dios. Se cree que Ef. 4 2 9- 1 0 indica el tiempo cuando dicho
cam bio t'uvo lugar. ttsubiendo a lo alto, llevô multitud de cautivos'' (V.M.). A
continuaciôn se ahade que E1 habf a descendido previamente '%a las partes inferiores
de la tierrak'' es decir, a la divisiôn de! hades llamada el paraf so. Durante la presente
era de la Iglesia los salvos que parterl de este mundo estân ausentes del cuerpo y
çtpresentes con el Sefior.'' Tanto los impios que se hallan en hades como los justos
que estân con el Sefior, han de experimentar un df a la resurrecciôn (Job i 9 : 25 ',
1 Co. 1 5 : 52). 13

3. La terccra palabra es Tàrtaros y se usa solamente en 2 Pedro 2 : 4, en
relaciôn con el juicio de 1os éngeles malos. Parece tener rtllaciôn espec ffica
con la m orada eterna de 1 os c'l' ngeles m alos.

Tàrtaros . . . no es Seol o Hades . . . adonde van todos 1os hombres en su muerte.
Ni e s don de l os m al o s h an de se r c on s'u m id o s y de st ru i d o s qu e e s 1 a (; e h e n n a . . .l

e usa sôlo aquï, y aqufNo cs la morada de 1os hombres en cualquier condiciôn. o
solamente en relaciôn con los itângeles que pecaron'' (vêase Jttdas 6). Denota 1os
lfmites o mârgenes de este mundo material. La extremidad de estos aires bajos
de los cuales Satanâs es $$e1 prf ncipe'' (f'f 2 : 2) y de Ios cuales dice la Escritura que
contienen a û'los gobernddores de las tinieblas de este siglo'' y 1as t'huestes espiri-
tuales de maldad en las regiones celestes''. 1tEl Tàrtaros no es sôlo los lïmites de
esta creaciôn material. sino que es llamado asf debido a su frialdad''. 14

4. La cuarta palabra que se usa para indicar la m orada de los m uertos es
Cehenna, usada doce veces en t)l Nuevo Testamento (M t. 5 '. 2 2. ,29-30 ', 1 0 .,

' 28 ', l 8 : 9. : 2 3 : 1 5 , 3 3 .. M r. 9 : 43 . 4 5 , 4 7 : 1c. 1 2 : 5 .. Stg. 3 : 6 ) . E n c a d a c as o se
tlsa como un término gttogrâ' fico y ticne en cuenta el estado final de los no
salvos. Prestlpone el juicio del ctlal este es el resu ltante lugar y estado , Vos
escribe :

E n el Nuevo Testam ento . . . designa el iugar de eterno castigo de 1os m alos, ge-
neralmente en relaciôn con el jllicio final. Estâ asociada con el fuego como fuente
de1 torm ento. Tanto el cuerpo com o el alm a son echados en ella. hsto no ha de
explicarse segl'ln el principio de que el Nuevo 'I'estanlento habla m etafôricam ente
sobre el estado despuês de ia muerte cuando se refiere al cuerpo', presupone la

. resu rrecciôn. En la Versiôn Revisada y la Versiôn Autorizada (en inglés) Gehenna
se traduce Ktinfierno'' . . , Que el k alle de Hlnont llegara a ser la designaciôn técnica

'

, para el lugar del castlgo final se debi: a dos causas. En primer lugar el valle habf a
.,, sido asiento del culto idolâtrico a Moloc, a quien se lc inmolaban niiios mediante el
(. fuego ( 2 Cr. 28: 3,. 33:6). Segundo, debido a estas prâcticas el Iugar fue profanado
''
. por el rey Josf as ( 2 R. 23 : 1 0), y en consecuencia fue asociado en la profecia con
' el juicio que vendrf a sobre el pueblo (Jer. 7 :3 2). Ademàs, el hecho de que allf se
. reunf an los desperdicios de la ciudad pudo haber contribuido a establecer el nom-
:. bre sinônimo de extrema contaminacibn. 15

' Cehenna indicaria entoncfas la retribuciôn en el lago de fuego como el des-
' tino de los malos.

En Mateo 25 :4 l el Seior dijo a los malos: t'Apartaos de m ï, malditos,
41 fuego eterno preparado para el diablo y sus éngeles'' La palabra tsprepa-
m do'' literalm ente se puede traducir t'que ha sido preparado'' Io cual sugiere
L

'
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que el Lago de Fuego ya esté en existencia y espera a sus ocupantes
. Es tesind

e C. T. Schwarze, para entonces de la Universidad de Nueva York
, que u -nl

ugar com o un lago de fuego es conocido para la ciencia hoy. E1 escrîb-e:
La palabra lago debe connotar un cuerpo de materia que tiene forma lf quîdaPor lo tanto

, si la Escritura es verdad, este fuego eterno debe ser en fonna lfquida'

'
. repara ara t!f o r ïe z.

' tercer lugar, no se puede apagar por cuanto cualquier m aterial extinguidor, ta'
como el agua, inmediatamente serf a despojado de s'us electrones y fusionados con

17 los demàs. En cuarto lugar por cuanto 1os astrônomos han estado, y aûn estân
.! ,2
'' estudiando este extraho fenomeno, es mâs que evidente que el lago de fuego ha

sido Jlrdpflrltffl y ya estâ listo actualmente. Aunque no podemos decir que Dios
usarâ en realidad estos lagos de fuego en el cumplimiento de su Palabra, la res-
uesta Para 1os escêpticos estâ en los cielos, donde hay lagos de fuego. . . 16P

Los cuerpos resucitados de los perdidos, evidentemente, sersn de tal natura-
leza que Serén indestructibles aun en medio de ta1 lago de fuego.

II. CREACION DE LOS CIELOS NUEVOS Y DE LA TIERRA NUEVA

Después de la disolucit)n del presente cielo y la presente tierra, al final
de1 milenio, Dios crearé' un cielo nuevo y una tierra nueva (1s. 6 5 '. 1 7 ', 66 : 22.,
2 P. 3: 1 3 ', Ap. 2 l : 1 ). Mediante un acto creador Dios pondrti en existencia
un cielo nuevo y una tierra nueva. De la manera como Dios creô 1os actuales
cielos y ticrra para que fuesen escenario de su despliegue teocrâtico,
asi crearti Dios los cielos y tierra nuevos para que sean escenario del reino
eterno teocrfttico de Dios.

Los pactos de Dios con lsrael garantizan a ese pueblo la tierra, una exis-
tencia nacional, un reino, un Rey, bendiciones espirituales a perpetuidad.
Por lo tantoy tiene que haber una tierra eterna en la cual puedan cumplirse
estas bendiclones. Mediante la remociôn de la antigua tierra lsrael seré in-
troducido a Ia nueva tierra, para disfrutar allf para siempre todo lo que Dios
1es ha prornetido. Entonces ser;i eternamente cierto: 'fHe aquf el tabernbcu-
lo de Dios con los hombres, y é1 moraré con ellos', y ellos serén su pueblo, y
Dios mismo estarâ con ellos como su Dios'' (Ap. 2 l :3). La creacibn de los
cielos nuevos y de la tierra nueva es el acto preparatorio final en preparaciôn
para el reino eterno de Dios. Sers entonces verdad que Dios tiene un reino
en el cual ttmora la justicia'' ( 2 /'l 3: l 3).

En relaciôn con el destino eterno de los santos de la Iglesia, debe obser-
Varse que su destino prim ordial estâ relacionado con una persona, y no con
tln lugar. Aunque el lugar descuella en importancia (Jn. 1 4:3), el lugar es
eclipsado por la Persona a cuya presencia es llevado el creyente.

;1 Y si me fuere y os preparare lugaz', vendré otra vez, y os tomaré a mi mismo,
) >' para que donde yo estoy, vosotros también estéis (Jn. 14: 3).l
.)7j Cuando Cristo vuestra vida, se manifieste, entonces vosotros también seréis
. manifestados con el en gloria (Col. 3:41.
ï
t P l Sehor mismo con voz de mando, con voz de arcânjel, y con trompetaorque e

de Dios, descenderâ del cielo', y los muertos en Cristo resucitaran primero. Luego
nosotros los que vivimos, los que hayamos quedado, seremos arrebatados junta-
mente con ellos en las nubes para recibir al Sehor en el aire, y asi estaremos siempre
con el Sehor ( 1 Ts. 4: 16- 1 7).

Amados, ahora somos hijos de Dios, y afln no se ha manifestado lo que hemos
de ser; pero sabemos que cuando él se m anifieste, seremos semejantes a 'el, porque

. le veremos tal como él es ( 1 Jn. 3: 2). (Cursivas mias).
!

' S h hincapié en la Persona, en todos los pasajes que tratan de la gloriosae ace

. . . la simple prueba misma de las porciones de la Escrimra que hemos estadodiscu tiendo descansa en la existencia del ferlôrrlcnt? singular de los cielos que se co.noce ctaz? el nombre de estrellas blancas diminutas o enanas . . . una estrella enana
es la que, debido a algunas cosas que le han sucedido (asunto que no estâ realment

eaclarado), debe ser aproximadamente 5000 o mâs veces mâs grande de lo que en rea-lidad es! Aplicando esta idea como ilustraciön a un planeta colno la tierra, pode-mos concebir que la tierra se haya reducido a tal extremo que su diâmetro serfa d
ealrededor de 640 kilômetros . . . en vez de ser de 1 2.800 kilômetros, com o en rea-lidad es,

Esta enorme densidad . . . tiene m ucho que ver con nuestro asunto . . . Mucha
gente sabe que el Sol, nuestra mâs cercana estrella, es mâs bien caliente . . . hay un
acuerdo general en que la temperatura de las estrellas o cerca del centro de ellas
oscila entre l 4 y 1 7 millones de grados centigrados! . . . a tales temperaturas, es
mucho lo que puede suceder, como el estallido de âtomos, que ayuda a explicar el
fenömeno de la enana blanca . . .

. . . una tem peratura de l 7.000.000 de grados centfgrados podrf a hacer explotar
los âtomos . . ,

Esto causarf a que 1os âtomos perdiesen s'us electrones aun cuando la atracciôn
entre el nûcleo y los electrones es igual a mil cuatrillones . . . de veces la atracciôn
de la gravedad. Las partfculas xparadas podrf an entonces consolidarse mejor,
particularmente bajo tan grande presiôn . . . Con la constante actividad de los rayos
X, 1as paredes atômicas no podrian formarse de nuevo; por lo tanto, pueden produ-
cirse enormes densidades, tales como 1as que se encuentran en las estrellas enanas.
Ahora nôtese, por favor, que a tan altas temperaturas toda materia estarf a en for-

1
ma de gaS . . . en tlna estrella enana blanca la presiôn es tan grande que IOS gases SC

imen hasta la consistencia de un lf quido aunque todavf a puedan responderComir
a laS Caracterf Sticas de un gaS . .

te OSCUrCCCfSC
. . . Antes que una de tales estrellas pueda enfriazse y gradualmen

f ue YCO-tendrf a que dilatarse hasta sus proporciones normales
. Esto es, tendr a q ansiônzar mâs de 5000 veces stz tamaflo actual. Allf estâ la dificultad. i'fal eXP

ente CO111-causaria un enorme calor que, a su vez, mantendrïa la estrella absolutam. . ocim ies to,prim ida
, de manera que, hasta donde los astrônomos y flsicos ttenen c0n' / L ZKZ blancz, Cn Fcalidzd' Xlas estrellas dimlnutas jamâs pueden enfriarse. . . . a en

mtis puede comprimirse.

S CiCD-
. . . âpodrf a yo resumi.r Para demostrar que la Bibliay la Palabra de DiOS, C uedctf ficamente precisa? Encontramos, primero, un fuego eterno que jal'flis P Ell

apagarK. Segundoj Siendo de una Consistencia lf quida es un lago de ft1Cf0'
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expectativa de la lglesia, y no en lugar al cual son llevados.

Ya se ha demostrado con pasajes tales como Apocalipsis 2 1 : 3 que el Sejj
orJesucristo estars morando con los hombres en la nueva tierra

, en el rei '-n do
eterno. Puesto que la Escritura reveia que la lglesia estarâ con Cristo 

s'Jconcluye que la eterna morada de Ia lglesia serâ asimism o en la nueva tjer'r
aen aquella ciudad celestial, Ia Nueva Jerusalén, que ha sido preparada esoe!cialm ente por Dios para los santos. Una relaci 'on tal seria la respuesta J la

oraciôn del Seior por aquellos que Dios le habfa dado a El: S'Padre
, aque-llos que me has dado

. quiero que donde yo estoy, también ellos estén con-
migo. para que vean mi gloria que me has dado'' (Jn. 1 7 :24). Por cuanto
la gloria eterna de Cristo se manifestaré en el reino eterno. en su dom inio
eterno. es natural que la lglesia csté alli para contemplar esa glorifieaciôn
de Cristo para siem pre.

CAPITULO XXXIII

LA CIUDAD CELESTIAL, LA NUEVA JERUSALEN
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Hay pocos pasajes de la Escritura sobre los cuales haya tan amplia diver-
gencia dtl opi niones en tre los prem ilenaristas (que creen en las dispensacio-
nes) com o Apocalipsis '? l : 9 al 22 : 7 . Algunos consideran que este pasaje
describe el estado eterno. mientras que otros lo ven como descriptivo de la
era milenaria. Algunos interpre tan que la ciudad sim boliza a la lglesia en
relaciôn con Cristo. y otros que sim boliza a Israel en su relaciôn con Cristo.
Algunos toman la ciudad como una ciudad literal y otros como una repre-
sentaciôn sim btllica. M uchas y variadas son las interpretaciones que se dan
a este pasaie de la E scritura .

i DONDE ENCAJA APOCALIPSIS 2 1 :9 -' 
aEN EL ( UADRO PROFETICO?

Los principales rasgos dtl las principales interpretaciones de este pasaje
deben exalu inarse t'n ul) t'sfuerzo por establecer una posiciôt) que estti en
arm on fa con toda la revelacithn de la Palabra de Dios.

Apocalipsis 21 .' Q - 22: 7 describe el milenio.

El punto de vista sostenido por Darby, Gaebelein, Grant, lronside, Jen-
nings, Kelly, Pettingill, Seiss, Scott y otros es el de que, después de describir,
el estado eterno en Apocalipsis 2 1 : 1-8 Juan da una recapitulaciôn de la era
milenaria, para poder describir mâs completamente ese perfodo de tiempo.
Bay un nûmero de argumentos presentados por los partidarios de esta inter-
pretaciôn para sostener su punto de vista.

l . El pràrlcàpào de Ia retrospecci6n en el libro de Apocalipsis. Kelly , uno
de los primeros exponentes del punto de vista de que este pasaje se relaciona
con la era m ilenaria, escribe:

. . . la manera de Dios en este libro es la de dar una mirada retrospectiva. Digo
esto para m ostrar que no estoy en ninguna manera defendiendo algo sin preceden-
tes . . . Tomem os por elem plo el capf tulo 1 4. Alli vim os una serie regular de siete
eventos, en el curso de la cual la caf da de Babilonia ocupa el tercer lugar . . . Allï
Babilonia tiene su lugar asignado muy claramente . . . Pero mucho después de esto



.0 tvdrlros' e orveni

en la profecf a, cuando el Espfrim de Dios nos presenta las siete copas de la k.a (!.Dios
, tenemos a Babilonia otra vez . . . En este caso el Espfritu Santo nos ha lu '-

v 
*

..do por el caqf tulo 14 a eventos s'ubsiguientes a la cafda de Babilonia, y aûn a Cavenida de1 Senor para juicio'
, y luego E1 regresa para m ostrarnos detalles acerca *d*.Babilonia y su relaciôn con la bestia

, y los reyes de la tierra, en los capf ttzlos I *7al 1 8 .

' J NJJ esTla lMue m uNll#

versf culos 1-8, que describe la etemidady donde Dios serâ todo en todosa4

En respuesta a esto se podria decir que el significado de estos nombres
t no es necesariamente aplicable a 1as dispensaciones. E1 titulo Cordero, que
( se aplica a Cristo, es una antedata, por cuanto asi se usa en 1 Pedro 1 : 1 9.
Juan lo emplea en la era de la ley en Juan 1 .' 29. Se em plea en la era de la

Ahora bien, a mf me parece que esto estâ conteste exactamente con el oruen . #
.

3U12 0n HeChOS 8:32. Se usa en el periodo de la tribulaciôn en Apocalipsis
de los eventos en el capftulo 2 l.l ). 14. El nombre Cordero es un nombre eterno dado a Cristo en vista de su

En respuesta a esta posiciôn, 
Ottman escribe: Ocrificio consumado y de su eterna redenciôn, y no puede confinarse a una

era ni a un pueblo. El nombre Todopoderoso se usa m âs de treintaveces en
Esta visiôn ampliada de la Nueva Jertzsalén no demanda

, 
para stz interno,--:s el libro pre-patriarcal de Job y, por lo tanto, no puede confinarse a un pue-

el regreso en el pensamiento a las condiciones existentes durante el O'mill-tnl'/ 'X', b1o ni a una era. Este nombre tomarâ un nuevo significado por el hecho de
milenio es el tema, en realidad de las profecfa del Antiguo Testament--'o, 

W

y
'

r 
R
ar
'a que Se habré demostrado mediante la destrucci6n del flltimo enemigo del

vez estas profecf as van mâs alla del milenio. Hay solamente dos pasajes -ambos que DiOS es el Todopoderoso.
de ellos en Isafas- que dan tan sblo una ojeada a lo que està m'as allâ de1 rei

nomilenario de cristo. . . Este es el caràcter general de la profecfa de1 Antiguo Test. 4. L a sanidad de Ias naciones. Se argumenta que la necesidad de la sani-
jmento, que no contempla ninguna cosa m'as allâ del reino terrenal del Mesfas Tal aad como se enseha en Apocalipsià 22: 2 requiere que este pasaje se consi-
alimitaciôn, sin embazgo, no se encuentra en ninguna parte del Nuevo Testamenlo v -aere' como milenario. Jennings dice: ttL sanidad es aplicable a 1as conse-el retorno a la tierra milenaria en esta visiôn de Juan serfa incongruente y confuso' -2 **--. cuencias inevitables de ese principio maligno, el pecado, aûn en nosotros,

Se podrfa argumentar, ademés, que los dos pasajes a aue se refiere k'pllu COm0 entonces en las naciones', la compasiôn y la gracia pueden hacer frente
no son paralelos, por cuanto en la primera retrospecciôn ienemos un v.-*o.. JJl 2 CSZS Consecuencias con la sanidad.s Y Kelly agrega, ti. . . en la eternidad,
del tiem po a un evento del tiem po, pero la segunda es una retrosnec J-i *'hn*ea*i 13S n3ciones no existirsn como tales; ni tampoco se necesitars sanidad alguna
la eternidad al tiempo otra vez. De esa manera el oaraleiismo ''clued L '-a Z *= P21*3 el13S entonces''.6 Scott hace notar el paralelismo entre este pasaje y
truido. - -* -- ---' Ezequiel 47 : 1 2, y dice:

2. E I m inisterio de los ângeles de las copas. M uchos escritores estén de L'S naciones milenarias dependerân de la ciudad de arriba, en cuanto a luz,
acuerdo con Darby al identificar este pasaje como milenario debido al orad-o-r sBobierno, y Sanidad. Todo esto tiene su contraparte en ese notable capftulo de

zequiel 47. Qtsu fnzto serâ para comer, y s'u hoja para medicina'' (versfculo 12).
que introduce las escenas en Apocalipsis 1 7: l y 21 :9. Darby dice: Tanto la escena de arriba (Ap. 22), como la escena de abqjo (Fz. 47) son milenariass

Al comparaz el versfculo 9 con el capftulo l7. 
versfculo uno encontrm ns lstn Y WDbQS existen al mismo tiempo, pero la bendiciôn de la primera trasciende infini-

semejanza: que es uno de los siete ângeles que 'tienen las siete 'copas el -qu 'J d-a l-a tamente a la de la fzltima. B1 ârbol de la vida sustenta; el rfo de la vida alegra.;
descripciôn de Babilonia, y que es tam bién uno de ellos el que describe a la esposa
del Cordero, la santa ciudad, con toda la profecfa desde el versfculo 9 . . . ED I'CSPLIeStII a este razonamiento dice Ottman:

Lo que se encuentra en loscapftulos 21:9-27 y 22: 1-5 no forma una continua- Pero las dos visiones no son iguales. E1 alcance de la profecfa de Ezequiel no se
ciôn, ni histôrica ni profética, de lo que precede. Es una descripciôn de la Nueva .. extiende mâs allâ de1 milenio, mientras que la de luan es una visiôn de la Eternidad.
Jertzsalén y hay muchas circunstancias que preceden a lo que hay en el principio ' No obstante

, la de Ezequiel es simbôlica de Ia de Apocall'psis . . . Debemos recordar.' . @del capf tulo. El àngel, de la misma manera, describe a Babilonia después de haberle 'i que el milenio representa el cielo sôlo simbôlicamente, y aunque sus términos des.
dado la victoria.3 gy criptjvos parecen armonizaz aquf, no debemos confundizlos. La sanidad de las na-

jift. ciones de la cual x habla aquf no implica necesariamente un regreso a las condiciœ
A esto se podrfa contestar que no hay ningûn paralelismo verdadero entre )?' nes milenarias. Las naciones que estaru en existencia para el final de los mi1 alos#. de reinado de cristo necesitar'an la sanidad para la plena y final bendiciôn que des-la revelaciôn del éngel en estos dos pasajes. Babilonia se introduce en ApP ''

calipsis l 6: 19 y la retrospecciôn sigue inmediatamente en los capftulos 1 7 y .! Pués ha de ser introducida.8
1 8. Pero al revelar los eventos al cierre de1 capftulo 20, con el cual se aS0- .ciarfa 2 1 :9-22: 5 si se refiere al milenio, la eternidad interviene entre la de- ,' Se podrfa observar, ademss, que a menudo en los libros proféticos la sani-
claraciôn y la retrospecciôn y explicaciôn. De esa manera el paralelismo dad se usa en un sentido espiritual, y no en un sentido literal. Asf, no hay
queda destruido. - necesidad de inferir que este pasaje se refiere a algûn pecado especffico o

, enfermedad que requiera una interpretaciôn milenaria.
3. El tz-îo de nombres relacionados con /tz.î dispensaciones. Kelly bIJSCZ '

establecer aun màs su interpretaciôn observando: '' Se podrfa notar, ademés, que un ârbol de vida estaba en el huerto para
r sustentar la vida a Adén en su estado antes de la cafda. Allf no tenfa rela-

de el ' cibn con el pecado ni con la enfermedad, ni tam poco aqui.Se observarâ también que en la porciôn relativa al milenio (esto eS
., dCSfculo 9 de1 capf t'ulo 2 l ) tenemos nombres relacionados con las dispensacioncs'vers

lo 2 1 ,tales como el Sehor Dios Todopoderoso y el Cordero; no asf en el capf tu f La existencia de naciones. Kelly argumenta extensamente que la m en-
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ciôn de naciones en este pasaje indica que se refiere a la era milenaria. da, declara, tçpero hay ciertos aspectos en ella que son ciertos eterna-l *'- : > 1 4ente .; mEn el estado eterno, Dios tendrâ que ver con 1os hom bres. Todas las distincionee ' 
.de1 tiempo habrân llegado a s'u fin. No habrâ entonces reyes y naciones . . si v/. B. APOCdIiPSiS 2l. 9 - 22.* 7 describe el f'lfldo eterno.mos la ùltima parte de1 capf tulo, tenemos que ver otra vez naciones y reyes tea

ens1es 
. . Cuando comience la eternidad. Dios habrà termimado de trata.r con las cosas E1 Punto de Vista sostenido por Govett, Larkin . Newell, Ottman y otros

segùn el clrden del mundo - reyes y naciones, y 1as provisiones necesarias para Ia es el de que Apocalipsis l l l - 22 : 7 se refiere al estado eterno. Lllos ofrecen
naturaleza temporal--. Todo esto implica gobierno, ya que el gobierno supone que jm nûm ero de argum entos para Sostener Su posiciôn.
hay mal que requiere supresiön. Por consiguiente, en la fzltima parte de nuestrocapf tulo no se nos presenta la condiciôn eterna, si-no un estado anterior . . .9 gt adjegvo .yuevo ,, qtgc se usa gu Apocatipsis J./ .. j-2. jjay tres cosas1.

uevas que Se mencionan en estos Versfculos: un cielo nuevo. una tierraEn respuesta a esta objeciôn escribe Ottman : 11ueva, y una nueva Jerusalén. Se sostiene que la nueva Jerusalén del ver-n
jculo 2 y la Santa Jerusalén del versiculo 1 0 deben ser la m isma. y puestoAunque la tierra serâ disuelta por fuego

, Israel no cesarâ de ser el objeto del S j cjona con el cielo nuevo y la tierra nueva. y por tallto repre-amor de Dios
. pero como naciôn sobrevive a este juicio, Esto es perfectamento Qtle C0m0 Se re a

evidente en el pasaje de lsaf as que se refiere a lo de mâs allâ de1 reinado milenari-h-o
. 

Sellta 12 eternidad en el primer caso, debe representar tambit',wn posiciontts
y declara la continuaciôn de lsrael en relaciôn con los cielos nuevos y la tiel'ra nue'- eternas en el Segundo.
va. (ls. 66 : 22). Que ninguna de las otras naciones milenarias sobrevivirâ de igual
manera a la disoluciôn de la tierra es casi inconcebible . . . Asf que, ellas tamb-len A este argumento se puede responder que la ciudad del versiculo 1 0 sc nos
tendrân su relaciön con la tierra nueva, pero distinta a la de la Iglesia y a la de presenta en el proceso de descenso

, no a la tierra, sino para ser suspendidaIsrael. 10 sobre la tierra. No es sino en la eternidad (versiculo 2) cuando se describe su
descenso final a la tierra, tiempo en el cual el cielo nuevo y la tierra ntleva,G

ran parte dkt esta discusiôn parece girar alrededor de la interpretaciôn ja nueva Jerusalén estarân en relaciôn unos con otros
.Yde la preposiciôn eis de Apocalipsis 2 l : 26 

. Kelly , que es un cuidadoso estu-
diante dtpl griego. declara- itNo en. sino a. para la cual no hay mci s que una g posjcicjn dc /tz ciudad t??y Ayocalipsis J./ ,. 7 p Generallntlnt: 1os in têr-palabra, cis, cn griego'' 11 De esa manera, m ediante esta traducciôn. él esta- ' (j la cjudad qut? stl mencio-' . . pretes de ambos puntos de vista concuer an en queblece su punto de vista de que esta escena en Apocallpsls 2 l : 26 cs Inilenaria, na en Apocaiipsis ?, 1 j 0 cstj suspendida sobre la tierra. Sobre esta base sey qut? las naeiones se acercarâ' n a la ciudad . Ottm an insiste en la traducciôn . j jjusioxstiene que ésta no podria se1 la escena milenaria, puesto que en e men y dice : el Seior regresarâ a la tierra y sus pies reposarân sobre el monte de los Olivos

(ZJc. 1 4: 4). Se sostiene que el Seior reinarâ desde la Jerusalén terrena! , noA1 cierre de1 milenio, asï como durante éste, habrâ naciones. li,n esta concep- (j jje ja Jurusalén celestial
. Desde el momento en que esta ciudad no ttstê'' enesciôn no hay ninguna dificultad, ni hay ntnguna en el hecho de tener ellas acceso a la la tierra no puede ser m ilenaria, pucsto que obviam ente es el centro tle lasanta ciudad, a la cual llevaràn ellas s.u glorîa y su honor. jj yjtaciôn del Cordero

,a

Dean Alford dice: . . . 'Gsi 1os reyes de Ia tierra y las naciones llevan su gloria ytesoros en ella, y si ninguno que no estê escn'to en el libro de la vida entrara En respuesta a esto, se podria sostener que Cristo regresaré a la tierrasus
jamâs en ella, se deduce que estos reyes, y estas naciones, estân inscritos en el libro en su segunda venida y reinarâ sobre el trono de David. Iil centro de esa
de la vida, Pueda que haya . . . algunos que hayan sido salvos por Cristo, sin que ja- atltoridad se reconoce que set-s la Jerusalén terrenal. Eso no requiere la pre-
màs hayan formado parte de su Iglesia visible organizada''. 12 Kncia de Cristo Sobre eSe trono Constantemente. Cristo atin podr;i reindr

io en el trono de David, sobre el Reino de David; pero harj de la Jerusalttn ce-6
. E l n?/nâîrcr/o de los tingeles. Scott arguye que este debe ser milenar kstial su lugar de residencia con su esposa

.porque 'tNo se nos habia indicado ninguna ministraciôn angélica en la escena '
de la eternidad '. aqu f es prominente'' 13 Tal ministerio, cree él , requiere tlna J. , . .' 

, 3. Las caracterlsticas de Ia ciudad son eternas, no mllenarlas. Defensoresi
nterpretaciôn milenaria. ' ,4t Ia posiciôn de que este pasaje se refiere al estado eterno sehalan un n(l-

jC -kimero de descripciones dentro de ella que son de carâcter eternos. 7 iene la
tado qt ,,Contra esto se puede decir que la descripciôn que se nos da del eS o , gloria de Dios en ella. Los perdidos no podrian resistir esa gloria, sino que

- ir que no habrâ ningun q*rfan derribados com o lo fue Pablo çlich. 9:3). No tiene templo algulloeterno en Apocalipsis 2 1 : l-8 es muy breve. lnler
idad es un argumento que proviene del Silen- yversfculo 22) y esté claramente predicho en Ezequiel 40-48 que habrâ' unministerio angélico en la etern 

x . ,Salufl 'ttm lo en la tierra m ilenaria
. No habrs allf noche (versfculo 25 ). y habrscio. En llebreos 1 2: 22 se dice que 1os ângeles habitarén en la 3 Crtl p

la eter- ' f . . .celestial
, lu eiudad del Dios viviente. No es necesario excluirlos de a y noche en cl milenio (1s. 30. 26 , 60, 1 9-20). E1 trono de Dios estêi allf

nidad dttbido al silencio de Apocalipsis 2 1 l -8. ' 22:3). No hay allf m5s maldiciôn (22 :3), de m anera que los efectos dt> la
efda serân quitados. Todos los que estén allf son salvos ( 2 1 : 27), de maneraiciôn,Tales son 1os argumentos principales de los proponentes de esta POS ue esta debe ser la eternidad, ya que nacerân personas no salvas durante t?1bsen'3- 'y las refutaciones hechas por stls oponentes

. Es interesante notar la O , ilenio. No hay mâs muerte (2 1 :4) y, por cuanto algunos individuos mori-ilen3- .ciôn de Kelly. quien. a pesar de sostenerse fuerteluente a la posicisn !T1 durante el milenio (Is. 65 : 20), debe referirse al cstado eterno.
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A estas observaciones se podria responder que Mateo 25:3 1 indica 
01,.Cristo asumiré el tttrono de su gloria'' en su segunda venida

, y ciertamevn-p)ocuparé ese trono durante todo el m ilenio. La ausencia del tem plo no es vkl
v

yxargumento decisivo por cuanto el templo de Ezequiel estaré en la Jerusalt''
nterrenal y no habrs necesidad de un templo en la Jenzsalén celestial

, puest''csque el Cordero mismo estaré alli. De la misma manera, la ausencia de i'Jnoche no es decisiva, ya que habrâ noche en la tierra milenaria, pero no n '*t-cesariamente en la ciudad celestial, por cuanto el Cordero estarâ allf para d
arluz. La maldiciôn podria referirse a la remociôn de la maldicibn de sobre l*
atierra debido al pecado, de manera que la productividad pueda regresar a sucapacidad original y el veneno de la creaciôn animal y la enemistad entre elhombre y 1os animales sean quitados (1s. l 1 ). No tiene que referirse a la

rem ociôn final de la maldiciôn mediante la conflagraciôn descrita en 2 Pedro
3: l0. Sôlo 1os salvos podrian entrar a esta ciudad para morar allf

, pero los
perdidos podrân morar en la tierra durante el milenio a la luz de ella. Esta
serie de argumentos podrian usarse para mostrar que estas referencias no
estén necesariamente confinadas a la eternidad.

4. f a duraci6n del reinado. En Apocalipsis 22:5 se declara que los santos
han de reinar ttpor los siglos de 1os siglos''. Cuando se hace referencia al
reinado de 1os santos que estarén en el milenio, en Apocalipsl's 20:4, se dice
que reinarân ûscon Cristo mi1 afios''. Mil ahos no es una eternidad. Puesto
que éstos reinarân para siempre, debe referirse a la eternidad, y no al
m ilenio.

En respuesta a este argumento podria seialarse que el reino de Cristo no
esté limitado a mi1 aios. El reinaré para siempre. El reino milenario fluye
hacia el reino eterno, de manera que se podrs decir que los santos reinaran
mil aios, aunque continuarân reinando hasta la eternidad.

i œ YV UX X 1 d XCZ UC KW IOUCS dFl X C IC?'N/dJY. NC WC 11 , de f e nd iendo la
UC6iCi6Z d0 Qt1Q todz QSt; SOCCiJ)Z QIQSUFZQ 12 CtcFllidzd s CSCFiIRC C X tCZS;IKOZtC
b re l a in terpre taciôn de1 térm ino ç llas naciones'' de ,4 pocalipsis 2 1 : 24-26 .6P

6ll d ic 0 :

En el capitulo 2 1, versfculo 3, donde leemos que el tabérnaculo de Dios al fin
tâ con 1os hombres, tambiln leemos que ttellos serân s'us pueblos'' (en gJiCgOes
') Es asombroso encontraz hombres de discemimiento que traducen, aparente-laol 
. ' i fuera laos . . . La Versiôn RCVi-mente casi intencionalmente, el plural laol, como s ,,

d (en inglés) . . . traduce verdadera y claramente, ttEllos serân sus Pueblos ,sa a
./
4 ocalipsisy de esa manera nos prepara para evitar la s'uposiciôn imposible de que p

2 1 :9-22: 5 es un pasaje que retrocede a escenas milenarias.
denciâ,Sabemos positivamente que por lo menos una naciôn, una descen

. la tçdes-ISRAEL
, residirâ sobre la tierra nueva . , . Isalas 66 : 22 . . . Dios dice que,, ierra, esto eS,cendencia y el nombre de Israel permaneceràn en 1os cielos y en la t

en ese nuevo orden, que comenzrâ segtzn Apocalipsis 2 1 : 1 . . .
ni :tlflAhora bien, Israel es la naciôn elegida de Dios: elegida no para el pasado,
1e#d*la era milenaha, sino para siempre. ;Sin em bargo, si Israel es la naciôn Cpara

se presupone la existencia de otras naciones! . . .
' 13 : 10:Pero que esa existencia nacional no cesari lo indica claramente Sofon Id'î s OS6 1 tiempo OS reunifé YO '' PV0f Cn atmel tiempo yo OS traeré ( a lsrael), en aque

J UINJJJ k-.eiesLlal, IJ l%ueva Jfrm uvlfdFl 45'.%

pondré para renombre y para alabanza entre todos 1os pueblos ( iplural! ) de la
' tierra''

Finalmente, e! lenguaje de 1os primeros cinco versiculos de1 capïtulo 22 de
Apocalipsis, y especialmente el de los versf culos 4 y 5s es tan eterno en su carâcter9
como cualquier cosa del principio del capftulo 2 l . <:El trono de Dios y del Cordero
estarà en ella, y sus siewos le servirân, y verân su rostro, y su nombre estarâ en sus
frentes . . . y reinarân por los siglos de los siglos''. gpor qué tales declaraciones de-
ben asociarse con un pasaje que simplemente tiene el propôsito de regresar y des-
cribiz condiciones milenarias? Eso serïa incongruente. Ademâs, no serfa conse-
cuente, creemos, que la Escritura regresazâ después que el juicio final haya sido
efectuado, y la ntteva creacinn haya sido introducida, a tiempos anteriores a ese
' juicio final y a la nueva creaciôn. IS

Sobre este argumento de la eterna existencia de Israel como naciôn y la
consecuente continuaciôn de otras naciones, Kelly escribe'.

. . . En lsal'as 65, un cielo nuevo y una tierra nueva fueron anunciados: pero
icuân diferentemente! Al1ï el lenguaje ciertamente debe tomarse en un *ntido
muy bien calificado . . . se dice de1 Sehor: 'tReinarà sobre la casa de Jacob para
siempre, y su reino no tendrâ fin'' (f c. 1 :33). Esta es una esperanza del Antiguo
Testamento, aunque pronunciada en el Nuevo, y significa desde luego que E1
reinarâ sobre la casa de Jacob hasta tanto exista como tal sobre la tierra, Cuando
la tierra desaparezca e lsrael ya no se considere como una naciôny ellos serân ben-
decidos, sin duda, de otra manera mejor; pero no habrâ ningt'zn reimado de Cristo
sobre ellos como pueblo terrenal aquf abajo; de manera que este reino, aunque no
tiene fin entre tanto que la tierra s'ubsista, necesariamente debe ser limitado por la
continuaciôn de la tierra . . . El Nuevo Testamento usa la expresiôn plena y absolu-
tamente como un estado sin fin; pero en el Antiguo Testamento estaba ligada a las
relaciones terrenales de 1as cuales el Espfrit'u Santo hablaba entonces. 16

Mayor respaldo a la posiciôn de Newell se podré ver en M ateo 25:34, se-
gûn el cual los gentiles salvos han de heredar un reino preparado para ellos
desde la fundaciôn del mundo. Puesto que se dice que heredarén la vida
(#t 25:46), tiene que ser la vida eterna. Esto indicarfa que habré individuos
que sersn salvos y tendrén vida eterna y, sin embargo, serân distintos de
Israel.

. Tales son 1os argumentos principales usados por aquellos que tratan de
q Kstener el punto de vista de que este pasaje se refiere a las eras eternas, y no'
.
,4 la era milenaria. Se ha observado que hombres fuertes han presentado
b fuertes argumentos que

, a su vez han sido refutados por hombres igtlalmentei .
ffuertes, que sostienen un punto de vista diferente. A la luz de esta presenta-1
.
.. iô de argumentos y sus refutaciones ghabrâ una soluciôn para este proble-c n
J ' ''h:1ha? Un examen de algunas de 1as declaraciones hechas con respecto a la
.2
E'ueva Jerusalén podrfa ayudarnos a obtener una soluciôn.
' C. Apocalipsis 21:9 - JJ.' 7 describe la eterna morada de los santos resuci-

tados, durante el milenio.
rjr '

. l . f a ciudad es una ciudad Iiteral. Una consideraciôn importante en
Ste punto es si la ciudad descrita en Apocalipsis 2 l y 22 es una ciudad lite-
l o una ciudad m fstica. Scott es un representante de aquellos que sostienen
ue la ciudad es una ciudad m fstica cuando escribe:
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Rogamos al lector una cuidadosa atenciön a la distineiön entre, la nueva leruqa1én de1 .,4 pocallpsis, la cual es la lglesia glorificada, y la Jenlsalén cclestial de la c 
W

u 
Q-

soPablc llabla (He. 1 2 : 22). Esta ûltima, diferente de la prim ez a. no se rttf ie rtt a 
'-

oe
<
.s o n as , s i.n o q u e e J 1 a c i u d ad d e l D i o s v iv ie n t e , u n a c lu d a d re al , l a u b i t- a c iô Cn 

- '
f! 
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:îodos 1os santos celestiales. F,s la misrna a la cual se refiere en e) capf t-u lo anteri ;.l a cu al e speraban 1os san tos y 1os pa triarcas (Se
. l 1 '. 1 ()- 1 6), u n :1 c zu d ad m aterj ; 'edif ic ada y preparada por Dios m ism o, grandiosa y v asta, nl bs a l 1 ,i' (1 e tclkt a desr -'ijp-'ciön. La ciudad de Pablo es nlaterial; la ciudad de Juan es m I'.$f ica. 19
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ttcongregaciôn de los primogénitos que estkn
espïritus de 1os justos hechos perfectos'' -en
como les sanlos del Antiguo Testam ento- se
ciu dad del Dios vivo, Jerusalén la celestial'' ;
la m ism J2 cosa, aunque, en otro sentido, la
habltantes es fàcil. 19

inscritos en 1os cielos'' asf com o lllos>
otras palabras, tanto 1os cristianos
mencionan en form a distinta Sçen la

y esto no nos perm ite pensar que sean
identificaciôn de una ciudad con sus

yewell agrega f?1 pensamiento de quees li teral :
Debe observarse que Scot t no ofrcce n inguna prueba tlc su (1 is( i nc i(')!) , sjnoque sim plejllente hace la afirmaciôn. Hay muchas evidcncias llttra indj

carque esta ciudad de Apocalipsis 2 l 3, ?
- -.-' es u na ciudad li tt: ral . as i t'ell) o la d

eHebreo.b l 2 . Pe ters nos da tl n restl m t:n d t.l los argum en t os ;7:1 ra probar queesta ciudad t?s u n2 ciudad literal.

DC bi do a l O literal de Su descripcibn . Si el orO no signif ica oro, n i 1as pe rlas
per) as ni Pietifas PFetJiOS?.B, #1i 1aS medidas CX atltas, dimensiones reales, en tOn ces
l a B i bl i a n (3 17 rOp O rc iOn a na d a 17 re C i SO n i d ign O de C On f i anz a . 20

por tan to , pttrttk;tl habt'r am plias evidtt ncias para sostener el pu n to de vista
ge q ue es t a c i :--1 tllltl k- s tt na c 1 u da d l i te ra 1 .

1 . Segùn 1as costum bres de1 Orien te, cu ando un rey en traba a su cap itolio pa
ragobernar desde allf , o cuando un prfncipe ascendf a al trono, se representaba con la

figura de una boda, esto es, se desposaba, intim a y perm allen tem en te unido a Ia
ciudad, o al trono, o al pueblo. El uso de esta figura en las Escrituras indica que no
hemos de limitarla, a menos que se especifique la Iglesia . Designa la tl niôn per-
m anente de un pueblo con la tierra, como en Isaths 6 2 donde, en la descripciôn
miienaria la tierra se llama t'Beula'' y està t'desposada'' . . cuando vengan efecti-
V aI'1ICl1 te lOS postreros tiempos . no habl'â impropiedad Sint) qu0 stk râ em inente-
111 e 11 te ildecbl 11 do QLI C 1 3 u nibn de 1 R e y de reye s c on su c iu d ad nl i? t rop o l i t an a se a
in diC ad 11 C O rl l a m iSm a f igu ra, que im p likr a l as m âS f n t irn a y pe rnl an e n t c re 1 ac ibn .
De 0 S tC m O d O . 1 a f igu ra de l aS bod aS, q u e p ara mu ch os e s l a p r i n c ip al o bjeciôn
C On t Fêl i a i de J1 de tl n Jl C itl d lld l i te ral , Sin'e m âS biC n () a.r a i n d ic a rl a. 2 . P O r c u anto
l a f igura m iSm a Se explic a en la de scripc iön de l a ciu dad , de u n a :11 ane rd t an signifi-
C at iv zt, y C n C On t F 3ste C 0n e 1 u SO flue Se hace de e11 a ante rio rm e n tc c n rc l ac iôn con
l a J e FLI SalélA terre nzl , nO lAl.l diera aplicarNe a ningu na otra qt1 e n o se a u n a C iu dad
1 i t C r a l . S e d e C l a r a e X. P re S a m e n t e q u (2 t % e 1 t r o n o d e D i o S y d e l C ' o r d ta r o ' ' e S t a r â' e n
esta C itl dad . CStO llf irm a b'u posiciiàn teocrâtitra, krflm o el t; aJ)1t()l 1() de 1 Re ino .
3 . E 1 lu gar de la m orad a de D ios, el lu gar d on de hiz o su t a bt? rn àc u l t7 e n tre l os
h011R EI'CS Sicmpre ! eI1 tiempos antigtl OS ( COmO en el tabernàcu 10 y 0 n C ! ''1'0mP1O)
te ni il f Orm a m aterial m iran d O h acia el peri OdO cu an d O l a hu m ani (1 ad gloh-
f iC ad a. u n i d a a 1 o diV inO m Ore tlon lOS h o m bre s . . . E se lu g ar de m orad a ql.l C tln:
%' C Z fue u n ê1 tien da, luego un te m pl 0, Serâ e n t once S e X hi b ido c om (7 Lt n a t' i tl d ad , PCI'O
ll1 11 d C Sig.n a d O C O m O i i e ) t a be r n CIC tl l O de D i O S ' ' 4 . E n e l rt' t r a t o d e l 2 C itl d a d ,11
lOS San t OS O habit an teS de ell a y los ju st os se re pre sen t an c o m o se p ar a d (3 S y flistin-

l 1 ' 2 2) de que la ciu dad no te ni a te mPIO ( ta1tOS (IC Clla . . 5 . La decl araciön (z1 p. .
l a J C rLl Salé n te rre n a1) , Sö lo pu e de af irm arse de un a c iu d a tt nl :! :C ri a1 . 6 'C O m O

L,11 d istillcibrl entre lOS Sdntos y la Ciudad . es evidenciada por u n !;1 211 F11l11T1060
-: ban una c1u dat-i '- t1e todosCIC Pasajes Qt1C habl an de 1os Santos antigu Os que e spera

% $ b tl SC a.n e S a C itl d a d ' ' y d C D i O S '. % i h d'à b ie n d O p I'C P cl r Jl k1' O ;' Clf 3 e 1 l O SIOS creyen teS que 
.'' -7 EStO Corresponde a Otra C lase de pasajes qUC de Skrrîben Ef JCIMSYCStl n a C itl d ad 

.

d One St1S hermosas Vestidu rms . . . Cu ando Se hace ilna () iu da '.'1. $Oi'iOSa P0l'C tl a.rl O Se P 1 S 5 4 1 1 1 'razones CIC nûmero, la Santidad, y la felicidad de s'us ciudad anos, etc . . .
- - 2 0 S 2 VC 31 2 '

, 1s. 6 0 : 1 4- 2 0. 8 . Pe ro que l1o se re f ie re a los santos que l a re f el e :1 t l
dad m aterial Se descu bre en C1 hecho de que los santos serân prese nt a(1OS ' 'C itl 

, NOcu ando 1as bodas sean efectuadas, como huéspedes, los llam ados o invitatltns.COnCé-ueden ser, en este caso, los huéspedes y la Esposa al mismo tiempo. '?,P staddase que este orden teocritico . . en vista de la glorificaciön, grandez.a 'TI3JC
k8de este Rey tenga una ciudad digna de ese augusto personaje.

2 . 1- t?.$' /? ab tk u.' ?? ttatb- de la (.'f 11 J JJ.
Jerusalén tts *-tt1 eterno lugar de morada.
l H iJ' o y kl 1 1.:' ).k 47 1' r i t t l S a ! 1 t o ' ' 2 1 L-' 1 e s c r i b e '.e .

presenta la tesis de quc la nueva
la thabitaciôn' de Dios el Padre.

N t.) we 1 1

ll) nlta. di ataillen te despué s de ver los cielos nuevos y la tierra nueva, vem os la
Nuev a J e ru salttn q ue de scie n de a la tierra nuev a ( 2 1 : 1 , 2) , se nos dice : t1H e aquf
el tabernâctl 'io de I7los con los hom bres''. . El obje to de cielos y tierra nuevos es
para llevar a cabo esto : i'que Dl't-ps' tenga su hogar e t'ernamen te en e sta ciudad capital
dc 1 a n tte v a c re ac itln !

4. Tiene tam bien el trono de Dios, y el 'tservicio'' ( 22 : 3) llamado propiamen te
servicio sacerdotal, o cu1 to espjritu al

E llos ve rân sti rostro Por 1() tanto, este debe ser el lugar de descanso de
Dios para siem pre .

6. Stnlo necesitam os recordar que los m oradores de la Nueva Jertlsalên ç 'reina-
rân por ltas siglcs de los siglos'' ( 2 2: 5). Esta no podrf a decirse de otros, sino de 1os
habitante s dc la c apital de la nueva creaciôn, 22

ciudad no sblo es el lugar de morada de Dios, Padre, Hijo y Espiritu
sino también el lugar de lzlorada de la novia, esposa del Cordero (Ap.
Cuando el éngel revele la gloria y la bendiciôn de la esposa, ese ângel
el lugar de rnorada de ella, lugar con el cual la esposa es identificada.

ciutlad cttlestial est:i prometida como el destino de la lglesia.

Hablando de lo literal de esta ciudad, Grant escribe:

Sino quc os habéis acercado al monte de Sions a la ciudad del Dios vivo, Jerusa-
lên la cclestial. a la compo f a de muchos millares de ângeles, a la congregaciön de
los primogénitos que estân inscritos en los cielos, a Dios el Juez de todos, a los es-
pf litus de 1os justos hechos perfectos (He. I 2 : 22-23).

E,n Ilebreos 1 2 tenemos un testimonio aun mks definitivo. Porqtlc a111* la A1 que venciere, yo lo haré columna en el templo de mi Dios, y nunca m:s saldr:
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de allf ; y escribiré sobre él el nom bre de m i Dios, y el nom bre de la ciudad de rja:Dios, la nueva Jertzsalén, la cual desciende del cielo, de m i Dios, y mi nom u'br

'
enuevo (.4p. 3: 1 2)

Sin duda estta. es el mismo lugar que el Seftor tenfa en mente cuando dijo .
.

J C. INNJN t. eteb' I l/.ld , JJ i Y UE IZJ J e'rlzzfzle'êl

. : Cristo, los salvos de ese pueblo no podrïan entrar en la ciudad sino hasta2
jespués del traslado y la resurrecciôn de la ljlesia y de su propla resurrec-

,E jôn. El lsrael vivo y los gentiles vivos que esten sobre la tierra en la segundac
nida no entrarén a esta ciudad, pero entrarén al reinado milenario de Cris-ve
Los santos salvos del Antiguo Testamento, que esperaban esta ciudadtO

.
n fundamentos, entrarén a esta ciudad mediante la resurrecciôn. De esaco
anera, todos los redim idos de todas las edades que entren a esta ciudad,
harân mediante la resurrecciôn. La ciudad, de este modo, llega a ser la10
orada de todos los santos resucitados, que entrarén a ella en el tiempom
su resurrecciôn.Je

4. Relaci6n de esta ciudad con la era m ilenaria. Cuando la lglesia se haya
nnido en matrimonio con el Esposo y haya sido instalada en el lugar prepa-
rado para ella, jamâs seré removida de este lugar. La lglesia entrarâ en su
e'stado eterno en el traslado. Cuando el Sehor regrese con su esposa a reinar,
w lugar de morada no ha de quedar desocupado durante mi1 afios. M5s bien,
e1 lugar de habitaciôn serâ transferido desde el cielo a una posiciôn sobre la
tierra. De este modo Juan ve la 'dsanta ciudad, la nueva Jerusalén, descender
del cielo, de Dios''. Este lugar de morada permanecerâ' en el aire, para arro-
jar su luz. que es el brillo en la refulgencia del Hijo, a la tierra, de Illanera qtle
tçlas naciones que hubieren sido salvas andarti n a la luz de ella', y los reyes
de la tierra traerén su gloria y honor a ella'' (Ap. 2 l 2 24). En la scgunda ve-
nida, el tiempo de1 descenso de la ciudad al aire que esté sobre la tierra,
1os santos de la lglesia se unirén con los santos del Antiguo Testamento, que
sersn restlcitados y harân allf su residencia en ese tiempo.

Muchos escritores consideran la ciudad como el lugar de morada de la
lglesia durante el reinado de1 milenio. Jennings dice:

. . . retrocedamos mil V os, aûn desde los lf mites de la eternidad, para considerar
mâs cuidadosamente que lo que hemos considerado jamâs a la Novia, la Esposa del
Cordero, y s'tz relaciôn con la tierra durante el milenio. 24

Scott, de una manera semejante, escribe:

Después de una alusiôn pasqjera al reinado milenario de Cristo y a sus santos
celestiales (cap. 20:4-6), llegamos otra vez a la consideraciôn de1 estado eterno,
a una descripciôn extensa de la Novia, la Esposa de1 Cordero, en su relaciôn mile-

. naria con Israel y con el mundo.25

' K 11 escribe'.3 e y
:.
1: De este modo

, si tuviésemos a la Esposa en relaciôn con el Cordero en el capf-
t'ulo l9, y colno la santa ciudad, la Nueva Jerusalén, en relaciôn con el estadol
eterno, el versfculo 9 y los versfculos siguientes de este capftulo nos mostrarf an

/ d te el intervalo entre las Bodas del Cordero
, y el cielo nuevo y la tierra.: que, uran

nueva en el estado eterno, ella tiene un lugaz muy bendito ante los ojos de Dios y
de1 hombre. Es la manifestaciôn milenaria de la Iglesia.M

También dice:

Todo el relato, desde el versfculo 9 del capf tulo 2 l al versf culo 5 inclusive dei
' capf t'ulo 22, prexnta la relaciôn de la ciudad celestial con la tierra durante el
L m i1enio.27

En la casa de mi Padre muchas moradas hay ; si asf no fuera
, y o os lo hubkradicho ', voy, pues, a preparar lugar para vosotros.

Y si me fuere y os preparare lugar, vendré otra vez, y os tomaré a mf mismopara que donde yo estoy
, vosotros también estéis çJn. 14:2-3). '

La relaciôn de la lglesia con esta ciudad se seiala, adem és, en que Juan ob-
selwa el nombre de 1os doce apôstoles del Cordero en ella (Ap. 2 l : l 4).

los habitantes de la ciudad se observa que la Escritur
aincluye

. ademâs de la lglesia, a otros habitantes. Una ciudad era la expectati-
va de los santos del Antiguo Testamento. De Abraham se dice : Ciporque
esperaba ltt ciudad que tiene fundamentos. cuyo arquitecto y constructor es
Dios'' (He 1 l : 1 0 ). Al hacer u n contraste entre la J erusalén terrenal y la
ctplestial . t'n Gcilatas 4, Pablo declara que , considerando que el jtld fo en la
esclavitud anhclaba la Jerttsalén terrenal se mantenïa firme la promesa de una
ciudakl m ayor o lugar de m orada en !as palabras'. CçM as la J crusalén de arriba

,la cual es luadre de todos nosotros, es libre'' (Gà. 4 : 26 ). A los santos del
Antiguo Tttstamento se hace retkrencia con las palabras'. ttos habéis acercado
al monte de Sion, a la ciudad del Dios vivo, Jcrusalén Ia celestial . a los es-
piritus de 1os justos hechos perfectos'' (He. l 2: 22-23). Parece entonces que
el autor incluye no sôlo a la Iglesia, sino a los redim idos del Antiguo Testa-
m ento, asf com o los éngeles, en la com pahia de los habitantes de la nueva
Jerusalén . Jennings observa '.

Cuando se habla de

Pero por cuanto todos 1os santos del tiempo antiguo, hayan sido éstos de cual-
e ânquiera distinciôn, como Enoc ; o gentil, como Job; o judlo, como Abrahrn, podr

tener su lugar en esta ciudad, no debe ser por ningûn respecto considerada como
carac tel f sticam ente judi a. 23

Y aunque el términc) nueva J'cmsu/Jn no es estrictamente judio en su con-
cepto. encontramos que Israel tiene su parte en esa ciudad, por cuanto Juan
(Ap. 2 l : l 2) ve 1os nombres de las doce tribus de lsrael, lo cual indica quC
1os redimidos de Israel tienen su parte alli.

Segtin esta consideraciôn, pues, se puede decir que la ciudad ha de SCr
habitada por Dios, por la lglesia, por los redimidos de Israel, y pOr lOS redi-
midos de todas las edades, junto con los éngeles que no cayeron. Sin em-
bargo, esta ciudad parece tom ar su principal caracteristica de la eSPOS: QIJC
m ora alli.

. j-jcjj resol-3
. M edlos de entrada a la ciudad. Toda esta cuestiôn seré més

E1 ha idO :verla si se observara que la lglesia podré entrar a ese lugar que 
jstros sôlo mediante el traslado y la resurrecciôn. DCSPUpreparar para noso

â Cn SUdel Tribunal de Cristo y 1as Bodas de1 Cordero
, la esposa se establecer Sible.m orada permanente. El traslado y la resurrecciôn hacen la entrad: P0

13 FCSU-Israel podré entrar a este lugar preparado para ella sôlo m ediante
nidarrecciôn. Puesto que la resurrecciôn de lsrael sucederâ en la segunda VC
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Se podrj . de esa m anera. ver que aunque la tierra no estaré en su estad
qc terno. y aunque es necesario que el Rey gobierne en la tierra con vara (js11 ikl rl'o 

. 5' au nqutt habré una rebeliôn cont ra la autoridad del Rey ( y .j ront <
raqukè ltt/ pttcarui n ktllos! ). sin em bargo. hasta donde ioncierne a la lglesia

. ttjj-'atlstarCi t' 21 su ttstado eterno. gozando de su com uniôn eterna , y de los fruto
sdc su satvaciôn. Desde esa ciudad celestial. ella reinarâ con El. aquél quf?Ilevarqi' tll t f tulo tltl Rtty dkl reyes y Sefïor de seùores. No es la eternidad 

, perola lglusia y 1os redimidos de las edades estar
ci 11 en su estado eterno. Creemosqutt Ke l l y hace un bue n resumen :

Téngase esto cuidadosam ente en m ente, sin em bargo, que si m iram os a la m ismaciudad celestial. ella es eterna. Habrt'a poca dlferencia en la ciudad .yl' se considcrat??l el tn ilenio, o en el estado e terno qtie Ie sigue. H ay dos descensos de la ciudaden el capf tulo 2 l 
, uno al principio deI milenio, y otro al com ienzo deI estado eter-no

. E l segundo versf culo de ese capf tulo nos da su descenso cu ando llegue el estadoe te rn o. 5, t! l ve l'sf cu lo 1 O su desce nso e n e 1 m ilen io. La raz ôn e s, y o cre o . que alfi nal dtll m i1e nio. 1os an tiguos cielos y tierra pasarân '- y naturalmen te , la ciu dad
tlesaparecerâ de la escena de la convulsièn. Luego, cuando la nueva tierra se asome
al1 ttp ntt u'st ros o.i os, la ciudad celestial descenderâ otra vez , 5? tom arâ su lugar per-
:)L anttn 1 em ente en Ios cielos nuev os y la tierra nuev a. don de morarà 1 a Justicia. Es
l1e c c sarlo o bsc n' ar e sto ', porque , atin q ue al final de los ?z? il J# os r&J(p .çtprfp lrans-
/ f â 1. ttl Jlf ) , alI ?? as ? la c' ? tz JcJ ce le .î' tlal pe rvl anç.' t'('rl:i 1) Jrtz sie m p re' ( (2 u rsiv as rn ï as ) . 28

S i al gtI n os o bj k) t a l'l q u e e 1 l srae l re st1 c i t a d o n o t i e ne pa rte algu n a k7 on l a
l gl tl s i a . s i 1) () (.I ut- t2 s tci d e st in ado a e st ar t? n l a tie rra y no tl 11 tan f n ti lz1 :1 rtt l ac iôn
ckl 11 (. 'r ! s t () y la lglesia . hagam os varias observaciones : ( 1. ) La pri Iz1 era resu-
rrt? c c i t) 11 i n c l u i r:i n o sô l o a l os q u e t't s tdi n tt n C ri s t o ( l Ts. 4 : l 6 ) , si 1'1 o a t C 1 os
tl t1e s() 1-. (.ltl ( 'ris to- ' ( 1 Co. 1 5 : 23 ). ( 2 ) E 1 destino de 1 os pa triarcas sttlvos, y
d tà l os - j u s t os ht? tz h os pe rf ec tos' ' (1ie. l 2 : 2 3 ) se d ice que es la N u ev a J eru sa-
ltJ' 1) - a ltt c u a l stll o stl puede ttn trar nlk?d ian tt? la rttsu rrecciôn . ( 3 ) l-os santos
tl t' l A 11 t igtl o 'l- t) s t a I1-le 11 t o n o l1a n dtp est ar suj e tos a I a d isul i pl i 1) : ()1 e l R t' y . ( 4 )
l-tls '.,:11-. t os tlt?l Anti gtt o Testam ttnto han de reinar en t?l 1-1-1 ileni o (-4 ;). 2 (.) : 3 ).
tt s 1' t' f ) l)1 ( ) I a l g l k? si a ( zlp, 3 : 2 1 ) . y t.l I l ()s p od rck- n re i nar de sdc l a c' i u (1 a d c t? l t?s ti al -
17(.) 1' k: tl a 11 t k) t- s t :1 r:i t? n re l a c i t) n c o n l a t i t.l rra y tt n l a t? s ftt ra d e 1 :1 t i ku rra . dtl ntltl C
no sl ) b rt' t? I l a . N o hab r:i n ingb! na restricc iôn (1 uk? les im p ida ir y v k.: 11 ir a Su
!. ()ltl !lt ïtt..l .

C'tudad L''eledrllf, IJ iMuega Jdm .ollfFl *uy

encia de opiniones, respaldada por sôlidos argumentos tanto en pro comog
n contra de ambas posiciones. El estudio ha conducido a la conclusiôn deene el error descansa en tratar de establecer una proposiciôn a favor o enq
ontra. Un punto de vista intermedio, de que este pasaje se refiere al estadoc
terno de los resucitados durante el milenio se sugiere como un punto de
ejsta mejor. Cuando se describe a 1os ocupantes de la ciudad, debe conside-#
arse que estân en su estado eterno en posesiôn de su herencia eterna, en re-r )
jaciôn eterna con Dios, que habra establecido su tabernâculo entre ellos.
yo habrs ningûn cambio en absoluto en su yosici6n ni en su relaciôn. Cuan-
Jo se describe a los ocupantes de la tierra, estos deben considerarse en la era
mjlenaria. Tienen una relaciôn establecida con la ciudad celestial que està
or sobre ellos, a cu/a luz andarén. Sin embargo, su posiciôn no es eternap
ni inmutable, sino mas bien milenaria.

El Seior prometiô preparar un lugar para suyos. En el traslado y la
resurrecciôn de la Iglesia, los santos de esta era. desgués del juicio y de las
bodas, se instalarln en ese lugar preparado. Se uniran a los santos deI Anti-
guo Testamento en tiempo de su resurrecciôn en la segunda venida de Cristo.
Este lugar de morada preparado para la Esposa, en el cual los santos del
Antiguo Testamento encontrarén su lugar como siervos (Ap. 22:3), es tras-
ladado hacia abajo para permanecer en el aire sobre la tierra de Palestina,
durante el milenio, tiempo durante el cual los santos ejercerân su derecho
a reinar. Estos santos estarsn en su estado eterno y Ia ciudad gozars de eter-
na gloria. A la expiraciôn de la era milenaria, durante la renovaciôn de la
tierra, el lugar de m orada seré rem ovido durante la conflagraciôn, para en-
contrar su lugar de morada después de la recreaci6n como un eslabôn que
uniré los cielos nuevos y la tierra nueva.

1os

II. LA VIDA EN LA CIUDAD ETERNA

En ninguna parte la Escritura da detalles la vida en el reino eterno de
Dios. Ocasionalmente se corre la cortina para dar una leve vislumbre de esa
Vida, de la cual nuestra actual experiencia con El es sôlo Ssun estado anti-
cipado de la gloria divina''.

de

A. Una vida de comuni6n con El.

Ahora vemos por espejo, oscuramente; mas entonces veremos cara a cara
( 1 Co. 13: 12).

ahora somos hijos de Dios, y aûn no se ha manifestado lo que hemos
de %r) pero sabemos que cuando él se manifieste, seremos semejantes a é1, porque
le veremos tal como é1 es ( 1 Jn. 3: 2).

Amados,

Vendré otra vez, y os tomaré a mf mi= o, para que
también estéis (Jn. 14:3).

dondeyo estoy,vosotros

Y verân su rostro (Ap. 22:4).

B. Una vida de descanso.

Of tma voz que desde el cielo me decfa: Escribe: Bienaventurados de aquf en
adelante 1os muertos que mueren en el Sehor. Sf , dice el Espfritu, descansaràn

Se c o n tr l u y t? . p o r t a n t o , q u e d u ra n te e l m i l e n i o 1 a c i u d a d c e l t? s t i 2 l Se rci'
puesta t?n relaciôn con la tierra, aunque no serzi establecida en ella. l-os S2n-
tos resucitaklos dtt todas 1as edades estarci' n en su estado eterno y pososiona-
dos de sus bendiciones eternas en esa cilldad, aunque esto no sera aSi Con
las cosas abajo en la tierra misma.

5 Relacilbn de Ia ciudad con la eternidad. 
Nôtese otl'a vez la Jita dtl' 

(.j oKelly . arriba, para ver que , en cuanto a la ciudad m ism a se rcfiere . o al Csta
lk? :1de sus oc upan tes

, no habré cambio en absolu to cuando el Hijo <' 1) tregt
Pad re y t2 om ience la e ternidad . La ubicaciôn d e l a t? i ut-lad Podf'i'rei no a st1

cambiar. pero los habitantes no experimentarân ningtln cambio ttn absoltlto'
IJ ? '. l 0 ) 'La ciudad podrj' ser movida duran te la purificaciôn de la tierra ( 1 - 

j. .j' tom ar su m orada en la tierra ntleva (zlp. 
2 1 ' 2 ). pero 11 O l12Lz1--y regresar y

absol u tanlen te ningtln cam bio en ella .

. 2 l ,.9-IFl estudio de los argum entos sobre la cuestion de si Apocalvsls
oo:s se refiere al m ilenio o al estado eterno, 

ha revelado una anaplia aiver-
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de sus trabajos, porque m s obras con ellos siguen (Ap. 14: 13).

Una vida de pleno conocimiento.

. . . Ahora conozco en parte; pero entonces conoceré como fui conocuo( 1 Co. 13: 12).

D. Una vida de santidad.

No entrarâ en ella ninguna cosa inmunda, o que hace abominaciôn y mento
.sino que solamente los que estin inscritos en el libro de la vida del cord-e fo'ta4p. 2 1 : 27).

Una vida de gozo.

Enjugarâ Dios toda lâgrima de 1os ojos de ellos; y ya no habrâ muerte
, ni habri

mâs lhnto, ni clamor, ni dolor', porque las primeras cosas pasaron lAp. 2 l :4J.

F. Unl vida de servicio.

Y no habrâ mâs m aldicibn; y el trono de Dios y del Cordero estarâ en ella
, ysus siervos le servirân (Ap. 22:3).

G. Una vida de abundancia.

Yo le daré gratuitamente de la fuente del agua de la vida (Ap. 2 1:6).

H. UnJ vfdl de gloria.

Porque esta leve tribulaciôn momentânea produce en nosotros un cada vez mâs
excelente y eterno peso de gloria (2 Co. 4: 1 7).
Cuando Cristo vuestra vida, se manifieste, entonces vosotros también seréis:manifestados con el en gloria (Col 3: 4).

1. Una vida de adoracinn.

Después de esto of una gran voz ue gran multitud en el cielo, que decfa:
Aleluya! salvaciôn y honra y gloria y poder son del sehor Dios nuestroi
(.d4 p. 1 9 : 1 ).

, ,de todas naciones y tribus y pueblos y lenguas, que estaban delante de1 trono Y en
la presencia de1 Cordero, vestidos de ropas blancas, y con palmas en las rr1MOS; !'ue estaclamaban a gran voz, diciendo: La salvaciôn gertenece a nuestro DiOs qfa y 1:sentado en el trono, y al Cordero . . . La bendlciôn y la gloria y la sabiduror 1O5acciôn de gracias y la honra y el poder y la fortaleza, sean a nuestro DiOS P
siglos de 1os siglos. Amén LAp. 7:9- 1 2).

la PCIY-Ningûn individuo redimido podrfa jamés comprender la gloria de 
sVVSZbCf0Opectiva expuesta ante é1. Juan resume la gloria prevista diciendo, ,-rja., 3: 2). La glt7que cuando é1 se manifieste, seremos semejantes a él ( l Jn. s,za dede nuestra expectativa es que seremos transformados a semejan 

jjs.lucisin pecado, sin muerte, y con la experiencia de la perfecciôn de la evO

dad Celestial la Nueva Jemmlgn 441):. g a u ,

k Oh, Cristo! E1 es la fuente.
k El profundo y dulce gozo del amor!

; De las aguas corrientes terrenales yo he bebido,
Aguas més profundas beberé en las alturas!

Allé, con la plenitud de un océano,
La misericordia se engrandece en El,

y la gloria, la gloria habita
En la tierra de Emanuel.

jjay el peligro de que los redimidos estén tan ocupados con la esperanza de
ropia experiencia de gloria, que la suprem a glorificaciôn de la deidadsa P
ierda. Nuestra ocupaciôn en el estado eterno no serâ con nuestra posi-Se P 

t .iôn o gloria sino con Dios mismo. Juan escribe: Le veremos tal com o élc
s'' (1 Jn. 3: 2). Estaremos completamente ocupados con Aquél tçque nose
amô, y nos lavô de nuestros pecados con su sangre, y nos hizo reyes y sacer-
ëotes para Dios, su Padre'' (Ap. 1 : 5-6), tributândole ttla alabanza, la honra,
la gloria y el poder . . . al que estâ sentado en el trono, y al Cordero . . . por
los siglos de 1os siglos'' (Ap. 5: 1 3). Diciendo: i'La bendiciôn y la gloria y
la sabiduria y la acci6n de gracias y la honra y el poder y la fortaleza, sean
a nuestro Dios por los siglos de los siglos'' (Ap. 7: 1 2), Por cuanto 'iEl Cor-
dero que fue inmolado es digno de tomar el poder, las riquezas, la sabiduria,
1a fortaleza, la honra, la gloria y la alabanza'' (Ap. 5: 1 2).

La Esposa no mira sus vestidos
Sino el rostro de su Esposo amado;

Contemplaré, no la gloria,
Sino a ml Rey lleno de Gracia.

No la corona otorgada por E1,
Sino sus manos traspasadas:

El Cordero es toda la gloria
De la tierra de Em anuel.
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